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I

JASON

INCLUSO ANTES DE QUE SE ELECTROCUTARA, Jason estaba teniendo un día malísimo. 

Se despertó en el asiento trasero de un autobús escolar, no muy seguro de dónde estaba, cogido de la mano de una chica que no conocía. Eso no era necesariamente la parte mala. La chica era guapa, pero no se podía imaginar quién  era  o  qué  estaba  haciendo  allí.  Se  incorporó  y  se  frotó  los  ojos, intentando pensar. 

Una  docena  de  chicos  estaban  tendidos  en  los  asientos  en  frente  de  él, escuchando sus iPods, hablando o durmiendo. Parecían tener si misma edad… 

¿Quince? ¿Dieciséis? De acuerdo, eso daba miedo. No sabía su propia edad. 

El autobús retumbaba a lo largo de la carretera llena de baches. Fuera de las ventanas, el desierto rodaba bajo un brillante cielo azul. Jason estaba bastante seguro de que él no vivía en el desierto. Intentó recordar… la última cosa que recordaba…

La chica apretó su mano. 

-Jason, ¿estás bién? 

Ella llevaba unos vaqueros desgastados, botas de montaña y una chaqueta de snowboard de lana. Su pelo marrón chocolate era corto desigualado irregular, con hilos finos trenzados a los costados. No llevaba maquillaje, como si tratara de no llamar la atención, pero no funcionaba. Era realmente guapa. Sus ojos parecían cambiar de color como un caleidoscopio (marrones, azules, y verdes). 

Jason soltó su mano. 

-Um, yo no…

En la parte delantera del autobús, un profesor gritó:

-¡Muy bien, pastelitos, escuchen! 

El tipo era obviamente un entrenador.  Su gorra de béisbol estaba inclinada sobre su pelo, así que solo se podía ver sus pequeños ojos. 

Tenía barba rala y cara agria, como si hubiera comido algo mohoso. Sus brazos de  ante  y  su  pecho  se  apretaban  contra  un  polo  naranja  brillante.  Sus pantalones  de  entrenamiento  de  nylon  y  sus  Nikes  eran  de  un  blanco inmaculado. Un silbato colgaba de su cuello y un megáfono estaba sujeto a su cinturón. Podría haber dado mucho miedo si no fuera un mediometro1. Cuando se puso en pie en el pasillo, uno de los estudiantes dijo:

-¡Ponte en pie, Entrenador Hedge! 

-¡He oído eso!—el entrenador escaneó el autobús en busca del ofensor. 

Entonces sus ojos repararon en Jason, y su ceño se hizo más profundo. Una sacudida bajo por la columna de Jason. Estaba seguro de que el entrenador sabía que él no pertenecía a allí. Iba a llamar a Jason, preguntarle que estaba haciendo en el autobús (y Jason no tenía ni idea de lo que decir). 

Pero el entrenador Hedge apartó la mirada y se aclaró la garganta. 

1 En inglés: “five feet zero”, que viene a traducirse a algo así como: “un metro cero”. Vamos, que el tío es bajito y la expresión española que más se le acerca (al menos en España) es: “metro y medio” o 

“mediometro”. 
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-¡Llegaremos en cinco minutos! Quedaos con vuestro compañero. No perdáis vuestra  hoja  de  ejercicios.  Y  si  cualquiera  de  vosotros  pequeños  pastelitos causa  algún  problema  en  este  viaje,  os  enviaré  personalmente  de  vuelta  al campus por el camino duro. 

Levantó un bate de béisbol e hizo como si bateara un homer2. 

Jason miró a la chica que tenía al lado. 

-¿Puede hablarnos de esa manera? 

Ella se encogió de hombros. 

-Siempre lo hace. Esta es la “Escuela de los Salvajes”. “Donde los niños son los animales”. 

Lo dijo como si fuera una broma que ya hubieran compartido antes. 

-Esto debe ser un error—dijo Jason—No se supone que deba estar aquí. 

El chico enfrente suyo se giró y se echó a reír. 

-Sí, claro, Jason. ¡A todos nos han incriminado! Yo no me escapé seis veces. 

Piper no robó un BMW. 

La chica se ruborizó. 

-¡Yo no robé ese coche, Leo! 

-Oh, lo olvidé, Piper. ¿Cuál era tu historia? ¿Le dijiste al comerciante que te lo prestara?—levantó su vista hacia Jason. ¿Puedes creerla? 

Leo  parecía  un  elfo  latino  de  Santa,  con  el  pelo  negro  rizado,  orejas puntiagudas,  alegre,  cara  de  niño  y  una  sonrisa  traviesa  que  decía  que no deberías  confiarle  cerillas  u  objetos  afilados  (tamborileando  en  el  asiento, poniéndose el pelo detrás de las orejas, jugueteando con los botones de su chaqueta  de  uniforme  del  ejército).  O  bien  el  chico  era  naturalmente hiperactivo o había tomado  suficiente azúcar y cafeína como  para  darle un ataque cardíaco a un búfalo de agua. 

-De cualquier forma—dijo Leo—Espero que tengas tu hoja de ejercicios porque yo usé la mía para escupir bolitas hace días. ¿Por qué me miras de esa forma? 

¿Alguien ha dibujado en mi cara otra vez? 

-No te conozco—dijo Jason. 

Leo le dio una sonrisa de cocodrilo. 

-Seguro. No soy tu mejor amigo. Soy su clon malvado. 

-¡Leo  Valdez!-gritó  el  entrenador  Hedge  desde  la  parte  delantera--¿Algún problema ahí detrás? 

Leo lanzó un guiño a Jason. 

-Mira esto.—Se volvió hacia adelante--¡Perdón, entrenador! Tenía problemas para escucharle. ¿Puede usar su megáfono, por favor? 

EL entrenador Hedge gruñó como si estuviera encantado de tener una excusa. 

Desenganchó el megáfono de su cinturón y continuó dando instrucciones, pero su voz salió como la de Darth Vader. Los chicos estallaron. El entrenador lo intentó de nuevo, pero esta vez sonó en el megáfono:

-¡La vaca dice mu! 

Los chicos aullaron y el entrenador bajo de golpe el megáfono. 

-¡Valdez! 

Piper ahogó una risa. 

-Por Dios, Leo. ¿Cómo lo has hecho? 

Leo deslizó un pequeño destornillador Phillips de su manga. 

-Soy un chico especial. 

-Chicos, en serio—declaró Jason--¿Qué estoy haciendo aquí? ¿A dónde vamos? 

Piper frunció las cejas. 

-Jason, ¿estás bromeando? 

-¡No! No tengo ni idea…

2 “homer”, supongo que será un “home run” o como se escriba, de béisbol conozco lo justito, así que lo dejo como el original. 
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-Ah, sí, está bromeando—dijo Leo—Está intentando devolvérmela por eso de la crema de afeitar en el Jell-O3, ¿verdad? 

Jason lo miró desconcertado. 

-No, creo que habla en serio.—Piper intentó coger su mano de nuevo, pero él la apartó. 

-Lo siento—dijo—Yo no… No puedo…

-¡Eso es todo!—gritó el entrenador Hedge desde la parte delantera--¡La fila de atrás acaba de ofrecerse voluntaria para limpiar después del almuerzo! 

El resto de los chicos aplaudieron. 

-Esto es una sorpresa—murmuró Leo. 

Pero  Piper  mantuvo  su  ojos  en  Jason,  como  si  no  pudiera  decidir  entre  la posibilidad de estar dolida o preocupada. 

-¿Te has golpeado la cabeza o algo así? ¿De verdad no sabes quiénes somos? 

Jason se encogió de hombros impotente. 

-Es peor que eso. No se quién soy. 

El autobús los dejó frente a un gran complejo de estuco rojo como un museo, justo en medio de la nada. Quizás fuera eso: el Museo Nacional de la Nada, pensó Jason. Un viento frío sopló a través del desierto. Jason no le puso mucha atención a cómo iba vestido, pero no era lo suficientemente caliente: vaqueros y deportivas, una camiseta lila y una fina sudadera negra. 

-Así que, un curso intensivo para el amnésico—dijo Leo, en un tono de ayuda que hizo pensar a Jason que iba a ser inútil—Vamos a la “Escuela de Salvajes”—

Leo  hizo  unas  comillas  con  los  dedos—lo  que  significa  que  somos  “malos chicos”.  Tu  familia,  o  el  tribunal,  o  quien  sea,  decidió  que eras  demasiado problemático,  así  que  te  enviaron  a  esta  encantadora  cárcel  (lo  siento, internado) en Armpit4, Nevada, ¡donde se aprenden habilidades naturales tan valiosas como correr diez millas al día a través de cactus y a tejer margaritas en los sombreros! Y como trato especial vamos a viajes de campo “educativos” 

con el entrenador Hedge, quien mantiene el orden con un bate de béisbol. 

¿Todo esto te hace recordar ya? 

-No—Jason miró con aprensión al resto de chicos, la mitad de ellos chicas. 

Ninguno de ellos parecía peligrosos criminales, pero se preguntó qué habían hecho para que los sentenciaran a una escuela de delincuentes, y se preguntó porqué estaba con ellos. 

Leo rodó los ojos. 

-De verdad vas a jugar a esto, ¿eh? De acuerdo, nosotros tres empezamos juntos aquí el trimestre pasado. Estamos totalmente cerrados. Tu haces todo lo que yo digo y me das tu postre y haces mis tareas…

-¡Leo!—cortó Piper. 

-Vale. Ignora la última parte. Pero somos a m i g o s. Bueno, Piper es algo más que tu amiga, las últimas semanas…

-¡Leo,  para!—la  cara  de  Piper  se  puso  roja.  Jason  pudo  sentir  que  su  cara tambén ardía. Pensó que se acordaría si hubiera salido con una chica como Piper. 

-Tiene amnesia o algo así.—dijo Piper—Tenemos que decírselo a alguien. 

Leo se burló. 

-¿Quién, el entrenador Hedge? Él intentaría arreglar a Jason golpeándolo en la cabeza. 

El  entrenador  estaba  al  frente  del  grupo,  ladrando  órdenes  y  soplando  el silbato para mantener a los chicos a raya; pero a cada rato volvía la vista atrás hacia Jason y fruncía el ceño. 

3 Jell-O, es una marca de gelatina. 

4 Armpit, literalmente sobaco, axila. No se si existirá algún pueblo en USA que se llame así (peores cosas he visto aquí, en España), por lo que, con todo respeto a los sobaquenses, lo dejo en inglés. 
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-Leo, Jason necesita ayuda—insistió Piper—tiene una contusión o…

-Ya, Piper. 

Uno de los otros chicos se echó atrás para unirse a ellos mientras el grupo se dirigía hacia el museo. El nuevo chico se metió entre Jason y Piper y derribó a Leo. 

-No hables con estos imbéciles. Eres mi compañera, ¿recuerdas? 

El nuevo chico tenía el pelo oscuro cortado al estilo Superman, un profundo bronceado, y unos dientes tan blancos que deberían ir con una etiqueta de advertencia:  no  mirar  directamente  a  los  dientes,  puede  causar  ceguera permanente. Llevaba puesto un jersey de los Dallas Cowboys, vaqueros tejanos y botas, y sonreía como si fuera un regalo de los dioses para las juveniles chicas delincuentes de todas partes. Jason lo odió al instante. 

-Vete, Dylan—se quejó Piper—No pedí trabajar contigo. 

-Ah, eso no puede ser. ¡Hoy es tu día de suerte!—Dylan enganchó su brazo alrededor de los de ella y ña arrastró a través de la entrada del museo. Piper lanzó una última mirada sobre su hombro como, 911. 

Leo se levantó y se sacudió a si mismo. 

-Odio  a  ese  tío—ofreció  a  Jason  su  brazo,  como  si  debieran  saltar  dentro juntos-Soy Dylan. Soy tan cool. Quiero tener una cita conmigo mismo, ¡pero no se cómo! ¿Quieres quedar conmigo en su lugar? ¡Eres tan afortunado! 

-Leo—dijo Jason—eres raro. 

-Síp, me lo dices muchas veces—Leo sonrió—Pero si no te acuerdas de mí, eso significa que puedo volver a usar mis viejos chistes. ¡Vamos! 

Jason se figuró que si ese era su mejor amigo, su vida debía ir muy mal; pero siguió a Leo al museo. Caminaron a través del edificio, parando aquí y allá para que el entrenador Hedge les hablara con su megáfono, lo que hacía que sonara alternativamente entre un Lord Sith o sonara con comentarios al azar como: “ 

El cerdo dice oink.” 

Leo seguía sacando tuercas, clavijas y limpia tuberías de los bolsillos de su chaqueta del ejército y juntándolos, como si tuviera que mantener sus manos ocupadas todo el tiempo. 

Jason  estaba  demasiado  distraído  para  prestar  demasiada  atención  a  las exposiciones,  pero  eran  sobre  el  Gran  Cañón  y  la  tribu  Hualapai,  que gobernaban el museo. 

Algunas  chicas  se  quedaban  mirando  a  Piper  y  a  Dylan  y  reían.  Jason  se imaginó  que  esas  chicas  era  la  pandilla  popular.  Llevaban  puesto  unos pantalones  a  juego  y  tops  rosas  y  suficiente  maquillaje  para  una  fiesta  de Halloween. 

Una de ellas dijo:

-Hey, Piper, ¿se extendió tu tribu hasta este lugar? ¿Hallas la libertad si bailas la danza de la lluvia? 

Las otras chicas rieron. Incluso el por así llamarlo compañero de Piper, Dylan, reprimió  una  sonrisa.  Las  mangas  de  la  chaqueta  de  snowboard  de  Piper ocultaban sus manos, pero Jason tenía la sensación de que apretaba los puños. 

-Mi padre es Cherokee—dijo ella—No Huapalai. Por supuesto necesitas unas cuantas neuronas para saber la diferencia, Isabel. 

Isabel abrió mucho sus ojos con fingida sorpresa, lo que le hacía parecer un búho con adicción al maquillaje. 

-¡Oh, perdona! ¿Era tu madre de esta tribu? Oh, es verdad. Tu nunca conociste a tu madre. 

Piper  cargó  contra  ella,  pero  antes  de  que  la  pelea  pudiera  comenzar,  el entrenador Hedge ladró:

-¡Ya basta ahí detrás! ¡Dad buen ejemplo o haré oír mi bate de béisbol! 
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El grupo arrastró los pies hacia la siguiente exposición, pero las chicas seguían haciendo algunos comentarios a Piper. 

-¿Está bien volver a la reserva?—preguntó una con una voz dulce. 

-Papá  probablemente  estará  demasiado  borracho  como  para  trabajar.—dijo otra con falsa simpatía—Por eso ella se volvió cleptómana. 

Piper las ignoraba, pero Jason estaba listo para golpearlas él mismo. Puede que no recordara a Piper, o incluso quién era él mismo, pero sabía que odiaba a los mezquinos. 

Leo lo cogió del brazo. 

-Tranquilo. A Piper no le gusta que luchemos en sus batallas. Por otra parte, si esas chicas supieran la verdad sobre su padre, todas ellas se inclinarían ante ella y gritarían. “¡No somos dignos!” 

-¿Por qué? ¿Qué pasa con su padre? 

Leo se echó a reír con incredulidad. 

-¿No estás bromeando? De verdad no recuerdas que el padre de tu novia…

-Mira, ojalá pudiera, pero no la recuerda a ella, mucho menos a su padre. 

Leo silbó. 

-Como sea. Tenemos que hablar cuando estemos de vuelta en el dormitorio. 

Llegaron  al  extremo  de  la  sala  de  exposiciones,  donde  unas  gigantescas puertas de cristal conducían a una terraza. 

-Muy bien, pastelitos,--anunció el entrenador Hedge—estáis a punto de ver el Gran Cañón. Tratad de no interrumpir. La pasarela puede sostener el peso de setenta aviones jumbo, así que vuestros pesos pluma deberían estar seguros allí fuera. Si es posible, intentad evitar empujaros unos a otros sobre el borde, lo que me causaría papeleo extra. 

El entrenador abrió las puertas, y todos salieron al exterior. El Gran Cañón se extendía  ante  ellos,  en  vivo  y  en  persona.  Sobre  el  borde  se extendía  una pasarla de vidrió con forma de herradura, así que podían ver a través. 

-Tío—dijo Leo—Esto es muy malo. 

Jason tuvo que estar de acuerdo. A pesar de su amnesia y de la sensación de que no pertenecía a allí, no pudo dejar de quedarse impresionado. El Cañón era más grande y más amplio de lo que se pudiera apreciar en una fotografía. 

Estaban  a  tal  altura  que  los  pájaros  volaban  en  círculos  bajo  sus  pies. 

Quinientos metros abajo, un río serpenteaba a lo largo del suelo del Cañón. 

Bancos de nubes de tormenta se movieron sobre sus cabezas mientras habían estado dentro, fundiendo sombras como caras coléricas sobre los acantilados. 

Tan  pronto  como  Jason  pudo  mirar  en  cualquier  dirección,  unos  barrancos rojos y grises atravesaban el desierto como si algún dios loco le hubiera dado con un cuchillo. 

Jason tuvo un dolor punzante detrás de sus ojos. Dioses locos…

¿De  dónde  había  salido  esa  idea?  Sintió  como  si  estuviera  cerca  de  algo importante, algo que debería saber. También tuvo la sensación inconfundible de que estaba en peligro. 

-¿Estás bien?—preguntó Leo—No vas a vomitar por el borde, ¿verdad? Porque me habría traído la cámara. 

Jason se agarró a la barandilla. Estaba temblando y sudoroso, pero no tenía nada que ver con las alturas. Parpadeó y el dolor detrás de sus ojos disminuyó. 

-Estoy bien—logró decir—Solo un dolor de cabeza. 

Un trueno retumbó por encima de ellos. Un viento helado estuvo a punto de tirarlo a un lado. 

-Esto no puede ser seguro—Leo miró de soslayo las nubes—La tormenta está justo encima de nosotros, pero está claro alrededor. Raro, ¿eh? 
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Jason miró hacia arriba y vio que Leo tenía razón. Un círculo oscuro de nubes estaba parado sobre la pasarela, pero el resto del cielo en todas direcciones estaba perfectamente claro. Jason tuvo un mal presentimiento sobre esto. 

-¡Muy   bien,   pastelitos!—gritó   el   entrenador   Hedge.   Frunció   el   ceño   a   la tormenta  como  si  también  le  molestara—Puede  que  tengamos  que  hacerlo rápido, ¡así que a trabajar! ¡Recordad, oraciones completas! 

La tormenta rugió y a Jason le volvió a doler la cabeza. sin saber por qué lo hizo, buscó en los bolsillos de sus vaqueros y encontró una moneda, un círculo de  oro  del  tamaño  de  medio  dólar,  pero  más  grueso  y  más  desigual. 

Estampado en una cara había un hacha de guerra. En la otra había la cara de un tipo envuelto en laureles. La inscripción decía algo como ivlivs. 

-Demonios, ¿eso es oro?—preguntó Leo--¡Me lo has estado ocultando! 

Jason guardó la moneda, preguntándose cómo la había conseguido, y porqué tenía esa sensación de que iba a necesitarla pronto. 

-No es nada—dijo—Solo una moneda. 

Leo  se  encogió  de  hombros.  Quizás  su  mente  tenía  que  mantenerse  en movimiento tanto como sus manos. 

-Vamos—dijo—Te desafío a escupir por el borde. 

No se esforzaron mucho con la hoja de ejercicios. Por un lado, Jason estaba demasiado distraído por la tormenta y sus propios sentimientos mezclados. 

Por otra parte, no tenía ni idea de cómo “nombrar tres estratos sedimentarios que observes” o “describir dos ejemplos de erosión.” 

Leo no era de ayuda. Estaba demasiado ocupado construyendo un helicóptero con limpia tuberías. 

-Fíjate—lanzó el helicóptero. 

Jason se imaginó que se estrellaría, pero las hojas de limpia tuberías giraron en  realidad.  El  pequeño  helicóptero  hizo  medio  camino  a  través  del  cañón antes de que perdiera impulso y cayera en espiral hacia el vacío. 

-¿Cómo lo has hecho?—preguntó Jason. 

Leo se encogió de hombros. 

-Habría sido más cool si hubiera tenido gomas. 

-En serio—dijo Jason—¿somos amigos? 

-Que yo sepa. 

-¿Estás seguro? ¿Cuál fue el primer día que nos conocimos? ¿De qué hablamos? 

-Fue…—Leo frunció el ceño—No lo recuerdo exactamente. Soy ADHD, tío. No puedes esperar que recuerde detalles. 

-Pero yo no te recuerdo en absoluto. No recuerdo a nadie de aquí. Y si…

-¿Tu estás en lo cierto y los demás nos equivocamos?—preguntó Leo—¿Crees que simplemente apareciste aquí esta mañana, y que todos tenemos recuerdos falsos de ti? 

Una pequeña voz en la cabeza de Jason dijo, Eso es exactamente lo que creo. 

Pero  sonaba  a  locura.  Aquí  todo  el  mundo  lo  daba  por  sentado.  Todos actuaban  como  si  fuera  una  parte  normal  de  la  clase,  excepto  por  el entrenador Hedge. 

-Coge la hoja de ejercicios—Jason le pasó el papel a Leo—Vuelvo enseguida. 

Ntes de que Leo pudiera protestar, Jason se encaminó a través de la pasarela. 

El  grupo  escolar  tenía  el  lugar  para  ellos  solos.  Quizás  fuera  demasiado temprano para los turistas, o quizás el extraño tiempo les asustó. Los chicos de  la   Escuela  de  los  Salvajes  estaban  distribuidos  por  parejas  por  toda  la pasarela.  Muchos  estaban  bromeando  o  hablando.  Algunos  de  los  chicos lanzaban  monedas  por  el  borde.  A  unos  cincuenta  metros,  Piper  estaba intentando llenar su hoja de ejercicios, pero su estúpido compañero, Dylan, tropezaba  con  ella,  poniendo  su  mano  sobre  su  hombro,  y  dándole  esa 7



cegadora  sonrisa  blanca.  Ella  seguía  empujándolo,  y  cuando  vio  a  Jason  le lanzó una mirada como, estrangula a este tío por mí. 

Jason le hizo un gesto para que esperara. Caminó hasta el entrenador Hedge, que estaba apoyado en su bate de béisbol, estudiando las nubes de tormenta. 

-¿Lo has hecho tú?—le preguntó el entrenador. 

Jason dio un paso atrás. 

-¿Hacer qué? 

Sonó  como  si  el  entrenador  acabara  de  preguntarle  si  él  había  hecho  la tormenta. El entrenador Hedge lo miró, sus pequeños ojos brillando bajo el ala de su gorra. 

-No  juegues  conmigo,  chico.  ¿Qué  estás  haciendo  aquí,  y  porqué  estás echando a perder mi trabajo? 

-Quieres  decir…¿que  no  me  conoces?—dijo  Jason—¿No  soy  uno  de  tus estudiantes? 

Hedge resopló. 

-No te había visto hasta hoy. 

Jason se sintió tan aliviado que estuvo a punto de llorar, al final no se estaba volviendo loco. Él estaba en el lugar equivocado. 

-Mire, señor, no se cómo he llegado a aquí. Simplemente me he despertado en el autobús escolar. Todo lo que se es que se supone que no debería estar aquí. 

-Con todo el derecho—la voz ronca de Hedge bajó hasta un murmullo, como si estuviera compartiendo un secreto—Tienes un gran poder con la Niebla, chico, si puedes hacer que toda esta gente piense que te conoce; pero a mi no me puedes  engañar.  He  estado  oliendo  monstruos  desde  hace  días.  Tu  hueles como un mestizo, pero no hueles a monstruo. Asó que, ¿quién eres y de dónde vienes? 

La mayor parte de lo que el entrenador dijo no tenía sentido, pero <jason decidió contestar honestamente. 

-No se quién soy. No tengo ningún recuerdo. Tiene que ayudarme. 

El  entrenador  Hedge  estudió  su  cara    como  si  estuviera  intentado  leer  los pensamientos de Jason. 

-Genial—murmuró—estás siendo sincero. 

-¡Por supuesto! ¿Y qué es todo eso de los monstruos y los mestizos?  ¿Son palabras clave o algo así? 

Hedge  entrecerró  sus  ojos.  Parte  de  Jason  se  preguntó  si  ese  tipo  estaba simplemente chalado. Pero otra parte lo sabía mejor

-Mira, chico—dijo Hedge—No se quién eres. Solo se lo que eres, y eso significa problemas. Ahora tengo que proteger tres de vosotros en vez de dos. ¿Eres el paquete especial? ¿Es eso? 

-¿De qué está hablando? 

Hedge  miró  a  la  tormenta.  Las  nubes  se  estaban  volviendo  más  gruesas  y oscuras, flotando justo por encima de la pasarela. 

-Esta mañana—dijo Hedge—recibí un mensaje del campamento. Dijeron que un equipo de extracción está de camino. Vienen a recoger un paquete especial, pero  no  me  dieron  detalles.  Pensé,  “Bien:  Los  dos  que  estoy  vigilando  son bastante  poderosos,  más  que  la  mayoría”.  Se  que  están  siendo  acosados. 

Puedo  oler  a  monstruo  en  el  grupo.  Me  imagino  que  es  por  eso  que  el campamento está de repente frenético por recogerlos. Pero tu has aparecido de la nada. Así que, ¿Eres el paquete especial? 

El dolor detrás de los ojos de Jason se volvió peor que nunca.  Campamento Mestizo. Monstruos. Seguía sin saber de qué estaba hablando Hedge, pero las palabras le congelaron el cerebro de forma masiva, como si su mente estuviera tratando de acceder a información que debería estar ahí, pero no estaba. 
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Se tambaleó, y el entrenador lo cogió. Para un tipo bajo, el entrenador tenía las manos como el acero. 

-Whoa, cuidado,  pastelito.  Dices que no tienes recuerdos, ¿eh?  Bien, estaré vigilándote a ti también, hasta que llegue el equipo. Dejaremos que el director lo resuelva. 

-¿Qué director?—dijo Jason—¿Qué campamento? 

-Solo siéntate. Los refuerzos deberían llegar pronto. Esperemos que no pase nada antes…

Un rayo crepitó encima de ellos. El viento se levantó con venganza. Las hojas de ejercicios volaron hacia el Gran Cañón, y el puente entero se estremeció. 

Los chicos gritaron, tropezando y agarrándose a la barandilla. 

-Tengo que decir algo—se quejó Hedge. Gritó al megáfono—¡Todo el mundo dentro! ¡La vaca dice muu! ¡Fuera de la pasarela! 

-¡Pensaba que habías dicho que esta cosa era estable!—gritó Jason por encima de la tormenta. 

-Bajo circunstancias normales—acordó Hedge—y estas no lo son. ¡Vamos! 
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II

JASON

LA  TORMENTA  SE  AGITÓ  EN  UN  HURACAN  EN  MINIATURA. Embudos  de nubes  serpenteaban  hacia  la  pasarela  como  los  tentáculos  de  una  medusa monstruosa. 

Los  chicos  gritaban  y  corrían  por  el  edificio.  El  viento  arrebataba  uss cuadernos, chaquetas, gorras y mochilas. 

Jason se deslizó por el suelo resbaladizo. 

Leo perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer sobre la barandilla, pero Jason agarró su chaqueta y lo empujó hacia atrás. 

-¡Gracias, tío!—gritó Leo. 

-¡Vamos, vamos, vamos!—dijo el entrenador Hedge. 

Pipper   y   Dylan   mantenían   las   puertas   abiertas,   guiando   a   los   otros   chicos dentro. La chaqueta de snowboard de Piper se agitaba violentamente, todo su pelo oscuro sobre su cara. Jason pensó que debía estar congelándose, pero parecía  calmada  y  confiada,  diciéndoles  a  los  demás  que  todo  iría  bien, animándoles a seguir moviéndose. Jason, Leo y el entrenador Hedge corrieron hacia  ellos,  pero  era  como  correr  a  través  de  arenas  movedizas.  El  viento parecía luchar con ellos, empujándolos hacia atrás. 

Dylan  y  Piper  empujaron  a  un  chico  más  al  interior,  después  perdieron  el control sobre las puertas. Se cerraron de golpe, bloqueando la pasarela. 

Piper tiró de los tiradores. En el interior, los chicos golpeaban el cristal, pero las puertas parecían estar atascadas. 

-¡Dylan, ayuda!—gritó Piper. 

Dylan simplemente se quedó plantado con una sonrisa estúpida, su jersey de los Cowboys ondeando al viento, como si de repente estuviera disfrutando de la tormenta. 

-Lo siento, Piper—dijo—He terminado de ayudar. 

Aleteó la muñeca y Piper voló hacia atrás, golpeándose contra las puertas y deslizándose por el piso de la pasarela. 

-¡Piper!—Jason trató de cargar hacia adelante, pero tenía el viento en contra, y el entrenador Hedge lo empujó hacia atrás. 

-Entrenador—dijo Jason--¡déjeme ir! 

-Jason,  Leo,  quedaos  detrás  de  mi—ordenó  el  director—Esta  es  mi  pelea. 

Debería haber sabido que ese era nuestro monstruo. 

-¿Qué?—preguntó Leo. Una hoja de ejercicios pícara se estampó en su cara, pero la sacudió lejos con fuerza—¿Qué  monstruo? 

La gorra del entrenador voló, y se levantó sobre dos  chichones en  su  pelo rizado,  como  los  golpes  de los  personajes  animados  consiguen  cuando les golpean la cabeza. el entrenador Hedge levantó su bate de béisbol, pero ya no era un bate corriente. De alguna forma, se había transformado en una tosca rama de árbol en forma de garrote, con ramitas y todavía hojas. 

Dylan le ofreció esa sonrisa feliz de psicópata. 

-Oh, vamos,  Entrenador. ¡Deja que el chico me ataque! Después de todo, t estás haciendo muy viejo para esto. ¿No fue por eso por lo que te retiraron a 10



esta estúpida escuela? He estado en tu grupo durante toda la temporada y ni siquiera te has dado cuenta. Estás perdiendo tu olfato, abuelo. 

El entrenador hizo un sonido furioso como un balido de animal. 

-Eso es, pastelito. Acabas aquí. 

-¿Crees que puedes proteger a tres mestizos a la vez, viejo?—Dylan rió—Buena suerte. 

Dylan apuntó a Leo, y un embudo de nubes de materializó a su alrededor. Leo voló fuera de la pasarela como si lo hubieran lanzado. De alguna manera se las arreglo para girar en el aire, y se estrelló al lado de la pared del cañón. Se deslizó, arañando con fuerza cualquier asidero.  Finalmente se agarró a una delgada cornisa sobre cincuenta metros por debajo de la pasarela y se colgó de sus dedos. 

-¡Ayuda!—gritó—Cuerda, ¿por favor? ¿Cordón umbilical? ¿Algo? 

El entrenador Hedge maldijo y le lanzó su garrote. 

-No se quién eres, chico, pero espero que seas bueno. Mantén esa cosa ocupada—señaló con un dedo a Dylan—mientras voy a por Leo. 

-¿Ir a por él cómo?—preguntó Jason—¿Vas a volar? 

-No volar. Escalar—Hedge se quitó sus zapatos y a Jason casi le dio un infarto. 

El  entrenador  no  tenía  pies.  Tenía  pezuñas,  pezuñas  de  cabra.  Lo  que significaba  que esas cosas en su cabeza, cayó en  la cuenta Jason,  no eran chichones. Eran cuernos. 

-Eres un fauno—dijo Jason. 

-¡Sátiro!—le espetó Hedge—Los faunos eran Romanos. Pero hablaremos de eso más tarde. 

El entrenador Hedge saltó sobre la barandilla. Se deslizó hacia la pared del cañon y clavó las pezuñas primero. Saltó por el acantilado con una agilidad imposible, encontrando puntos de apoyo no más grande que sellos postales, esquivando torbellinos que intentaban atacarlo mientras se abría camino hacia Leo. 

-¡Que bonito!—Dylan se volvió hacia Jason—Ahora es tu turno, chico. 

Jason lanzó el garrote. Parecía inútil con un viento tan fuerte, pero el barrote voló  derecho  hacia  Dylan,  incluso  haciendo  una  curva  cuando  trató  de esquivarlo, y le golpeó en la cabeza tan fuerte que cayó de rodillas. 

Piper no estaba tan aturdida como parecía. Sus dedos se cerraron alrededor del garrote cuando rodó a su lado, pero antes de que pudiera intentarlo, Dylan se alzó. La sangre (sangre dorada) goteaba de su frente. 

-Buen intento, chico—miró a Jason—Pero tendrás que hacerlo mejor. 

La pasarela se estremeció. Pequeñas fracturas aparecieron en el vidrio. Dentro del museo, los chicos dejaron de golpear las puertas. Se alejaron, observando con miedo. 

El  cuerpo  de  Dylan  se  disolvió  en  humo,  como  si  si  sus  moléculas  se despegaran. Él tenía la misma cara, la misma sonrisa blanca y brillante, pero su forma entera estaba de repente compuesta de remolinos de vapor negro, sus ojos eran como chispas eléctricas en una nube de tormenta viva. Le brotaron alas  de  humo  negro  y  se  elevó  por  encima  de  la  pasarela.  Si  los  ángeles pudieran ser malvados, decidió Jason, deberían verse exactamente así. 

-Eres un  ventus—dijo Jason, pensando que no tenía ni idea de cómo conocía esa palabra—Un espíritu de la tormenta. 

La risa de Dylan sonó como un tornado arrancando un tejado. 

-Me alegro de haber esperado, semidios. Lo sabía de Leo y Piper desde hace semanas. Pude haberlos matado en cualquier momento. Pero mi señora dijo que vendría un tercero, alguien especial. ¡Ella me recompensará en gran meida por tu muerte! 
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Dos  embudos  d  enubes  más  tocaron  suelo  a  ambos  lados  de  Dylan  y  se convirtieron en  venti, dos hombres jóvenes fantasmales con alas de humo y ojos que parpadeaban como rayos. 

Piper  se  quedó  tumbada,  pretendiendo  estar  aturdida,  su  mano  agarrando todavía el garrote. Su cara estaba pálida, pero le lanzó a Jason una mirada de determinación,  y  él  entendió  el  mensaje:  Mantén  su  atención.  Le  abriré  la cabeza por detrás. 

Guapa, inteligente y violenta. Jason deseo recordar tenerla como novia. 

Apretó los puños y se preparó para cargar, pero nunca tuvo oportunidad. 

Dylan alzó sus manos, unos arcos de electricidad corrían entre sus dedos, y golpearon a Jaason en el pecho. 

¡Bang! Jason se encontró a si mismo tumbado de espaldas. Su boca le sabía a papel de alumino en llamas. Levantó la cabeza y vio que sus ropas estaban humeando. El rayo fue directo a través de su cuerpo e hizó volar su zapato izquierdo. Los dedos de sus pies estaban negros con hollín. 

Los espíritus de la tormenta se reían. Los vientos encolerizados. Piper gritaba desafiante, pero todo eso sonaba metálico y muy lejano.por el rabillo del ojo, Jason vio al entrenador Hedge escalando el risco con Leo a su espalda. Piper estaba de pie, moviendo el garrote desesperadamente para defenderse de los dos espíritus de la tormenta extra, pero ellos solo estaban jugando con ella. El garrote atravesaba sus cuerpos como si no estuvieran allí. Y Dylan, un oscuro y alado tornado con ojos, se cernía sobre Jason. 

-Stop—gruñó Jason. 

Se puso de pie inestablemente, y no estaba muy seguro de quién estaba más sorprendido: él o los espíritus de la tormenta. 

-¿Cómo  es  que  estás  vivo?—la  forma  de  Fylan  parpadeó—¡Ha  sido  una descarga suficiente como para matar a veinte hombres! 

-Mi turno—dijo Jason. 

Buscó en su bolsillo y sacó su moneda de oro. Dejó que sus instintos tomaran el control, lanzando la moneda al aire como si lo hubiera hecho miles de veces. 

La cogió en su palma y, de repente, estaba sosteniendo una espada, un arma de doble filo perversamente afilada. El mango estriado encajaba con sus dedos a la perfección, y era toda de oro, empuñadura, mango y hoja. Dylan gruñó y dio un paso atrás. Miró a sis dos camaradas y gritó:

-¿Y bien? ¡Matadlo! 

Los otros espíritus de la tormenta no parecían muy felices con esta orden, pero volaron hacia Jason, sus dedos crepitando por la electricidad. Jason blandió hacia el primer espíritu. Su espada lo atravesó, y la forma de la criatura de humo se desintegró. El segundo espíritu dejó escapar una descarga eléctrica, pero la espada de Jason  absorbió la carga. Jason dio un paso adelante, un rápido movimiento, y la segunda tormenta de disolvió en porlvo dorado. 

Dylan gimió ultrajado. Miraba hacia abajo como si esperara que sus camaradas se reformaran, pero sus cenizas doradas seguían dispersandose en el aire. 

-¡Imposible! ¿Quíen eres, mestizo? 

Piper estaba tan aturdida que dejó caer su garrote. 

-Jason, ¿cómo…? 

Entonces el entrenador Hedge saltó de nuevo hacia la pasarela y dejó caer a Leo como un saco de harina

-¡Spíritus, temedme!—gritó  Hedge, flexionando  sus cortos  brazos.  Entonces miró alrededor y se dio cuenta que solo quedaba Dylan—¡Maldita  sea, chico!—

le espetó a Jason—¡¿Me has dejao alguno?¡Quiero una oportunidad! 

Leo se puso en pie, respirando con fuerza. Parecía completamente humillado, sus manos sangrando por los arañazos con las rocas. 
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-Eh, entrenador Supercabra, lo que seas, ¡creía que me iba a caer por ese Gran Cañon monstruoso! ¡Para de pedir oportunidades! 

Dylan les siseó, pero Jason pudo ver el miedo en sus ojos. 

-No  tenéis  ni  idea  de  cuántos  enemigos  habeis  despertado,  mestizos.  Mi señora destruirá a todos los semidioses. Es una guerra que no podeis ganar. 

Sobre ellos, la tormenta estalló en un vendabal de pura fuerza. Las grietas se expandieron  en  la  pasarela.  Caía  una  sábana  de  lluvia,  y  Jason  tuvo  que agacharse para mantener su equilibrio. 

Un agujero se abrió en las nubes, un remolino negro y plateado. 

-¡Mi  señora  me  llama  de  vuelta!—gritó  Dylan  con  alegría—Y  tu,  semidios, 

¡vendrás conmigo! 

Se  lanzó  a  por  Jason,  pero  Pipe  abordó  al  monstruo  por  detrás.  Aunque pensara que estaba hecho de humo, de alguna manera Piper logró el contacto. 

Ambos quedaron tumbados. Leo, jason y el entrenador se lanzaron hacia ellos para ayudar, pero el espíritu gritó con rabia. Dejó escapar un torrente que los golpeó hacia atrás. Jason y el entrenador Hedge aterrizaron sorbe sus culos. La espada de Jason se deslizó por el cristal. Leo se golpeó la parte de atrás de su cabeza y se enroscó de lado, aturdido y gimiendo. Piper se llevó la peor parte. 

Se liberó de la espalda de Dylan y se golpeó en la barandilla, cayendo al otro lado, colgando de una mano sobre el abismo. 

Jason empezó a ir hacia ella, pero Dylan gritó:

-¡Me conformo con esto! 

Cogió el brazo de Leo y empezó a ascender, remolcando a un semiconsciente Leo detrás suyo. La tormenta giró más rápido, empujándolos hacia arriba como una aspiradora. 

-¡Ayuda!—gritó Pipper—¡Alguien! 

Luego se deslizó, gritando como si cayera. 

-¡Jason, ve!—gritó Hedge—¡Sálvala! 

El entrenador se lanzó él mismo a por el espíritu  con una especie de seria furia de cabra, arremetiendo con sus pezuñas, golpeando para dejar a Leo libre del  dominio  del  espíritu.  Leo  cayó  a  salvo  al  suelo,  pero  Dylan  agarró  los brazos del entrenador en su lugar. Hedge intentó darle un cabezazo, luego le pateó y le llamó pastelito. Se elevaron por el aire, ganando velocidad. 

El entrenador Hedge gritó abajó una vez más:

-¡Sálvala! ¡Lo tengo! 

Luego el sátiro y el espíritu de la tormentase movieron en espiral en las nubes y desaparecieron. 

¿Salvarla?, pensó Jason. ¡Está muerta! 

Pero una vez más sus instintos ganaron. Corrió hacia la barandilla, pensando, Soy un lunático, y saltó por el borde. 

A Jason no le asustaban las alturas. Le asustaba estamparse contra el suelo del cañón cinco mil metros abajo. Se imaginó que no lograría nada excepto morir con Piper, pero plegó sus brazos y se desplomó de cabeza. los lados del cañón pasaban tan rápido como una película en avance rápido. Sentía su cara como si se estuviera despegando. 

En  un  latido,  cogió  a  Piper,  que  se  agitaba  salvajemente.  La  agarró  por  la cintura y cerró los ojos, esperando a la muerte. Piper gritó. El vientó silbaba en los  oídos  de  Jason.  Se  preguntó  qué  se  sentiría  al  morir.  Pensó,  que probablemente cada bueno. Deseó que de alguna manera no llegaran a chocar contra el suelo. 

De repente el viento cesó. El grito de Piper se volvió un jadeo estrangulado. 

Jason pensó que debrían estar muertos, pero no había sentido ningún impacto. 

-J-J-Jason—consiguió decir Piper. 
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Abrió sus ojos. No estaban cayendo. Estaban flotando en medio del aire, a cien metros  sobre  el  río.  Abrazó  a  Piper  con  fuerza,  y  ella  se  posicionó  para abrazarlo a él también. Estaban nariz con nariz. El corazón de ella latía tan fuerte que Jason pudo sentirlo a través de sus ropas.su aliento olía a canela. 

Ella dijo:

-¿Cómo lo has…? 

-No lo se—dijo él—Creo que lo sabría si puediera volar…

Pero pensó: Ni si quiera se quién soy. 

Se imaginó  alzándose.  Piper  gritó  cuando  se  alzaron  unos  cuantos  metros. 

Estaban exactamente flotando, decidió Jason. Podía sentir la preión bajo sus pies como si se estuvieran balanceando en lo alto de un geyser. 

-El aire nos está aguantando—dijo él. 

-¡Bueno, dile que nos aguante más! ¡Que nos saque de aquí! 

Jason miró hacia abajo. Lo más fácil sería bajar suavemente al suelo del cañón. 

Luego miró arriba. La lluvia había parado. Las nubes de tormenta no parecían tan malas, pero seguían retumbando y parpadeando. No había garantía de que los espíritus se hubieran ido para siempre. No tenía ni idea de lo que le había ocurrido  al  entrenador  Hedge.  Y  había  dejado  a  Leo  allí  arriba,  apenas consciente. 

-Tenemos que ayudarlos—dijo Piper, como si le estuviera leyendo la mente—

¿Puedes…? 

-Vamos a ver. 

Jason pensó, Arriba, y al instante salieron disparados hacia el cielo. 

El hecho de que estuviera conduciendo los vientos podría haber sido muy cool bajo diferentes circunstancias, pero estaba demasiado sorprendido. Tan pronto como aterrizaron en la pasarela, corrieron hacia Leo. 

Piper le dio la vuelta y este gimió. Su abrigo del ejército estaba empapado por la lluvia. Su pelo rizado brillaba de oro por rodar alrededor de las cenizas de monstruo. Pero al menos no estaba muerto. 

-Estúpido…feo…cabra—murmuró. 

-¿Dónde fue?—preguntó Piper. 

Leo apuntó directo hacia arriba. 

-o ha bajado. Por favor, dime que realmente no me ha salvado la vida. 

-Dos veces—dijo Jason. 

Leo gimió aún más fuerte. 

-¿Qué ha pasado? El chico tornado, la espada de dorada…Me he golpeafo la cabeza. Es eso, ¿verdad? ¿Estoy alucinando? 

Jason se había olvidado de la espada. Caminó hacia donde estaba descansando y  la  recogió.  La  espada  estaba  bien  equilibrada.  Con  un  presentimiento  la lanzó. A medio giro, la espada se redujo de nuevo a una moneda y aterrizó en su palma. 

-Sip—dijo Leo—Definitivamente alucinando. 

Piper se estremeció con su ropa empapada por la lluvia. 

-Jason, esas cosas…

-Venti—dijo—Espíritus de la tormena. 

-De acuerdo.  Estabas  actuando  como…como  si ya los hubieras visto  antes. 

¿Quién eres? 

Sacudió la cabeza. 

-Eso es lo que he estado intentando deciros. No lo se. 

La tormenta se disipó. Los otros chicos de la Escuela de Salvajes miraban por el cristal  de  las  puertas  horrorizados.  Los  guardias  de  seguridad  estaban trabajando  en  las  cerraduras  ahora,  pero  parecía  que  no  estaban  teniendo mucha suerte. 
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-El entrenador Hedge dijo que tenía que proteger a tres personas—recordó Jason—Creo que serefería a nosotros. 

-Y  esa  cosa  en  que  se  convirtió  Dylan…—Pipper  se  estremeció—Dios,  no puedo creerme que estuviera pegado ami. Nos llamó…qué, ¿semidioses? 

Leo  estaba  tendido  de  espaldas,  mirando  el  cielo.  No  parecía  ansioso  por levantarse. 

-No se lo que significa semi—dijo—Pero no me siento como un dios. ¿Vosotros os sentías como dioses? 

Hubo  un  sonido  muy  débil  como  ramas  quebrándose,  y  las  gritos  en  la pasarela empezaron a agrandarse. 

-Tenemos que salir de esta cosa—dijo Jason—Quizas si nosotros…

-Ohhhh, vale—le interrumpió Leo—Mira ahí arriba y dime si eso son caballos volando. 

Al  principio  Jason  pensó  que  Leo  se  había  golpeado  la  cabeza  demasiado fuerte.  Luego  vio  una  forma  oscura  descender  desde  el  este,  demasiado despacio  para  ser un avión, demasiado  grande para ser un pájaro. Cuando estuvo más cerca pudo ver un par de animales con alas, grises, cuatro patas, exactamente como caballos, excepto que cada uno tenía una envergadura de veinte  pies.  Y  estaban  empujando  una  caja  de  colores  brillantes  con  dos ruedas: un carro. 

-Refuerzos—dijo—Hedge  me  dijo  que  un  equipo  de  extracción  venía  a  por nosotros. 

-¿Equipo de extracción?—Leo se puso en pie—Eso suena doloroso. 

-¿Y a dónde nos están extrayendo?—preguntó Piper. 

Jason  observó  como  el  carro  aterrizaba  en  el  extremo  más  alejado  de  la pasarela. Los caballos voladores plegaron sus alas y galoparon nerviosos por el cristal,  como  si  pudieran  sentir  que  estaba  a  punto  de  romperse.  Dos adolescentes estaban plantados en el carro, una chica alta y rubia quizás algo mayor que Jason, y un tipo con una voluminosa cabeza rapada y la cara como una pila de ladrillos. Ambos llevaban vaqueros y una camiseta naranja, con escudos agitándose sobre sus espaldas. La chica saltó antes de que el carro hubiera parado de moverse. Sacó un cuchillo y corrió hacia el grupo de Jason mientras que el tío voluminoso frenaba a los caballos. 

-¿Dónde  está?—preguntó  la  cgica.  Sus  ojos  grises  eran  fieros  y  un  poco alarmados. 

-¿Dónde está quién?—preguntó Jason. 

Ella frunció el ceño como si la respuesta fuera inaceptable. Luego se volvió hacia Leo y Piper. 

-¿Qué hay ed Gleeson?¿Dónde está vuestro protector, Gleeson Hedge? 

¿El nombre del entrenador era Gleeson? Jason podría haberse echado a reír si la mañana no hubiera sido tan rara y aterradora. Gleeson Hedge: entrenador de fútbol, hombre cabra, protector de semidioses. Seguro. ¿Porqué no? 

Leo se aclaró la garganta. 

-Se lo ha llevado...una especie de cosa tornado. 

-Venti—dijo Jason—Espíritus de la tormenta. 

La rubia arqueó una ceja. 

-Quieres decir amenoi thuellai? Ese es el término Griego. ¿Quiénes sóis y qué ha pasado? 

Jaso  hizo  lo  mejor  que  pudo  para  explicárselo,  pensando  que  era  difícil encontrarse con esos intensos ojos grises. A mitad de la historia, el otro chico del carro llegó. Se quedó de pie observándolos, con los brazos cruzados. Tenía tatuado un arcoiris en sus bíceps, lo que parecía un poco inususal. 

Cuando Jason acabo de contar la historia, la rubia no parecía satisfecha. 
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-¡No, no, no! Ella me dijo que estaría aquí. Me dijo que si venía, encontraría la respuesta. 

-Annabeth—gruño el tipo calvo—Fíjate. 

Señaló a los pies de Jason. 

Jason  no  lo  había  pensado  mucho,  pero  todavía  seguía  perdido  su  zapato izquierdo, que se lo había arrancado la descarga. Sentía bien el pie descalzo, pero parecía un pedazo de cartón. 

-El tipo con un solo zapato—dijo el tío rapado—Él es la respuesta. 

-No, Butch—insistió la chica—No puede ser él. Me engañaron. 

Ella miró al cielo como si hubiera hecho algo malo. 

-¿Qué es lo que quieres de mi?—gritó—¿Qué has hecho con él? 

La pasarela se estremeció y los caballos relincharon con impaciencia. 

-Annabeth—dijo el tipo rapado—tenemos que irnos. Vamos a llevar a estos tres al campamento y pensarlo lejos de aquí. Esos espíritus de la tormenta pueden volver. 

Ella echó chispas por un momento. 

-Bien—miró a Jason con una mirada de resentimiento—Vamos a resolver est más tarde. 

Giró sobre sus talones y marchó hacia el carro. 

Piper sacudió la cabeza. 

-¿Cuál es su problema? ¿Qué pasa? 

-En seio—dijo Leo. 

-Tenemos que sacaros de aquí—dijo Butch—Os lo explicaré por el camino. 

-Yo  no  me  voy  a  ninguna  parte  con  ella.—Jason  gesticuló  hacia  la  rubia—

Parece que quiere matarme. 

Butch vailó. 

-Annabeth está bien. Tenéis que darle algo de cancha. Tuvo una visión que le decía que tenía que venir aquí, para encontrar a un tipo con un solo zapato. Se suponía que era la respuesta a su problema. 

-¿Qué problema?—preguntó Piper. 

-Ella ha estado buscando a uno de nuestros campistas, que desapareció hace tres días—dijo Butch—Se le va a ir la cabeza de tanto preocuparse. Esperaba encontrarlo aquí. 

-¿Quién?—preguntó Jason. 

-Su novio—dijo Butch—Un tío llamado Percy Jackson. 
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III

PIPER

DESPUÉS DE UNA MAÑANA DE ESPÍRITUS DE LAS TORMENTAS, hombres cabra y novios voladores, debería haber perdido su cabeza. En su lugar, todo lo que sentía era temor. 

Está empezando, pensó. Justo como decía el sueño. 

Se quedó parada en la parte de atrás del carro con Leo y Jason, mientras que el tipo rapado, Butch, cogía las riendas, y la chica rubia, Annabeth, ajustaba el dispositivo de navegación de broce. Se elevaron sobre el Gran Cañón y tomaron rumbo al este, un viento helado rasgaba a través de la chaqueta de Piper. Detrás de ellos, se estaban reuniendo más nubes de tormenta. 

El carró se sacudía y golpeaba. No tenía cinturones de seguridad y la parte trasera estaba abierta, así que Piper se preguntó si Jason la podría coger otra vez si se cayera. Esa había sido la parte más perturbadora de la mañana, no el hecho de que Jason pudiera volar, sino el que la hubiera cogido en brazos aunque no supiera quién era. 

Todo el semestre ella trabajó en una relación, tratando de hacer que Jason notara que era más que una amiga. Finalmente, había conseguido que el gran memo la besara. 

Las últimas semanas habían sido las mejores de su vida. Y entonces, trenoches atrás, el sueño lo había arruinado todo, esa horrible voz, dándole horribles noticias. No se lo había contado a nadie, incluso ni a Jason. 

Ahora ni siquiera lo  tenía.  Era como si alguien le hubiera borrado la memoria, y ella estaba atascada en el peor “hacer algo” de todos los tiempos. Quería gritar. Jason estaba plantado justo a su lado: esos ojos azul cielo, el pelo rubio muy corto, esa pequeña cicatriz tan mona encima de su labio superior. Su cara era amable y gentil, pero siempre un poco triste. Y simplemente estaba mirando el horizonte, sin ni siquiera darse cuenta de ella. 

Mientras tanto, Leo estaba siendo molesto, como siempre. 

-¡Esto es muy cool!—se llevó una pluma de pegaso a la boca—¿Dónde vamos? 

-A un lugar seguro—dijo Annabeth—El  único lugar seguro para chicos como nosotros. 

El campamento mestizo. 

-¿Mestizo?—Piper  se  puso  inmediatamente  en  guardia.  Odiaba  esa  palabra.  La habían llamado mestiza demasiadas veces, medio Cherokee, medio blanca, y nunca era un cumplido—¿Es alguna clase de chiste malo? 

-Quiere decir que somos semidioses—dijo Jason—Medio dioses, medio mortales. 

Annabeth miró hacia atrás. 

-Parece que sabes mucho, Jason. Pero sí, semidioses. Mi madre es Athenea, diosa de la sabiduría. Butch es hijo de Iris, la diosa del arcoiris. 

Leo se atragantó. 

-¿Tu madre es la diosa del arcoiris? 

-¿Algún problema con eso?—dijo Butch. 

--No, no—dijo Leo—Arcoiris. Muy macho. 

-Butch es nuestro mejor jinete—dijo Annabeth—Se lleva muy bien con los pegasos. 
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-Arcoiris ponis—murmuró Leo. 

-Te voy a tirar del carro—le advirtió Butch. 

-Semidioses—dijo Piper—Quieres decir que crees que eres…que nosotros somos…

Un relámpago brilló. El carro se sacudió y Jason gritó:

-¡La rueda izquierda está en llamas! 

Piper dio un paso atrás. Efectivamente, la rueda izquierda estaba ardiendo, llamas blancas lamían el lado del carro. 

El viento rugía. Piper mirí detrás de ellas y vio figuras oscuras que se formaban en las nubes,  más  espíritus  de la tormenta  girando hacia el  carro,  excepto que  estas  se parecían más a caballos que a ángeles. 

Empezó a decir:

-¿Por qué están…? 

- Anemoi aparece con diferentes formas—dijo Annabeth—A veces humanos, a veces sementales, dependiendo de cuan caótico sean. Agarraos. Esto se va a poner difícil. 

Butch sacudió las riendas. Los pegasos salieron en una explosión de velociadad y el carro se emborronó. El estómago de Piper reptó hasta su garganta. Su vista se vovió negra, y cuando volvió a la normalidad, estaban en un lugar totalmente diferente. 

Un océano frío y gris se extendía a la izquierda. Campos cubiertos de nieve, caminos y bosques se extendían a la derecha. Justo debajo de ellos había un valle verde, como una isla de primavera, bordeado con colinas nevadas por treas lados y agua por el norte.  Piper  vio  un  grupo  de  edificios  como  antiguos  templos  griegos,  una  gran mansión  azul,  pista de  juegos,  un  lago,  y  una pared  de  escalada  que  parecía  en llamas. Pero antes de que realmente pudiera procesar todo lo que estaba viendo, sus ruedas se desprendieron y el carró cayó del cielo. 

Annabeth y Butch intentaron mantener el control. Los pegasos trabajaban en mantener el carro en un patrón de vuelo, pero parecían exhaustos por su explosión de velocidad, y conducir el carro y el peso de cinco personas era demasiado. 

-¡El lago!—gritó Annabeth—¡Apunta al lago! 

Piper recordó algo que una vez le contó su padre, sobre golpear el agua desde una gran altura era tan malo como golpear cemento. 

Y entonces, BOOM. 

El mayor shock fue el frío. Estaba bajo el agua, tan desorientada que no sabía dónde estaba arriba. Solo tuvo tiempo de pensar:  Esta debe ser una forma estúpida de morir. 

Entonces aparecieron caras verdes en la oscuridad verde, chicas con el pelo negro y largo y brillantes ojos amarillos. Le sonrieron, la agarraron de los hombros y titaron de ella hacia arriba. 

La arrojaron, jadeando y tiritando,a la orilla. 

Cerca de allí, Butch estaba en el lago, cortando los arneses que hacían naufragar a los pegasos. Afortunadamente, los caballos parecían estar bien, pero estaban batiendo sus alas y salpicando agua por todas partes. Jason, Leo y Annabeth ya estaban en la orilla, rodeados por niños que les daban mantas y les hacían preguntas. Alguien cogió a Piper por los brazos y le ayudó a lecantarse. Por lo que parecía, caían muchos niños al agua, porque un destacamento de campistas corrió con algo que parecía un gran fuelle de hojas de bronce, y dieron un soplo de aire caliente a Piper; y en unos dos segundos sus ropas estaban secas. 

Habían por lo menos veinte campistas dando vueltas por allí, los más jóvenes quizás tendrías nueve años, los mayores edad de universitarios, dieciocho o diecinueve, y todos tenían una camiseta naraja como la de Annabeth. Piper miró atrás al agua y vio a esas extrañas chicas justo debajo de la superficie, su pelo flotando en la corriente. 

Flotaron  como,  ta  luego5,  y  desaparecieron  en  las  profundidades.  Un  segundo después, los restos del carro fueron lanzados desde el lago y aterrizaron muy cerca con un crujido húmedo. 

5 En el original, toodle-oo, que es una expresión coloquial para decir adiós. A falta de algo mejor, ta luego. 
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-¡Annabeth!—un tío con arco y carcaj a la espalda se abrió paso entre la multitud—¡Te dije que podías tomar prestado el carro, no destruirlo! 

-Will, lo siento—Annabeth suspiró —Conseguiré arregrarlo, lo prometo. 

Will miró ceñudo su carro roto. Luego evaluó a Piper, Jason y Leo. 

-¿Son  estos?  Parecen  mayores  de  trece  años.  ¿Porqué  no  han  sido  reclamados todavía? 

-¿Reclamados?—preguntó Leo. 

Antes de que Annabeth pudiera explicarlo, Will dijo:

-¿Algún signo de Percy? 

-No—admitió Annabeth. 

Los campistas murmuraron. Piper no tenía ni idea de quién era ese tío, Percy, pero su desaparición parecía ser algo gordo. Otra chica dio un aspo hacia ellos, alta, asiática, pelo  oscuro  rizado,  llena  de  joyas  y  maquillaje  perfecto.  De  alguna  forma  había conseguido hacer que unos vaqueros y una camiseta naranja parecieran glamurosos. 

Miró a Leo, clavó sus ojos en Jason como si pudiera ser digno de su atención, luego frunció los labios a Piper como si fuera un burrito pasado una semana que acabaran de sacar de un contenedor de basura. Piper sabía qué tipo de chica era. Había tratado con muchas chicas como ella en la “Escuela de Salvajes” y en cualquier otra estúpida escueña a la que le hubiera mandado su padre. Piper supo al instante que iban a ser enemigas. 

-Bueno—dijo la chica—Espero que valgan la pena. 

Leo soltó un bufido. 

-Vaya, gracias- ¿Qué somos, tus nuevas mascotas? 

-  No  es  broma—dijo  Jason—¿Qué  tal  algunas  respuestas  antes  de  empezar  a juzgarnos, como, qué es este lugar, porqué estamos aquí, cuánto tiempo tenemos que quedarnos? 

Piper  tenía  las  mismas  preguntas,  pero  una  ola  de  ansiedad  se  apoderó  de  ella. 

 Merecen la pena. Si soko supieran sobre su sueño. No tenían ni idea…

-Jason—dijo Annabeth—te prometo que responderemos a tus preguntas. Y Drew—

frunció el ceño hacia la chica glamorosa—todos los semidioses merecen ser salvados. 

Pero, lo admitiré, el viaje no ha cumplido con lo que esperaba. 

-Hey—dijo Piper—No pedimos que nos trajeran aquí. 

Drew olfateó. 

-Nadie te  quiere aquí, cariño. ¿Tu pelo parece siempre como un tejón muerto? 

Piper dio un paso al frente, preparada para golpearla, pero Annabeth dijo:

-Piper, detente. 

Piper lo hizo. No estaba ni un poco asustada de Drew, pero Annabeth no parecía como alguien que quisiera de enemigo. 

-Necesitamos  hacer  que  nuestros  recién  llegados  se  sientan  bienvenidos—dijo Annabeth, con otra mirada apuntando a Drew—Les asignaremos a cada uno un guía, les daremos un tour por el campamento. Con suerte para la fogata de esta noche, los habrán reclamado. 

-¿Podría decirme alguien qué significa  reclamar?—preguntó Piper. 

De  repente  hubo  un  grito  de  asombro  colectivo.  Los  campistas  retrocedieron.  Al principio Piper pensó que había hecho algo malo. Luego se dio cuenta que sus caras estaban bañadas  en una extraña luz  roja, como si alguien hubiera encendido una antorcha dertás de ella. Se volvió y casi se olvidó de respirar. 

Flotando sobre la cabeza de Leo había una imagen holográfica resplandeciente, un martillo ardiente. 

-Eso—dijo Annabeth—es reclamar. 

-¿Qué he hecho?—Leo retrocedió hacia el lago. Entonces miró hacia arriba y gritó—

¿Mi pelo está ardiendo? 

Se agachó, pero el símbolo lo siguió, moviéndose y tejiendo como si pareciera que intentara escribir algo con llamas con su cabeza. 

-Esto no puede ser bueno—murmuró Butch—La maldición…
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-Butch, cállate—dijo Annabeth—Leo, simplemente acabas de ser reclamado…

-Por un dios—le interrumpió Jason—Ese es el símbolo de Vulcano, ¿no? 

Todos los ojos se volvieron hacia él. 

-Jason—dijo Annabeth con cuidado—¿Cómo lo sabes? 

-No estoy seguro. 

-¿Vulcano?—dijo Leo—Ni siquiera me GUSTA Star Trek6. ¿De qué estás hablando? 

-Vulcano es el nombre romano de Hefésto—dijo Annabeth—el dios de los herreros y el fuego. 

El martillo de fuego se desvaneció, pero Leo siguió golpeando con fuerza el aire como si temiera que lo estuviera siguiendo. 

-¿El dios de  qué? ¿Quién? 

Annabeth se volvió hacia el tipo con arco. 

-Will,  ¿podrías  llevarte  a  Leo,  darle  un  tour?  Preséntale  a  sus  compañeros  en  la Cabaña Nueve. 

-Claro, Annabeth. 

-¿Qué Cabaña Nueve?—preguntó Leo—¡Y no soy un Vulcano! 

-Vamos, Mr. Spock, te lo explicaré todo. 

Will puso una mano sobre su hombro y lo condujo a las cabañas. Annabeth devolvió su atención de nuevo a Jason. Normalmente, a Piper no le gustaba que otras chicas observaran a su novio, pero a Annabeth no parecía importarle mucho que fuera un tipo muy guapo. Lo estudió más como si fuera un complicado plan. Finalmente dijo:

-Extiende tu brazo. 

Piper vio qué era lo que ella estaba buscando, y sus ojos se ensancharon. 

Jason se había quitado la cazadora después de su inmersión en el lago, dejando sus brazos desnudos, y en el interior de su antebrazo derecho había un tatuaje. ¿Cómo es que Piper nunca antes lo había notado? Le había mirado los brazos de Jason un millon  de  veces.  Simplemente  el  tatuaje  no  podía  haber   aparecido,  pero  era  un grabado oscuro, imposible de pasar por alto: una docena de líneas rectas, como un código de barras, y encima un águila con las letras spqr. 

-Nunca he visto marcas como estas—dijo Annabeth—¿Dónde las conseguiste? 

Jason sacudió su cabeza. 

-Estoy realmente cansado de decir esto, pero no lo se. 

Los otros campistas empujaron hacia adelante, intentando ver el tatuaje de Jason. Las marcas parecían molestarles  mucho,  casi como una declaración de guerra. 

-Parece quemado en tu piel—se fijo Annabeth. 

-Así fue—dijo Jason. Entonces hizo una mueca como si le doliera la cabeza—Quiero decir…Creo. No lo recuerdo. 

Nadie  dijo nada. Estaba  claro que  los campistas  veían  a Annabeth  como  la  líder. 

Estaban esperando a su veredicto. 

-Tiene que ir directamente a Quiron—decidió Annabeth—Drew, podrías…

-Por supuesto—Drew entrelazó sus brazos con los de Jason—Por aquí, cariño. Te presentaré a nuestro director. Él es…un tipo  interesante. 

Le lanzó a Piper una mirada de suficiencia y guió a Jason hacia la gran casa azul de la colina. 

La multitud empezó a dispersarse, hasta que solo quedaron Annabeth y Piper. 

-¿Quién es Quiron?—preguntó Piper—¿Jason tiene alguna clase de problema? 

Annabeth vaciló. 

-Buena pregunta, Piper. Vamos, te daré un tour. Necesitamos hablar. 

6 Por si todavía hay alguien que no lo sepa, en la serie Star Trek hay un planeta que se llama Vulcano, y sus habitantes son de la raza vulcano. El Dr. Spock, uno de los personajes más conocidos (el que hace ese saludo tan nerd con la mano), es medio vulcano medio humano. 
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IV


PIPER

PIPER PRONTO SE DIO CUENTA QUE EL CORAZÓN DE ANNABETH no estaba en el  tour.  Ella  hablaba  sobre  todas  esas  cosas  sorprendentes  que  el  campamento ofrecía,  tiro  con  arco  mágico,  montar  en  pegasos,  la  pared  de  lava,  luchar  con monstruos, pero no mostraba emoción, como  si su mente estuviera en otro lugar. 

Señaló al pabellón del comedor al aire libre con vistas al Estrecho de Long Island. (Sí, Long Island, Nueva York, habían viajado   tan lejos  con el carro.) Annabeth explicó cómo el campamento mestizo era sobretodo un campamento de verano, pero que algunos chicos se quedaban todo el año, y que habían añadido tantos campistas que estaban apiñados ahora, incluso en invierno. 

Piper se preguntaba quién dirigía el campamento, y cómo sabían que Piper y sus amigos pertenecían allí. Se preguntaba si tendría que quedarse a tiempo completo, o si sería buena en las actividades. ¿Podría suspender en una lucha contra monstruos? 

Un millón de preguntas burbujeaban en su cabeza, pero dado el estado de ánimo de Annabeth, decidió guardar silencio. 

Cuando subieron una colina en medio del campamento, Piper se volvió y obtuvo una vista impresionante del valle, una gran extensión de árboles al noroeste, una hermosa playa, el arroyo, el lago en canoa, exuberantes prados verdes, y todo el diseño de las cabinas, una bizarra variedad de edificios dispuestos como una omega griega, Ω, con una curva de cabañas alrededor de una zona verde central, y dos alas sobresaliendo de la parte inferior de cada lado. Piper contó veinte cabañas en total. Una brillaba de oro, otra de plata. Una tenía césped en el techo. Otra era de un color rojo brillante con trincheras de alambre de púas. Otra cabaña era negra con artochas de fuego verde al frente. 

Todas ellas se veían como un mundo diferente de las colinas nevadas y los campos de fuera. 

-El  valle  está  protegido  de  los  ojos  mortales—dijo  Annabeth—Como  puedes  ver, también está controlado el clima. Cada cabaña representa a un Dios Griego. Un lugar para que los hijos de esos dioses vian. 

Miró a Piper como si tratara de juzgar cómo se estaba tomando Piper las noticias. 

-Estás diciendo que mi madre era una diosa. 

Annabeth asintió. 

Te lo estás tomando tremendamente bien. 

Piper  no  pudo  decirle  porqué.  No  podía  admitir  que  eso  solo  confirmaba  algunas sensaciones raras que tenía desde hace años, discusiones que había tenido con su padre sobre porqué no había fotos de su madre en casa, y porqué su padre  nunca le había  explicado  exáctgamente  cómo  o  porqué  su  madre  les  abandonó.  Pero mayormente,  el  sueño  que  le  advertía  que  aquello  estaba  por  llegar,  Pronto  te encontrarám, semidios,   había retumbado esa voz.  Cuando lo hagan, sigue nuestras órdenes. Coopera, y puede que tu padre viva. 

Piper tomó aire vacilante. 

-Supongo que después de lo de esta mañana, es un poco más fácil de creer. Así que, 

¿quién es mi madre? 
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-Deberíamos saberlo pronto—sijo Annabeth—Tienes ¿cuántos? ¿Quince? Se supone que los Dioses te reclaman cuando tienes trece años. Ese era el trato. 

-¿El trato? 

-Hicieron  una  promesa  el  verano  pazsado…bueno,  una  larga  historia…pero prometieron  no  ignorar  a  los  niños  semidioses  nunca  más,  reclamándolos  en  el momento que cumplieran trece años. A veces toma algo más de tiempo, pero ya has visto lo rápido que Leo ha sido reclamado en cuanto ha llegado aquí. Debería pasarte pronto. Esta noche en la fogata, apuesto a que tendremos una señal. 

Piper se preguntó si ella tendría un gran martillo llameante sobre su cabeza, o con su suerte, algo aun más vergonzoso. Un wombat7 llameante, quizás. Quienquiera que fuera su madre, Piper no tenía ninguna razón para pensar que el a estuviera orgullosa de reclamar a una hija cleptómana con grandes problemas. 

-¿Poqué trece años? 

-Cuanto  más  mayor  eres—dijo  Annabeth—más  monstruos  te  perciven,  intentan matarte. Alrededor de los trece años es cuando empieza. Es por eso que mandamos protectores a las escuelas para encontraros, traeros al campamento antes de que sea demasiado tarde. 

-¿Como el entrenador Hedge? 

Annabeth asintió. 

-Él es…era un sátiro; medio hombre medio cabra. Los sátiros hacen el trabajo de campo, encontrando semidioses, protegiéndlos, trayéndolos en el momento correcto. 

Piper no tenía ningún problema en creer que el entrenador Hedge era medio cabra. Lo había visto comer. Nunca le había gustado demasiado el entrenador, pero no podía creer que se había sacrificado para salvarlos. 

-¿Qué le ha pasado?—preguntó—Cuando ascendió a las nubes, ¿él…se ha ido para siempre? 

-Es  difícil  de  decir—la  expresión  de  Annabeth  era  de  dolor—Los  espíritus  de  la tormenta…son difíciles de combatir. Incluso con nuestras mejores armas, el Bronce Celestial, los atraviesan a menos que los pilles por sorpresa. 

-La espada de Jason los convirtió en polvo—recordó Piper. 

-Tuvo  suerte,  entonces.  Si  golpeas  a  un  monstruo  en  el  punto  exacto,  puedes disolverlo, enviar su esencia de vuelta al Tártaro. 

-¿Tártaro? 

-Un abismo enorme en el Inframundo, de donde vienen los peores monstruos. Algo así como un pozo sin fondo del mal. De cualquier forma, una vez que los monstruos se disuelven, normalmente les lleva meses, incluso años antes de que puedan volver a tomar forma de nuevo. Pero desde que ese espíritu de la tormenta, Dylan se fue, bueno, no se porqué iba a mantener a Hedge con vida. Hedge era un protector, sin embargo. Sabía los riesgos. Los sátiros no tienen alma mortal. Se reencarnará como un árbol, una flor o algo así. 

Piper intentó imaginarse al entrenador Hedge como una arboleda de pensamientos realmente coléricos. Eso le hizo sentirse incluso peor. 

Miró hacia las cabañas de abajo, y un sentimiento de inquietud se apoderó de ella. 

Hedge había muerto para que llegara allí a salvo. La cabaña de su madre estaba ahí abajo, en alguna parte, lo que significaba que tenía hermanos y hermanas, más gente a la que tenía que traicionar. 

 Haz  lo  que  te  decimos,  había  dicho  la  voz.    O  las  consecuencias  serán  dolorosas. 

Metió las manos bajo los brazos, intentando hacer que dejaran de temblar. 

-Todo irá bien—prometió Annabeth—Tienes amigos aquí. Todos hemos pasado por un montón de cosas raras. Sabemos por lo que estás pasando. 

Lo dudo, pensó Piper. 

7 Wombat (qué haría yo sin ti, Wikipedia) es un animal de la familia de los marsupiales diprotodontos, se encuentran solo en Australia, incluida Tasmania, bla, bla, bla. Vamos que son unos animales que parecen una mezcla entre oso y rata. De lejos y a oscuras parecen bastante monos. 
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-Me  han  echado  de  cinco  colegios  diferentes  en  los  últimos  cinco  años—dijo—Mi padre ese está quedando sin lugares donde ponerme. 

-¿Solo cinco?—Annabeth no sonaba como si le estuviera tomando el pelo—Piper, a todos nos han etiquetado de alborotadores. Yo me escapé de casa cuando tenía siete años. 

-¿En serio? 

-Oh, sí. A muchos de nosotros nos han diagnosticado trastorno por déficit de atención o dislexia, o ambos…

-Leo es TDAH8—dijo Piper. 

-Correcto. Eso es por que estamos cableados para la batalla. Inquietos, impulsivos, no nos adaptamos con los chicos normales. Deberías escuchar en cuantos problemas se metió Percy…—su cara se ensombreció—De cualquier forma, los semidioses solemos conseguir una mala reputación. ¿Cómo te metiste en problemas? 

Normalmente, cuando alguien le hacía esa pregunta, Piper empezaba una pelea, o cambiaba de asunto, o causaba alguna clase de distracción. Pero por alguna razón se encontró a si misma contando la verdad. 

-Robo cosas—dijo—Bueno, no  robo de verdad…

-¿Tu familia es pobre? 

Piper se echó a reír con amargura. 

-Ni siquiera. Lo hago por…no se porqué. Atención, supongo. Mi padre nunca tuvo tiempo para mi hasta que me metía en problemas. 

Annabeth asintió. 

-Puedo relacionarlo.  Pero,  ¿has  dicho  que en  realidad  no robabas? ¿Qué  quieres decir? 

-Bueno…nadie me cree. La policía, profesores, incluso las personas a las que les cogo cosas: están tan avergonzados, que negarán lo que sucedió. Pero es la verdad, no he robaado nada. Simplemente le pido las cosas a la gente, y ellos me las dan. Incluso un BMW descapotable. Solo lo pedí. Y el comerciante me dijo: “Claro. Cógelo.” Luego se dio cuenta de lo que hizo, supongo. Después la policía vino a por mi. 

Piper esperó. Estaba acostumbrada a que la gente la llamara mentirosa, pero cuando levantó la vista, Annabeth simplemente asintió. 

-Interesante. Si tu   padre fuera el dios, diría que eres hija de Hermes, dios de los ladrones. Puede ser muy convincente. Pero tu padre es mortal…

-Mucho—coincidió Piper. 

Annabeth negó con la cabeza, aparentemente desconcertada. 

-No se, entonces. Con suerte, tu madre te reclamará esta noche. 

Piper casi esperaba que no sucediera. Si su madre era una diosa, ¿sabría algo del sueño? ¿Sabría lo que le habían pedido que hiciera Piper? Piper se preguntó si los Dioses Olímpicos castigaban a sus hijos con un rayo por ser malvados, o nos los permitían salir del Inframundo. 

Annabeth la estaba estudiando. Piper decidió que iba a tener que ser cuidadosa con lo que decía a partir  de  ahora. Annabeth era obviamente  muy  inteligente. Si alguien podía imaginarse el secreto de Piper…

-Vamos—dijo Finalmente Annabeth—Hay algo más que necesito comprobar. 

Subieron un poco más alto hasta que llegaron a una cueva cerca de la cima de la colina.  Huesos  y  viejas  espadas  cubrían  el  suelo.  Unas  antorchas  flanqueaban  la entrada, que estaba cubierta con una cortina de terciopelo bordada con serpientes. 

Parecía como el equipo de alguna clase de show retorcido de marionetas. 

-¿Qué hay dentro?—preguntó Piper. 

Annabeth asomó la cabeza dentro, luego suspiró y cerró las cortinas. 

-Nada en este momento. Es el lugar de una amiga. La he estado esperando desde hace unos días, pero hasta ahora nada. 

-¿Tu amiga vive en una cueva? 

8 TDAH: Trastorno por Déficit de Atención  con Hiperactividad. 
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Annabeth casi esbozó una sonrisa. 

-Realmente, su familia tiene un condominio de lujo en Queens, y va a terminar la escuela en Connecticut. Pero cuando está aquí, en el campamento, sí, vive en una cueva. Ella es nuestro oráculo, predice el futuro. Esperaba que pudiera ayudarme…

-A encontrar a Percy—supuso Piper. 

Toda la energía se drenó fuera de Annabeth, como si hubiera estado manteniéndola unida tanto como le fuera posible. Se sentó en una roca, y su expresión tenía tanto dolor, que Piper se sintió una mirona. 

Se forzó a si misma a mirar a otra parte. Sus ojos se dirigieron a la cima de una colina, donde un solitario pino dominaba el horizonte. Algo brillaba en su rama más baja, como un felpudo de baño rizado y dorado. 

No…no un felpudo de baño. Era un vellón de obeja. 

De acuerdo, pensó Piper. Campamento griego. Tienen una réplica del Vellón de Oro. 

Entonces se fijó en la base del árbol. Al princio pensó que estaba envuelto en una pila de enormes cables de color púrpura. Pero los cables tenían escamas de reptil, patas con garras y una cabeza de serpiente con ojos amarillos y fosas nasales humeantes. 

-Eso…un dragón—balbuceó--¿Ese es el  verdadero Vellón de Oro? 

Annabeth asintió, pero estaba claro que en realidad no la estaba escuchando. Inclinó sus hombros. Se frotó la cara y dio un suspiro tembloroso. 

-Lo siento. Estoy un poco cansada. 

-Parece que estás a punto de caer—dijo Piper--¿Durante cuánto tiempo has estado buscando a tu novio? 

-Tres días, seis horas y unos doce minutos. 

-¿Y no tienes ni idea de lo que le pasó? 

Anabbeth sacudió la cabeza tristemente. 

-Estábamos  tan  emocionados  por  que  ambos  empezamos  el  invierno  irrumpiendo pronto.  Íbamos  a  encontrarnos  en  el  campamento  el  martes,  me  imagine  que estaríamos tres semanas juntos. Iba a ser genial. Entonces, después de la fogata, él…

me  dio  un  beso  de  buenas  noches,  volvió  a  su  cabaña  y  por  la  mañana  había desaparecido.  Buscamos  por  todo  el  camapamento.  Contactamos  con  su  madre. 

Intentamos llegar a él de todas las maneras que concocemos. Nada. Simplemente desapareció. 

Piper estaba pensando:  Hace tres días.  La misma noche que tuvo el sueño. 

-¿Desde cuando estáis juntos? 

-Desde agosto—dijo Annabeth—El 18 de Agosto. 

-Casi  exactamente  cuando  conocía  a  Jason—dijo  Piper—Pero  solo  hemos  estado juntos unas pocas semanas. 

Annabeth dio un respingo. 

-Piper…sobre eso. Quizás deberías sentarte. 

Piper sabía de que iba aquello. El pánico empezó a crecer dentro de ella, como si sus pulmones se llenaran de agua. 

-Mira, se que Jason piensa…él piensa que simplemente apareció en nuestra escuela hoy. Pero eso no es verdad. Lo conozco desde hace cuatro meses. 

-Piper—dijo Annabeth con tristeza—Es la Niebla. 

-Pierda9…¿qué? 

-N-i-e-b-l-a. Es una especie de velo que separa el mindo mortal del mindo mágico. Las mentes mortales, no pueden procesar cosas extrañas como dioses y monstruos, así que la Niebla tuerce la realidad. Hace que los mortales vean cosas de una manera que ellos  puedan entender, como que simplemente sus ojos pasan completamente por alto este valle, o miran a ese dragón y ven una pila de cables. 

Piper tragó saliva. 

9 Aquí hay una especie de juego de palabras…más o menos. Annabeth dice Mist (Niebla), pero Piper cree que dice Missed (del verbo to miss, que significa perder o errar). Ambas palabras tienen una pronunciación muy parecida. He hecho una traducción en la que las dos palabras se parezcan, pero un traducción más literal sería “-Perdió…¿qué?”. Aquí Piper se confunde y cree que hay algo perdido. 
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Mo. Tu misma has dicho que no soy una mortal normal. Soy una semidiosa. 

-Incluso los semidioses pueden verse afectados. Lo he visto un montón de veces. Los monstruos se infiltan en algún lugar como una escuela, se hacen pasar por humanos, y todos  creen que recuerdan a esa persona. Creen que siempre ha estado por ahí. La Niebla puede cambiar los recuerdos de cosas que nunca han pasado…

-¡Pero Jason no es un monstruo!—insistió Piper—Es un chico humano, o semidios, o como sea que lo queráis llamra. Mis recuerdos no son falsos. Son  tan reales. La vez que prendimos fuego a los pantalones del entrenador Hedge. La vez  que Jason y yo vimos una lluvia de meteoritos en el techo de la habitación y finalmente conseguí que ese chico estúpido me besara…

Se encontró a si misma divagando, contándole a Annabeth sobre su semestre entero en la Escuela de Salvajes. A ella le gustaba Jason desde la primera semana que se conocieron.  Él  era  tan  amable  con  ella,  y  tan  paciente,  que  incluso  podía  con  la hiperactividad de Leo y sus estúpidas bromas. La había aceptado por ella mism y no la había juzgado por las cosas estúidas que había hecho. Había pasado muchas horas hablando, mirando a las estrellas, y con el tiempo (por fin) cogidos de las manos. Todo eso  no podía ser falso. 

Piper frunció los labios. 

-Piper, tus recuerdos son más nitidos que los de la mayoría, lo admito, y no se por qué. Pero si lo conoces tan bien…

-¡Lo conozco! 

-Entonces ¿de dónde es? 

Piper sintió como si le hubieran golpeado entre los ojos. 

-Debió habérmelo dicho, pero…

-¿Te habías fijado en su tauaje antes de hoy? ¿Te ha dicho algo sobre sus padres, o sus amigos, o su última escuela? 

-Yo…no lo se, pero…

-Piper, ¿Cuál es su apellido? 

Su mente se quedó en blanco. No sabía el apellido ed Jason. ¿Cómo era posible? 

Empezó a llorar. Se sentía como una completa estúpida, pero se sentó en la roca junto a Annabeth y simplemente se sintió que hacía pedazos. Era demasiado. ¿Le habían quitado  todo lo bueno en su estúpida, miserable vida? 

 Sí, el sueño se lo dijo.  Sí, a menos que hagas exactamente lo que te decimos. 

-Hey—dijo Annabeth—Lo averiguaremos. Jason esá aquí ahora. ¿Quién sabe? Quizás se arregle para vosotros y se haga real. 

No es probable, pensó Piper. No si el sueño le había dicho la verdad. Pero no podía decirlo. 

Se limpió una lágrima de su mejilla. 

-Me has traído aquí  para que nadie me viera lloriquear, eh. 

Annabeth se encogió de hombros. 

-Me imaginé que sería difícil para ti. Se lo que se siente al perder a tu novio. 

-Pero sigo sin poder creer…  Se que teníamos algo. Y ahora simplemente se ha ido, como si ni siquiera me reconociera. Si realmente apareció hoy, entonces ¿por qué? 

¿Cómo llegó? ¿Porqué no puede recordar nada? 

-Buenas  preguntas—dijo  Annabet—Con  suerte  Quirón  podrá  averiguarlo.  Pero  por ahora, necesitamos establecerlos, ¿Está lista para volver a bajar? 

Piper miró al loco surtido de cabañas en el valle. Su nuevo hogar, una familia que supuestamente la entendía, pero pronto serían otro puñado de personas a las que decepcionaría, solo otro lugar del que la echarían. 

 Los traicionarás por nosotros, le adviritió la voz.  O lo perderás todo. 

No tenía elección. 

-Sí—mintió—Estoy lista. 

En el césped del centro, un grupo de campistas estaba jugando al baloncesto. Eran unos  tiradores  increíbles.  Ninguna  rebotaba  en  la  canasta.  Los  tres  puntos  eran automáticos. 

25



-La  cabaña  de  Apolo—explicó  Annabeth—Un  puñado  de  tíos  pavoneándose  con armas de proyectiles, flechas, pelotas de baloncesto. 

Pasaron junto a un pozo central de fuego, donde dos chicos se golpeaban el uno al otro con espadas. 

-¿Espadas reales?—se fijó Piper—¿No es peligroso? 

-Esa es a su manera el punto—dijo Annabeth—Eh, lo siento. Mal juego de palabras10. 

Esa de allí es mi cabaña. Número seis. 

Ella asintió hacia un edificio gris con un búho esculpido sobre la puerta. A través de la puerta abierta, Piper pudo ver estanterías, un despliegue de armas, y una de esas pizarras  INTELIGENTES  computarizadas  que  tenían  en clase. Dos  chicas estaban dibujando un mapa que parecía un diagrama de batalla. 

-Hablando de armas—dijo Annabeth—ven aquí. 

Llevó a Piper por el lado de la cabaña, a un gran cobertizo de metal que parecía como si fuera para herramientas de jardinería. 

Annabeth lo abrió, y dentro  no había herramientas de jardinería a menos que quisieras hacer una guerra a los tomateros. El cobertizo estaba lleno de toda clase de armas, desde espadas a lanzas o garrotes como el del entrenador Hedge. 

-Cada semidios necesita un arma—dijo Annabeth—Hefesto hace las mejores, pero tenemos una buena selección, también. Los de Atena lo saben todo de estrategias, equipando el arma correcta con la persona correcta. Déjame ver…

Piper no se sentía como para ir de tiendas para objetos  mortales, pero supo que Annabeth estaba intentando hacer algo amable por ella. Annabeth le pasó una espada enorme, que Piper apenas podía sostener. 

-No—dijeron ambas a la vez. 

Annabeth revolvió un poco más en el cobertizo y sacó otra cosa. 

-¿Una escopeta?—preguntó Piper. 

-Mossberg 500—Annabeth comprobó el surtidor de acción como si no fuera gran cosa

—No  te  preocupes.  No  hace  daño  a  las  personas.  Está  modificado  para  disparar bronce Celestial, así que solo mata monstruos. 

-Um. No creo que sea mi estilo.—dijo Piper. 

-Mmm, sí—estuvo de acuerdo Annabeth—Muy llamativo. 

Dejó la escopeta y empezó a husmear entre un estante de ballestas cuando algo en la esquina del cobertizo llamó la atención de Piper. 

-¿Qué es eso?—dijo–¿Un cuchillo? 

Annabeth lo desenterró y sopló el polvo de la vaina. Parecía que no había visto la luz del día en siglos. 

--No se, Piper—Annabeth sonó incómoda—No creo que quieras esta. Las espadas son normalmente mejores. 

-Tu usas un cuchillo—Piper apuntó al que estaba atado al cinturón e Annabeth. 

-Sí, pero…--Annabeth se encogió de hombros—Bueno, échale un vistazo si quieres. 

La vaina era de cuero negro gastado, ligado en bronce. Nada lujoso, nada llamativo. El mango  de  madera  pulido  encajaba  muy  lindo  en  la  mano  de  Piper.  Cuando  lo desenvainó,  se  encontró  con  una  hoja  triangular  de  dieciocho  pulgadas  de  largo, bronce reluciente como si lo hubieran pulido ayer. Los bordes estaban mortalmente afilados. Su reflejo en la hoja la pil o por sorpresa. Parecía mayor, más seria, sin tanto miedo como sentía. 

-Te  queda  bien—admitió  Annabeth—Esta  clase  de  hoja  se  llama  parazonium.  Era sobretodo ceremonial, lo llevaban los oficiales de alto cargo en los ejércitos griegos. 

Demostraba que eras una persona de poder y riqueza, pero en una pelea, podría protegerte bastante bien. 

-Me gusta—dijo Piper--¿Por qué no creías que era la correcta? 

10 Un juego de palabras más bien rebuscado (a mi parecer). Annabeth quiere decir algo así como “ese es el punto” o más exactamente “esa es a su manera el punto” (That’s sort of the point), pero “point” tiene varios significados, desde “punto” o incluso “puñal”. Supongo que ahí está el juego de palabras. Será una arquitecta estupenda, pero los juegos de palabras que se los deje a otro. 
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Annabeth exhaló. 

-La hoja tiene una larga historia. Mucha gente tendría miedo de reclamarla. Su primera dueña…bueno, las cosas no fueron demasiado bien para ella. Su nombre era Helena. 

Piper dejó que se le grabara. 

-Espera, ¿quieres decir  esa Helena? ¿Helena de Troya? 

Annabeth asintió. 

De pronto Piper se sintió como si tuviera que manejar la daga con guantes quirúrgicos. 

-¿Y simplemete está tirada en vuestro cobertizo? 

-Estamos rodeadas de cosas de la Antigua Grecia—dijo Annabeth—Esto no es un museo.  Armas  como  esa,  están  destinadas  a  ser  usaadas.  Es  nuestro  patrimonio como  semidioses.  Esa  era  un  regalo  de  bodas  de  Menelao,  el  primer  marido  de Helena, llamo a la daga Katropis. 

-¿Significa? 

-Espejo—dijo Annabeth—Mirando cristal. Probablemente porque era para lo único que la utilizaba. Dudo que alguna vez haya visto una batalla. 

Piper miró la hoja de nuevo. Por un momento, su propia imagen la estaba mirando, pero entonces el reflejo cambió. Vio llamas, y una grotesca cara como algo tallado en un  lecho  de  rocas.  Escuchó  la  misma  risa  que  en  su  sueño.  Vio  a  su  padre encadenado, atado a un poste frente a una rugiente hoguera. 

Dejó caer el cuchillo. 

-¿Piper?—Anabeth gritóa a los chicos de la cabina de Apollo en la cancha—¡Médico! 

¡Necesito algo de ayuda aquí! 

-No, está...está bien—se compuso Piper. 

-¿Estás segura? 

-Sí, solo…-tuvo que controlarse. Con dedos temblorosos, recogió la daga—Solo estoy abrumada. Han pasado demasiadas cosas hoy. Pero…me gustaría quedarme con la daga, si está bien. 

Annabeth vaciló. Luego se despidió de los chicos de Apolo. 

-De acuerdo, si estás segura. Te has puesto realmente pálida. Pensaba que estabas teniendo un ataque o algo así. 

-Estoy bien—prometió Piper, aunque su corazón seguía acelerado--¿Tenéis un…um, un teléfono en el campamento? ¿Puedo llamar a mi padre? 

Los ojos frises de Annabeth eran casi tan desconcertantes como la daga de la hoja. 

Parecía  que  estaba  calculando  un  millón  de  posibilidades,  tratando  de  leer  los pensamientos de Piper. 

-No se nos permite tener teléfonos—dijo—La mayoría de los semidioses, si usan un móvil, es como mandas una señal, dejando que los monstruos sepan dónde estas. 

Pero…yo tengo uno—lo sacó de su bolsillo—Es un modo de ir contra las regas, pero puede ser nuestro secreto…

Piper lo cogió agradecida, intentando no dejar que sus manos temblaran. Se alejó de Annabeth y volvió la cara al área común. 

Llamó a la línea privada de su padre, incluso sabiendo lo que pasaría. Buzón de voz. 

Lo había estado intentando durante tres días, desde el sueño. La Escuela de Salvajes solo permitía los privilegios del teléfono una vez al día, pero ella había llamado cada tarde y no había obtenido nada. 

De  mala  gana  marcó el  otro  número.  La asistente  personal  de su padre  contestó enseguida. 

-Oficina del Sr. McLean. 

-Jane—dijo Piper, apretando los dientes—¿dónde está mi padre? 

Kane se quedó en solencio durante un rato, probablemente preguntándose si podría salirse con lo de colgar. 

-Piper, pensaba que no podías llamar desde la escuela. 

-Quizás no esté en la escuela—dijo Piper—Quizás me haya escapado para vivir entre las criaturas del bisque. 

-Mmm—Jane no parecía preocupada—Bueno, le diré que has llamado. 
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-¿Dónde está? 

-Fuera. 

-No lo sabes, ¿verdad?—Piper bajó la voz, esperando que Annabeth fuera tan amable de escuchar—¿Cuándo vas a llamar a la policía, Jane? Puede estar en problemas. 

-Piper, no vamos a convertir esto en un circo mediático. Estoy segura de que está bien. Desaparece de vez en cuando. Siempre vuelve. 

-Así que es verdad.  No lo sabes…

-Tengo que dejarte, Piper—espetó Jane—Disfruta del colegio. 

La línea murió. Piper maldijo. Colció con Annabeth y le dio el teléfono. 

-¿No ha habido suerte?—preguntó Annabeth. 

Piper no contestó. No confiaba en no empezar a llorar otra vez. 

Annabeth le echó un vistazo a la pantalla del móvil y vaciló. 

-¿Tu apellido es McLean? Lo siento, no es mi problema. Pero me resulta muy familiar. 

-Un apellido corriente. 

-Sí, supongo. ¿Qué hace tu padre? 

-Tiene un título en arte—dijo Piper de forma automática—Es un artista Cherokee. 

Su respuesta estándar. No era una mentira, solo no toda la verdad. Mucha gente, cuando  oían  esto,  se  imaginaban  que  su  padre  vendía  souvenirs  indios  en  una carretera  secundaria  en  una  reserva.  Boble-heads11  de  Toro  Sentado,  collares wampum12, libretas Gran Jefe13, ese tipo de cosas. 

-Oh—Anabeth  no  parecía  muy  convencida,  pero  guardó  el  teléfono--¿Estás  bien? 

¿Quieres continuar? 

Piper fijó su nueva daga a su cinturón y se prometió a si misma que ñuego, cuando estuviera a solas, averiguar cómo funcionaba. 

-Claro—dijo—Quiero verlo todo. 

Todas las cabinas eran muy chulas, pero ninguna le producía a Piper la sensación de ser   suya.  Ninguna  señal  llameante,  wombats  o  cualquier  cosa,  apareció  sobre  su cabeza. 

La cabaña Ocho era completamente plateada y brillaba como la luz de la luna. 

-¿Artemisa?—supuso Piper. 

-Conoces la mitología griega—dijo Annabeth. 

-Leí algo cuando mi padre estuvo trabajando en un proyecto el año pasado. 

-Creía que hacía arte Cherokee. 

Piper se tragó una maldición. 

-Oh, claro. Pero, ya sabes, también hace otras cosas. 

Piper pensó que se lo había soplado: McLean, mitología griega. Por suerte, Annabeth no pareció hacer la conexión. 

-De cualquier forma—Annabeth continuó—Artemisa es la diosa de la luna, diosa de los cazadores. Pero no tiene campistas. Artemisa fue una doncel a eterna, así que no tiene hijos. 

-Oh—esto desanimó a Piper. 

A ella siempre le habían gustado las historias de Artemisa, y se imaginaba que habría sido una madre estupenda. 

-Bueno  hay  Cazadoras de Artemisa—corrigió Annabeth—A veces nos visitan. No son hijas de Artemisa, pero son sus doncellas, son una banda de chicas adolescentes inmortales que van de aventuras juntas y cazan monstruos y cosas. 

11 Los “Bobble-head” son esos muñecos con cabeza gigante (al menos más grande de lo normal) que lo pones en el salpicadero del coche y la cabeza se mueve. Como el típico perro con ese movimiento hipnótico, que te dan ganas de tirarlo por la ventanilla. No se como se llaman estos muñecos en castellano. Ni siquiera se si tiene traducción, así que lo dejo en inglés. 

12 Wampum o sewan es un cordel o cinturón con abalorios, tradicionalmente usado como moneda por algunos pueblos amerindios, que lo consideraban un objeto sagrado. También servía como reflejo de tratados o cambios. 

13 En inglés Big Chief tablets, que era un cuaderno de escritura muy popular en USA, que tenía en la cubierta de un nativo americano con una de esas coronas de plumas. 

28



Piper se animó. 

-Eso suena cool. ¿Consiguen la inmortalidad? 

-A menos que mueran en combate, o rompan sus votos. ¿He mencionado que tienen que renegar de los chicos? Sin citas, nunca. Para toda la eternidad. 

-Oh—dijo Piper—Ni pensarlo. 

Anabeth se rió. Por un momento pareció casi feliz, y Piper pensó que sería una buena amiga con quien pasar el rato en mejores tiempos. 

Olvídalo, se recordó Piper. No vas a hacer amigos aquí. Ni uno cuando se enteren. 

Pasaron la siguiente cabina, Numero Diez, que estaba decorada como la casa de Barbie,  con  cortinas  de  encaje,  una  puerta  rosa,  y  macetas  con  claveles  en  las ventanas. Pasron por la puerta y el olor de perfume casi amordazó a Piper. 

-Agh, ¿es aquí dónde las supermodelos vienen a morir? 

Anabeth sonrió. 

-La cabaña de Afrodita. La diosa del amor. Drew es la consejera jefe. 

-Imagínate—se quejó Piper. 

-No todas son malas—dijo Annabeth—La última consejera jefe que tuvimos era genial. 

-¿Qué pasó con ella? 

La expresión de Annabeth se ensombreció. 

-Deberíamos seguir moviéndonos. 

Miraron las otras cabinas, pero Piper ya estaba bastante deprimida. Se preguntaba si podría ser la hija de Demeter, la diosa de la agricultura. Por otra parte, a Piper se le moría cada planta que alguna vez había tocado. Atenea era cool. O quizás Hecate, la diosa de la magia. Pero en realidad no importaba. Incluso allí, donde se suponía que todos encontraban a su padre perdido, sabía que terminaría siendo la hija no deseada. 

No mirba hacia la fogata de esa noche. 

-Empezamos  con  los  doce dioses  del  Olimpo—explicó  Annabeth—Masculinos  a  la izquierda, femeninos a la derecha. El último año, añadimos un montón de cabañas nuevas para los otros dioses que no tienen trono en el Olimpo, Hecate, Hades, Iris…

-¿De quienes son las dos grandes al final?—preguntó Piper. 

Annabeth frunció el ceño. 

-Zeus y Hera. Rey y reina de los dioses. 

Piper se encaminó hacia allí y Annabeth la siguió, aunque no actuaba demasiado emocionada. La cabaña de Zeus le recordó a Piper un banco. Era de mármol blanco con grandes columnas al frente y puertas de bronce pulido con rayos luminosos. 

La cabaña de Hera era más pequeña pero del mismo estilo, excepto por las puertas que estaban talladas con diseños de plumas de pavo real, brillando con diferentes colores. 

Al contrario que las otras cabañas, que eran ruidosas y estaban abiertas y llenas de vitalidad, las cabañas de Zeus y Hera parecían cerradas y en silencio. 

-¿Están vacías?—preguntó Piper. 

Annabeth asintió. 

-Zeus se pasó mucho tiempo sin tener hijos. Bueno, casi. Zeus, Poseidón y Hades, los tres hermanos mayores entre los dioses, los llaman Los Tres Grandes. Sus hijos son realmente poderosos, realmente peligrosos. Urante los últimos setenta años más o menos, intentaron evitar tener hijos semidioses. 

-¿ Intentaron evitarlo? 

-A veces el os…hacían trampas. Tengo una amiga, Thalia Grace, que es la hija de Zeus. Pero renunció a la vida del campamento y se convirtió en una Cazadora de Artemisa. Mi novio, Percy, es el hijo de Poseidón. Y hay un chico que aparece a veces, Nico, que es el hijo de Hades. Excepto por ellos, no hay hijos semidioses de los Tres Grandes. Al menos que sepamos. 

-¿Y  Hera?—Piper  miró  a  las  puertas  decoradas  con  pavos  reales.  La  cabaña  le molestaba, aunque no estaba segura de por qué. 
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-Diosa del matrimonio—el tono de Annabeth era cuidadosamente controlado, como si estuviera intentando evitar una maldición—Ella no tiene hijos con nadie excepto Zeus. 

Así que, sí, nada de semidioses. La cabaña es solo honoraria. 

-No te gusta—se dio cuenta Piper. 

-Tenemos una larga historia—admitió Annabeth—Pensaba que habíamos hecho las paces, pero cuando desapareció Percy…tuve ese extraño sueño con una visión de ella. 

-Diciéndote que vinieras a por nosotros—dijo Piper—Pero pensaste que Percy estaría allí. 

-Probablemente sea mejor que no hable del tema—dijo Annabeth—No tengo nada bueno que decir sobre Hera en este momento. 

Piper miró a la base de las puertas. 

-¿Así que quién está dentro? 

-Nadie, la cabaña es solo honoraria, como he dicho. Nadie entra. 

-Alguien lo ha hecho—Piper apuntó a una huella en el polvo del umbral. Por instinto, empujó las puertas y giraron para abrirse suavemente. 

Annabeth retrocedió. 

-Esto, Piper, no creo que debamos…

-Se supone que tenemos que hacer cosas peligrosas, ¿cierto?—y Piper entro. 

La cabaña de Hera no era un lugar en el que Piper quisiera vivir. Era tan fría como un congelador, con un círculo de columnas blancas alrededor de una estatua central de la diosa,  de  diez  pies  de  alto,  sentada  en  un  trono  con  túnicas  de  oro  fluido.  Piper siempre había pensado en las estauas griegas como blancas, con ojos en blanco, pero esta tan brillantemente pintada que parecía casi humana, excepto que era enorme. 

Los penetrantes ojos de Hera parecían seguir a Piper. 

A los pies de la diosa, un fuego ardía en un brasero de bronce. Piper se preguntó quién  lo  vigilaba  si  la  cabaña  estaba  siempre  vacía.  Había  un  halcón  de  piedra colocado sobre un hombro de Hera, y en su mano tenía un báculo del que sobresalía una flor de loto. El pelo de la diosa estaba hecho con trenzas negras. Su cara sonreía, pero los ojos eran fríos y calculadores, como si estuviera diciendo:    Una madre lo sabe. Ahora no me lleves la contraria o tendré que pisarte. 

No había nada más en la cabaña, ni camas, ni muebles, ni baños, ni ventanas, nada que  alguien  realmente  pudiera  usar  para  vivir.  Para  ser  la  diosa  del  hogar  y  el marimonio, el lugar de Hera le recordó a Piper una tumba. 

No, esa no era su madre. Al menos Piper estaba seguro de   eso. No había entrado porque hubiera sentido una  buena conexión, sino porque su sntido del temor era más fuerte aquí. Su sueño, ese horrible ultimátum que le habían dado, tenía lgo que ver con esa cabaña. 

Se quedó congelada, no estaban solas. Detrás de la estatua, en un pequeño altar en la parte de atrás, había  plantada  una figura cubierta  con un chal  negro. Solo sus manos  eran visbles,  con las  palmas  hacia arriba.  Parecía estar  cantando algo así como un hechizo o una plegaria. 

Annabeth se quedó sin aliento. 

-¿Rachel? 

La otra chica se volvió. Se apartó el chal, revelando una melena pelirroja y rizada y una cara llena de pecas que no iban con la seriedad de la cabaña o el chal negro para nada. Tendría unos diecisiete años, una adolescente completamente normal con una blusa  verde  y  unos  vaqueros  andrajosos  cubiertos  con  garabatos  hechos  con rotulador. A pesr del suelo frío, iba descalza. 

-¡Hey!-corrió a darle un abrazo a Annabeth--¡Lo siento! Vine tan rápido como pude. 

Hablaron  durante  unos  minutos  sobre  el  novio  de  Annabeth  y  de  que  no  habían noticias, etcétera, etcétera, hasta que finalmente Annabeth se acordó de Piper, quien estaba de pie sintiéndose incómoda. 
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-Estoy  siendo  grosera—se  disculpó  Annabeth—Rachel,  esta  es  Piper,  una  de  los mestizos que hemos rescatado hoy. Piper, esta es Rachel Elizabeth Dare, nuestra oráculo. 

-La amiga que vive en una cueva—supuso Piper. 

Rachel sonrió. 

-Esa soy yo. 

-¿Así que eres un oráculo?—preguntó Piper—¿Puedes predecir el futuro? 

-Es  más  como  una  de  futuro  de  vez  en  cuando—dijo  Rachel—Digo  profecías.  El espíritu del oráculo me posee de vez en cuando y habla de vez en cuando de cosas importantes que no tiene ningún sentido para nadie. Pero sí, las profecías predicen el futuro. 

-Oh—Piper cambió de un pie a otro—Eso mola. 

Rachel rió. 

-No te preocupes. Todos creen que es un poco espeluznante. Incluso yo. Pero por lo general soy inofensiva. 

-¿Eres una semidiosa? 

-Nop—dijo Rachel—Una simple mortal. 

-Entonces que haces…—Piper agitó la mano por la habitación. 

La sonrisa de Rachel se desvaneció. Miró a Annabeth, después volvió a Piper.solo una corazonada. Algo sobre esta cabaña y la desaparición de Percy. Están conectados de alguna forma. he aprendido a seguir mis corazonadas, especialmente el último mes, desde que los dioses se quedaron en silencio. 

-¿Se quedaron en silencio?—preguntó Piper. 

Rachel le frunció el ceño a Annabeth. 

-¿Todavía no se lo has contado? 

-Estaba llegando a eso—dijo Annabeth—Piper, desde el mes pasado…buwno, para los dioses es normal no hablar mucho a sus hijos, per normalmente podemos contar con algunos mensajes de vez en cuando. Algunos de nosotros incluso podemos visitar el Olimpo. Me pasé casi todo el semestre en el Empire State Building. 

-¿Perdón? 

-La entrada al Olimpo en estos días. 

-Oh—dijo Piper—Claro, ¿porqué no? 

-Annabeth estaba rediseñando el olimpo después de que fuera dañado en la guerra de los Titanes—explicó Rachel—Es una arquitecta increíble. Deberías ver la barra de ensaladas…

-De cualquier forma—dijo Annabeth—empezó hace un mes, el Olimpo se quedó en silencio. La entrada se cerró, y nadie pudo entrar. Nasie sabe por qué. Es como si los dioses lo hubieran sellado ellos mismos. Incluso mi madre no quiso responder a mis plegarias, y nuestro director del campamento Dionisio fue destituido. 

-¿El director de vuestro campamento era el dios del…vino? 

-Sí, es una…

-Larga historia—supuso Piper—Vale, continua. 

-Eso es todo, en realidad—dijo Annabeth—Los semidioses siguen siendo reclamados, pero nada más. Nada de mensajes. Nada de visitas. Ni siquiera se ha escuchado una señal de los dioses. Es como si algo hubiera pasado, algo  realmente malo. Entonces Percy desapareció. 

-Y Jason apareció en nuestra excursión—añadió Piper—Sin recuerdos. 

-¿Quién es Jason?—preguntó Rachel. 

-Mi…—Piper se detuvo antes de poder decír “novio”, pero el esfuerzo hizo que le doliera el pecho—Mi amigo. Pero, Annabeth, has dicho que Hera te mandó una visión en un sueño. 

-Cierto—dijo Annabeth—La primera comunicación de un dios en un mes, y es de Hera, la diosa que menos ayuda,  y  se pone en  contacto conmigo,  su  semidiosa menos favorita.  Ella  me  dijo  que  descubriría  lo  que  le  había  pasado  a  Percy  si  iba  a  la 31



pasarela del Gran Cañón y buscaba a un chico con un solo zapato. Os encontre a vosotros, y el chico con un solo zapato es Jason. No tiene sentido. 

-Algo malo está pasando—acordó Rachel

Miró  a Piper,  y  Piper sintió  un  deseo irresistible  de  contarles  sobre  su  sueño,  de confesar que  ella sabía lo que estaba pasando, al menos una parte de la historia. Y lo malo estaba solo empezando. 

-Chicas—dijo—Yo…necesito…

Antes  de  que  pudiera  continuar,  el  cuerpo  de  Rachel  se  puso  rígido.  Sus  ojos empezaron a brillar con una luz verdosa, y cogió a Piper por los hombros. 

Piper intentó retroceder, pero las manos de Rachel eran como abrazaderas de acero. 

 -Libérame—dijo.   Pero   no   era   la   voz   de   Rachel.   Sonaba   como   una   mujer   mayor, hablando desde algún lugar lejano por un tubo largo haciendo eco— Libérame, Piper McLelan o que la tierra nos trague. Debe ser para el solsticio. 

La habitación empezó a girar. Annabeth intentó separar a Piper de Rachel, pero no sirvió de nada. Un humo verde las envolvió, y Piper ya no estaba segura si estaba despierta o soñando. La estatua gigante de la diosa parecía elevarse de su trono. Se inclinó sobre Piper, con los ojos clavados en ella. La boca de la estatua se abrió, su aliento como un denso  y horrible perfume. Habló con la misma voz resonante:

 -Nuestros enemigos se agitan. El fuego es solo el principio. Se inclinarán ante él, y su rey se levantará, condenándonos a todos nosotros. ¡LIBÉRAME! 

Las rodillas de Pipe se doblaron, y todo se volvió negro. 
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V


LEO

EL TOUR DE LEO IBA GENIAL HASTA  que supo del dragón. El tipo arquero, Will Solace, parecía bastante cool. Todo lo que le mostraba a Leo era tan increíble que debería ser ilegal. ¿Buques griegos reales amarrados en la playa con los que a veces hacían prácticas de tiro con flecha explosivas? ¡Genial! ¿Arte y sesiones de destreza donde  podías  hacer  esculturas  con  motosierras  y  sopletes?  Leo  estaba  como 

 ¡Apúntame!  ¿Los bosques estaban repletos de monstruos peligrosos, y nadie debería entrar solo? ¡Guay! 

Y el campamento estaba lleno de chicas muy bonitas. Leo no entendía muy bien eso del tema de las relaciones entre los dioses, pero esperaba que no fuera primo de todas esas señoritas. Eso sería un asco. Por lo menos, quería ver a esas chicas de debajo del agua del lago de nuevo. Definitivamente valia la pena ahogarse por el as. 

Will le enseñó las cabañas, el comedor y el ruedo de espadas. 

-¿Voy a tener una espada?—preguntó Leo. 

Will lo miró como si fuera una idea inquietante. 

-Probablemente te harás una propia, viendo que estás en la Cabaña Nueve. 

-Sí, ¿qué pasa con eso? ¿Vulcano? 

-Normalmente  no  llamamos  a  los  dioses  por  su  nombre  Romano—dijo  Will—Los nombres originales son griegos. Tu padre es Hefesto. 

-¿Festo?—Leo  ya  había  oído  decir  eso  antes,  pero  todavía  estaba  consternado—

Suena como el dios de los cowboys. 

- He-festo—le corrigió Will—Dios de los herreros y el fuego. 

Leo también había oído eso, pero intentaba no pensar en ello. El dios del fuego…¿en serio? Considerando lo que le había pasado a su madre, parecía una broma de mal gusto. 

-Así que un martillo l ameante sobre mi cabeza—dijo Leo—¿Es algo bueno o algo malo? 

Will se tomó un momento para contestar. 

-Te han reclamado casi de inmediato. Eso es normalmente bueno. 

-Pero el tío Pony Arcoiris, Butch, mencionó una maldición. 

-Ah…mira, eso no es nada. Desde que el último consejero jefe de la Cabaña Nueve murió…

-¿Murió? Como, ¿dolorosamente? 

-Debo dejar que tus compañeros de habitación te lo cuenten. 

-Sí, ¿dónde   están mis compis de casa? No debería estar dándome su consejero un tour VIP? 

-Él, um, no puede. Ya verás porqué—Will siguió adelante antes de que Leo pudiera preguntar nada más. 

-Maldiciones  y  muerte—dijo  Leo  para  si  mismo—Esto  se  está  poniendo  cada  vez mejor. 

Estaba a mitad de camino en el césped cuando vio a su antigua niñera. Y ella  no era la clase de persona que esperaba ver en un campamento de semidioses. 
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Leo se paró en seco. 

-¿Qué pasa?—preguntó Will. 

Tía Callida14. Así es como se hacía llamar, pero Leo no la había visto desde que tenía cinco años. Ella estaba simplemente ahí de pie, a la sombra de una gran cabaña blanca al final del camino, observándolo. Llevaba puesto su vestido de lino negro de viuda,  con  un chal  negro  puesto  sobre  su pelo. Su  cara  no  había  cambiado,  piel curtida,  penetrantes  ojos  negros.  Sus  manos  secas  eran  como  garras.  Parecía anciana, pero no diferente a como Leo la recordaba. 

-Esa señora mayor…—dijo Leo—¿Qué está haciendo aquí? 

Will intentó seguir su mirada. 

-¿Qué señora mayor? 

-Tío,  esa señora mayor. La única que va de negro. ¿Cuántas señoras mayores ves por aquí? 

Will frunció el ceño. 

-Creo que has tenido un día muy largo, Leo. La Niebla puede seguir jugándote malas pasadas. ¿Qué tal si vamos directamente a tu cabaña? 

Leo quiso protestar,  pero  cuando  volvió  la  vista  hacia  la  gran  cabaña  blanca,  Tía Callida había desaparecido. Estaba   seguro de que había estado allí, casi como si pensara que su madre había convocado a Callida de vuelta del pasado. 

Y eso no era bueno, porque Tía Callida había intentado matarlo. 

-Solo estaba jugando contigo, tío—Leo sacó algunas herramientas y palancas de sus bolsillos y empezó a juguetear con ellos para calmar sus nervios. No podía dejar que todos en el campamento pensaran que estaba loco. Al menos, no tan loco como lo estaba en realidad. 

-Vamos a ver la Cabaña Nueve—dijo—Me siento de humor para una buena maldición. 

Desde  fuera,  la  cabaña  de  Hefesto  parecía  como  una  RV15  de  gran  tamaño  con paredes de metal brillante y rejillas de metal en las ventanas. La entrada era como la puerta de la bóveda de un banco, circular y con varios pies de espesor. Se abría con un montón de engranajes de bronce torneado y pistones hidráulicos echando humo. 

Leo silvó. 

-Van del rollo steampunk16, ¿eh? 

El interior de la cabaña parecía desierto. Los camastros de acero estaban pegados a la pared como camas Murphy17 de alta tecnología. Cada una tenía un panel de control digital, luces LED parpadeantes, gemas brillantes, y engranajes entrelazados. Leo se imaginó que cada campista tenía su propia cerradura con combinación para abrir su cama, y probalemente había una alcoba detrás con almacenamiento, quizás algunas trampas para mantener alejados a los visitantes indeseados. Al menos, Leo lo habría diseña así. Un poste de fuego bajaba desde la segunda planta, aunque la cabaña no parecía  tener una segunda planta desde el exterior. Una escalera de caracol conducía a  alguna  clase  de  sótano.  Las  paredes  estaban  cubiertas  con  toda  clase  de herramientas eléctricas que Leo pudiera imaginar., además de una gran variedad de cuchillos, espadas, y otros elementos de destrucción. Había una gran mesa de trabajo desbordada de chatarra, tornillos, pernos, arandelas, clavos, remaches y un millón de otras partes mecánicas. Leo tuvo un fuerte impulso de llevárselo todo a los boslillos de 14 Tal como está. Es decir, en el libro aparece en castellano, después en inglés (Tía Callida-Auntie Callida), ya que Leo es hispano. 

15 Una RV (Recreacional Vehicle) es una autocaravana. 

16 El steampunk es un subgénero de fantasía y ciencia ficción en el que se recurrre a supuestas realidades en el que la ciencia con estética victoriana evoluciona con la tecnología del vapor, carbón, pistones y engranajes, reemplazando la electrónica, energía nuclear… Por ejemplo, un ordenador funcionaría con ruedas dentadas y targetas perforadas. Películas como  Wild Wild West o  El Castillo Ambulante, o los libros de H G Wells son buenos ejemplos. Aquí teneis algunos objetos, como pendrives o guitarras, de diseño steampunk: http://freejolero.blogspot.com/2010/08/steampunk-arte-de-ciencia-ficcion.html 17 Es una marca de camas que fabrican principalmente este tipo de camas que se levantan y se ocultan en la pared o como un armario. 
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su chaqueta. Le encantaba esa clase de cosas. Pero necesitaría un centenar más de abrigos para guardarlo todo. Mirando alrededor, casí podía imaginarse de vuelta en el taller mecánico de su madre. Sin las armas, quizás, pero con las herramientas, la pila de chatarra, el olor a grasa y metal y los motores calientes. A ella le habría encantado ese lugar. 

Apartó  ese  pensamiento.  No  le  gustaban  los  recuerdos  dolorosos.  Mantente  en movimiento, ese era su lema. No insistir en las cosas. No te quedes en un lugar mucho tiempo. Es la únima manera de estar por delante de la tristeza. 

Cogió un gran instrumento de la pared. 

-¿Un weed whacker18? ¿Para qué quiere el dios del fuego un weed whacker? 

Una voz en las sombras dijo:

-Te sorprendería. 

Al  fondo  de  la  habitación,  uno  de  los  camastros  estaba  ocupado.  Una  cortina  de material de camuflaje oscuro se retrajo, y Leo pudo ver al tipo que había sido invisible un segundo antes. Era difícil decir mucho de él porque estaba cubierto de yeso por todo el cuerpo. Su cabeza estaba envuelta en gasa excepto por su cara, qu estaba hinchada y amoratada. Parecía un Poppy Freco19 después de una paliza. 

-Soy Jake Mason—dijo el tío—Te daría la mano, pero…

-Sí—dijo Leo—No te levantes. 

El chico esbozó una sonrisa, luego hizo una mueca como si le doliera mover la cara. 

Leo se preguntó qué le habría pasado, pero tenía miedo de preguntar. 

-Bienvenido  a  la  Cabaña  Nueve—dijo  Jake—Hace  casi  un  año  que  no  tenemos nuevos niños. Soy el consejero jefe por ahora. 

-¿Por ahora?—preguntó Leo. 

Will Solace se aclaró la garganta. 

-Así que, ¿dónde están todos, Jake? 

-Abajo en las forjas—dijo Jake con nostalgia—Están trabajando en…ya sabes, ese problema. 

-Oh—Will cambió de tema—Así que, ¿tienes una cama de sobra para Leo? 

Jake estudió a Leo, midiéndolo. 

-¿Crees en maldiciones, Leo? ¿O fantasmas? 

Acabo de ver a mi niñera malvada Tía Callida, pensó Leo. Ella  debería estar muerta después de todos estos años. Y no puedo pasar un día sin recordad a mi madre en ese taller mecánico en llamas. No me hables de fantasmas, Poppy Freso. 

Pero dijo en voz alta:

-¿Fantasmas? Pfft. Nah. Estoy bien. Un espíritu de la tormenta me ha tirado por el Gran Cañón esta mañana, pero ya sabes, todo en un día de trabajo, ¿verdad? 

Jake asintió. 

-Eso está bien. Porque te voy a dar la mejor cama de la cabaña, la de Beckendorf. 

-Espera, Jake—dijo Wil —¿Estás seguro? 

Jake gritó:

-Litera 1-A, por favor. 

La cabaña entera retumbó. Una sección circular del suelo se abrió en espiral como una lente de cámara, y apareció una cama de tamaño completo. El marco de bronce tenía incorporado una sección de juego de estructurado a los pies de la cama, un sistema de estereo en el cabecero, un refrigerador con puertas de cristal montado en la base, y un montón de paneles de control a lo largo de un lado. 

Leo saltó encima y se tumbó de espaldas con los brazos detrás de la cabeza. 

-Puedo manejarlo. 

18 Un Weed Whacker es un cortacésped, pero de esos que son para zonas específicas o de difícil acceso. 

No he ecnotrado una traducción, así que lo dejo en inglés. 

19 Es un muñeco blanco con gorro de cocinero. Poppy Fresco es como se conoce popularmente a Pillsbury Doughboy (sale así en el original), que es un logotipo y mascota de unos dulces. ¿Recordais los Cazafantasmas? ¿Ese muñeco blanco y gigante hecho de merengue? Pues algo parecido. También sale en un par de capítulos de los Simpson. 
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-Se retira a una habitación privada abajo.—dijo Jake. 

-Oh, diablos, sí—dijo Leo—Nos vemos. Estaré debajo en la Cueva de Leo.  ¿Qué botón tengo que apretar? 

-Espera—protestó Will Solace--¿Vosotros teneis habitaciones privadas subterraneas? 

Probablemente Jake habría sonreído si no le hubiera dolida mucho. 

-Tenemos muchos secretos, Will. Los chicos de Apolo no teneis toda la diversión. 

Nuestros campistas han estado excabando el sistema de túneles debajo de la Cabaña Nueve  durante  casi  un  siglo.  Todavía  no  hemos  encontrado  el  final.  De  cualquier forma, Leo, si no te importa dormir en la cama de un hombre muerto, es tuya. 

De pronto Leo no se sentía como para dar saltos. Se sentó, con cuidado de no tocar ningún botón. 

-¿El consejero que murió…está era su cama? 

-Sí—dijo Jake—Charles Beckendorf. 

Leo se imaginó hojas de sierra a través del colchón, o quizás una granada cosida dentro de las almohadas. 

-Él no, como que, murió  en su cama, ¿no? 

-No—dijo Jake—En la Guerra de los Titanes, el verano pasado. 

-¿La Guerra de los Titanes—repitió Leo—que no tiene que   nada  que ver con esta estupenda cama? 

-Los  Titanes—dijo  Will,  como  si  Leo  fuera  idiota—Esos  tipos  tan  poderosos  que gobernaron el mundo antes que los dioses. Intentaron volver el verano pasado. Su líder, Cronos, construyó un nuevo palacio en lo alto del Monte Tam en California. Sus ejércitos fueron a Nueva York y casi destruyeron el Monte Olimpo. Muchos semidioses murieron intentando pararlos. 

-¿He de suponer que no salió en las noticias?—dijo Leo. 

Parecía una pregunta justa, pero Will negó con la cabeza con incredulidad. 

-¿No escuchaste sobre la erupción del Monte St. Helens, o las terribles tormentas cruzando todo el país, o ese edifició derrumbado en St. Louis? 

Leo se encogió de hombros. El verano pasado, se había escapado de otra casa de acogida. Entonces un oficial de absentismo escolar lo cogió en Nuevo México, y el juzgado lo sentenció al correccional más cercano, el “Colegio de los Salvajes”. 

-Supongo que estaba ocupado. 

-No  importa—dijo  Jake—Tienes  suerte  de  habértelo  perdido.  El  caso  es  que Beckendorf fue una de las primeras víctimas, y desde entonces…

-Vuestra cabaña está maldita—supuso Leo. 

Jake no respondió. Por otra parte, el tipo estaba envuelto en escayola. Esa   era una respuesta. Leo empezó a notar pequeñas cosa que no había vosto antes, una marca de explosión en la pared, una mancha en el suelo que podría ser aceite…o sangre. 

Espadas rotas y máquinas destrozadas a patadas en una esquina de la habitación, quizás por frustración. El lugar se  sentía desafortunado. 

Jake suspiró con poco entusiasmo. 

-Bueno, debería dormir un poco. Espero que te guste estar aquí, Leo. Solía ser… 

realmente agradable. 

Cerró los ojos, y la cortina de camuflajeasó ella misma por la cama. 

-Vamos, Leo—dijo Will—Te llevaré a las forjas. 

Mientras  se  iban,  Leo  miró  atrás  a  su  nueva  cama,  y  casi  pudo  imaginar  a  un consejero muerto allí sentado, otro fantasma que no iba a dejar a Leo en paz. 
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VI


LEO

-¿CÓMO MURIó?—PREGUNTó LEO—Me refiero a Beckendorf. 

Will Solace caminaba por delante. 

-Una explosión. Beckendorf y Percy Jackson volaron un crucero lleno de monstruos. 

Beckendorf no consiguió salir. 

Ahí estaba ese nombre otra vez, Percy Jackson, el novio desaparecido de Annabeth. 

ese tipo debió estar en todo por aquí, pensó Leo. 

-Entonces, ¿Beckendorf era muy popular?—preguntó Leo—Quiero decir, ¿antes de la explosión? 

-Era increíble—convino Will—Fue duro en todo el campamento cuando murió. Jake, se convirtió en consejero jefe en medio de la guerra. Igual que yo, en realidad. Jake lo hizo lo mejor que pudo, pero nunca quiso ser líder. Solamente le gustaba construir cosas. Entonces, después de la guerra, las cosas empezaron a ir mal. Los carros de la Cabaña Nueve explotaban. Sus autómatas se volvían locos. Sus inventos empezaron a funcionar mal, era como una maldición y, eventualmente, la gente empezó  llamarlo así, la Maldición de la Cabaña Nueve. Entonces Jake yuvo ese accidente…

-Que tiene algo que ver con el problema que habeis mencionado—supuso Leo. 

-Están trabajando en eso—dijo Will sin entusiasmo—Y aquí estamos. 

La foerja parecía una locomotora a vapor que se había estrellado contra el Panteón griego y se hubieran fusionado. Unas columnas de mármol blanco se alineaban en las paredes manchadas de hollín. Unas chimeneas bombeaban humo sobre un frontón con elaborados tallados con un montón de dioses y monstruos. El edificio se asentaba al borde de un arroyo, con varias ruedas hidráulicas girando una serie de eengranajes de bronce. Leo escuchó máquinas de pulido en el interior, fuego bramando y martillos sonando en los yunques. 

Pasaron a través de las puertas y una docena de chicos y chicas que debían estar trabajando en varios proyectos pararon en seco. El ruido cesó bajo el rugir de la forja y el  click-click-click-click de los engranajes y palancas. 

-Chicos—dijo Will—Estes es vuestro nuevo hermano, Leo…eh, ¿cuál es tu apellido? 

-Valdez—Leo le echó un vistazo a los otros campistas. 

¿Estaba realmente  relacionado con ellos? Sus  primos venían de grandes familias, pero él siempre había estado solo con su madre, hasta que murió. Los chicos se le acercaron  y  empezaron  a  estrecharle  la  mano  y  presentarse.  Sus  nombres  se meclaron: Shane, Christopher, Nyssa, Harley (sí, como la moto). Leo sabía que no se iba a quedar con los de todos. Eran demasiados. Demasiado abrumador. Ninguno se parecía entre si, todo tipo diferente de caras, tono de piel, color de pelo, altura. Nunca pensarías, ¡ Eh, mira, es el Grupo de Hefesto!  Pero todos tenían manos poderosas, duras, con callos y teñidas de grasa de motor. Incluso el pequeño Haeley, que no debería  tener  más  de  ocho  años,  parecía  poder  aguantar  seis  rounds  con  Chuck Norris sin romper a sudar. 
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Y  todos  los  niños  compartían  una  especie  de  triste  seriedad.  Tenían  los  hombros caídos  como  si  la  vida  les  hubiera  golpeado  muy  duro.  A  algunos  parecían  que también les hubieran golpeado físicamente. Leo contó dos brazos en cabestrillo, un par de muletas, un parche en el ojo, seis bendajes y unas siete mil tiritas. 

-¡Bien, de acuerdo!—dijo Leo—¡He oído que esta es la cabaña es una fiesta! 

Nadie rio. Solo se limitaron a mirarlo. 

Will Solace le dio una palmadita en el hombro a Leo. 

-Dejaré que os conozcais. ¿Alguien que lleve a Leo a cenar cuando sea la hora? 

-Yo lo hago—dijo una de las chicas. Nyssa, recordó Leo. 

Llevaba unos pantalones de camuflaje, una camiseta sin mangas que mostraba sus brazos de búfalo y una banda roja sobre una mata de pelo oscuro. Excepto por la cara sonriente, parecía una de esas heroínas femeninas de acción, como si en cualquier momento fuera a coger una ametralladora y a empezar a derribar aliens. 

-Genial—dijo Leo—Siempre quise una hermana que pudiera conmigo. 

Nyssa no sonrió. 

-Vamos, bromista. Te enseñaré esto. 

. 

. 

. 

Leo estaba familiarizado con los talleres. Había crecido alrededor de monos grasientos y herramientas eléctricas. Su madre solía bromear con que su primer chupete fue una llave inglesa. Pero no había visto ningún lugar como la forja del campamento. 

Un chico estaba trabajando en un hacha de guerra. Seguía comprobando la hoja en una losa de hormigón. Cada vez que la blandía, el hacha cortaba la losa como si fuera queso caliente, pero el chico parecía insatisfecho y volvía a afilar el borde. 

-¿Qué está planeando matar con esa cosa?—le preguntó Leo a Nyssa—¿Un barco de guerra? 

-Nunca se sabe. Incluso con el bronce celestial…

-¿Ese es el metal? 

Ella asintió. 

-Extraído desde el mismo Monte Olimpo. Extremadamente raro. De cualquier forma, normalmente desintegra a los monstruos al contacto, pero los grandes y poderosos tienen una piel notoriamente dura. Los Drakoones, por poner el caso…

-¿Quieres decir dragones? 

-Especies  similares.  Aprenderas  las  diferencias  en  las  clases  de  lucha  contra monstruos. 

-Clase de lucha contra monstruos. Sí, yo ya tengo cinturón negro en eso. 

Ella no esbozó una sonrisa. Leo esperaba que no estuviera tan seria todo el tiempo. 

La parte de su padre de la familia debería tener  algo de sentido del humor, ¿no? 

Pasaron  al  lado  de  dos  chicos  que  estaban  haciendo  una  cuerda  de  juguete  de bronce. Al menos eso era lo que parecía. Era un centauro de seis pulgadas de altura, medio hombre, medio caballo, armado con un arco en miniatura. Uno de los campistas le  dio  a  la  manivela  en  la  cola  del  centauro.  Galopó  por  toda  la  mesa,  gritando, 

“¡Muere, mosquito! ¡Muere, mosquito!” y disparando a todo lo que se movía. 

Al parecer esto había pasado antes, porque todo el mundo sabía que cayó al suelo excepto Leo. Seis flechas del tamaño de una aguja se le clavaron en la camisa antes de que un campista cogiera un martillo y destrozó el centauro en pedazos. 

-¡Estúpida  maldición!-el  campista  agitó  el  martillo  al  cielo—¡Solo  quiero  un  bicho mágico asesino! ¿Es eso mucho pedir? 

-Ay—dijo Leo. 

Nyssa retiró las agujas de su camisa. 

-Ah, estás bien. Vamos, movámonos antes de que lo reconstruyan. 

Leo se frotó el pecho mientras caminaban. 

-¿Esta calase de cosas suceden a menudo? 

-Últimamente—dijo Nyssa—todo lo que construimos se convierte en basura. 
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-¿La maldición? 

Nyssa frunció el ceño. 

-No creo en maldiciones. Pero  algo va mal. Y si no resolvemos el problema del dragón, se va a poner mucho peor. 

-¿El problema del dragón? 

Leo esperaba que estuviera  hablando de un dragón en miniatura, quizás uno que matara cucarachas, pero tenía la sensación de que no iba a tener tanta suerte. 

Nyssa lollevó a un mapa mural que un par de chicas estaban estudiando. El mapa mostraba el campamento, un semicírculo de tierra con el Estrecho de Long Island en la orilla norte, los bosques al oeste, las cabañas al este, y un anillo de colinas al sur. 

-Tiene que estar en las colinas—dijo la primera chica. 

-Hemos   buscado en las colinas—argumentó la segunda chica—Los bosques son el mejor lugar para esconderse. 

-Pero ya hemos puesto trampas…

-Espera—dijo Leo—¿Habéis perdido un dragón? ¿Un dragón de tamaño  real? 

-Es un dragón de bronce—dijo Nyssa—Pero, sí, es un autómata de tamaño real. La cabaña de Hefesto lo construyó hace años. Luego se perdió en los bosques hasta que, unos veranos atrás, Beckendorf lo encontró hecho piezas y lo reconstruyó. Ha estado ayudando a proteger el campamento, pero, em, es un poco impredecible. 

-Impredecible—dijo Leo. 

-Se vuelve loco y tira abajo las cabañas, le pega fuego a la gente, intenta comerse a los sátiros. 

-Eso es bastante impredecible. 

Nyssa asintió. 

-Beckendorf era el único que podía controlarlo. Entonces murió, y el dragón solo fue de mal en peor. Finalmente se volvió loco y salió corriendo. Aparece ocasionalmente, destruye  algo  y  se  escapa  otra  vez.  Todos  esperan  que  lo  encontrmos  y  lo destruyamos…

-¿Destruirlo?—Leo estaba consternado—¿Teneis un dragón de bronce de tamaño real y quereis destruitlo? 

-Respira fuego—explicó Nyssa—Es mortal y está fuera de control. 

-¡Pero es un dragón! Tía, eso es impresionante. ¿No se puede hablarle, controlarlo? 

-Lo hemos intentado. Jake Mason lo intentó. Ya has visto lo bien que ha funcionado. 

Leo pensó sobre Jake, envuelto por completo en yeso, tirado solo en su litera. 

-Sin embargo…

-No hay otra opción—Nyssa se volvió hacia las otras chicas—Vamos a intentarlo con más trampas en lso bosques. Aquí, aquí y aquí. Ponedles un cebo con treinta litros de aceite de motor. 

-¿El dragón bebe eso?—preguntó Leo. 

-Sí—Nyssa  suspiró  con  pesar—Normalmente  le  gusrata  con  un  poco  de  slsa  de Tabasco justo antes de dormir. Si hace saltar una trampa, podemos acercarnos con pulverizadores de ácido, deberíamos  disolver su piel. Entonces contemos cuchillas para metal y…y terminamos el trabajo. 

Todos parecían tristes. Leo se dio cuenta de que querían matar el dragón menos que él. 

-Chicos—dijo—Tiene que haber otra solución. 

Nyssa pareció dudar, pero unos cuantos campistas pararon lo que estaban trabajando y se volvieron para escuchar la conversación. 

-¿Cómo  qué?—preguntó  uno—Esa  cosa  respira  fuego.  Ni  siquiera  nos  podemos acercar. 

Fuego, pensó Leo. Oh, tío, las cosas que podría contarles del fuego…Pero tenía que llevar cuidado, incluso si ellos eran sus hermanos y hermanas.  Especialmente si tenía que vivir con ellos. 

-Bueno…—vaciló—Hefesto es  el dios  del fuego, ¿verdad? ¿Así que ninguno tiene como resistencia al fuego o algo así? 

39



Nadie actuó como si fuera una pregunta de locos, lo que era un alivio, pero Nyssa negón con la cabeza gravemente. 

-Esa  es  una  habilidad  de  los  cíclopes,  Leo.  Los  hijos  semidioses  de  Hefesto… 

simplemente  somos  buenos  con nuestras  manos.  Somos  constructores,  artesanos, armeros, cosas asó-

Los hombros de Leo se hundieron. 

-Oh. 

Un chico a su espalda dijo:

-Bueno, hace mucho  tiempo…

-Sí, vale—concedió Nyssa—Hace mucho tiempo algunos hijos de Hefesto nacieron con poder sobre el fuego. Pero esa habilidad era muy, muy rara. Y siempre peligrosa. 

No ha nacido ngún semidios así en siglos. El último…—miró a uno de los otros niños para que la ayudara. 

-1666—oferció una chica—Un tipo llamado Thomas Faynor. Empezó el Gran Incendio de Londres, destruyendo casi toda la ciudad. 

-Cierto—dijo  Nyssa—Cuando  un  hijo  de  Hefesto  como  ese  aparece,  normalmente significa que va a pasar algo catastrófico. Y no necesitamos más catástrofes. 

Leo intentó mantener su cara limpia de empociones, lo que no era su punto fuerte. 

-Creo que entiendo lo que dices. Una lástima, sin embargo. Si pudieras resistir las llamas, podrías acercarte al dragón. 

-Entonces te mataría con sus garras y sus colmillos—dijo Nyssa—O simplemente te pisotea.  No,  tenemos  que  destruirlo.  Creéme,  si  alguien   pudiera encontrar  otra solución…

No terminó, pero Leo captó el mensaje. Esa era la gran prueba de la cabaña. Si pudieran hacer algo que solo Beckendorf podía hacer, si pudieran someter al dragón sin matarlo, entonces quizás su maldición se levantaría. Pero estaban perplejos por la idea. Cualquier campista que pudiera descubrir cómo ser un héroe. 

Un cuerno de caracola estalló en la distancia. Los campistas empezaron a dejar sus herramientas y proyectos. Leo no se había dado cuenta que se estaba haciendo tan tarde, pero miró por las ventanas y vio el sol descender. Su TDAH lo hacía a veces. Si estaba aburrido, una clase de cincuenta minutos  parecía de seis  horas. Si estaba interesado  en  algo,  como  un  tour  por  un  campamento  de  semidioses,  las  horas volaban y  bam, el día terminaba. 

-La cena—dijo Nyssa—Vamos, Leo. 

-Hasta el pabellón, ¿no?—preguntó. 

Ella asintió. 

-Id primero vosotros—dijo Leo—¿Podéis…darme un segundo? 

Nyssa vaciló. Luego su expresión se suavizó. 

-Claro. Hay mucho que procesar. Recuerdo mi primer día. Ven cuando estés listo. Solo no  toques  nada.  Casi  todos  los  proyectos  de  aquí  podrían  matarte  si  no  tienes cuidado. 

-No tocar—prometió Leo. 

Sus compañeros de cabaña salieron de la forja. Pronto Leo se quedó solo con los sonidos de los fuelles, ruedas hidráulicas y pequeñas máquinas clicando y zumbando. 

Se quedó mirando el mapa del campamento, los lugares donde sus nuevos hermanos iban a poner trampas para cazar al dragón. Estaba mal. Simplemente mal. 

Muy raro, pensó. Y siempre peligroso. 

Tendió su mano y estudió sus dedos. Eran largos y delgados, no callosos como los otros campistas de Hefesto. Leo nunca había sido el niño más grande o fuerte. Había sobrevivido  en  bariios  duros,  escuelas  duras,  hogares  adoptivos  duros  usando  su ingenio. Era el payaso de la clase, el bufón de la corte, porque había aprendido muy pronto que si hacias bromas y fingías que no tenías miedo, normalmente no te daban una paliza. Incluso los peores niños gñanster te toleraban, manteniendote alrededor para las risas. Además, el humor era una buena forma de ocultar el dolor. Y si eso no funcionaba, siempre estaba el Plan B. Escapar.una y otra vez. 
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 Había un Plan C, pero se había prometido a si mismo nunca utilizarlo de nuevo. 

Sintió un impulso de probarlo en ese momento, algo que no había hecho desde el accidente, desde la muerte de su madre. 

Extendió sus dedos y sintió un hormigueo, como si se estuvieran despertando, alfileres y  agujas.  Entonces  unas  llamas  vacilaron  con  vida,  rizos  de  fuego  rojo  y  caliente danzando por la palma de su mano. 
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VII


JASON

TAN PRONTO COMO JASON VIO LA CASA, supo que era hombre muerto. 

-¡Aquí   está!—dijo   Drew   alegremente—“La   Gran   Casa,   el   cuartel   general   del campamento”. 

No parecía amenazador,  solo  una mansión de cuatro pisos pintada de azul infantil con toques blancos. El porche cubierto tenía sillas de sala de estar, una mesa de juegos, y una silla de ruedas vacía. Unas campanas de viento en forma de  ninfas  se  transformaban  en  árboles  al  girar.  Jason  podía  imaginarse  a ancianos ir allí en las vacaciones de verano, sentados en el porche y bebiendo zumo de ciruelas mientras veían la puesta de sol. Sin embargo, las ventanas parecían resplandecer hacia él como ojos enfurecidos. La entrada abierta de par en par parecía a punto de tragárselo. En lo más alto del frontón, una veleta de  águila  de  bronce  giró  con  el  viento  y  apuntó  directamente  hacia  su dirección, como si le digera que se diera la vuelta. 

Cada molécula del cuerpo de Jason le decía que estaba en suelo enemigo. 

-No se supone que deba estar aquí—dijo. 

Drew le rodeó con el brazo. 

-Oh, por favor. Estás perfectamente aquí, cariño. Créeme, he visto un montón de héroes-Drew olía como a navidad, una extraña combinación de pino y nuez moscada. 

Fason se preguntó si siempre olía así, o si era una especie de perfume especial para las vacaciones. Su delineador de ojos rosa era realmente una distracción. 

Cada vez que parpadeaba, se sentía obligado a mirarla. Quizás ese fuera el punto, para mostrar sus cálidos ojos castaños. Era guapa. No había duda de eso. Pero hacía que Jason se sintiera incómodo. Se deshizo de su brazo tan suavemente como pudo. 

-Mira, aprecio…

-¿Es  esa  chica?—Drew  hizo  un  mohín—Oh,  por  favor,  dime  que  no estás saliendo con la Reina del Contenedor de Basura. 

-¿Te refieres a Piper? Em…

Jason no estaba seguro de lo que contestar. No creía haber visto a Piper antes de hoy,  pero  se sentía extrañamente   culpable por eso.  Sabía  que no debía estar en ese lugar. No debía hacerse amigo de esa gente, y ciertamente no debería salir con uno de ellos. Sin embargo…

Piper había estado sosteniendo su mano cuando se despertó en ese autobús. 

Ella creía que era su novia. Había sido valuente en la pasarela, luchando contra los venti, y cuando Jason la cogió en medio del aire y se sostenían cara a cara, no podía pretender que no había tenido la pequeña tentación de besarla. Pero eso no estaba bien. Ni siquiera sabía su propia historia. No podía jugar con sus emociones de esa manera. 

Drew rodó los ojos. 

-Deja que te ayude a decidir, cariño. Lo puedes hacer mejor. ¿Un chico con tu apariencia y tu talento obvio? 
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Ella no estaba mirándole, pensó. Estaba mirando a un punto justo encima de su cabeza. 

-Estás esperando una señal—supuso él—Como lo que ha pasado encima de la cabeza de Leo. 

-¿Qué? ¡No! Bueno…sí. Quiero decir, por lo que he oído, eres muy poderoso, 

¿verdad?  Vas  a  ser  importante  en  el  campamento,  así  que  me imagino  tus padres te reclamarán enseguida. Y me encanta verlo. ¡Quiero estar contigo a cada paso del camino! Así que ¿es tu padre el dios o tu madre? Por favor no me digas que es tu madre. Odiaría que fueras un hijo de Afrodita. 

-¿Poqué? 

-Entonces serías mi medio hermano, tonto. No puedes tener citas con alguien de tu misma cabaña. ¡Que asco! 

-Pero, ¿no están emparentados todos los dioses?—preguntó Jason—Así que, 

¿no sois todos primos o algo así? 

-¡Que mono eres! Cariño, el ladp divino de tu familia no cuenta excepto por tu padre o madre. Así que cualquiera de otra cabaña, es presa fácil. Así que tu padre divino, ¿mamá o papá? 

Como de costumbre, Jason no tenía una respuesta. Miró haci arriba, pero no apareció ninguna señal brillante apareció sobre su cabeza.. en lo alto de la Gran Casa la veleta seguía apuntando en su dirección, ese águila de bronce mirándolo con fiereza como si dijera, Date la vuelta, chico, mientras pouedas. 

Entonces escuchó pasos en la entrada del porce. No, pisadas no, cascos. 

-¡Quirón!—dijo Drew—Este es Jason. ¡Es totalmente asombroso! 

Jason volteó tan rápido que estuvo a punto de caer. Doblando una esquina del porche había un hombre a caballo. Excepto que no iba a caballo, él era parte del caballo.de cintura para arriba era humano, con pelo castaño rizado y una barba bien recortada. Llevaba una camiseta que decía  El Mejor Centauro Del Mundo, y llevaba un carcaj y arco atados a su espalda. Su cabeza estaba tan alta que tuvo que agacharse para esquivar las luces del porche, porque de cintura para abajo, era un caballo blanco. 

Quirón empezó a sonreír a Jason. Entonces, su cara se quedó sin color. 

-Tu…—los ojos del centauro llamearon como un animal acolarrado—Deberías estar muerto. 

Quirón ordenó a Jason (bueno, invitó, pero sonó como una orden) a entrar en la casa. Le dijo a Drew que volviera a su cabaña, por lo que Drew no parecía muy conrtenta. 

El centauro trotó hacia la silla de ruedas vacía del porche. Se quitó el carcaj y el arco y se volvió hacia la silla, que se abrió como la caja de un mago. Quirón entro con cautela con sus patas traseras y empezó a apretujarse en un esapcio que debería haber sido demasiado pequeño. 

Jason se imagino los ruidos de un camión marcha atrás (beep, beep, beep) hasta  que  la  mitad  de  abajo  del  centauro  desapareció  y  la  silla  se  plegó, apareciendo un conjuto de piernas humanas falsas cubiertas con una manta, de tal forma que Quirón parecía un tipo mortal y normal en silla de ruedas. 

-Sígueme—ordenó—Tenemos limonada. 

El  salón  parecía  como  si  se  lo  hubiera  tragado  una  selva  tropical.  La  vid trepaba por las paredes y a través del techo, lo que Jason encontró un poco extraño. No creía que las plantas crecieran así en el interior, especialmente en invierno, pero esas tenían hojas verdes y estaban llenas de racimos de uva roja. 

Había  unos  sofás  de cuero  frente  a una chimenea de  piedra  con un  fuego crepitante. Enclavado en un rincón, un juego arcade de Pac-Man al viejo estilo sonaba y parpadeaba. Montados en las paredes había todo tipo de máscaras, del  tipo  teatro  griego  conriente/ceñudo,  máscaras  emplumadas  del  MArdi 43



Gras,  máscaras  Venecianas  del  Carnevale  con  grandes  narices  en  forma  de pico, máscaras talladas de madera de África. 

La vid crecía a través de sus bocas, así que parecían tener lenguas de hojas verdes. Algunas tenían uvas rojas sobresaliendo de los agujeros para los ojos. 

Pero lo más extraño era la cabeza disecada de un leopardo sobre la chimenea. 

Parecía tan real, sus ojos parecían seguir a Jason. Entonces guiñó y Jason casi saltó de su piel. 

-Ahora, Seymour—reprendió Quirón—Jason es un amigo. Compórtate. 

-¡Esa cosa está viva!—dijo Jason. 

Quirón hurgó en el bolsillo lateral de su silla de ruedas y sacó un paquete de Snausages20. Le lanzó una al leopardo, quien le dio un bocado y se lamió los labios. 

-Deberás perdonar la decoración—dijo  Quirón—Todo  esto fue un regalo de despedida de nuestro antiguo director antes de que fuera reclamado al Monte Olimpo. Pensó que podría ayudarnos a recordarlo. El Sr. D tenía un extraño sentido del humor. 

-El Sr. D—dijo Jason—¿Dionisio? 

-Mmm  hmm—Quirón  derramó  limonada,  ya  que  sus  manos  temblaban  un poco—En cuanto a Seymour, bueno, el Sr. D lo liberó de una venta de garaje en Long Island. El leopardo es el animal sagrado del Sr. D, sabes, y el Sr. D estaba horrorizado de que alguien hiciera algo así a una criatura tan noble. Decidió concederle la vida, asumiendo que una cabeza montada fuera mejor que la no vida en absoluto. Debo decir que es un destino mejor del que le dio el anterior dueño de Seymour. 

Seymour descubrió sus dientes y olisqueó el aire, como si estuviera a la caza de más Snausages. 

-Pero si es solo la cabeza—dijo Jason—¿dónde va la comida cuando come? 

-Mejor no preguntes—dijo Quirón—Por favor, siéntate. 

Jason tomó algo de limonada, aunque tenía el estómago revuelto. Quirón se recostó en su silla de ruedas e intentó una sonrisa, pero Jason pudo ver que era forzada. Los viejos ojos del hombre eran tan profundos y oscuros como un pozo. 

-Así que, Jason—dijo—¿te importaría decirme, eh, de dónde eres? 

-Ojalá lo supiera. 

Jason le contó toda la historia, desde que se despertó en el autobús hasta el aterrizaje forzoso en el Campamento Mestizo. No le veía sentido esconder los detalles, y Quirón era bueno escuchando. No reaccionó a la historia, aparte de asentir con la cabeza para que siguiera. 

Cuando Jason terminó, el anciano tomó un sorbo de limonada. 

-Ya veo—dijo Quirón—Y debes tener preguntas para mi. 

-Solo una—admitió Jason—¿Qué querías decir cuando has dicho eso de que debería estar muerto? 

Quirón lo estudió con preocupación, xomo si esperara que Jason estallara en llamas. 

-Mi  chico,  ¿sabes  qué  significan  esas  marcas  de  tu  brazo?  ¿El  color  de  tu camiseta? ¿Recuerdas algo? 

Jason miró el tatuaje de su antebrazo: SPQR, el águila, doce líneas rectas. 

-No—dijo—Nada. 

-¿Sabes dónde estás?—preguntó Quirón—¿Entiendes qué lugar es este y quién soy yo? 

-Tú eres Quirón el centauro—dijo Jason—Supongo que eres el mismo de las viejas historias, quien solía entrenar los héroes griegos como Heracles. Essto es un campamento para semidioses, los hijos de los dioses del Olimpo. 

20 Snausages es la marca de un aperitivo para perros. 
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-¿Así que crees que esos dioses siguen existiendo? 

-Sí—dijo Jason inmediatamente—Quiero decir, no creo que debamos adorarlos o sacrificar pollos para ellos o algo así, pero siguen estando alrededor porque son una parte poderosa de la civilización. Se mueven de país en país como centro de cambio de poder, como se movieron de la Antigua Grecia a Roma. 

-Yo no podría haberlo dicho mejor—algo en la voz de Quirón cambió—Así que ya sabías que los doses eran reales. Ya has sido reclamado, ¿verdad? 

-Puede—contestó Jason—No estoy realmente seguro. 

Seymour el leopardo rugió. 

Quirón esperó  y Jason se dio cuenta de lo que acababa de suceder. El centauro había cambiado a otro idioma y Jason lo había entendido, automáticamente contestando en el mismo idioma. 

-Quis erat…—Jason vaciló, entonces hizo un esfuerzo consciente para hablar en inglés—¿Qué ha sido eso? 

-Sabes latín—observó Quirón—Muchos semidioses reconocen algunas frases, por  supuesto.  Está  en  su  sangre,  pero  no  tanto  como  el  Griego  Antiguo. 

Ninguno puede hablar latín con fluidez sin practicar. 

Jason trató de envolver su mentecon todo lo que eso significaba, pero habían desaparecido demasiadas peizas de su memoria. Seguía teniendo la sensación de  que  no  debería  estar  ahí.  Era  un  error,  y  era  peligroso.  Pero  al  menos Quirón no era amenazador. De hecho el centauro parecía preocupado por él, temiendo  por  su  seguridad.  El  fuego  se  reflejaba  en  lo  ojos  de  Quirón, haciéndolo bailar impacientemente. 

-Enseñé a tu tocayo, ya sabes, el Jason original. Tuvo un camino duro. He visto a muchos héroes ir y venir. Ocasinalmente, tienen finales felices. La mayoría no. Eso me rompe el corazón, como perder a un hijo cada vez que uno de mis pupilos  muere.  Pero  tú,  tú  no  eres  como  cualquier  pupilo  al  que  haya enseñado. Tu presencia aquí puede ser un desastre. 

-Gracias—dijo Jason—Debes ser un profesor inspirador. 

-Lo siento, mi chico. Pero es verdad. Había esperado que después del éxito de Percy…

-Quieres decir Percy Jackson. El novio de Annabeth, el que ha desaparecido. 

Quirón asintió. 

-Esperaba  que después  de su éxito  en la Guerra de los Titanes y salvar  el Monte  Olimpo,  pudieramos  tener  algo  de  paz.  Que  puediera  ser  capaz  de disfrutar un triunfo final, un final feliz, y quizás un retiro silencioso. Debería haberlo sabido mejor. El último capítulo se acerca, justo como sucedió antes. 

Lo peor es que aun está por venir. 

En la esquina, el juego arcade hizo un sonido  pew-pew-pew triste, como si Pac-Man acabara de norir. 

-Vaale—dijo Jason—Así que…el último capítulo, que ya ocurrió antes, que lo peor está por venir. Suena divertido, pero ¿podemos volver a la parte en la que se supone que debo estar muerto? No me gusta esa parte. 

-Me temo que no te lo puedo explicar, mi niño. Lo juré sobre el Río Estigio y sobre todas esas cosas sagradas que nunca debí…—Quirón frunció el ceño—

Pero estás aquí, en una violación del mismo juramento. Eso también, debería ser imposible. No lo entiendo. ¿Quién habría hecho algo así? ¿Quién…? 

Seymour el leopardo aulló. Su boca se congeló, medio abierta. El juego arcade dejó de sonar. El fuego dejó de crepitar, con sus llamas endurecidas como cristal rojo. Las máscaras se quedaron mirando a Jason en silencio con sus groy¡tescos ojos de uva y lenguas frondosas. 

-¿Quirón?—¿Qué está…? 

45



El viejo centauro estaba congelado también. Jason saltó del sofá, pero Quirón seguía mirando al mismo punto, con su boca abierta en mitad de una frase. 

Sus ojos no parpadeaban. Su pecho no se movía. 

Jason, dijo una voz. 

Por un horrible momento, pensó que el leopardo estaba hablando. Entonces, una niebla oscura buló de la boca de Seymour y un pensamiento incluso peor se le ocurrió a Jason: espíritus de la tormenta. 

Sacó la moneda de oro de si bolsillo. Con una vuelta rápida, se transformó en una espada. 

La niebla tomó la forma de una mujer con túnicas negras. Su rostro estaba encapuchado,  pero  sus  ojos  brillaban  en  la  oscuridad.  Sobre  sus  hombros llevaba un manto de piel de cabra. Jason no estaba seguro de cómo sabía que era una piel de cabra, pero lo reconoció y sabía que era importante. 

¿Atacarías a tu patrona? Le reprendió la mujer. Su voz resonó en la cabeza de Jason. Baja tu espada. 

-¿Quién eres?—exigió—¿Cómo has…? 

Nuestro tiempo es limitado, Jason. Mi prisión se hace más fuerta a cada hora. 

Me  ha  llevado  un  mes  entero  para  reunir  la  energía  suficiente  para  que funcione  incluso  la  mágia  más  insignificante  a  través  de  su  atadura.  He logrado traerte aquí, pero ahora tengo un poco menso de tiempo, e incluso menso poder. Esta puede ser la última vez que pueda hablar contigo. 

-¿Estás  prisionera?—Jason  decidió  que  quizás  no  debería  bajar  la  espada—

Mira, no se quién eres y no eres mi patrona. 

Me conoces, insistió ella. Te conozco desde tu nacimiento. 

-No me acuerdo. No recuerdo nada. 

No, asintió. Eso también era necesario. Hace mucho tiempo, tu padre me dio tu  vida  como  regalo  para  aplacar  mi  ira.  Te  llamó  Jason,  luego  mi  mortal favorito. Me perteneces. 

-Whoa—dijo Jason—No pertenezco a nadie. 

Es la hora que pagues tu deuda, dijo. Encuentra mi prisión. Libérame, o su rey se levantará de la tierra, y seré destruida. Nunca recuperarás tu memoria. 

-¿Es una amenaza? ¿Me has quitado mis recuerdoa? 

Tienes hasta la puesta de sol del solsticio, Jason. Cuatro cortos días. No me falles. 

La mujer oscura se disolvió, y la niebla se enroscó en la boca del leopardo. 

El tiempo se descongeló- el aullido de Seymopur se convirtió en una tos como si hubiera aspirado una bola de pelo. El fuego crepitó a la vida, la máquina arcade sonó, y Quirón dijo:

-…se atrevería a traerte aquí? 

-Probablemente la mujer de la niebla—ofreció Jason. 

Quirón miró hacia arriba sorprendido. 

-¿No estabas sentado en…porqué tienes una espada desenfundada? 

-Odio decirte esto—dijo Jason—pero creo que tu leopardo se acaba de comer a una diosa. 

Le habló a Quirón de la cisita del tiempo parado, la figura de niebla oscura que desapareció en la boca de Seymour. 

-Oh, querido—murmuró Quirón—Eso explica muchas cosas. 

-Entonces, ¿por qué no me explicas un montón de cosas a mí?—dijo Jason—

Por favor. 

Antes de que Jason pudiera decir nada, unos pasos resonaron afuera en el porche. La puerrta principal se abrió de golpe y Annabeth y otra chica, una pelirroja,  irrumpieron arrastrando a Piper entre las dos.  La cabeza de Piper colgaba como si estuviera inconsciente. 

-¿Qué ha pasado?—Jason corrió hacia ellas—¿Qué le ha pasado? 
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-La cabaña de Hera—jadeó Annabeth, como si hubieran corrido todo el camino

—Una visión. Mala. 

La pelirroja miró hacia arriba y Jason vio que había estado llorando. 

--Creo…—la pelirroja tragó saliva—Creo que puedo haberla matado. 
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VIII


JASON

JASON Y LA PELIRROJA, QUIEN SE PRESENTÓ como Rachel, pusieron a Piper en el sofá mientras Annabeth se precipitaba por el pasillo para coger un kit médico. Piper seguía respirando, pero no se despertaba. Parecía estar en una especie coma. 

-Tenemos que curarla—insistió Jason—Hay alguna forma, ¿verdad? 

Viéndola tan pálida, apenas respirando, Jason sintió una oleada de protección. Quizás no la conociera realmente. Quizás no fuera su novia. Pero habían sobrevivido juntos al Gran Cañón. Habían llegado hasta aquí.la había dejado a un lado por un momento y había pasado  esto. 

Quirón puso su mano sobre su frente e hizo una mueca. 

-Su mente está en un estado frágil. Rache, ¿qué ha pasado? 

-Ojalá lo supiera—dijo—Tan pronto como llegué al campamento tuve una premoción sobre la cabaña de Hera. Fui dentro. Annabeth y Piper entraron cuando estaba allí. 

Hablamos,  y  entonces,  estoy  confusa.  Annabeth  ha  dicho  que  hablé con  una  voz diferente. 

-¿Una profecía?—preguntó Quirón. 

-No. El espíritu de Delfos viene de dentro. Se cómo se siente. Esto era como una gran distancia, un poder tratando de hablar a través de mi. 

Annabeth corrió con una bolsa de cuero. Se arrodilló al lado de Piper. 

-Quirón, lo que ha pasado allí, nunca he visto algo parecido. He oído la voz de profecía de Rachel. Esta era diferente. Sonaba como una mujer mayor. Cogió a Piper de los hombros y le dijo…

-¿Qué la liberara de una prisión?—supuso Jason. 

Annabeth lo miró. 

-¿Cómo lo sabes? 

Quirón hizo un gesto con tres dedos sobre su corazón, como si se guradara de algo maligno. 

-Jason, cuéntaselo. Annabeth, la bolsa de medicinas, por favor. 

Quirón escurrió unas gotas de un vial de medicina en la boca de Piper mientras Jason explicaba lo que ocurrió cuando la habitación se congeló, la mujer de niebla oscura que reclamó ser la patrona de Jason. 

Cuandfo terminó, nadie habló, lo que le hizo estar más ansioso. 

-¿Así que esto sucede a menudo?—preguntó—¿Llamadas de teléfono sobrenaturales de convictos exigiendo que los saquemos de la cárcel? 

-Tu patrona—dijo Annabeth--¿No tu madre divina? 

-No, ella dijo  patrona. También dijo que mi padre le había dado mi vida. 

Annabeth frunció el ceño. 

-Nunca había oído algo así antes. Dijiste que el espíritu de la tormenta en la pasarela había sido reclamado para trabajar para alguna señora que le daba órdenes, ¿verdad? 

¿Puede ser que esa mujer que has visto esté jugando con tu mente? 
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-No  lo  creo—dijo  Jason—Si  fuera  mi  enemiga,  ¿por  qué  me  pediría  ayuda?  Está prisionera. Le preocupa algún enemigo que se está haciendo más poderoso. Algo sobre un rey levantándose de la tierra en el solsticio…

Annabeth se volvió hacia Quirón. 

-No es Cronos. Por favor, dime que no es eso. 

El centauro parecía miserable. Cogía la muñeca de Piper, comprobando su pulso. 

Al final dijo:

-No es Cronos. Esa amenaza terminó. Pero…

-¿Pero qué?—preguntó Annabeth. 

Quirón cerró la bolsa de medicinas. 

-Piper necesita descansar. Deberíamos discutirlo después. 

-O  ahora—dijo  Jason—Señor,  Sr.  Quirón,  me  has  dicho  que  la  gran  amenaza  se acerca. El último capítulo. No es posible que quieras decir que es algo peor que una Guerra de Titanes, ¿verdad? 

-Oh—dijo Rachel en voz baja—Qh, querido. La mujer era Hera. Claro. Su cabaña, su voz. Se mostró ante Jason al mismo tiempo. 

-¿Hera?—el  gruñido  de  Annabeth  fue  incluso  más  feroz  que  el  de  Seymour--¿Te poseyó? ¿Le ha hecho esto a Piper? 

-Creo que Rachel tiene razón—dijo Jason—La mujer me ha parecido una diosa. Y 

llevaba eso, un manto de piel de cabra. Ese es el símbolo de Juno, ¿verdad? 

-¿Lo es?—Annabeth frunció el ceño—Nunca lo había oído. 

Quirón asintió a regañadientes. 

-De Juno, el aspecto Romano de Hera, en su estado más belicoso. El manot de piel de cabra era un símbolo de los soldados Romanos. 

-¿Entonces Hera está prisionera?—preguntó Rachel—¿Quién puede haber hecho eso a la reina de los dioses? 

Annabeth se cruzó de brazos. 

-Bueno, sea quien sea, quizás debamos darle las gracias. Si pueden callar a Hera…

-Annabeth—le  advirtió  Quierón—sigue  siendo  una  de  los  Olímpicos-  en  muchos sentidos, ella es el pegamento que une a los dioses, a la familia unida. Si de verdad ha sido capturada y está en peligro de destrucción, esto podría sacudir los cimientos del mundo. Podría desentrañar la estabilidad del Olimpo, que nunca es grande incluso en sus mejores tiempos. Y si Hera le ha pedido a Jason que lo ayude…

-Vale—gruñó Annabeth—Bueno, sabemos que los Titanes pueden capturar a un Dios, 

¿verdad?  Atlas  capturó  a  Artemisa  hace  unos  años.  Y  en  las  viejas  historias,  los dioses se caturaban unos a otros con trampas todo el tiempo. Pero, ¿algo peor que un Titán…? 

Jason miró a la cabeza de leopardo. Seymour se lamía los labios como si el sabor de una diosa fuera mucho mejor que el de un Dnausage. 

-Hera ha dicho que ha estado intentando atravesar las ataduras de su prisión durante un mes. 

-Que  es  el  tiempo  que  el  Olimpo  ha  estado  cerrado—dijo  Annabeth—Así  que  los dioses deben saber que algo va mal. 

.Pero, ¿por qué usar su energía para mandarme aquí?—preguntó Jason—Borró mi memoria, me hizo aparecer en la excursión del Colegio de Salvajes y te envió una visión en un sueño para que vinieras a buscarme. ¿Por qué soy tan importante? ¿Por qué no enviar simplemente una vengala de emergencia a los otros dioses, hacerles saber dónde está para que la puedan sacar? 

-Los  dioses  necesitan  a  los  héroes  para hacer  su  voluntad  aquí en  la  tierra—dijo Rachel—Es  correcto,  ¿no?  Sus  destinos  están  siempre  entrelazados  con  los semidioses. 

-Es cierto—dijo Annabeth—Pero Jason tiene un punto. ¿Por qué él? ¿Por qué le han quitado la memoria? 
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-Y Piper  involucrada de algún mopo—dijo Rachel—Hera  le ha mandado el mismo mensaje,  Líbérame.  Y,  Annabeth,  esto  tiene  que  tener  algo  que  ver  con  la desaparición de Percy. 

Annabeth fijó sus ojos en Quirón. 

-¿Por qué estás tan callado, Quirón? ¿A qué nos estamos enfrentando? 

La cara del viejo centauro parecía como si hubiera envejecido diez años en cuestión de minutos. Las líneas alrededor de sus ojos estaban grabadas profundamente. 

-Querida mía, en esto, no puedo ayudarte. Lo siento mucho. 

Annabeth pestañeó. 

-Nunca…nunca me has ocultado información. Incluso con la gran profecía…

-Estaré en mi oficina—su voz era dura—Necesito algo de tiempo para pensar antes de la  cena.  Rachel,  ¿Cuidarás  de  la  chica?  Llama  a  Argus  para  que  la  lleve  a  la enfermería, si quieres. Y Annabeth, deberías hablar con Jason. Háblale de…de los dioses Griegops y Romanos. 

-Pero…

El centauro giró su silla de ruedas y salió por el pasillo. Los ojos de Annabeth se volvieron tormentosos. Murmuró algfo en griego y Jason tuvo la sensación que no era un cumplido hacia los centauros. 

-Lo siento—dijo Jason—Creo que mi estancia aquí…No se. De alguna manera, he complicado las cosas viniendo al campamento. Quirón ha dicho que hizo un juramento y que no podía hablar de ello. 

-Qué juramento?—demandño Annabeth—Nunca lo he visto actuar de esta manera. ¿Y 

por qué me ha dicho que te hable de los dioses…? 

Su voz se apagó. Al parecer, acababa de darse cuenta de que la espada de Jason estaba en la mesa de café. Tocó la hoja con cautela, como si pudiera esta caliente. 

-¿Esto es oro?—dijo—¿Recuerdas cuándo la conseguiste? 

-No—dijo Jason—Como he dicho, no recuerdo nada. 

Annabeth asintió, como si acabara de llegarle un plan bastante desesperado. 

-Si  Quirón  no  va  a  ayudarnos,  tendremos  que  descubrir  las  cosas  por  nosotros mismos. Lo que significa…La Cabaña Quince. Rachel, ¿le echarás un vistazo a Piper? 

-Claro—prometió Rachel—Buena suerte a los dos. 

-Espera—dijo Jason—¿Qué hay en la Cabaña Quince? 

Annabeth se puso en pie. 

-Quizás una forma de hacer que tus recuerdos vuelvan. 

Se dirigieron hacia el ala más reciente de las cabañas más recientes en la esquina suroeste  del  césped.  Algunas  eran  de  lujo,  con  paredes  brillantes  y  antorchas llameantes, pero la Cabaña Quince no era tan dramática. Parecía una antigua casa de pradera con paredes de barro y techo de juncos. En la puerta colgaba una corona de amapolas rojo carmesí. Jason tuvo una idea, aunque no estaba seguro de cómo lo sabía. 

-¿Crees que es la cabaña de uno de mis padres?—preguntó. 

-No—dijo Annabeth—Esta es la cabaña de Hipnos21, el dios del sueño. 

-Entonces por qué…

-Lo has olvidado todo—dijo—Si hay algún dios que pueda ayudarnos a entender la pérdida de tus recuerdos es Hipnos. 

Dentro, a pesar de que era casi la hora de cenar, tres niños estaban profundamente dormidos bajo un montón de mantas. Un buen fuego crepitaba en el hogar. Por encima de la repisa de la chimenea colgaba la rama de un árbol, de cada rama goteaba un líquido blanco en una colección de tazones de lata. Jason tuvo la tentación de coger una gota en sus dedos solo para ver qué era, pero se contuvo. 

Una música suave de violín sonaba en alguna parte. El aire olía como la colada fresca. 

La cabaña era tan acogedora y tranquila que los párpados de Jason empezaban a 21 Para diferenciar, Hipnos hace dormir a la gente y Morfeo, uno de los mil hijos enjendrados por Hipnos, que induce sueños a los que duermen. Hipnos es el padre de Morfeo y vive en una cueva en la que crecen amapolas en la entrada y a través de la cual fluye el Leteo, el río del olvido. 
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sentirse  muy  pesados.  Una  siesta  empezó  a  sonar  como  una  gran  idea.  Estaba exhausto. Estaba lleno de camas vacías, todas con almohadas de plumas, sábanas frescas y colchas mullidas…Annabeth le dio un cdazo. 

-Ni lo pienses. 

Jason pestañeó. Se dio cuenta de que sus rodillas habían empezado a doblarse. 

-La  Cabaña  Quince  lo  hace  con todos—advirtió  Annabeth—Si  me  preguntas,  este lugar  es  incluso  más  peligroso  que  la cabaña  de  Ares.  Al  menos  con  la  de  Ares puedes aprender dónde están las minas terrestres. 

-¿Minas terrestres? 

Caminó hacia el chico que roncaba más cercano y zarandeó su hombro. 

-¡Clovis! ¡Levanta! 

El chico parecía el bebé de una vaca. Tenía un mechón de pelo rubio en la cabeza con forma de cuña, con rasgos gruesos y cuello grueso. Su cuerpo era robusto, pero tenía unos pequeños brazos delgados como si nunca hubiera levantado algo más pesado que una almohada. 

-¡Clover!—Annabeth lo zarandeó más fuerte, y finalmente golpeó su frente seis veces. 

-¿Qu-qu-qué?—se quejó Clovis, sentándose y entrecerrando los ojos. Dio un bostezó enorme y ambos, Annabeth y Jason, bostezaron también. 

-¡Para de hacer eso!—dijo Annabeth—Necesitamos tu ayuda. 

-Estaba durmiendo. 

- Siempre estás durmiendo. 

-Buenas noches. 

Antes de que pudiera pasar, Annabeth tiró la almohada fuera de la cama. 

-Eso no es justo—se quejó Clovis mansamente—Devuelvemela. 

-Primero la ayuda—dijo Annabeth—Después a dormir. 

Clovis suspiró. Su aliento olía a leche caliente. 

-Vale. ¿Qué? 

Annabeth le explicó el problema de Jason. De vez en cuando tenía que chasquear los dedos bajo la nariz de Clovis para mantenerlo despierto. 

Clovis  debió  emocionarse  mucho,  porque  cuando  Annabeth  terminó,  no  se  quedó durmiendo. En realidad se puso en pie y se desperezó, luego pestañeó a Jason. 

-Así que no recuerdas nada, ¿eh! 

-Solo impresiones—dijo Jason—Sensaciones, como…

-¿Sí?—dijo Clovis. 

-Como que se que no debería estar aquí. En el campamento. Estoy en peligro. 

-Hmm. Cierra los ojos. 

Jason miró a Annabeth, pero el a asintió para tranquilizarlo. Jason tenía miedo de quedarse  roncando  en  una  de  las  literas  para  siempre,  pero  cerró  los  ojos.  Sus pensamientos se convirtieron en algo sombrío, como si se hundiera en un lago oscuro. 

Lo siguiente que supo, es que sus ojos se abrieron de golpe. Estaba sentado en una silla junto al fuego. Clovis y Annabeth estaban arrodillados junto a él. 

-…serio, de acuerdo—estaba diciendo Clovis. 

-¿Qué ha pasado?—dijo Jason—¿Cuánto tiempo…? 

-Solo unos pocos minutos—dijo Annabeth—Pero ha sido tenso. Casi te disuelves. 

-Jason esperaba que no hablara  literalmente, pero su expresión era solemne. 

-Por lo general—dijo Clovis—los recuerdos se pierden por alguna buena razón. Se hunden bajo la superficie como los sueños, y con un buen sueño, puedo traerlos de vuelta. Pero esto…

-¿El Leteo?—preguntó Annabeth. 

-No—dijo Clovis—Ni siquiera el Leteo. 

-¿El Leteo?—preguntó Jason. 

Clovis señaló a la rama de árbol chorreando gotas lechosas sobre la chimenea. 

-El  Río  Leteo  en  el  Inframundo.  Diseulve  tus  recuerdos,  deja  tu  mente  limpia permanentemente.  Esa  es  la  rama  de  un  álamo  del  Inframundo,  sumergido  en  el 51



Leteo. Es el símbolo de mi padre, Hipnos. El Leteo no es un lugar al que quieras ir a nadar. 

Annabeth asintió. 

-Percy fue allí una vez. Me dijo que era lo suficientemente poderoso como para limpiar la mente de un Titán. 

De pronto Jason estuvo contento de no haber tocado la rama. 

-Pero…¿ese no es mi problema? 

-No—convino  Clovis—No  te  han  lavado  la  mente,  ni  tus  recuerdos  han  sido enterrados. Han sido robados. 

El fuego crepitó. Las gotas del Leteo sonaban en las tazas de estaño de la repisa. Uno de los otras campistas de Hipnos murmuró algo en sueños, algo sobre un pato. 

-Robados—dijo Jason—¿Cómo? 

-Un dios—dijo Clovis—Solo un dios puede tener esa clase de poder. 

-Eso lo sabemos—dijo Jason—Fue Juno. Pero, ¿cómo lo ha hecho y cómo? 

Clovis se rascó la nuca. 

-¿Juno? 

-Quiere decir Hera—sijo Annabeth—Por alguna razón, a Jason le gusta los nombres romanos. 

-Hmm—dijo Clovis. 

-¿Qué?—preguntó Jason—¿Eso significa algo? 

--Hmm—dijo Clovis de nuevo, y esta vez Jason se dio cuenta que estaba roncando. 

-¡Clovis!—gritó. 

-¿Qué? ¿Qué?—sus ojos se agitaron abiertos—Estábamos hablando de almohadas, 

¿verdad? No, dioses. Lo recuerdo. Griegos y Romanos. Claro, puede ser importante. 

-Pero son los mismos dioses—dijo Annabeth—Solo que con nombres diferentes. 

-No exactamente—dijo Clovis. 

Jason se inclinó haci adelante, ahora mucho más despierto. 

-¿Qué quieres decir con no exactamente? 

-Bueno…—Clovis  bostezó—Algunos  dioses  son  solo  Romanos.  Como  Jano22 o Pomona23. Pero incluso los dioses mayores griegos, no es solo los nombres lo que cambiaron cuando se movieron a Roma. Sus apariencias cambiaron. Sus atributos cambiaron. Incluso tenían personalidades un poco diferentes. 

-Pero…—Annabeth vaciló—Vale, así que tal vez la gente los vio de forma diferente a lo largo de los siglos. Eso no cambia quienes son. 

-Claro que sí—Clovis empezó a cabecear y Jason chasqueó los dedos debajo de su nariz—¡Ya voy,  Mamá!—gritó—Quiero  decir…Sí, estoy despierto. Así que, em, sus personalidades.  Los  dioses  cambian  para  reflejar  la  cultura  anfitriona.  Ya  sabes, Annabeth.  Quiero  decir,  en  estos  días,  a  Zeus  le  gustan  los  trajes  a  medida,  los realitys de la televisión y esa comida China de ese lugar de la calle Este 28, ¿cierto? 

Era lo mismo en tiempos de los romanos, y los dioses fueron romanos casi tanto tiempo como fueron griegos. Fue un gran imperio, que se prolongó durante siglos. Así que, por supuesto, sus aspectos Romanos siguen siendo una parte importante de su carácter. 

-Tiene sentido—dijo Jason. 

Annabeth negó con la cabeza, desconcertada. 

-¿Pero como sabes todo eso, Clovis? 

-Oh,  me  paso  mucho  tiempo  soñando.  Veo  a  los  dioses  todo  el  tiempo,  siempre cambiando  de  forma.  Los  sueños  son  fluidos,  sabes.  Puedes  estar  en  diferentes lugares a la vez, siempre cambiando la identidad. Es muy parecido a ser un dios, en realidad. Como hace poco, soñé que estaba viendo un concierto de Michael Jackson y después  estaba  en  los  bastidores   con   Michael  Jackson,  y  después  estábamos 22 Jano es ese dios con dos caras que insiste a Annabeth para que tome una decisión en el laberinto. No confundir con Juno (Hera). 

23 Diosa de la fruta. 
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cantando ese dueto, y no me  podía acordar de la letra de “The Girl Is Mine”. Oh, tío, era tan vergonzoso, yo…

-Clovis—le interrumpió Annabeth--¿De vuelta a Roma? 

-Cierto, Roma—dijo Clovis—Así que llamamos a los dioses por sus nombres griegos porque  esa  es  su  forma  original.  Pero  decir  que  sus  aspectos  romanos  son exactamente lo mismo, no es cierto. En Roma, se volvieron más belicosos. Ya no se mezclaban tanto con los mortales. Eran más duros, más poderosos, los dioses de un imperio. 

-¿Cómo la cara oscura de los dioses?—preguntó Annabeth. 

-No exactamente—dijo Clovis—Se quedaron con la disciplina, el honor, la fuerza…

-Cosas  buenas, entonces—dijo Jason.  Por  la alguna  razón, sintió la necesidad  de hablar  a  favor  de  los  dioses  romanos,  aunque  no  estaba  seguro  de  por  qué  le importaba—Quiero decir, la disciplina es importante, ¿verdad? Eso es lo que hizo que Roma durara tanto tiempo. 

Clovis le lanzó una mirada curiosa. 

-Es cierto. Pero los dioses romanos no eran muy amistosos. Por ejemplo, mi padre, Hipnos…no hizo mucho a parte de dormir en tiempos de Grecia. En tiempos de Roma, lo llamaban  Somnus. Le gustaba matar a la gente qie no estaba alerta en sus trabajos. 

Si  dormitaban  en  el  momento  equivocado,  nunca  volvían  a  despertarse.  Mató  al timonel de Eneas cuando navegaba desde Troya. 

-Un tipo encantador—dijo Annabeth—Pero sigo sin entender qué tiene que ver con Jason. 

-Yo tampoco—dijo Clovis—Pero si Hera te ha quitado los recuerdos, solo ella puede devolvértelos. Y si tuviera que conocer a la reina de los dioses, espero que que fuera más en el estádo de ánimo de Hera que en el estado de ánimo de Juno. ¿Puedo ir ya a dormir? 

Annabeth miró a la rama sobre la chimenea. Goteando agua del Leteo en las tazas. 

Parecía tan preocupada,  que Jason se preguntó si estaba  considerando tomar  un trago  para  olvidar  sus  problemas.  Entonces  se  levantó  y  le  lanzó  a  Clovis  su almohada. 

-Gracias, Clovis. Nos vemos en la cena. 

-¿Puedo pedir servicio de habitaciones?—Clovis bostezó y se tropezó con su litera—

Me siento como…zzzs…—se derrumbó con el culo en el aire y la cara enterrada en la almohada. 

-¿No se va a ahogar?—preguntó Jason. 

-Estará bien—dijo Annabeth—Pero estoy empezando a pensar que tú estás en serios problemas…
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IX


PIPER

EL SUEÑO DE PIPER IBA SOBRE SU ÚLTIMO  DÍA  con su padre. Estaban en la playa cerca del Big Sur, tomando un descanso para surfear. La mañana estaba siendo tan perfecta que Piper sabía que algo malo tendría que ocurrir, una horda rabiosa de paparazzi o, quizás, el ataque de un gran tiburón blanco. De ninguna forma su suerte podía durar tanto. 

Pero, hasta ahora, habían tenido olas excelentes, un cielo nublado y una milla de costa  para  ellos  solos.  Papá  había  encontrado  ese  lugar  en  medio  de  la  nada, alquilado una casa frente al mar  y las propiedades a cada lado, y de alguna manera había logrado mantenerlo en secreto. Si se quedara mucho tiempo allí, Piper sabía que los fotógrafos lo encontrarían. Siempre lo hacían. 

-Buen trabajo, Pipes—le dio la sonrisa por la que se había hecho famoso: dientes perfectos, barbilla con hoyuelo, un brillo en sus ojos oscuros que siempre hacía que las mujeres adultas gritaran y le pidieran que firmara en sus cuerpos con marcador permanente.  ( En  serio,  pensaba  Piper,  búscate  una  vida).  Su  pelo  corto  y  negro brillaba con el agua salada—Has mejorado al coger la décima. 

Piper se ruborizó con orgullo, aunque sospechaba que Papá estaba siendo amable. 

Todavía gastaba la mayor parte del tiempo secándose. Tebía un talento especial en correr sobre si misma con una tabla de surf. Su  padre era el surfista natural, lo que no tenía mucho sentido teniendo en cuenta que se había criado como un chico pobre en Oclahoma, a cientos de millas del océano, pero era increible en los tirabuzones. Piper podría haber renunciado al surf mucho tiempo atrás excepto si le hubiera permitido pasar más tiempo con él. No había muchas formas de que pudiera hacerlo. 

-¿Un sándwich?—su padre escarbó en la canasta de picnic que su chef, Arno, había hecho—Déjame  ver:  pesto  turco,  tarta  de  cangrejo  wasabi,  ah,  un  especial  Piper. 

Crema de cacahuete y mermelada. 

Ella cogió el sándwich, aunque tenía el estómago demasiado revuelto para comer. 

Siempre pedía un PB&J24. Piper era vegetariana, por un motivo. Lo había sido desde que habían conducido cerca de ese matadero en Chino y ese olor le había hecho querer que lo que tenía dentro quisiera salir fuera. Pero era más que eso. PB&J era una comida simple, como lo que cualquier niña tendría para almorzar. 

Algunas veces fingía que lo había hecho su padre para ella, mo un chef personal de Francia al que le gustaba envolver el sándwich con una lámina de papel dorado con una ceril a brillante en vez de un mondadientes. 

¿Podía ser algo simple? Eso era por lo que devolvía la ropa elegante que su padre le ofrecía, los zapatos de diseño, los viajes al salón de belleza. Ella se cortaba su propio pelo con un par de tijeras de de seguridad de Garfield de plástico, haciéndolo desigual deliberadamente.  Prefería  vestir  con  ropa  deportiva,  vaqueros, una  camiseta,  y  su vieja  chaqueta  Porlatec  de  la  vez  que  fueron  ha  hacer  snowboard.  Y  odiaba  los 24 PB&J- peanut butter and jelly: crema de cacahuete y mermelada. 
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colegios privados pijos que su padre pensaba que eran buenos para ella. Ella seguía consiguiendo que la hecharan. Él seguía encontrando más escuelas. 

Ayer,  consiguió  su  mejor  atraco,  conduciendo  ese  BMW  “prestado”  fuera  del concesionario.  Tenía   que  empujarse  a  hacer  piruetas  mayores  caad  vez,  porque costaba más y más conseguir la atención de Papá. 

Ahora lo lamentaba. Papá no lo sabía todavía. Había querido decírselo esa mañana. 

Entonces la había sorprendido con ese viaje, y no lo podía arruinar. Era la primera vez que pasaban un dá juntos desde, ¿cuánto? ¿Tres meses? 

-¿Qué pasa?—le pasó un refresco. 

-Papá, hay algo que…

-Espera, Pipes. Esa es una cara seria. ¿Preparada para Tres Preguntas Cualquiera? 

Habían jugado a ese juego duranto años, su forma de mantenerse conectados en la menor cantidad de tiempo posible. Podían preguantarse el uno al otro tres preguntas cualquiera. Sin límites, y tenías que contestar honestamente. El resto del tiempo, Papá prometía no meterse en sus asuntos, lo que era fácil, ya que nunca estaba alrededor. 

Piper sabía que muchos chicos encontrarían un P&R25 como este con sus padres totalmente mortificante. Pero ella parecía adelantada a esto. Era como surfear, no era fácil, pero era una forma de sentir como si realmente tuviera un padre. 

-Primera pregunta—dijo ella—Mamá. 

Sin sorpresas. Esa era siempre uno de las tópicas. Su padre se encogió de hombros con resignación. 

-¿Qué quieres saber, Piper? Ya te lo he contado, ella desapareció. No se por qué, o a dónde se fue. Después de que nacieras, simplemente se fue. Nunca he sabido nada de ella de nuevo. 

-¿Crees que sigue viva? 

No era una pregunta de verdad. Su apdre tenía permitido decir que no lo sabía. Pero ella quería oír cómo contestaba. 

Se quedó plantado en las olas. 

-Tu abuelo Tom—dijo al fin—solia decirme que si caminabas lo suficiente hacia la puesta  de  sol,  llegarías  al  País  de  los  Fantasmas,  donde  podías  hablar  con  los muertos.  Dijo  que  hace  mucho  tiempo,  podías  trer  de  vuelta  a  los  muertos;  pero entonces los hombres se perturbarían. Bueno, es una larga historia. 

-Como la Tierra de los Muertos de los Griegos—recordó Piper—Estaba en el oeste, también. Y Orfeo, él inentó traer a su mujer de vuelta. 

Su  padre  asintió.  Un  año  antes,  había  tenido  su  papel  más  importante  como  un antiguo rey de Grecia. Piper le había ayudado a buscar kos mitos, todas esas viejas historias sobre gente Transformándose en piedra y hervida en lagos de lava. Se lo habían pasadp bien leyendo juntos. E hizo que la vida de Piper no pareciera tan mala. 

Por un tiempo, se sintió más cercana a su padre, pero como todo, no duró. 

-Hay  muchas  similitudes  entre  los  Griegos  y  los  Cherokee—su  padre  estuvo  de acuerdo—Me  pregunto que  pensaría  tu  abuelo  si nos  viera ahora,  sentados  en  el extremo occidental de la tierra. Probablemente pensaría que somos fantasmas. 

-Entonces, ¿dices que crees esas historias? ¿Crees que mi madre está muerta? 

Sus ojos se humedecieron, y Piper vio la tristeza detrás de ellos. Se imaginó que eso era por lo que las mujeres se sentían tan atraidas por él. De cara, parecía seguro y recio, pero su ojos poseían demasiada tristeza. Las mujeres querían desubrir por qué. 

Querían consolarlo y nunca podían. Su padre le contó a Piper que era algo de los Cherokees, todos ellos tenían esa oscuridad en su interior de generaciones de dolor y sufrimiento. Pero Piper pensaba que era mucho más que eso. 

-No me creo las historias—dijo—Son divertidas de contar, pero si realmente creyera en el País de los Fantasmas, o en espíritus animales, o en los dioses griegos…No creo que pudiera dormir por las noches. Siempre estaría buscando a alguien a quien culpar. 

25 P&R – Preguntas y respuestas. 

55



Alguien a quien culpar que el abuelo Tom muriera de cáncer de pulmón, pensó Piper, antes de que Papá se hiciera famoso y tuviera dinero para ayudar. Por mamá, la única mujer  a  la  que  había  querido,  abandonándolo  sin  ni  siquiera  djar  una  nota  de despedida, dejándolo con un recién nacido de la que no estaba preparado para cuidar. 

Por empezar a tener éxito y aun así no ser feliz. 

-No se si está viva—dijo—Pero creo que podría estar en el País de los Fantasmas, Piper. no hay manera de que vuelva. Si creyera lo contrario…no creo que pudiera soportarlo, tampoco. 

Detrás de ellos se abrió la puerta de un coche. Piper se volvió, y su corazón se hundió. 

Jane marchaaba hacia ellos con su traje de negocios, tambaleándose en la arena con sus zapatos de tacón alto, su PDA en la mano. La expresión de su cara en en parte molesta, en parte triunfante, y Piper supo que había estado en contacto con la policia. 

 Por  favor  cáete,  rezó  Piper.  Si  hay  algún  espíritu  animal  o  dios  griego  que  pueda ayuda, haz que Jane se de un cabezazo. No estoy pidiendo un daño permanente, solo dejarla sin sentido por el resto del día, ¿por favor? 

Pero Jane seguía avanzando. 

-Papá—dijo Piper rápidamente—Pasó algo ayer…

Pero él también había visto a Jane. Ya estaba reconstruyendo su cara de negocios. 

Jane no debería estar allí si no fuera grave. Una llamada del director del estudio, un proyecto fracasado, o Piper había hecho algo malo otra vez. 

-Ya volveremos, Pipes—prometió—Será mejor que vea lo que quiere Jane. Ya sabes cómo es. 

Sí, Piper lo sabía. Su padre andó con esfuerzo por la arena para encontrarse con ella. 

Piper no podía oírlos hablar, pero no lo necesitaba. Era buena leyendo las caras. Jane le estaba contando los hechos del coche robado, ocasionalmente apuntando a Piper como si fuera una mascota repugnante que estaba zumbando sobre la alfombra. 

La  energía  y  el  entusiasmo  se  consumieron.  Le  hizo  un  gesto  a  Jane  para  que esperara. Entonces volvió con Piper. No podía soportar esa mirada en sus ojos, como si hubiera traicionado su confianza. 

-Me dijiste que lo intentarías, Piper—dijo. 

-Papá, odio esa escuela. No puedo hacerlo. Quería decirte lo del BMW, pero…

-Te han expulsado—dijo—¿Un coche, Piper? Vas a cumplir los 16 el año que viene. 

Podría comprarte el coche que quisieras. ¿Cómo has podido…? 

-¿Quieres  decir  que   Jane  podría  comprarme  un  coche?—exigió  Piper.  No  pudo evitarlo. Simplemente la ira brotó y se derramó sobre ella—Papá, solo escúchame por una vez. No esperes que te pida tus tres estúpidas preguntas. Quiero ir a una escuela normal. Quiero que me lleves tu a la noche de los padres, no Jane. ¡O que me des clases  en  casa!  Aprendí  mucho  cuando  leímos  sobre  Grecia  juntos.  ¡Podríamos hacerlo todo el tiempo! Podríamos…

-No me heches la culpa—dijo su padre—Lo hago lo mejor que puedo, Piper. Ya hemos tenido esta conversación. 

 No, pensó ella.  Has cortado la conversación. Durante años. 

Su padre suspiró. 

-Jane ha hablado con la policia, negoció un acuerdo. El concesionario no presentará cargos,  pero  tienes  consentir  ir  a  un  internado  en  Nevada.  Se  especializan  en problemas…en niños con problemas difíciles. 

-Eso es lo que soy—su voz tembló—Un problema. 

-Piper…dijiste que lo intentarías. Me has defraudado. No se que más hacer. 

-Haz algo—dijo—¡Pero hazlo tu mismo! No dejes que Jane se ocupe por ti. No puedes simplemente mandarme lejos. 

Su padre agachó la mirada a la canasta de picnic. Su sándwich estaba intanco en un trozo de lámina de papel dorado. Habían hecho planes para toda la tarde haciendo surf. Ahora estaba arruinado. 

Piper no podía creerse que él realmente hubiera cedido a los deseos de Jane. Esta vez no. No algo tan gordo como un internado. 

56



-Ve a verla—dijo su padre—Ella tiene los detalles. 

-Papá…

Apartó la vista, contemplando el océano como si pudiera ver perfectamente el camino al País de los Fantasmas. Piper se prometió a si misma no llorar. Se dirigió por la playa hacia Jane, que sonreía con frialdad y sostenía un billete de avión. Como de costumbre, ya lo tenía todo arreglado. Piper era solo otro problema del día que Jane podía ahora tachar de su lista. 

El sueño de Piper cambió. 

Estaba plantada en la cima de una montaña, con las luces de la cuidad brillando por debajo. Enfrente de ella ardía una hoguera. Las llamas púrpuras parecían crear más sobras que luces, pero el calor era tan intenso que sus ropas emitían vaho. 

-Está  es  tu  segunda  advertencia—retumbó  una  voz,  tan  poderosa  que  sacudió  la tierra. 

Piper había oído esa voz antes en sus sueños. Trataba de converncerse que no daba tanto miedo como recordaba, pero era peor. 

Detrás de la hoguera, una enorme cara apareció entre la oscuridad. Parecía flotar sobre las llamas, pero Piper sabía que debía estar conectada a un cuerpo enorme. Los rasgos toscos podían estar esculpidas en roca. La cara no parecía viva excepto por sus blancos ojos penetrantes, como diamantes en bruto, y su horrible armadura de rastas, trenzado con huesos humanos. Sonrió y piper se estremeció. 

-Harás lo que te digan—dijo el gigante—Irás en la búsqueda. Haz nuestro mandato y puede que te marches con vida. De lo contrario…

Hizo un gesto a un lado del fuego. El padre de Piper estaba colgado inconsciente, atado a una estaca. 

Ella intentó gritar. Quería llamar a su padre, pedirle a su padre que lo dejara ir, pero no le salía la voz. 

-Estaré observando—dijo el gigante—Sírveme, y los dos viviréis. Tienes la palabra de Encelado. Si me fallas…bueno, he dormido durante milenios, joven semidiosa. Estoy muy enfadado. Falla y os comeré. 

El gigante soltó una carcajada. La tierra tembló. Una grieta se abrió a los pies de Piper, y cayó en la oscuridad. 

Se  despertó  sintiéndose  como  si  la  hubiera  pisoteado  una  compañía  de  baile Irlandesa.  Le dolía  el  pecho,  y  apenas  podía  respirar. Se  inclinó  y  cerró  la  mano alrededor de la empuñadura de la daga que le había dado Annabeth, Katropis, el arma de Helena de Troya. 

Así que el Campamento mestizo no había sido un sueño. 

-¿Cómo te sientes?—preguntó alguien. 

Piper intentó enfocar la vista. Estaba tirada en una cama con una cortina blanca a un lado, como en una enfermería. Esa pelirroja, Rachel Dare, estaba sentada a su lado. 

En la pared había un poster del dibujo de un sátiro que se parecía inquietantemente al Entrenador Hedge con un termómetro saliendo de su boca. La leyenda decía:   ¡No dejes que una enfermedad atrape a tu cabra! 

-Dónde…—la voz de Piper murió cuando vio al tipo en la puerta. 

Parecía el típico tío surfero californiano, entusiasta y moreno, pelo rubio, vestido con bermudas y camiseta. Pero tenía cientos de ojos azules por todo su cuerpo, a lo largo de sus brazos, hasta sus piernas, y por toda la cara. Incluso sus pies tenían ojos, mirándola entre las correas de sus sandalias. 

-Ese es Argus—dijo Rachel—nuestro jefe se seguridad. Simplemente echa un ojo a las cosas…por así decirlo. 

Argus asintió. El ojo se su barbil a la guiño. 

-¿Dónde…?—Piper lo intentó de nuevo, pero se sentía como si estuviera hablando con la boca llena de algodón. 

57



-Estás en la Casa Grande—dijo Rache—Las oficinas del Campamento. Te trajimos aquí cuando te desmallaste. 

-Me agarraste—recordó Piper—La voz de Hera…

-Siento mucho todo eso—dijo Rachel—Créeme, no fue idea mía que me poseyera. 

Quirón te curó con algo de néctar…

-¿Néctar? 

-La bebida de los dioses. En pequeñas dosis, cura a los semidioses, si no, esto, arde hasta las cenizas. 

-Oh. Que divertido. 

Rachel se inclinó hacia adelante. 

-¿Recuerdas tu visión? 

Piper  tuvo  un  momento  de  temor,  pensando  que  se  refería  al  sueño  del  gigante. 

Entonces se dio cuenta de que Rache estaba hablando de lo que había pasado en la cabaña de Hera. 

-Pasa algo malo con la diosa—dijo Piper—Me dijo que la liberara, como si estuviera atrapada. Mencionó que la tierra nos tragaría, y un fuego, y algo sobre el solsticio. 

En la esquina, Argus hizo un ruido sordo con el pecho. Sus ojos revolotearon todos a la vez. 

-Hera creó a Aarhus—explicó Rachel—Es realmente sensible cuando se trata de su seguridad. Intentamos que no llore, por que la última vez ocurrió que…bueno, causó una inundación. 

Argus sorbió los mocos. Sacó un paquete de Kleenex de la mesilla de noche y empezó a secarse los ojos de todo el cuerpo. 

-Así que…—Piper intentó no quedarse mirando como Argus se secaba las lágrimas de los codos—¿Qué le ha pasado a Hera? 

-No estamos seguros—dijo Rachel—Annabeth y Jason estaban aquí por ti, por cierto. 

Jason no quería dejarte, pero Annabeth tuvo una idea, algo que podría restaurar sus recuerdos. 

-Eso…eso es genial. 

¿Jason  había  estado  allí  por  ella?  Deseaba  ser  consciente  de  eso.  Pero  si  él recuperaba sus recuerdos, ¿podría ser algo bueno? Seguía teniendo la esperanza de que realmente se conocian. No quería que su relación fuera solo un truco de la Niebla. 

Supéralo, pensó. Si iba a salvar a su padre, no importaba si a Jason le gustaba a no. 

Acabaría odíandola con el tiempo. Todos lo harían. 

Bajó la vista hacia la daga cemeremonial atado con correas a su lado. Annabeth había dicho que era un signo de poder y estatus, pero que no se usaba normalmente en una batalla. Todo alarde y sin sustancia. Una mentira, justo como Piper. Y su nombre era Katoptris, espejo. No se atrevió a enfundarla de nuevo, porque no podía soportar ver su propio reflejo. 

-No te preocupes—Rachel le apretó el brazo—Jason parece un buen chico. Él también tuvo una visión, muy parecido a la tuya. Sea lo que sea lo que le pasa a Hera, creo que creo que cosotrodos estáis destinados a trabajar juntos. 

Rachel sonrió como si eso fueran buenas noticias, pero el espíritu de Piper se hundió aun más. pensó que esa búsqueda, o lo que fuera, iba a involucrar a gente anónima. 

Ahora Rachel básicamente le estaba diciendo:   ¡Buenas notiicias! ¡No es solo que tu padre está siendo retenido para que lo rescates por un gigante caníbal, también vas a tener que traicionar al chico que te gusta! ¿No es fantástico? 

-Hey—dijo Rachel—No es necesario llorar. Todo saldrá bien. 

Piper se secó los ojos, intentándo controlarse. Ella no era así. Se suponía que era fuerte, el difícil robo de un coche, el azote de las escuelas privadas de Los Ángeles. 

Allí estaba ella, llorando como un bebé. 

-Cómo puedes saber a lo que me enfrento? 

Rachel se encogió de hombros. 
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-Se que es una elección difícil, y tus opciones no son muchas. Como he dicho, a veces tengo  corazonadas.  Pero  vas  a  ser  reclamada  en  la  hoguera.  Estoy  casi  segura. 

Cuando sepas quién es tu madre diosa, puede que las cosas se aclaren. 

Que se aclarasen, pensó Piper. No era necesariamente mejor. 

Se sentó en la cama. La frente le dolía como si alguien le hubiera clavado un pico entre los ojos.  No hay forma de hacer que tu madre vuelva, le había dicho su padre. 

Pero, aparentemente, su madre podría reclamarla esa noche. Por primera vez, Piper no estaba segura de quererlo. 

-Espero que sea Athenea—levantó la vista, con miedo de que Rachel pudiera burlarse de ella, pero el oráculo solo sonrió. 

-Piper, no te culpo. A decir verdad, creo que Annabeth también tiene esa esperanza. 

Vosotras dos os parecéis mucho. 

La comparación hizo que Piper se sintiera incluso más culpable. 

-¿Otra corazonada? No sabes nada sobre mi. 

-Te soreprenderías. 

-Solo estás diciendo esto porque eres un oráculo, ¿verdad? Se supone que debes sonar misteiosa. 

Rachel se echó a reír. 

-No revelo mis secretos, Piper. Y no te preocupes. Todo saldrá bien, aunque puede que no de la manera que planeas. 

-Eso no me hace sentr mejor. 

En algún lugar a lo lejos, sonó un cuerno. Argus refunfuñó y abrió la puerta. 

-¿La cena?—supuso Piper. 

-Te has quedado dormida—dijo Rachel—Es la hora de la fogata. Vamos a descubrir quién eres. 

59



X

PIPER

TODA LA IDEA DE LA HOGUERA ATERRORIZABA A PIPER.  Hacía que pensara en esa enorme fogata de sus sueños, y su padre atado a una estaca. 

Lo que halló en cambió era casi tan terrorífico: un coro. Los escalones del anfiteatro estaban excabados en la ladera de una colina, frente a unas piedras alineadas para el fuego.  Cincuenta  o  sesenta  niños  llenando  las  filas,  agrupados  en  grupos  bajo diferentes banderas. 

Piper vio a Jason en frente junto a Annabeth. Leo estaba cerca, sentado junto a un puñado de campistas de aspecto corpulento bajo una bandera gris acero adornado con un martillo. De pie, en frente del fuego, había media docena de campistas con guitarras y extrañas arpas antiguas (¿liras?), que saltaban alrededor, dirigiendo una canción sobre piezas de armaduras, algo acerca de cómo su abuela se vistió para la guerra. Todos  cantaban con ellos y hacían gestos para las  piezas de armadura y bromeando. Era posiblemente la cosa más rara que Piper hubiera visto nunca, una de esas canciones de hoguera que podían ser completamente vergonzosa a la luz del día,  pero  que  en  la  oscuridad,  con  todos  participando,  era  algo  así  como  cursi  y divertido. A medida que el nivel de energía se elevaba, las llamas también lo hacían, volviendose de rojo a naranja y a oro. 

Finalmente la canción terminó con un montón de aplausos ruidosos. Un tipo a caballo llegó trotando. Al menos, con la luz parpadeante, Piper   pensó que era un hombre a caballo. Entonces  se dio  cuenta de que  era un centauro,  su mitad  inferior era un caballo blanco, su parte superior era un tipo de mediana edad de pelo rizado y barba reecortada. Blandía una lanza con malvaviscos tostados empalados. 

-¡Muy bonito! Y una bienvenida especial a nuestros recien llegados. Soy Quirón, el director de las actividades del campamento, y estoy feliz de que hallais llegado aquí vivos y con la mayoría de vuestros miembros intactos. En un momento, os prometo que haremos s’mores26, pero primero…

-¿Qué tal capturar la bandera?—gritó alguien. 

Estallaron quejas entre los chicos con armaduras, sentados bajo una bandera roja con el emblema de una cabeza de jabalí. 

-Sí—dijo el centauro—Se que la cabaña de Ares está ansiosa de volver al bosque para nuestros juegos regulares. 

-¡Y matar gente!—gritó uno de ellos. 

-Sin embargo—dijo Quirón—hasta que el dragón no esté bajo control, no será posible. 

Cabaña Nueve, ¿algo que comunicar sobre esto? 

Se volvió hacia el grupo de Leo. Leo le guiñó un ojo a Piper y le disparó haciendo una pistola con un dedo. La chica junto a él estaba incómoda. Llevaba una chaqueta del ejército que se parecía mucho a la de Leo con su pelo cubierto con un pañuelo rojo. 

-Estamos trabajando en eso. 

Más quejas. 

-¿Cómo Nyssa?—demandó un chico de Ares. 

26 S’mores es algo típico de las girls scouts, es una especie de galleta oreo casera, dos galletas y en medio un malvavisco y chocolate. 
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-Muy duramente—dijo la chica. 

Nyssa  se  sentó  con  un  montón  de  gritos  y  quejas,  lo  que  causó  que  el  fuego chisporroteara caóticamente. Quirón estampó su casco contra la hoguera de piedra ( bang, bang, bang) y los campistas se quedaron en silencio. 

-Tenemos  que  ser  pacientes—dijo  Quirón—mientras  tanto,  tenemos  asuntos  más urgntes que discutir. 

-¿Percy?—preguntó alguien. 

El fuego se atenuó aun más, pero Piper no necesitaba el capricho de las llamas para sentir la ansiedad de la multitud. 

Quirón hizo un gesto a Annabeth. Ella respiró hondo y se levantó. 

-No  he encontrado  a Percy—anunció.  Su voz  se  encogió un  poco cuando dijo su nombre—No  estaba  en  el  Gran  Cañón  como  pensaba.  Pero  no  nos  rendimos. 

Tenemos equipos en todas partes, Grover, Tyson, Nico, las Cazadoras de Artemisa, todos estás buscando. Lo vamos a encontrar. Quirón está hablando de algo diferente. 

Una nueva búsqueda. 

-Es la Gran Profecía, ¿no?—gritó una chica. 

Todos se volvieron. La voz venía de un grupo al fondo, sentado bajo una bandera de color rosa con el emblema de una paloma. Habían estado hablando entre ellos y sin prestar demasiada atención hasta que su líder se levantó: Drew. 

Todos  los  demás  parecían  sorprendidos.  Aparentemente  Drew  no  se  dirigiía  a  la multitud con mucha frecuencia. 

-¿Drew?—dijo Annabeth—¿Qué quieres decir? 

-Bueno,  vamos—Drew extendió sus manos como si la verdad fuera obvia—El Olimpo está cerado- Percy está desapareido. Hera te envía una visión y vuelves con tres semidioses nuevo en un día. Quiero decir, está pasando algo raro. La Gran Profecía ha empezado, ¿verdad? 

Piper le susurró a Rachel:

-¿De qué está hablando? ¿La Gran Profecía? 

Entonces se diocuenta de que todo el mundo también estaba mirando a Rachel. 

-¿Y bien?—regañó Drew—Tu eres el oráculo. ¿Ha empezado o no? 

Los ojos de Rachel parecían asustados a la luz del fuego. Piper tenía miedo de que pudiera agarrararla de nuevo y empezar a canalizar una rar diosa de pavo real de nuevo, pero dio un paso adelante con calma y se dirigió al campamento. 

-Sí—dijo—La Gran Profecía ha empezado. 

Estalló un pandemónium. 

Piper cruzó la mirada con Jason. Él murmuró  ¿Estás bien?  Ella asintió y esbozó una sonrisa, pero luego apartó la mirada. Era demasiado doloroso mirrarlo y no estar con él. 

Cuando la conversación se calmó finalmente, Rachel dijo:

-La Gran Profecía fue mi primera predicción. Llegó en Agosto. Decía así:

“Siete mestizos contestarán a la llamada. Por tormenta o fuego el mundo debe caer…” 

Jason se puso de pie. Sus ojos parecían salvajes, como si acabaran de darle con un Táser. 

Incluso a Rachel pareció cogerla con la guardia baja. 

-¿J-Jason?—dijo ella—¿Qué…? 

- Ut  cum  spiritu postrema  sacramentum  deuremus—cantó él— Et  hostes  ornamenta addent ad ianuam necem. 

Un silencio incómodo se asentó en el grupo. Piper pudo ver por sus caras que muchos de  ellos  estaban intentando traducir  las  líneas. Podía decir que  era  latín,  pero no estaba segura de por qué su esperadamente futuro novio de repente cantaba como un sacerdote Católico. 

-Acabas…de  terminar  la profecía—tartamudeó  Rachel— Un jurameto  que mantener con un último aliento / Y los enemigos portan armas a las Puertas Del Infierno.  ¿Cómo lo…? 
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-Conozco esas líneas—Jason hizo una mueca y se llevó las manos a las sienes—No se cómo, pero  conozco esa profecía. 

-En Latín, nada menos—dijo al fin Drew—Guapo e inteligente. 

Hubo algunas risitas en la cabaña de Afrodita. Dios, menudo puñado de perdedores, pensó Piper. Pero esto no hizo mucho para romper la tensión. La hoguera ardía con un caótico. Sombra nerviosa verdosa. 

Jason se sentó, pareciendo avergonzado, pero Annabeth puso una mano sobre su hombro y murmuró algo tranquilizador. Piper sintió una punzada de celos. Debería ser ella la que estuviera a su lado, confortándolo. 

Rachel Dare todavía se veía un poco agitada. Miró atrás hacia Quirón como guía, pero el centauro estaba sombrío y silencioso, como si estuviera viendo una obra que no podía interrumpir, una tragedia que terminaba con un montón de gente muerta en el escenario. 

-Bueno—dijo Rachel, intentando recuperar su compostura—Así que, sí, esa es la Gran Profecia. Esperábamos que no sucediera en años, pero me temo que está empezando ahora. No os puedo dar pruebas. Es solo una sensación. Y como ha dicho Drew, está pasando algo raro. Los siete semidioses, quienesquiera que sean, no se han reunido todavía. Tengo la sensación de que algunos están aquí esta noche. Algunos no están aquí. 

Los campistas empezaron a agitarse y murmurar, mirándose los unos a los otros con nerviosismo, hasta que una voz somnolienta en la multitud gritó:

-¡Estoy aquí! Ah…¿estáis pasando lista? 

-Vuelve a dormir, Clovis—gritó alguien, y un montón de gente se rió. 

-De cualquier forma—continuó Rachel—no sabemos lo que la significa Gran Profecía. 

No sabemos a que reto se tendrán que enfrentar los semidioses, pero desde que la primera Gran Profecia predijo la Guerra de Titanes, podemos supones que la  segúnda Gran Profecia predecirá algo al menos tan malo. 

-Por supuesto—murmuró Quirón. 

Tal  vez  no  quería  que  todos  lo  escucharan,  pero  lo  hicieron.  La  hoguera inmediatamente se volvió de un púrpura oscuro, del mismo color que en el sueño de Piper. 

-Lo que sí sabemos—dijo Rachel—es que la primera fase ha empezado. Ha surgido un problema grave, y necesitamos una búsqueda para resolverlo. Hera, la reina de los dioses, ha sido secuestrada. 

Un silencio de conmoción. Los cincuenta semidioses empezaron a hablar a la vez. 

Quirón dio un golpe con el casco de nuevo, pero Rachel aun tuvo que esperar antes de que pudiera recuperar su atención. 

Les  habló del  incidente  en  la  pasarela  del  Gran  Cañón,  cómo  Gleeson  Hedge  se sacrificó  a  si  mismo  cuando  los  espíritus  de  la  tormenta  atacaron,  y  los  espíritus habían advertido de que era solo el principio. Ellos aparentemente servían a alguna gran maestra quería destruir a todos los semidioses. 

Luego Rachel les contó lo que le había pasado a Piper en la cabaña de Hera. Piper trató de mantener una expresión de calma, incluso cuando se dio cuenta de que Drew en la fila de atrás, hacía el gesto de desmayarse y sus amigos se reían. Finalmente Rachel les habló de la visión de Jason en la sala de estar de la Gran Vasa. El mensaje que Hera había entregado allí era tan similar que Piper tuvo un escalofrío. La única diferencia: Hera le había advertido a Piper que no la traicionara.  Cede a su voluntad, y su rey se alzará, condenándonos a todos.  Hera  conocía el trato con el gigante. Pero si era verdad, ¿por qué no había advertido a Jason, y había expuesto a Piper como un agente enemigo? 

-Jason—dijo Rachel—Eh…¿recuerdas tu apellido? 

Parecía tímido, pero negó con la cabeza. 

-Entonces te llamaremos simplemente Jason—dijo Rachel—Está claro que la misma Hera te ha dado una búsqueda. 
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Rachel hizo una pausa, como si le diera a Jason una oportunidad de que protestara por su destino. Todos los ojos estabn puestos sobre él, eso era mucha presión. Piper pensó que se doblaría en su posición. Sin embargo parecía valiente y determinado. 

Apretó los dientes y asintió con la cabeza. 

-Estoy de acuerdo

-Debes saalvar a Hera para prevenir un gran mal—continuó Rachel—Alguna clase de rey por alzarse. Por razones que todavía no entendemos, debe ocurrir en el solsticio de invierno, solo cuatro días a partir de ahora, 

-Ese es el día del concilio de los dioses—dijo Annabeth—Si los dioses   todavía no saben que era ha desaparecido, definitivamente se darán cuenta en ese momento. 

Probablemente  se  pondrán  a  pelear,  acusándose  los  unos  a  los  otros  de  haberla secuestrado. Eso es lo que hacen normalmente. 

-El solsticio de invierno—dijo Quirón—es también un tiempo de gran oscuridad. Los dioses se reunen ese día, como siempre hacen los mortales, porque hay poder en los números. El solsticio es un día cuando la magia malvada es fuerte. La magia  antigua, más vieja que los dioses. Es ese día cuando las cosas… se agitan. 

La forma en que lo dijo, agitar sonaba absolutamente siniestra, como si fuera un delito grave de primer grado, no algo que hacías para la masa de galletas. 

-De acuerdo—dijo Annabeth, mirando al centauro—Gracias, Capitan Sunshine. Se lo que sea lo que está pasando, estoy de acuerdo con Rachel. Jason ha sido elegido para liderar esta búsqueda, asi que…

-¿Por qué no ha sido reclamado?—gritó alguien de la cabaña de Ares—Si es tan importante…

-Ha  sido  reclamado—anunció  Quirón—Hace  mucho  tiempo.  Jason,  hazles  una demostración. 

Al principio, Jason no pareció entenderlo. Dio un paso adelante con nerviosimo, pero Piper no podía dejar de pensar en lo increible que se veía con su pelo rubio brillando a la luz del fuego, sus rasgos regios como una estatua romana. Miró a Piper y ella asintió alentadoramente. Ella le imitó arrojando la moneda. Jason buscó en su bolsillo. 

Su moneda brilló en el aire, y cuando la cogió en su mano, estaba sosteniendo una lanza, una vara de oro cerca de siete pies de largo, con una punta de lanza en un extremo. Los otros semidioses boquearon. Rachel y Annabeth dieron un paso atrás para evitar la punta, que parecía tan afilada como un picahielo. 

-¿Eso no era…?—vaciló Annabeth—Pensé que tenías una espada. 

-Em, sequeda en el cabo, creo—dijo Jason—Misma monesa, la forma de un arma de largo alcance. 

-¡Tio, yo quiero una!—gritó alguien de la cabaña de Ares. 

-¡Mejor que la lanza eléctrica de Clarisse, Lamer!—agregó uno de sus hermanos. 

-Eléctrica—mumrmuró Jason, como si eso fuera una buena idea—Atrás. 

Annabeth y Rachel captaron el mensaje. Jason levantó su jabalina, y un trueno rompió en cielo abierto. Incluso el pelo de los brazos de Piper se puso de punta. El rayo se arqueó a través de la punta de la lanza de oro y golpeó la hoguera con la fuerza de una bomba de artillería. 

Cuando el humo se disipó, y desapareció el zumbido en los oídos de Piper, todo el campamento  permaneció  inmóvil  en  estado  de  shock,  medio  ciegos,  cubiertos  de cenizas, mirando el lugar donde había estado el fuego. Las cenizas caían por todas partes. Un tronco ardiendo se había empalado a unos pocos centímetros del chico dormido Clovis, que ni siquiera se había movido. 

Jason bajó la lanza. 

-Em…Lo siento. 

Quirón se cepilló algunas brasas ardientes de su barba. Hizo una mueca como si sus peores temores se hubieran confirmado. 

-Un poco exagerado, quizás, pero has hecho tu punto. Y creo que sabemos quién es tu padre. 

-Júpiter—dijo Jason—Quiero decir, Zeus. El Señor del Cielo. 
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Piper no pudo evitar sonreir. Tenía perfescatmente sentido. El dios más poderoso, el padre de todos los grandes héroes de los antiguos mitos, ningún otro podría ser el padre  de  Jason.  Aàrentemente, el  resto  del  campamento  no  estaba seguro.  Todo rompió en caos, con docenas de personas haciendo preguntas hasta que Annabeth levantó los brazos. 

-¡Espera!—dijo—¿Cómo puede ser el hijo de Zeus? Los Tres Grandes… su pacto de no tener hijos mortales…¿Cómo es que no lo hemos sabido antes? 

Quirón no respondió, pero Piper tuvo la sensación de que lo sabia. Y la verdad no era buena. 

-Lo importante—dijo Rachel—es que Jason está aquí ahora. Tiene una búsqueda que cumplir, ño que significa que necesitará su propia profecía. 

Ella cerró los ojos y se desmayó. Dos campistas se apresuraron hacia adelante y la cogieron. Un tercero corrió por un lado del anfiteatro y cogió un taburete de bronce de tres patas, como si se hubieran entrenado para esa tarea. Sentaron a Rachel en el taburete frente a las ruinas de la hoguera. Sin el fuego, la noche era oscura, pero una niebla verde empezó a girar alrededor de los pies de Rachel. Cuando ella abrió los ojos, estaban brillando. Un humo esmeralda salía de su boca. La voz que salió era áspera y antigua, el sonido que una serpiente podría hacer si pudiera hablar. 

- Hijo del rayo, cuidado en la tierra. La venganza de los gigantes de los siete que nacerán, La forja y la paloma romperan la jaula. Y una muerte se desatará a traves de la rabia de Hera. 

En la última palabra, Rachel se desmayó, pero sus ayudantes estaban esperando para cogerla.  La  llevaron  lejos  de  la  hoguera  y  la  dejaron  en  una  esquina  para  que descansara. 

-¿Eso es normal?—preguntó Piper. Entonces se dio cuenta de que había hablado en el silencio y todos la miraban—Quiero decir…¿suele tirar humo verde por la boca? 

-¡Dioses, estás espesa!—se burló Drew—Acaba de lanzar una profecía, ¡La profecía de Jason para salvar a Hera! ¿Por qué no…? 

-Drew—espetó Annabeth—Piper ha hecho una buena pregunta. Algo de esta profecía definitbamente no es normal. Si romper la jaula de Hera da rienda a su ira y causa un montón de muertes…¿por qué deberíamos liberarla? Puede que sea una trampa, o…o puede que Hera se vuelva en contra de sus rescatadores. Ella nunca ha sido amable con los héroes. 

Jason se levantó. 

-No tengo muchas opciones. Hera me quitó los recuerdos. Los necesito de vuelta. 

Además,  no  podemos  simplemente   no   ayudar  a  la  reina  de  los  cielos  si  está  en problemas. 

Una chica de la cabaña de Hefesto se levantó, Nyssa, la del pañuelo rojo. 

-Quizás, pero deberías escuchar a Annabeth. Hera puede ser vengativa. Lanzó a su propio hijo, nuestro padre, por una montaña solo porque era feo. 

-Realmente feo—se rió alguien de la cabaña de Afrodita. 

-¡Cállate!—gruñó Nyssa—De cualquier forma, también tenemos que pensa, ¿por qué tener cuidado con la tierra? ¿Y qué es la venganza de los gigantes? ¿Qué estamos tratando aquí que sea lo suficientemente poderoso como para secuestrar a la reina de los cielos? 

Nadie respondió, pero Piper se dio cuenta de que Annabeth y Quirón intercambiaron un silencio. Piper pensó que era algo así como:

Annabeth:  La venganza de los gigantes…no, no puede ser. 

Quirón:  No hables de esto aquí. No los austes. 

Annabeth:  ¡Me tomas el pelo! No podemos tener tan mala suerte. 

Quirón:   Después,  niña.  Si  se  lo  cuentas  todo,  puede  que  estén  demasiado aterrorizados para proceder. 

Piper sabía que era demasiado loco pensar que podía leer tan bien sus expresiones, dos personas que apenas conocía. Pero estaba absolutamente segura de haberlos entendido, y eso convertía el miedo en azufaifas. 
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Annabeth respiró hondo. 

-Es la búsqueda de Jason—anunció—así que es la elección de Jason. Obviamente es el  hijo  del  rayo.  De  acuerdo  con  la  tradición,  puede  elegir  dos  acompañantes cualesquiera. 

Alguien de la cabaña de Hermes gritó:

-Bueno, obviamente tu, Annabeth. Eres la que tiene más experiencia. 

-No, Travis—dijo Annabeth—Primero, cada vez que he intentado ayudar a Hera, me ha engañado o me la ha jugado más tarde. Olvídalo. De ninguna forma. segundo, me voy a primera hora de la mañana a buscar a Percy. 

-Está conectado—soltó bruscamenete piper, no muy segura de dónde había sacado el coraje—Sabes que es verdad, ¿no? Todo este asunto, tu novio desaparecido, está todo conectado. 

-¿Cómo?—demandó Drew—Si eres tan lista, ¿cómo? 

Piper intentó formar una respuesta, pero no pudo. Annabeth la salvó. 

-Puede  que  tengasrazón,  Piper.  Si  está  conectado,  lo  averiguaré  de  otra  forma, encontrando  a  Percy.  Como  he  dicho,  no  me  voy  a abalanzar  a  rescatar  a  Hera, incluso si su desaparición deja al resto de los Olímpicos luchando otra vez. Pero hay otra razón por la que no puedo ir. La profecía dice lo contrario. 

-Dice  a  quién  tengo  que  elegir—estuvo  de  acuerdo  Jason— La  forja  y  la  paloma romperán la jaula.  La forja es el símbolo de Vul…Hefesto. 

Bajo la bandera de la Cabaña Nueve, los hombros de Nyssa se desplomaron, como si le hubieran dado un pesado yunque para carga. 

-si tienes que tener cuidado con la tierra—dijo ella—deberías evitar viajar por tierra. 

Nuecesitarás un transporte aéreo. 

Piper estuvo a punto de decir que Jason podía volar. Pero entonces se lo pensó mejor. 

Eso era cosa de Jason decirlo, y no dio voluntariamente la información. Puede que pensara que ya los había asustado bastante por una noche. 

-El carro volador está roto—continuó Nyssa—y los pedasos los estamos usando para buscar a Percy. Pero puede que la cabaña de Hefesto pueda ayudar a averiguar algo más para ayudar. Con Jake incapacitado, soy la campista senior. Puedo ofrecerme voluntaria para la búsqueda. 

No sonaba muy entusiasta. 

Entonces, Leo se puso en pie. Había estado tan tranquilo que Piper casi se había olvidado de que estaba ahí, lo que era totalmente lo contrario de Leo. 

-Soy yo—dijo. 

Sus compañeros de cabaña se revolvieron. Algunos trataron de empujarlo a su silla, pero Leo se resistió. 

-No,  soy  yo.  Se  que  lo  soy.  He  tenido  una  idea  para  el  problema  del  transporte. 

Dejadme que lo intente. ¡Puedo arreglarlo! 

Jason lo estudió un momento. Piper estaba segura de que iba a decirle a Leo que no. 

Entonces sonrió. 

-Hemos empezado esto juntos, Leo. Parece simplemente correcto que vengas. Nos encontrarás un transporte, estás dentro. 

-¡Sí!—Leo lanzó su puño. 

-Será  peligroso—le  advirtió  Nyssa—Penalidad,  monstruos,  sufrimientos  terribles. 

Posiblemente ninguno de vosotros volváis con vida. 

-Oh—de pronto Leo no parecía tan emocionado. Entonces recordó que todo el mundo estaba  mirándole—Quiero  decir…¡Oh,  genial!  ¿Sufrimiento?  ¡Me  encanta  el sufrimiento! Vamos a hacerlo. 

Annabeth asintió. 

-Entonces,  Jason.  Solo  necesitas  elegir  el  tercer  miembro  de  la  búsqueda.  La paloma…

-¡Oh, absolutamente!-Drew estaba de pie y lanzando una sonrisa brillante a Jason—La paloma es Afrodita. Todo el mund lo sabe. Soy  totalmente tuya. 

Piper apretó los puños. Dio un paso adelante. 
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-No. 

Drew rodó los ojos. 

-Oh, por favor, chica del vertedero. Vete. 

-Yo he tenido la visión de Hera, no tu. Tengo que hacer esto. 

-Cualquiera puede tener una visión.—dijo Drew—Tu solo estabas en el sitio correcto en el momento justo—se volvió hacia Jason—Mira, lucahr está bien, supongo. Y la gente que construye cosas…—miró a Leo negando—Bueno, supongo que alguien se tiene que manchar las manos. Pero necesitas   encanto de tu lado. Puedo ser muy persuasiva. Puedo ayudar mucho. 

Ños campistas empezaron a murmurar sobre cómo Dres   era muy persuasiva. Piper podía  ver  a  Drew  ganándoselos.  Incluso  Quirón  se  rascaba  la  barba,  como  si  la participación de Drew de repente tuviera sentido. 

-Bueno…—dijo Annabeth—Dándo la palabra a la profecía…

-¡No!—la propia voz de Piper sonó rara en sus oídos. Más insistente, más melodiosa en el tono—Se supone que tengo que ir. 

Entonces pasó la cosa más rara. Todos empezaron a asentir, murmurando eso de hmm, el punto de vista de Piper también tiene sentido.drew miró alrededor, incrédula. 

Incluso algunos de sus propios campistas asentían. 

-¡Acaba con esto!—Drew chasqueó a la multitud—¿Qué es lo que puede hacer Piper? 

Piper intentó responder, pero su confianza empezó a disminuir. ¿Qué es lo que  podía ofrecer? No era una luchadora, o hacía planes o constructora. No tenía habilidades excepto  para  meterse  en  problemas  y  ocasionalmente  convencer  a  la  gente  para hacer cosas estúpidas. Además, era una mentirosa. Necesitaba ir en esa búsqueda por razones que iban más allá del camino de Jason, y si iba, acabaría traicionando a todo el mundo. Escuchó esa voz de su sueño:   Haz nuestro mandato, y puede que vuelvas con vida.  ¿Cómo podía hacer una elección como esa, entre ayudar a su padre y ayudar a Jason? 

-Bueno—dijo Drew presumida—Creo que esto lo zanja. 

De pronto hubo una respiración entrecortada colectiva. Todos miraban a Piper como si simplemente hubiera explotado. Se preguntó que estaba haciendo mal. Entonces se dio cuenta de que tenía un brillo rojizo a su alrededor. 

-¿Qué?—preguntó. 

Miró sobre ella, pero no había un signo llameante como le había aparecido a Leo. 

Entonces miró hacia abajo y gritó. 

Sus  ropas…¿qué  demosnios  estba   vistiendo?  Despreciaba  los  vestidos.  No  tenía ningún  vestido.  Pero  ahora  estaba  adornada  con  una  hermosa  túnica  blanca  sin mangas que le llegaba hasta los tobillos, con un cuello en V tan escotado que era totalmente vergonzoso. Unos delicados brazaletes de oro circundaban sus bíceps. Un intrincado collar de ámbar, coral, y flores doradas brillaba en su pecho y su pelo…

-Oh, dios—dijo--¿Qué está pasando? 

Una  Annabeth  aturdida  apuntó  a  la  daga  de  Piper,  que  ahora  estaba  aceitoso  y brillante, sujeto a un lado con una cuerda dorada. Piper no quiso desenvainarla. Tenía miedo de lo que pudiera ver. Pero la curiosidad le pudo. Desemvainó a kartropis y miró el reflejo en el pulido metal de la hoja. Su pelo estaba perfecto: fresco y largo y de un marrón chocolate, trenzado con cintas doradas por un lado que caía por su hombro. 

Incluso llevaba maquillaje, mejor de lo que Piper habría sabido hacer, toques sutiles que hacían sus labios rojos cereza y presentaban todos los diferentes colores de sus ojos. 

Estaba…estaba…

-Hermosa—exclamó Jason—Piper, tu…estás que rompes. 

Bajo circunstancias diferentes, ese podría haber sido el momento más feliz de su vida. 

Pero ahora todo el mundo la miraba como si fuera una rareza. La cara de Drew estaba llena de horror y revulsión. 

-¡No!—gritó--¡No es posible! 

-Esta no soy yo—protestó Piper—No…no lo entiendo. 
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Quirón el centauro  dobló  sus patas delanteras  y  se inclinó  hacia  ella,  y todos  los campistas siguieron su ejemplo. 

-Saludos, Piper McLean—anunció gravemente Quirón, como si estuviera hablando en su funeral—Hija de Afrodita, señora de las palomas, diosa del amor. 

67



XI


LEO

PIPER  SE  HABÍA  VUELTO  INCREÍBLE  Y  TODO27  (¡Lleva  maquillaje!  ¡Es  un milagro!) Pero  Leo tenía otros  problemas  que tratar.  Se zambulló fuera del anfiteatro y corrió hacia la oscuridad, preguntándose cómo había conseguido entrar. 

Se  había  puesto  de  pie  en  frente  de  un  montón  de  semidioses  fuertes  y valientes  y  se  ofreció  voluntario  (voluntario)  para  una  misión  en  la  que probablemente le matarían. 

No había mencionado que había visto a Tía Callida, su vieja niñera, pero tan pronto como escuchó la visión de Jason, la mujer con un vestido negro y chal, Leo supo que era la misma mujer. Tía Callida era Hera. Su malvada niñera era la reina de los dioses. Cosas como esa podían freir profundamente tu cerebro. 

Anduvo con esfuerzo hacia los árboles y trató de no pensar en su infancia, todas esos líos que le habían guiado a la muerte de su madre. Pero no pudo evitarlo. 

. 

. 

. 

La primera vez que Tía Callida intentó matarle, él debía tener dos años. Tía Callida lo estaba cuidando mientras su madre estaba en el taller mecánico. No era realmente su tía, por supuesto, solo una de las ancianas de la comunidad, una genérica tía que ayudaba a cuidar los niños. Olía como un jamón dulce y siempre llevaba un vestido de viuda con un chal negro. 

-Vamos a tumbarte para una siesta—dijo—Vamos a ver si eres mi pequeño héroe valiente, ¿eh? 

Leo  estaba  soñoliento.  Ella  lo  acurrucaba  en  sus  mantas  en  un  montículo caliente de ¿almohadas? Rojas y amarillas. La cama era como un agujero cúbico en la pared, hecha de ladrillos ennegrecidos, con una abertura metálica sobre su cabeza y un agujero cuadrado muy por encima, por donde podía ver las estrellas. Recordaba descansar confortablemente, agarrando las chispas como luciernagas. Él dormitaba, y soñaba en un bote hecho de fuego, navegando a través de las brasas. Se imaginaba a si mismo a bordo, navegando por el cielo. 

En algún lugar cercano, Tía Callida se sentó en una mecedora (creak, creak, creak) y cantó una nana. Incluso a los dos años, Leo sabía la diferencia entre el Inglés y el Español, y recordaba estar confundido porque la Tía Callida estaba cantando en un lenguaje que no era ninguno de los dos. 

Todo estaba  bien hasta que su madre llegó a casa. Ella gritó y corrió  para arrebatárselo,  dritándole  a  Tía  Callida  ¿Cómo  has  podido  hacerlo? Pero  la anciana señora había desaparecido. 

27 Tengo que aclarar que en la versión que tengo de este libro faltan unas palabras de la primera frase de este capítulo. Así que he puesto una traducción un poco chustera de la media frase que tengo. Siento las molestias. 
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Leo  recordó  que  miraba  sobre  el  hombro  de  su  madre  a  las  llamas enroscándose sobre las mantas. Solo años después se dio cuenta de que había estado durmiendo sobre un lugar en llamas. 

¿Lo  pero?  Tía  Callida  no  fue  arrestada  o  incluso  echada  de  su  casa.  Ella apareció de nuevo en varias ocasiones en los siguientes años. Una vez, cuando Leo tenía tres años, ella le dejó jugar con cuchillos. Debes aprender a hacer tus espadas  pronto, insistía  ella,  si quieres ser mi héroe algún  día. Leo se  las ingenió  para  no  matarse  a  si  mismo,  pero  tuvo  la  sensación  de  que  a  Tía Callida no le habría importado. 

Cuando Leo tenía cuatro años, Tía encontró una serpiente de cascabel para él en un pasto cercano para ganado. Ella le dio un palo y lo envalentonó para que atizara el animal. 

-¿Dónde está tu valentía, pequeño héroe? Enséñame los Destinos que haran bien en elegirte. 

Leo miró a esos ojos ámbar, oyendo el seco  shh-shh-ssh del cascabel de la serpiente. Él no pudo inducirse a si mismo a atizar a la serpiente. No parecía jsuto. Aparentemente  la serpiente  sentía lo mismo sobre morder a un niño pequeño. Leo pudo jurar que miraba a Tía Callida como  ¿Se le va la chola, abuela? Entonces desapareció la hierba alta. 

La  última  vez  que  cuidó  de  él,  Leo  tenía  cinco  años.  Le  había  llevado  un paquete de pinturas y un taco de papeles. Se sentaron juntos en la mesa de picnic en la parte de atrás del complejo de apartamentos, bajo un viejo árbol de  nueces.  Mientras  Tía  Callida  cantaba  su  extraña  canción,  Leo  hacía  un dibujo del barco que había visto en las llamas, con coloridas velas y filas de remos, una popa curbada y una impresionante cabecera. Cuando casi estaba terminado,  casi  a  punto  de  firmar  con  su  nombre  tak  y  como  le  habían enseñado en la guardería, ek viento le arrebató el dibujo. Voló por el cielo y desapareció. Leo quiso llorar. Había gastado mucho tiempo en ese dibujo, pero Tía Callida solochasqueó decepcionada. 

-Todavía  no  es  la  hora,  pequeño  héroe.  Algún  día  tendrás  tu  búsqueda. 

Encontrarás  tu  destino,  y  tu  duro  viaje  finalmente  cobrará  sentido.  Pero primero tendrás que afrontar muchos dolores. Lamento eso, pero los héroes no se pueden formar de otra forma. Ahora, haz un fuego, ¿eh? Calienta estos viejos huesos. 

Unos minutos después, la madre de Leo salió y gritó horrorizada. La Tía Callida se había ido, pero Leo estaba sentado en medio de un fuego humeante. El taco de papel estaba reducido a cenizas. Los lápices de colores se habían derretido en un charco burbujeante, pegajoso y multicolor, y las manos de Leo estaban en llamas, lentamente quemando a través de la mesa de picnic. Durante los siguientes años, la gente del complejo de apartamentos se habían preguntado cómo alguien había chamuscado la impresión de unas manos de un niño de cinco años una pulgada de profundidad en la madera sólida. 

Ahora Leo estaba seguro de que Tía Callida, su niñera psicótica, había sido Hera todo el tiempo. Eso la convertía en, ¿qué? ¿Su abuela diosa? Su familia estaba incluso más enredada de lo que creía. 

Se preguntó si su madre había sabido la verdad. Leo recordaba que después de la última  visita, su  madre  lo había llevado  dentro  y había tenido  una larga charla con él, pero solo había entendido una parte. 

-Ella no puede volver de nuevo. 

Su madre tenía una cara hermosa con ojos amables y pelo negro y rizado, pero parecía mayor de lo que era debido al trabajo duro. Las líneas alrededor de sus ojos estaban  profundamente  grabadas.  Sus manos eran callosas. Ella fue la primera persona de su familia en graduarse en la universidad. Tenía un título 69



en ingeniería mecánica y podía diseñar cualquier cosa, arreglar cualquier cosa, construir cualquier cosa. 

Nadie  la  contrataba.  Ninguna  compañía  la  había  tomado  en  serio,  así  que acabó  en  un  taller  mecánico,  tratando  de  conseguir  suficiente  dinero  para mantenerlos a los dos. Siempre olía a aceite de motor, y cuando hablaba con Leo,  cambiaba  constantemente  del  Español  al  Inglés,  usándolos  como herramientas complementarias. A Leo le llevó años darse cuenta de que no todo el mundo hablaba así. Ella incluso le enseñó el Código Morse como una especie de juego, así que podían mandarse mensajes el uno al otro cuando estaban en habitaciones diferentes. Te quiero. ¿Estás bien? Cosas tan simples como esas. 

-No  me importa  lo  que  diga  Tía  Callida—le había  dicho  su  madre—No  me importa el destino y los Hados. Eres demasiado joven para eso. Sigues siendo mi bebé. 

Ella le cogió las manos, buscando marcas de quemaduras, pero por supuesto no había ninguna. 

-Leo, escúchame. El fuego es una herramienta, como todo lo demás, pero es más peligrosa que la mayoría. No conoces tus límites. Por favor, prométeme que no habrá más fuego hasta que conozcas a tu padre. Algún día, mijo,  lo conocerás. Él te lo explicará todo. 

Leo había oído eso desde dónde podía recordar.algún día él conocería a su padre. Su madre no había podido responder a muchas preguntas sobre él. Leo nunca lo había conocido, incluso nunca había visto fotos, pero ella hablaba como si simplemente se hubiera ido del taller a por algo de leche y volvería en cualquier momento. Leo intentaba creerla. Algún día, todo tendría sentido. 

Durante el siguiente par de años, fueron felices. Leo casi olvidó a la Tía Callida. 

Seguía  soñando  con  su  barco  de  fuego,  pero  los  otros  extraños  sucesos parecían  sueños  también.  Todo  se  deshizo  cuando  tenía  ocho  años.  Por entonces, se pasaba cada hora libre en la tienda de su madre. Sabía como usar las máquinas. Podía medir y usar las matemáticas mejor que la mayoría de los adultos.  Aprendió  a  pensar  en  tres  dimensiones,  resolviendo  problemas mecániocos en su cabeza igual que su madre. 

Una  noche,  se  quedaron  levantados  hasta  tarde  porque  su  madre  estaba terminando el diseño de un broca que esèraba patentar. Si ella pudiera vender el prototipo, podría cambiar sus vidas.  Finalmente conseguiría un descanso. 

Mientras trabajaba, Leo le pasaba los repuestos y le contaba chistes malos, tratando de mantener un buen ánimo. Le encantaba cuando podía hacerla reír. 

Ella  sonreía  y  decía:  “Tu  padre  estaría  orgulloso  de  ti,  mijo.  Lo  conocerás pronto, estoy segura.” 

El  espacio  de  trabajo  de  su  madre  estaba  en  la  parte  más  posterior  de  la tienda. Era un poco espeluznante por la noche, porque eran los únicos que estaban allí. Cada sonido hacía eco a través del almacén oscuro, pero a Leo no le importaba, siempre y cuando estuviera con su madre. Si quería vagar por la tienda, siempre podía mantenerse en contacto con el Código Morse. Siempre que estaban listos para irse, tenían que caminar por la tienda entera, a través de la sala de descanso, y salir al aparcamiento, cerrando las puertas detrás de ellos. 

Esa noche, después de terminar, justo cuando acabaron de llegar a la sala de descanso, su madre se dio cuenta de que no tenía las llaves. 

-Que gracioso—ella frunció el ceño—Se que las tenía aquí. Espera aquí, mijo. 

Solo será un minuto. 

Ella le dio una sonrisa más, la última que él consiguió, y ella volvió al almacén. 

Solo se había ido durante unos latidos cuando la puerta interior se cerró de golpe. Luego la puerta exterior se cerró sola. 
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-¿Mamá?—el corazón de Leo dio un vuelco. Algo pesado se estrelló dentro del almacén.  Corrió  a  la  puerta,  pero  no  importaba  cuan  fuerte  empujara  o pateara, no se abría—¡Mamá! 

Frenéticamente golpeó un mensaje en la pared: ¿Estás bien? 

-Ella no puede oírte—dijo una voz. 

Lep  se  do  la  vuelta  y  se  encontró  cara  a  cara  con  una  extraña  mujer.  Al principio pensó que era la Tía Callida. Estaba envuelta con una túnica negra, con un velo cubriendo su cara. 

-¿Tía?-dijo él. 

La mujer  se rió  entre dientres,  un  sonido  lento  y suave,  como  si  estuviera medio dormida. 

-No soy tu guardiana. Más bien un parecido familiar. 

-¿Qué…qué quieres? ¿Dónde está mi madre? 

-Ah…leal a tu madre. Que bonito. Pero mira, yo también tengo hijos…y tengo entendido que lucharás con ellos algún día. Cuando intenten levantarme, tu lo impedirás. No puedo permitirlo. 

-No la conozco. No quiero luchar contra nadie. 

Ella susurró como una sonámbula en un trance. 

-Una sabia elección. 

Con  un  escalofrío,  Leo  se  dio  cuenta  de  que  la  mujer  estaba,  de  hecho, dormida. Detrás del velo, sus ojos estaban cerrados. Pero lo más extraño: sus ropas no estaban hechas de tela. Estaban hechas de tierra, polvo negro y seco, revolviéndose y cambiando a su alrededor. Su pálido, dormido rostro apenas era visible detrás de una cortina de polvo, y él tenía la horrible sensación de que acababa de levantarse de la tumba. Si la mujer estaba dormida, Leo quería que siguiera así. Sabá que totalmente despierta, sería incluso más terrible. 

-No puedo destruirte aun—murmuró la mujer—Las Parcas no lo permitirán, pero ellas no protegen a tu madre y no pueden detenerme para quebrar tu espíritu. Recuerda esta noche, pequeño héroe, cuando te pidan que te opongas a mi. 

-¡Deja a mi madre en paz! 

El miedo aumentó en su garganta a medida que la mujer arrastraba los pies hacia adelante. Se movía más como una avalancha que como una persona, una pared negra de tierra desplazándose hacia él. 

-¿Cómo vas a detenerme?—susurró. 

Caminó  directamente  a  través  de  una  mesa,  las  partículas  de  su  cuerpo reensamblándose en el otro lado. 

Se cernía sobre Leo, y sabía que también pasaría directamente a través de él. Él era la única cosa entre ella y su madre. 

Sus manos se incendiaron. 

Una  sonrisa  somnolienta  se  propagó  por  la  cara  de  la  mujer,  como  si  ya hubiera  ganado.  Leo  gritó  con  desesperación.  Su  visión  se  volvió  roja.  Las llamas de apoderaron de la mujer de tierra, las paredes, las puertas cerradas. Y 

Leo perdió el conocimiento. 

Cuando se despertó, estaba en una ambulancia. 

La  paramédica  trató  de  ser  amable.  Ella  le  contó  que  el  almacén  se  había incendiado. Su madre no había salido. La paramédica le dijo que lo sentía, pero Leo se sentía vacío. Había perdido el control, justo como le había advertido su madre. Su muerte fue culpa suya. 

Pronto la policía vino a buscarlo, y ellos no fueron tan amables. El fuego había empezado  en  la  sala  de  descanso,  dijeron,  justo  donde  Leo  estaba.  Había sobrevivido debido a algún milagro, pero ¿qué clase de chico cierra las puertas del espacio de trabajo de su madre, sabiendo que estaba dentro, y empezaba un fuego? 

71



Más tarde, sus vecinos del complejo de apartamentos le contaron a la policía el extraño chico que era. Les hablaron de las marcas de manos quemadas en la mesa de picnic. Ellos siempre habían sabido que había algo mal en el hijo de Esperanza Valdez. Sus parientes no lo acogieron. Si Tía Rosa lo llamó diablo y le gritó a los trabajadores sociales que se lo llevaran lejos. Así que Leo fue a su primer hogar de acogida. Unos días después, se escapó. Algunos hogares de acogida duraron más que otros. Él bromeaba, hacía nuevos amigos, pretendía que nada le molestaba, pero siempre acababa escapando tarde o temprano. 

Era  lo  único  que  el  dolor  mejorara,  sintiendo  que  estaba  en  movimiento, consiguiendo alejarse cada vez más de las cenizas de ese taller. 

Se había prometido a si mismo no volver a jugar con fuego de nuevo. No había pensado en Tía Callida o en la mujer dormida envuelta con una túnica de tierra desde hacía mucho timpo. 

Casi estaba en el bosque cuando se imaginó la voz de Tía Callida:  No fue tu culpa,  pequeño  héroe.  Nuestro  enemigo  se  despierta.  Es  hora  de  dejar  de correr. 

-Hera—murmuró Leo—ni siquiera estás aquí, ¿verdad? Estás en una jaula en algún lugar. 

No hubo respuesta. 

Pero ahora, por lo menos, Leo entendía algo. Hera lo había estado vigilando durante toda su vida. De alguna forma, ella sabía que lo necesitaría algún día. 

Quizás esas Parcas que ella mencionó podían decirle el futuro. Leo no estaba seguro. Pero sabía que estaba destinado a ir en esa búsqueda. La profecía de Jason les advertía que tuvieran cuidado con la tierra, y Leo sabía que tenía algo que ver con  esa mujer dormida del taller,  envuelta  en una túnica de barro cambiante. 

Encontrarás tu destino, le había prometido Tía Callida, y tu duro viaje por fin tendrá sentido. 

Puede que Leo averiguara que significaba bote en llamas de sus sueños. Puede que conociera a su padre, o incluso vengar la muerte de su madre. 

Pero lo primero era que le había prometido a Jason un transporte aéreo. No el bote  de  sus  sueños,  todavía  no.  No  había  tiempo  para  construir  algo complicado. Necesitaba una solución rápida. Necesitaba un dragón. 

Vaciló en los límites del bosque, observando la negrura absoluta. Los búhos hulularon, y algo a lo lejos silbó como un coro de serpientes. 

Leo recordó lo que le había dicho Will Solace: Nadie debería ir a los bosques de noche,  definitivamente  sin  estar  armado.  Leo  no  tenía  nada,  ni  espada,  ni linterna, ni ayuda. 

Miró atrás a las luces de las cabañas. Podía darse la vuelta ahora y decirle a todo el mundo que estaba bromeando. ¡Loco!  Nussa podía ir en la búsqueda en su lugar. Podía quedarse en el campamento y aprender a ser parte de la cabaña de Hefesto, pero se preguntó cuanto tardaría antes de parecerse a sus compañeros, triste, abatido, convencido de su propia mala suerte. 

-Créme, señora—murmuró Leo—Lo recuerdo. Y donde quiera que estés, te voy a hacer frente, al estilo de Leo. 

Tomo un profundo respiro y se internó en el bosque. 
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XII


LEO

EL BOSQUE NO SE PARECÍA A NINGÚN LUGAR en el que hubiera estado antes. 

Leo se gabía criado en un complejo de apartamentos del norte de Houston. La cosa más salvaje que nunca había visto  era una serpiente de cascabel en un passto para vacas, y a su Tía Rosa en camisón, hasta que le enviaron a la Escuela de Salvajes. 

Incluso allí, la escuela estaba en el desierto. Sin árboles con raíces retorcidas para trepar.  Sin  ríos  a  los  que  caer.  Sin  ramas  proyectando  oscuridad,  sombras espeluznantes o búhos mirándolo con sus enormes ojos reflectantes. Esta era la Zona Crepuscular. 

Vaciló alrededor hasta que estuvo seguro de que nadi volviera a las cabañas tuviera la posibilidad de verlo. Entonces convocó fuego. Las llamas bailaron a lo largo de la punta de sus dedos, proyectando suficiente luz para ver. No había tratado de sostener una llama desde que tenía cinco años, en la mesa de picnic. Desde la muerte de su madre, había estado demasiado asustado para intentar nada. Incluso ese pequeño fuego le hacía sentir culpable. 

Siguió caminando, buscando pistas tipo dragón, pisadas gigantes, árboles pisoteados, franjas de bosque en llamas. Algo tan grande no podría ir exactamente de manera furtiva, ¿cierto? Pero el vio  nada.  Una vez vsilumbró una forma grande y peluda como un lobo o un oso, pero se mantuvo lejos de su fuego, lo que estaba bien para Leo. 

Entonces, al final de un claro, cio la primera trampa, un cráter de cien metros de ancho rodeado de rocas. 

Leo tenía que admitir que era ingenioso. En el centro de la depresión, una cuba de metal del tamaño de una bañera caliente estaba relleno de un líquido burbujeante y oscuro, salsa de Tabasco y aceite de motor. En un pedestal suspendido sobre la cuba, un ventilador eléctrico rotaba en círculo, difundiendo el humo a través del bosque. 

¿Los dragones de metal podían oler? 

La cuba parecía estar sin vigilancia. Pero Leo miró de cerca, y en la tenue uz de las estrellas y el fuego de su mano, pudo ver un brillo de metal por debajo de la tierra y las hojas, una red de bronce revistiendo el cráter entero. O quizás  ver no era la palabra correcta, podía sentir que estaba así, como si el mecanismo estuviera emitiendo calor, revelandose a si mismo. Seis grandes tiras se extendían fuera de la tina como los radios de una rueda. Debían ser sensibles a la presión, supuso Leo. Tan pronto como el dragón pisara una, la red saltaría cerrándose, y   viola, un monstruo envuelto de regalo. 

Leo  se  acercó  al  borde.  Puso  el  pie  en  el  gatillo  de  la  tira  más  cercana.  Como esperaba, no pasó nada. Tuvieron que establecer la red para algo realmente pesado. 

Por otro lado, podrían atrapar a un animal, un humano, un mostruo más pequeño, lo que fuera. Dudaba que hubiera algo más pesado que un dragón de metal en ese bosque. Al menos, esperaba que no lo hubiera. 

Se abrió paso por el cráter y se acercó a la cuba. Los vapores eran casi abrumadores, y sus ojos empezaron a humedecerse. Recordó una vez cuando la Tía Callida (Hero, o quien fuera) le había hecho cortar chiles jalapeños en la cocina y le había llegado el jugo a los ojos. Un dolor serio. Pero, por supuesto, ella había estado como, “Aguanta, 73



pequeño  héroe. Los  Aztecas  de  la  patria  de  tu  madre  solían castigar  a los  niños soseniéndolos sobre un fuego lleno de chilis. Criaron a muchos héroes de esa forma.” 

Una psicópata total, esa señora. Leo estaba tan contento de estar en una búsqueda para rescatarla. 

A Tía Callida le hubiera gustado esa cuba, porque era peor que el zumo de jalapeño. 

Leo miró un gatillo, algo que pudiera desactivar la red. No vio nada. Tuvo un momento de pánico. Nyssa había dicho que había varias trampas como esa en el bosque, y estaban  planeando  más.  ¿Y  si  el  dragón  ya  había  pisado  una?  ¿Podría  Leo posiblemente encontrarlas todas? 

Siguió buscando, pero no vio nungún mecanismo de liberación. Bibgún botón grande marcado.  Se  le  ocurrió  que  podía  no  haber  ninguno.  Empezó  a  desesperarse,  y entonces escuchó el sonido. 

Era más un temblor, el tipo de ruido profundo que se escucha en los intestinos en lugar  de  los  oídos.  Le  puso  nervioso,  pero  n  miró  alrededor  para  ver  la  fuente. 

Simplemente siguió examinando la trampa, pensando    Debe estar muy lejos. Está abriéndse camino por el bosque. Tengo que darme prisa. 

Entonces escuchó un bufido afilado, como el vapor expulsado de un barril de metal. 

Sintió un hormigueo en el cuello. Se volvió lensamente. Al borde de la fosa, a quince metros de distancia, dos ojos rojos brillantes le miraban. la criatura brillaba a la luz de la luna, y Leo no se pudo creer que algo tan grande se le hubiera acercado tan rápido. 

Demasiado tarde, se dio cuenta que su mirada estaba fija en el fuego de su mano, y extinguió las llamas. 

Todavía no podía ver bien al dragón. Tenía cerca de sesenta pies de largo, del hocico a la cola, con el cuerpo hecho de placas de bronce entrelazadas. Sus garras eran del tamaño de cuchillos de carnicero, y su boca estaba llena de ciento de dientes afilados como dagas. El vapor salía de sus fosas nasales. Gruñía como la sierra mecánica cortando un árbol.podía haber partido a Leo por la mitad, fácilmente, o dejarlo plano. 

Era la  cosa más  hermosa  que  nunca hubiera visto, excepto  por un problema  que arruinaba por completo el plan de Leo. 

-No  tienes  alas—dijo  Leo.el  gruñido  del  dragón  murió.  Inclino  su  cabeza  como diciendo,   ¿Por qué no estás huyendo aterrorizado? 

-Hey,  no  te  ofendas—dijo  Leo--¡Eres  increible!  Dios  mío,  ¿quién  te  hizo?  ¿Eres hidráulico, o de propulsión nuclear o qué? Pero si te huhbiera hecho yo, te habría puesto  alas.  ¿Qué  clase  de  dragón  no  tiene  alas?  Supongo  que  eres  demasiado pesado como para volar. Debería haber pensado en eso. 

El dragón resopló, más confundido ahora. Se suponía que iba a pisotear a Leo. Esta conversación no era parte del plan. Dio un paso adelante y Leo gritó:

-¡No! 

El dragón rugió de nuevo. 

-Es una trampa, cerebro de bronce—dijo Leo—Están intentando capturarte. 

El dragón abrió la boca y escupió fuego. Una columna de llamas al rojo vivo ondularon sobre Leo, más de lo que nunca hubiera intentado soportar antes. Sintió como si lo estuvieran lavando con una manguera de fuego poderosa y muy caliente. Picaba un poco, pero se mantuvo en su terreno. Cuando las llamas murieron, estaba en perfecto estado. Incluso su ropa estaba bien, lo que Leo no entendió, pero de lo que estaba agradecido. Le gustaba su chaqueta del ejército, y tener que cortar sus pantalones habría sido mue embarazoso. 

El dragón miró a Leo. Su cara no cambió realmente, siendo de metal y todo eso, pero Leo pensó que podía leer su expresión:   ¿Por qué no eres un bicho crujiente?  Una chispa salió de si cuel o como si fuera a darle un corto circuito. 

-No me puedes quemar—dijo Leo, tratando de sonar duro y calmado. Nunca había tenido un perro antes, pero le hablaba al dragón de la forma en que pensó que le tenía que hablar a un perro—Quieto, chico. No te acerques. No quiero que te atrapen. Mira, creen que estás roto y tienen que deshecharte. Pero yo no creo eso.puedo arreglarte si me dices…
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El dragón crugió, rugió y cargó- la trampa saltó. El suelo del cráter entró en erupción con un sonido como miles de tapas de cubos de basura golpeándose. El barro y las hojas volaron, la red de metal parpadeó. Leo cayó de bruces, cara al suelo, y rociado con salsa de Tabasco y aceite. Se encontró a si mismo emparedado entre la cuba y el dragón como si lo hubiera golpeado, intentando liberarse de la red que los envolvía. 

El dragón escupió sus llamas en todas direcciones, iluminando el cielo e incendiando árboles. El aceite y la salsa quemaba sobre ellos. No hacía daño a Leo, pero le dejaba un mal sabor de boca. 

-¡Quieres parar!—gritó. 

El dragón siguió retorciéndose. Leo se dio cuenta de que podría aplastarlo si no se movía. No fue fácil, pero se las arregló para escabullirse de entre el dragón y la cuba. 

Se retorció haciendo camino a través de la red. Afortunadamente los agujeros eran los suficientemente grandes para un chico flaco. 

Corrió a la cabeza del dragón. Intentó darle un bocado, pero sus  dientes estaban enredados en la malla. Escupió fuego de nuevo, pero parecía que se le estuviera acabando la energía. Esta vez sus llamas fueron solo naranja. Chisporrotearon incluso antes de llegar a la cara de Leo. 

-Escycha, tío—dijo Leo—solo conseguirás mostrarles dónde estás. Entonces vendrán y te romperán con ácido y cortadores de metal. ¿Eso es lo que quieres? 

La mandíbula del dragón dio un crujido, como si estuviera intentando hablar. 

-Entonces, bien—Tendrás que confiar en mi. 

Y Leo se puso a trabajar. 

Le tomó casi una hora encontrar el panel de control. Estaba justo detrás de la cabeza del dragón, lo que tenía sentido. Había elegido mantener al dragón en la red, porque era más fácil trabajar con el dragón limitado, pero al dragón no le gustó. 

-¡Quédate quieto!—le regañó Leo. 

El dragón dio otro crujido que pudo haber sido un gemido. 

Leo examinó los cables dentro de la cabeza del dragón. Le distrajo un ruido en el bosque, pero cuando levantó la vista, solo vio a un espíritu de los árboles, un dríada, Leo pensó que se llamaban así, apagando las llamas de sus ramas. Afortunadamente, el dragón no empezó un incendio forestal total, pero aun así la dríada no estaba muy contenta. El vestido de la chica estaba humeante. Ella sofocaba las llamas con una manta  sedosa,  y  cuando  vio  que  Leo  la  estaba  mirando,  hizo  un  gesto  que probablemte fuera muy grosero en Dríade. Luego desapareció en un poof de niebla verde. 

Leo volvió su atención al cableado. Definitivamente era ingenioso, y tenía sentido para él. Este era el control del motor relevo. Esta entrada del procesador sensorial de los ojos. El disco…

-Ah—dijo—Bueno, no me extraña. 

 ¿Crujido?  Preguntó el dragón con su mandíbula. 

-Tienes  el disco  de control  corroido.  Es  probale que regule  la mayor  parte de tus circuitos de razonamiento, ¿cierto? Un cerebro oxidado, tío. No me sorprende que estés un poco…confundido—casí dijo   loco, pero se contuvo—Me gustaría tener un disco  de  reemplazo,  pero…es  una  pieza  complicada  de  circuito.  Voy  a  tener  que sacarlo y limpiarlo. Solo será un minuto. 

Sacó el disco, y el dragón se quedó totalmente inmóvil. El brillo murió en sus ojos. Leo se deslizó por su espalda y empezó a pulir el disco. Secó un poco de aceite y salsa de Tabasco con su manga, lo que ayudó a reducir la suciedad, pero cuanto más limpiaba más se preocupaba. Algunos de los circuitos estaban más al á de la reparación. Podía hacerlo lo mejor que podía, pero no podía hacerlo perfecto. Para eso, necesitaba un disco completamente nuevo, y no tenía ni idea de cómo construir uno. Intentó trabajar rápido. No estaba seguro de cuánto tiempo podía estar el disco de control del dragón apagado sin dañarlo, quizás para siempre, pero no quería correr riesgos. Una vez que hizo lo mejor que pudo, volvió a subir a la cabeza del dragón y empezó a limpiar el cableado y las cajas de cambio, ensuciándose el mismo en el proceso. 
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-Manos limpias, equipo sucio—murmuró, algo que su madre solía decir. 

En el momento que hubo acabado, sus manos estaban negras de grasa y su ropa parecía haber perdido un concurso de lucha libre en el barro, pero los mecanismos parecían  mucho  mejor.  Deslizó  el  disco,  conectó  el  último  cable  y  saltaron  unas chispas. Eldragón se estremeció. Sus ojos empezaron a brillar. 

-¿Mejor?—preguntó Leo. 

El dragón hizo un sonido como un taladro de alta velocidad. Abrió su boca y todos sus dientes giraron. 

-Supongo que eso es un  sí. Espera, voy a liberarte. 

Otros  teinta  minutos  para  encontrar  las  abrazaderas  de  liberación  de  la  red  y desenredar al dragón, pero finalmente se levantó y sacudió los últimos restos de malla de su espalda. Rugió triunfante y disparó fuego al cielo. 

-En serio—dijo Leo—¿Podrías no mostrarte? 

 ¿Crujido?  Preguntó el dragón. 

-Necesitas un nombre—decidió Leo—Te voy a llamar Festo. 

El dragón hizo zumbar sus dientes y sonrió. Al menos Leo esperaba que fuera una sonrisa. 

-Genial—dijo Leo—Pero seguimos teniendo un probema, porque no tienes alas. 

Festo  inclinó  la  cabeza  e  inhaló  vapor.  Entonces  bajó  su  espalda  en  un  gesto inconfundible. Quería que Leo se subiera. 

-¿Dónde vamos?—preguntó Leo. 

Pero estaba demasiado emocionado como para esperar una respuesta. Subió a la espalda del dragón, y Festo saltó hacia el bosque. 

. 

. 

. 

Leo perdió la noción del tiempo y todo sentido de dirección. Parecía imposible que el bosque pudiera ser tan prufubdo y salvaje, pero el dragón viajó hasta que los árboles fueron  como  rascacielos  y  un  dosel  de  hojas  borró  completamente  las  estrellas. 

Incluso el fuego el las manos de Leo no podría haber iluminado el camino, pero los brillantes ojos rojos del dragón actuaban como faros. 

Finalmente, cruzaron un arroyo y llegaron a un callejón sin salida, un acantilado de piedra  caliza de un centenar  de metros  de altura,  una masa  sólida y  pura que el dragón no podía escalar. 

Festo se paró en la base y levantó una piedra señalando como un perro. 

-¿Qué  es  eso?—Leo  se  deslizó  hasta  el  suelo.caminó  hasta  el  acantilado,  nada excepto roca sólida. El dragón seguía señalando—No se va a mover de tu camino—Le dijo Leo. 

El cable suelto en el cuello del dragón chispeó, por lo demás se quedó quieto. Leo puso su mano sobre el acantilado. De pronto, sus dedos ardían. Unas líneas de fuego se propagaron desde sus dedos como la pólvora encendida, chirriando a través de la piedra  caliza.  Las  líneas  de  fuego  corrieron  por  la  cara  del  acantilado  hasta  que esbozaron una puerta de color rojo brillante cinco veces más alta que Leo. Retrocedió y la puerta se abrió, inquietantemente silenciosa para una gran losa de piedra. 

-Perfectamente equilibrado—murmuró—Esto es algo de primer nivel de ingenieria. 

El dragón se descongeló y marchó dentro, como si estuviera entrando en casa. 

Leo entró y la puerta empezó a cerrarse. Tuvo un momento de pánico, recordando esa noche  en  el  taller  tiempo  atrás,  cuando  se  quedó  encerrado.  ¿Y  si  se  quedaba atascado  allí?  Pero  entonces  unas  luces  parpadearon,  una  combinación  de fluorescentes eléctricos y antorchas de pared. Cuando Leo vio la cueva, se olvidó de salir. 

-Festus—murmuró—¿Qué es este lugar? 

El dragón pateó hasta el centro de la habitación, dejando huellas en el espeso polvo, y se acurrucó en una gran plataforma circular. 
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La  cueva  tenía  el  tamaño  de  un  hangar  de  aviones,  con  interminables  mesas  de trabajo, jaulas de almacenamiento, hileras de puertas del tamaño de garajes a lo largo de cada parec, y escaleras que conducían a una red de pasarelas en lo alto. Había equipos por todas partes, ascensores hidráulicos, sopletes, trajes de seguridad, palas de aire, montacargas, más alfo que parecía sospechosamente como una cámara de reacción nuclear. Los tablones de anuncios estaban cubiertos con harapos, planos desteñidos. Y armas, armaduras, escudos, suministros de guerra por todo el lugar, mucho de esto solo parcialmente terminado. 

Colgando de cadenas muy por encima de la pla-+taforma del dragónhabía una vieja bandera hecha jirones casi demasiado deshecha para leerla. Las letras eran griegas, pero Leo de alguna forma supo lo que decía: bunker 9. ¿Era un nueve como en la cabaña  de  Hefesto,  o  nueve  que  habían  otrasocho?  Leo  miró  a  Festo,  seguía acurrucado en la plataforma, y se le ocurrió que el dragón parecía tan contento porque estaba en casa. Probablemente lu habrían construido en esa plataforma. 

¿Sabían los  otros chicos…? La cuestión de Leo murió mientras se lo preguntaba. 

Claramente,  ese  lugar  llevaba  abandonado  décadas.  Las  telarañas  y  ek  polvo  lo cubrían todo. El suelo no revelaba ninguna huella a excepción de las sullas, y las huellas de garras enormes del dragón. Era el primero en estar en ese búnker desde…

desde hace mucho tiempo. El búnker nueve había sido abandonado con un montón de proyectos medio terminados en las mesas. Cerrado y olvidado, pero ¿por qué? 

Leo miró un mapa en la pared, un mapa de batalla del campamento, pero el papel estaba tan agrietado y amarillento como la piel de una cebolla. Una fecha en la parte inferior decía: 1864. 

-Venga ya—murmuró. 

Entonces localizó un proyecto en un tablón de anuncios, y su corazón casi se le salió de la garganta. Corrió hacia la mesa de trabajo y se quedó mirando un dibujo de líneas blancascasi  desteñido  más  allá  del  reconocimiento:  un  barco  griego  desde  varios ángulos. Ligeramente por debajo unas palabras garabateadas decían: ¿profecía? No está claro. ¿Vuela? 

Era el barco que había visto en sus sueños, el barco volador. Alguien había intentado construirlo allí, o al menos  había esbozado la idea. Luego lo habían abandonado, olvidado…una profecía que aun estaba por llegar. Y lo más raro de todo, la cabecera del barco era exactamente igual a la que Leo había dibujado cuando tenía cinco años, la cabeza de un dragón. 

-Se parece a ti, Festo—murmuró—Es espeluznante. 

La  cabecera  le  dio  una  sensación  inquietante,  pero  la  mente  de  Leo  hilaba  con muchas otras cuestiones como para pensar en ello demasiado tiempo. Tocó el plano, esperando poder llevárselo para estudarlo, pero el papel se resquebrjaba en cuanto lo tocaba, así que lo dejó. Miró alrededor por otras pistas. Nada de barcos. Nada de piezas  que  parecieran  parte  de  ese  proyecto,  pero  habían  muchas  puertas  y almacenes para explorar. 

Desto resopló como si intentara llamar la atención de Leo, recordándole que no tenían toda la noche. Era verdad. Leo se figuró que podría ser de día en pocas horas, y que se había desviado completamente. Había salvado al dragón, pero no iba a ayudarlos en la búsqueda. Necesitaba algo que pudiera volar. 

Festo le dio un codazo a algo hacia él, un cinturón de cuero de herramientas que habían dejado al lado de su plataforma de construcción. Entonces el dragón encendió sus ojos rojos brillantes y apuntó hacia el techo. Leo miró jacia donde señalaban los focos y gritó cuando reconoció las formas colgando sobre ellos en la oscuridad. 

-Festo—dijo en voz baja—Tenemos trabajo que hacer. 
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XIII


JASON

JASON SOÑÓ CON LOBOS. 

Estaba de pie en un claro en medio de un bosque de secuoyas. En frente suya se elevaba las ruinas de una mansión de piedra. Unas nubes grises y bajas se mezclaban con la niebla del suelo, y una lluvia fría flotaba en el aire. Una manada de grandes animales grises trituraban a su alrededor, rozaban sus piernas, gruñendo y mostrando sus dientes. Le empujaban suavemente hacia las ruinas. 

Jason no tenía ningún deseo de convertirse en la galleta de perro más grande del mundo, así que decidió hacer lo que querían. 

El suelo chapoteaba bajo sus botas mientras caminaba. Las torres de piedra de las chimeneas, ya no se unían a nada, se alzaban como tótems. La casa ebió ser enorme alguna vez, de varios pisos con paredes de troncos y un techo de aguilón elevado, pero ahora no quedaba más que un esqueleto de piedra. Jason pasó por debajo ed la puerta desmoronada y se encontró en una especie de patio. 

Delante de él había una piscina reflectante vacía, larga y rectangular. Jason no pudo decir cuan profunda era, porque el fondo estaba lleno de niebla. Un camino de tierra conducía por toda la casa y las paredes irregulares de la casa se alzaban a ambos lados. Los lobos paseaban bajo los arcos de áspera piedra volcánica rojiza. 

En el otro extremo de la piscina estaba sentada una loba gigantesca, varios pies más alta que Jason. Sus ojos brillaban plateados en la niebla, y su pelaje era del mismo color que las piedras, un rojo achocolatado caliente. 

-Conozco este lugar—dijo Jason. 

La loba lo contemplaba. No hablaba exactamente, pero jason podía entenderla. Los movimientos de sus orejas y sus bigotes, el destello en sus ojos, la forma en que curvaba sus labios, todo eso formaba parte de su lenguaje. 

 Por supuesto,  dijo la loba.  Empezaste tu viaje aquí como un cahorro. Ahora debes encontrrar tu camino de vuelta.una nueva búsqueda, un nuevo comienzo. 

-Eso no es justo—dijo Jason. 

Pero tan pronto como habló, supo que no tenía sentido quejarse a la loba. Los lobos no sentían compasión. Nunca esperaban justicia. La loba dijo: Conquista o muerte. Este es siempre nuestro camino. 

Jason quiso protestar que élno podía conquistar si no sabía quién era, a dónde se suponía que tenía que ir.pero conocía a esa loba. Su nombre era simplemente Lupa, la Madre Loba, la mayor de su especie. Tiempo atrás, el a lo encontró en ese lugar, lo protegió, lo nutrió, lo  eligió, pero si Jason mostraba debilidad, ella le haría pedazos. En lugar de ser su cahorro, sería su cena. En una manada de lobos, la debilidad no era una opción. 

-¿Puedes guiarme?—preguntó Jason. 

Lupa hizo un ruido sordo y profundo, y la niebla de la piscina se disolvió. 

Al princpio Jason no supo lo que estaba viendo. Al otro extremo de la piscina, dos torress  oscuras  hicieron  erupción  desde el  cemento  de  suelo  como  las  brocas  de algunas máquinas de túneles enormes horadando a través de la superficie. Jason no supo decir si las torres estaban hechas de piedra o de una enredadera petrificada, 78



pero estaban formados de zarcillos gruesos que se juntaban en la parte superior.cada torre tenía unos cinco pies de alto, pero no eran idénticas. La más cercana a Jason era oscura  y  parecía  como  una  masa  sólida,  sus  zarcillos  se  fusionaban.  Mientras  lo observaba, se impulsó un poco más fuera de la tierra y se expandió un poco más. 

En el extremo de Lupa de la piscina, la segunda torre de zarcillos estaba más abierta, como  los  barrotes  de  una  jaula.  Dentro,  Jason  pudo  ver  vagamente  una  figura nebulosa luchando, moviéndose dentro de sus límites. 

-Hera—dijo Jason. 

La loba gruñó asintiendo. Los otros lobos rodearon la piscina, su piel erizada en sus espaldas mientras gruñían a las torres. 

 El  enemigo  ha  elegido  este  lugar  para  despertar  a  su  hijo  más  poderoso,  el  rey gigante,  dijo Lupa.  Nuestro lugar sagrado, donde los semidioses son reclamados, el lugar de vida o muerte. La casa quemada.  La casa del lobo. Es una abominación. 

 Debes detenerla. 

-¿Ella?—Jason estaba confundido—¿Quieres decir, Hera? 

La loba rechinó los dientes impaciente. 

 Usa tus sentidos, cachorro. No me importa nada Juno, pero si cae, nuestros enemigos se despertarán. Y eso será el fin para todos nosotros. Conoces este lugar. Puedes encontrarlo de nuevo. Purifica nuestra casa. Deten esto antes de que sea demasiado tarde. 

La torre oscura se hizo lentamente más grande, como el bulbo de una horrible flor. 

Jason tuvo la sensación de que si alguna vez se abría, liberaría algo que no quería conocer. 

-¿Quién soy?—preguntó Jason a la loba—Al menos dime eso. 

Los lobos no tienen mucho sentido del humor, pero Jason pudo decir que la pregunta divirtió  a  Lupa,  como  si  Jason  fuera  un  cachorro  tratando  de  sacar  las  garras, practicando para ser el macho alfa. 

 Tu eres nuestra Gracia salvadora, como siempre.  La loba curbó sus labios como si hubiera hecho una brma ingeniosa.  No nos falles, hijo de Júpiter. 
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XIV


JASON

JASON SE DESPERTÓ CON EL SONIDO DE UN TRUENO. Entonces se acordó de dónde estaba. Siempre estaba tronando en la Cabaña Uno. Sobre su cama la cúpula del techo estaba decorada con un mosaico azul y blanco de un cielo con nubes. Los azulejos de nubes se movían por el techo, cambiando de blanco a negro. Un trueno retumbó por toda la habitación, y unos azulejos dorados parpadearon como venas luminosas. 

Exceptp por la cama que los otros campistas le habían llevado, la cabaña no tenía ningún mobiliario, ni sillas, mesas o aparador. Por lo que Jason podía decir, ni siquiera tenía baño. Las paredes estaban talladas con alcobas, cada una con un brasero de bronce, o la estatua de un águila dorada en un pedestal de mármol. En el centro de la habitación, con unos veinte pies de alto, una estatua a todo color de Zeus con una túnica clásica griega se alzaba con un escudo a un lado y un rayo en alto, listo para herir a alguien. 

Jason estudió la estatua, buscando algo que tuviera en común con el Señor del Cielo. 

¿Pelo negro? Nop. ¿Expresión de refunfuño? Bueno, quizás. ¿Barba? No, gracias. 

Nexus  ropas  llevaba  sandalias.  Zeus  parecía  muy  amarillento,  un  hippie  muy enfadado. Sí, la Cabaña Uno. Un gran honor, los otros campistas se lo habían dicho. 

Seguro, si te gusta dormir en un templo helado tu solo con un Zeus Hippie de ceño fruncido mirándote toda la noche. 

Jason se levantó y se grotó el cuello. Su cuerpo entero estaba rígido de dormir mal y el rayo que convocó. Ese pequeño truco la noche anterior no había sido tan fácil como había dicho. Casi lo dejó sin sentido. 

Al lado de la cama, había ropa nueva dispuesta para él: unos vaqueros, zapatillas deportivas  y  una  camiseta  naranja  del  Campamento  mestizo.  Definitivamente necesitaba un cambio de ropa, pero miranda a su andrajosa camiseta púrpura, era reacio  a  cambiar.  Se  sentía  mal  de  alguna  manera,  poniendose  la  camiseta  del campamento. Seguía sin creer que perteneciera a ese lugar, a pesar de todo lo que le habían dicho. 

Pensó en su sueño, esperando que más recuerdos sobre Lupa le volvieran, o esa casa en ruinas entre las secuoyas. Sabía que había estado allí antes. La loba era real. 

Pero  le  dolía  la  cabeza  cuando  intentaba  recordar.  Las  marcas  de  su  antebrazo parecían quemar. 

Si puediera encontrar esas ruinas, podría encontrar su pasado. Fuera lo que fuese lo que crecia dentro de esa torre de piedra, Jason tenía que pararlo. 

Miró al Zeus Hippie. 

-Cualquier ayuda es bienvenida. 

La estatua no dijo nada. 

-Gracias, Papá—murmuró Jason. 

Se cambió de ropa y miró su reflejo en el Ehud de Zeus. Su cara parecía acuosa y extraña  en  el  metal,  como  si  se  estuviera  disolviendo  en  una  piscina  de  oro. 

Definitivamente no se veía tan bien como Piper la noche anterior después de que de repente fuera transformada. 

80



Jason seguía sin estar seguro de cómo sentirse sobre eso. Actuó como un idiota, anunciando en frente de todo el mundo que ella estaba que rompía. No es como si ella estuviera mal antes. Claro, ella se veía genial después de que Afrodita la cambiara, pero tampoco parecía ella misma, sin estar cómoda con la atención. Jason se había sentido mal por ella. Quizás fuera una locura, considerando que ella acababa de ser reclamada por una diosa y convertida en la chica más hermosa del campamento. Todo el  mundo  había  empezado  a  adularla,  diciéndole  lo  increible  que  estaba  y  cómo obviamente ella debería ser la que fuera en la búsqueda, pero la atención no tenía que ver con quién era. Un vestido nuevo, maquillaje nuevo, un aura rosa brillante, y boom: de repente a la gente le gustaba. Jason sentía que entenía eso. 

La noche anterior cuando convocó el rayo, las reacciones de los otros campistas le habían parecido familiares. Estaba bastabte seguro de que había estado tratando con eso mucho tiempo, la gente mirándole con asombro solo porque era el hijo de Zeus, tratándole de forma especial, pero no tenía nada que ver con él. A nadie le importaba él, solo su gran padre que daba miedo de pie detrás de él con su rayo del día del juicio final, como si dijera,  ¡Respeta a este chico o como voltage! 

Después de la fogata, cuando la gente empezó a irse a sus cabañas, Jason se había ido hacia Piper y le había pedido formalmente que fuera con él en la búsqueda. 

Ella seguí en estado de shock, pero asintió, frotándose los brazos, ya que debía estar helada con ese vestido sin mangas. 

-Afrodita me ha quitado mi chaqueta de snowboard—murmuró ella—Asaltada por mi propia madre. 

En la primera fila del anfitatro, Jason encontró una manta y la envolvió sobre sus hombros. 

-Conseguiremos una nueva chaqueta—le prometió. 

Ella esbozó una sonrisa. Él quería envolverla con sus brazos, pero se contuvo. No quería que ella pensara que era tan superficial como los demás, intentando hacer un movimiento en ella porque se había vuelto totalmente hermosa. 

Se alegraba de que Piper fuera con él en la búsqueda. Jason había intentado actuar valiente en el campamento, pero solo fue eso, una actuación. La idea de ir contra una fuerza malvada tan poderosa como para secuestrar a Hera le daba un miedo estúpido, especialmente porque no sabía su propio pasado. Necesitaba ayuda, y eso parecía bien: Piper podría estar con él. Pero las cosas ya estaban bastante complicadas sin imaginar lo mucho que le gustabam y porqué. Ya se la había metido lo suficiente en la cabeza. 

Se puso sus zapatos nuevos, listo para salir de esa cabaña fría y vacía. Entonces vio algo de lo que no se había dado cuenta la noche anterior. Habían apartado un brasero de una de las alcobas para crear un espacio para dormir, con un saco de dormir, una mochila, incluso algunas fotografías pegadas a la pared. 

Jason se acercó. Quien quiera que durmiera allí, había sido hacía mucho tiempo. El saco de dormir olía a humedad. La mochila estaba cubierta con una fina capa de polvo. Algunas de las fotos que habían estado pegadas a la pared habían perdido el pegamento y habían caído al suelo. Una foto mostraba a Annabeth, mucho más joven, quizás con ocho años, pero Jason podía decir que era el a: el mismo pelo rubio y ojos grises, la misma mirada distraida como si estuviera pensado un millón de cosas a la vez. Ella estaba de pie junto a un chico de pelo rubio de unos catorce o quince años, con una sonrisa pícara y una armadura desigual de cuero sobre una camiseta. Él estaba apuntando a un calejón detrás de ellos, como si se lo estuviera diciendo al fotógrafo.  ¡Vamos a encontrar cosas en un oscuro callejón y a matarlos!  Una segunda foto  Mostraba  a  Annabeth  y  el  mismo  tipo  sentados  en  una  hoguera,  riendo histéricamente. 

Finalmente Jason cogió una de las fotos que habían caído. Era una tira de fotos como las de un fotomatón: Annabeth y el chico rubio, pero con otra chica entre ellos. Ella tendría  unos  quince  años,  con  pelo  negro,  entrecortado  como  el  de  Piper,  una 81



chaqueta de cuero negra y joyas de plata, así que parecía una especie de gótica, pero la habían pillado a medio reír y estaba claro que estaba con sus dos mejores amigos. 

-Esa es Thalia—dijo alguien. 

Jason se volvió. 

Annabeth estaba mirando por encima de su hombro. Su expresión era trisre, como si la foto le trajera malos recuerdos. 

-Ellas es la otra hija de Zeus que vivía aquí, pero no por mucho tiempo. Lo sienro, debería haber llamado. 

-Está bien—dijo Jason—No es como si pensara en este sitio como un hogar. 

Annabeth estaba vestida para viajar, con un abrigo de invierno sobre sus ropas de campamento, su cuchillo en el cinturón, y una mochila sobre sus hombros. 

Jason dijo:

-Supogo que no has cambiado de opinión a cerca de venir con nosotros. 

Ella sacudió su cabeza. 

-Tu ya tienes un buen equipo. Me vooy a buscar a Percy. 

Jason estaba un poco decepcionado. Habría apreciado tener a alguien en el viaje que supiera lo que estaban haciendo, así no se sentiría como si estuviera guiando a Piper y a Leo a un precipicio. 

-Hey, lo harás bien—le prometió Annabeth—Algo me dice que esta no es tu primera búsqueda. 

Jason tuvo una vaga sospecha de que ella estaba en lo cierto, pero eso no le había sentir mejor. Todos parecían pensar que era muy valiente y confiado, pero no veían lo realmente perdido que se sentía. ¿Cómo podían confiar en él cuando ni si quiera el mismo sabía quién era? 

Miró las fotos de Annabeth sonriendo. Se prenguntó cuanto tiempo hacía que ella no sonreía. A ella realmente le debería gustar mucho ese tipo, Percy, para buscarlo con tanta  fuerza,  y  eso  hizo  que  Jason  sintiera  un  poco  de  envidia.  ¿Había  alguien buscándolo ahora mismo? ¿Y si alguien se preocupaba por él tanto y se volvía loco de preocupación, y él ni siquiera se podía acordar de su vieja vida? 

-Sabes quién soy—supuso él--¿verdad? 

Annabeth cogió la empuñadura de su daga. Buscó una silla para sentarse, pero, por supuesto, no encontró ninguna. 

-Honestamente, Jason…No estoy segura. Mi mejor conjetura es que eres un solitario. 

Pasa  a  veces.  Por  una  razón  u  otra,  el  campamento  nunca  te  encuentra,  pero sobrevives  de  todos  modos  moviéndote  constantemente.  Entrenándote  a  ti  mismo para luchar. Manejando a los monstruos por tu cuenta. Venciendo las probabilidades. 

-La primera cosa que Quirón me dijo—recordó Jason—fue  deberías estar muerto. 

-Esta podría ser la razón—dijo Annabeth—Muchos semidioses nunca lo conseguirían por su cuenta. Y un hijo de Zeus, quiero decir, no hay nada más peligroso que eso. 

Las  posibilidades  de  que  llegues  a los  quince años  sin encontrar  el  Campamento Mestizo o morir, son microscópicas. Pero como he dicho, a veces pasa. Thalia se escapó cuando era joven. Así que quizás tu también seas un solitario. 

Jason le tendió el brazo. 

-¿Y estas marcas? 

Annabeth miró los tauajes. Claramente le preocupaban. 

-Bueno, el águila es el símbolo de Zeus, así que eso tiene sentido. Las doce líneas, quizás representan años, si te los has estado haciendo desde que tenías tres años. 

SPQR, ese es el lema del Antiguo Imperio Romano:  Senaatus Populusque Romanus, el Senado y el Pueblo de Roma. Pero porqué lo has grabado a fuego en tu brazo, no lo se. A menos que tuvieras un profesor de latín realmente duro…

Jason  estaba  seguro  de  que  esa  no  era  la  razón.  Tampoco  parecía  posible  que hubiera estado solo toda su vida. Pero, ¿qué más tenía sentido? Annabeth había sido muy clara, el Campamento Mestizo era el único lugar seguro en el mundo para los semidioses. 
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-Yo, em…he tenido un sueño muy raro esta noche—dijo. Parecía algo estúpido que confiar, pero Annabeth no parecía muy sorprendida. 

-Le pasa todo el tiempo a los semidioses—dijo ella--¿Qué viste? 

Le habló de los lobos y la casa en ruinas y las dos torres de piedra. Mientras hablaba, Annabeth empezó a pasearse, cada vez más agitada. 

-¿No recuerdas dónde está la casa?—preguntó. 

Jason negó con la cabeza. 

-Pero estoy seguro de que ya he estado allí antes. 

-Secuoyas—murmuró—Puede ser al norte de California. Y la loba…he estudiado a los dioses, los espíritus y los monstruos toda mi vida. Nunca he oído hablar de Lupa. 

-Ella dijo que el enemigo era “ella”. Pensaba que podía ser Hera, pero…

-Yo no confiaría en Hera, pero no creo que sea el enemigo. Y esa cosa alzándose de la tierra…—la expresión de Annabeth se oscureció—Tienes que detenerlo. 

-Sabes lo que es, ¿no?—preguntó—O al menos, lo supones. Te vi la cara anoche en la fogata. Mirabas a Quirón como si de pronto lo tuvieras claro, pero no quisieras asustarnos. 

Annabeth vaciló. 

-Jason, lo que pasa con las profecías…cuanto más sabes, más intentas cambiarlas, y eso puede ser desastroso. Quirón cree que es mejor que encuentres tu propio camino, hacer las cosas a tu ritmo. Si me hubiera contado todo lo que sabía antes de mi primera búsqueda con Percy…Tengo que admitirlo, no estoy segura de que hubiera sido capaz de llevarla a cabo. Para tu búsqueda, es incluso más importante. 

-Tan mal, ¿eh? 

-No, si tienes éxito. Al menos, eso espero. 

-Pero ni siquiera sé por dónde empezar. ¿Dónde se supone que debo ir? 

-Sigue a los monstruos—sugirió Annabeth. 

Jason pensó sobre eso. El espíritu de la tormenta que lo atacó en el Gran Cañón había dicho que había sido reclamado por su jefe. Si Jason pudiera rastrear al espíritu de la tormenta, podría ser capaz de encontrar a la persona que los controlaba. Y 

quizás lo llevaría a la prisión de Hera. 

-De acuerdo—dijo--¿Cómo encuentro a los vientos de la tormenta? 

-Personalmente, preguntaría a un dios del viento—dijo Annabeth—Eolo es el señor de todos los vientos, pero es un poco…inpredecible. Nadie lo encuentra a no ser que quiera  ser  encontrado.  Yo  lo  intentaría  con  uno  de  los  dioses  de  los  vientos estacionales que trabajan para Eolo. El más cercano, el que tiene más trato con los héroes, es Bóreas, el Viento del Norte. 

-Asi que si miró en el Google maps…

-Oh, no es difícil de encontrar—prometió Annabeth—Se estableció en América del Norte como los demás dioses. Así que, por supuesto, escogió el asentamiento más antiguo del norte, tan al norte como puedas llegar. 

-¿Maine?—supuso Jason. 

-Más allá. 

Jason  trató  de  imaginar  un  mapa.  ¿Qué  estaba  más  al  norte  que  Maine?  El asentamiento más antiguo del norte…

-Canadá—decidió—Quebec. 

Annabeth sonrió. 

-Espero que hables francés. 

Jason en realidad sintió una chispa de emoción. Quebec…al menos ahora tenía una meta. Encontrar al Viento del Norte, localizar a los espíritus de la tormenta, descubrir para quién trabajaban y dónde estaba esa casa en ruinas. Liberar a Hera. Todo en cuatro días. Pan comido. 

-Gracias, Annabeth—miró la foto del fotomatón que todavía tenía en la mano—Así que, em…has dicho que era peligroso se hijo de Zeus. ¿Qué pasó con Thalia? 
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-Oh, ella está bien—dijo Annabeth—Se convirtió en una Cazadora de Artemisa, una de las siervas de la diosa. Vagan por todo el país matando monstruos. No la vemos por el campamento muy a menudo. 

Jason  miró  a  la  enorme  estatua  de  Zeus.  Entendía  porqué  Thalia  dormía  en  esa alcoba. Era el único lugar de la cabaña fuera de la línea de visión del Zeus Hippie. E 

incluso eso no habría sido suficiente. Ella había elegido seguir a Artemisa y ser parte de un grupo en vez de quedarse en ese templo frío y con corrientes de aire sola con su padre de veinte pies de alto,  el padre de Jason, mirándola con el ceño fruncido. 

 ¡Come  voltage!   Jason  no  tenía  ningún  problema  en  entender  los  sentimientos  de Thalia. Se preguntó si había un grupo de Cazadores para chicos. 

-¿Quién es el otro chico de la foto?—preguntó—El tipo rubio. 

La expresión de Annabeth se puso tirante. Tema delicado. 

-Ese es Luke—dijo—Ahora está muerto. 

Jaspn decidió que era mejor no preguntar más, pero la forma en que Annabeth dijo el nombre de Luke, se preguntó si quizás Percy Jackson no era el único chico que le había gustado a Annabeth. Se centró de nuevo en la cara de Thalía. Seguía pensando que esa foto era importante. Le faltaba algo. Jason sintió una extraña sensación de conexión hacia esa otra hija de Zeus, alguien que quizás entendiera su confusión, quizás incluso pudiera responder a algunas preguntas. Pero otra voz dentro de él, un susurro insistente, le decía:  Peligro. Mantente lejos. 

-¿Qué edad tiene ahora?—preguntó. 

-Es difícil de decir. Fue un árbol por un tiempo. Ahora es inmortal. 

-¿Qué? 

Su expresión debió ser muy buena, porque Annabeth se rió. 

-No te preocupes. No es algo por lo que todos los hijos de Zeus pasen. Es una larga historia,  pero…bueno,  estuvo  fuera  de  servicio  durante  mucho  tiempo.  Si  hubiera envejecido con regularidad, ahora tendría unos veinte años, pero sigue  pareciendo la misma que en esa foto, como si tuviera…bueno, como si tuviera tu edad. ¿Quince o dieciséis años? 

Algo que la loba dijo en su sueño molestó a Jason. 

-¿Cuál era su apellido? 

Annabeth pareció inquieta. 

-Ella no usaba un apellido, en realidad. Si ella tenía que usarlo, usaba el de su madre, pero no lo hacía mucho. Se escapó cuando era muy joven. 

Jason esperó. 

-Grace—dijo Annabeth—Thalia Grace. 

Los dedos de Jason se estremecieron. La foto cayó al suelo. 

-¿Estás bien? 

Un fragmento de memoria se encendió, tal vez una pequeña pieza que Hera se olvidó de robar. O quizás lo dejó allí a propósito, solo lo suficiente como para que recordara ese nombre, y saber que desenterrar su pasado sería terrible, terriblemente peligroso. 

 Deberías  estar  muerto,  había  dicho  Quirón.  No  fue  un  comentario  sobre  Jason batiendo las probabilidades como un solitario. Quirón sabía algo específico, algo sobre la familia de Jason. Las palabras de la loba en su sueño finalmente cobraron sentido para él, su ingeniosa broma a su costa. Podía imaginarse a upa gruñendo con su risa de lobo. 

-¿Qué pasa?—le presionó Annabeth. 

Jason no pudo guardárselo. Lo mataría, y tenía que conseguir la ayuda de Annabeth. 

si ella conocía a Thalia, quizás pudiera asesorarle. 

-Tienes que jurar que no se lo dirás a nadie—dijo. 

-Jason…

-Júralo—le  instó—Hasta  que  averigüe  lo  que  está  pasando,  lo  que  significa  todo esto…—se  frotó  los  tatuajes  grabados  en  su  antebrazo—Tienes  que  mantener  el secreto. 

Annabeth vaciló, pero le pudo la curiosidad. 
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-De acuerdo. Hasta que me digas que está bien, no compartiré lo que me digas con ninguna otra persona. Lo juro por el Río Estigio. 

Un trueno retumbó, aun más fuerte de lo habitual en la cabaña. 

 Tu eres nuestra Gracia salvadora,  había gruñado la loba. Jason cogió la foto del suelo. 

-Mi apellido es Grace28--dijo—Esta es mi hermana. 

Annabeth  se  puso  pálida.  Jason  pudo  ver  su  lucha  contra  la  consternación, incredulidad, enfado. Ella pensaba que estaba mintiendo. Su afirmación era imposible. 

Una parte de él sentía lo mismo, pero tan pronto como dijo las palabras, supo que eran ciertas. 

Entonces las puestas de la cabaña se abrieron de golpe. Media docena de campistas entraron, liderados por el chico rapado de Iris, Butch. 

-¡Corred!—dijo, y Jason no pudo decir si su expresión era de emoción o de miedo—El dragón ha vuelto. 

28 Grace, en inglés es gracia. De ahí el juego de palabras que hace la loba.  You are our saving Grace / Tu eres nuestra Gracia salvadora. 
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XV


PIPER

PIPES  SE  DESPERTÓ  E  INMEDIATAMENTE  COGIÓ  un  espejo.  La  Cabaña  de Afrodita estaba llena. Se sentó en su litera, miró el reflejo y gimió. 

Seguía siendo hermosa. 

La noche anterior, después de la fogata, intentó de todo. Se enredó el pelo, se lavó el maquillaje de la cara, lloró para que sus ojos estuvieran rojos. Nada funcionó. El pelo se desenredó para volver a la perfección. El maquillaje mágico se volvió a aplicar el solo. Sus ojos se negaron a hincharse o enrtojecerse. 

Podría  haberse  cambiado  la  ropa,  pero  no  tenía  nada  para  cambiarse.  Los  otros campistas de Afrodita le ofrecieron algo (riendo a sus espaldas, estaba segura), pero cada conjunto era incluso más a la moda y ridículo del que llevaba puesto. 

Ahora,  después  de  una  horrible  noche  de  sueño,  suegía  sin  cambiar.  Piper normalmente  parecía  un  zombi  por  la  mañana,  pero  su  pelo  iba  al  estilo  de  una supermodelo y su piel estaba perfecta.  Incluso ese horrible grano en la base de su nariz, que lo había tenido durante tantos días que había empezado a llamarlo Bob, desapareció.  Gruñó  frustrada  y  se  pasó  los  dedos  por  el  pelo.  No  había  forma. 

Simplemente volvió a su lugar. Parecía una Barbie Cherokee. 

Desde el otro lado de la cabaña, Drew la llamó. 

-Oh, cariño, no va a desaparecer—su voz goteaba con falsa simpatía—La bendición de mamá durará  por lo menos un día más. Quizás una semana si tienes suerte. 

Piper apretó los dientes. 

-¿Una semana? 

Los otros niños de Afrodita, una docena de chicas y Cunco chicos, sonrieron y rieron por su malestar. Piper sabía que debería actuar de forma guay, sin dejarles que se pusieran  en  su  piel.  Había  tratado  con  chicas  popuelares    y  superficiales  muchas veces. Pero esto era diferente. Ellos eran sus hermanos y hermanas, incluso si no tenñia nada en común con ellos, y cómo Afrodita se las había arreglado para tener tantos hijos de una edad tan similar…No importa. No quería saberlo. 

-No  te  preocupers,  cari—Drew  borró  su  lápiz  de  labios  fluorescente—¿Estás pensandop que no perteneces a aquí?  No podríamos estar más de acuerdo, ¿no es cierto,  Mitchell? 

Uno de los chicos se estremeció. 

-Eh, sí. Claro. 

-Mmm-hmm—Drew se quitó la máscara y comprobó sus pestañas. Todos la miraban, sin atreverse a hablar—Así que de cualquier forma, gente, quince minutos antes del desayuno. La cabaña no se va a limpiar sola. Y Mitchell, creo que has aprendido la lección. ¿Cierto, cariño? Así que estás en la patrulla de la basura solo por hoy, ¿vale? 

Enseña a Piper cómo se hace, porque tengo la sensación de que va a tener ese trabajo muy pronto, si sobrevive a la búsqueda. ¡Ahora, todo el mundo a trabajar! ¡Es mi hora del baño! 

Todo el mundo empezó a moverse de un lado para otro, haciendo camas y doblando ropa, mientras Drew recogía su kit de maquillaje, su secador de pelo, y su cepillo y se iba al baño. Alguien de dentro gritó, y una chica de unos once años fue expulsada, envuelta a toda prisa con toallas y con champú todavía en el pelo. 
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La puerta se cerró de golpe y la niña empezó a llorar. Un par de campistas mayores la consolaron y le quitaron las busrbujas del pelo. 

-¿En serio?—dijo Piper a nadie en concreto—¿Dejáis que Drew os trate así? 

Algunas chicas mirarona Piper con miradas nerviosas, como si en realidad estuvieran de acuerdo, pero no dijeron nada. 

Los campistas siguieron moviéndose, aunque Piper no podía ver porqué la cabaña necesitaba tanta limpieza. Era una casa de muñecas a tamaño natural, con paredes rosas y elegantes ventanas blancas. Las cortinas de encaje eran de un color pastel azul y verde, lo que por supuesto hacía juego con las sábanas y los edredones de plumas de todas las camas. 

Los chicos tenían una fila de literas separadas por una cortina, pero su sección de la cabaña  estaba  tan  limpia  y  ordenada  como  la  de  las  chicas.  Había  algo definitivamente antinatural en todo eso. Cada campista tenía un baúl de madrea del campamento a los pies de sus camas con sus nombres pintados, y Pipersupuso que la ropa de cada baúl estaba bien doblada y agrupada por colores. El único asomo de individualismo era cómo los campistas decoraban el espacio privado de sus literas. 

Cada  uno  tenía  fotos  ligeramente  diferentes  de  cualquier  celebridad  que  ellos pensaban que estaban buenos. Unos pocos tenían fotos personales, también, pero la mayoría eran de actores, cantantes o lo que fuera. 

Piper esperaba no ver   El Poster. Había pasadao casi un año desde la película, y pensaba que ahora seguramente todo el mundo había descolgado ese viejo cartel andrajoso y había colgado algo más nuevo. Pero no hubo suerte. Vio uno en la pared al  lado  de  un  armario  de  almacenamiento,  en  medio  de  un  collage  de  galanes famosos. 

El título estaba en un rojo espantoso:  Rey de Esparta. Sobre eso, el póster mostraba el protagonista, una imagen de tres cuarto de torso desnudo de piel de bronce, con un pectoral rasgado y un pack de seis abdominales. Vestía solo una falda de guerra griega  y  una  capa  púrpura,  espada  en  mano.  Parecía  como  si  lo  acabaran  de embadurnar  de  aceite,  su  pelo  negro  y  corto  brillante  y  unos  surcos  de  sudor resbalando por su cara ruda cara, esos ojos oscuros y tristes haciendo frente a la cámara como si dijera,  ¡voy a matar a tud hombres y a robar a tus muejres! ¡Ja ja! 

Era el póster más ridículo de todos los tiempos. Piper y su padre se habían hechado unas buenas risas con esto la primera vez que lo vieron. Entonces la película hizo tropecientos millones de dólares. El póster apareció por todas partes. Piper no pudo escapar de él en la escuela, caminando por la calle, incluso online. Se convirtió en  El Póster, la cosa más vergonzosa de su vida. Y, sí, era una fotografía de su padre. 

Se dio la vuelta para que nadie pudiera pensar que lo estaba mirando. Quizás cuando todo el mundo fuera a desayunar podría arrancarlo y no se dieran cuenta. 

Intentó parecer ocupada, pero no tenía ninguna ropa extra para doblar. Arregló su cama, entonces se dio cuenta de que la manta de arriba era la que Jason le había puesto sobre los hombros la noche anterior. La cogió y la apretó contra su cara. Olía a humo de leña, pero desafortunadamente no a Jason. Él fue la única persona que había  sido genuinamente  amable con  ella  después  de  ser reclamada,  como  si  se preocupara de cómo se sentía, no solo de su estúpida ropa nueva. Dios, había querido besarlo, pero él parecía tan incómodo, casi asustado de ella. Realmente no le podía culpar. Ella había estado brillando rosa. 

-Perdona—dijo una voz a sus pies. El chico de la patrulla de basura, Mitchell, estaba arrastrándose  a  cuatro  patas,  recogiendo  envoltorios  de  chocolatinas  y  notas arrugadas de debajo de la litera. Al parecer los hijos de Afrodita no eran cien por ciento unos monstruos de la limpieza después de todo. 

Ella se apartó. 

-¿Qué has hecho para enfurecer a Drew? 

Miró a la puerta del baño para asegurarse de que seguía cerrada. 

-Anoche, después de que fueras reclamada, dije que quizás no estuvieras tan mal. 
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No tenía mucho de cumplido, pero Piper estaba atónita. ¿Un hijo de Afrodita realmente había dado plantón por ella? 

-Gracias—dijo. 

Mitchell se encogió de hombros. 

-Sí, bueno.  Mira donde me ha llevado. Pero si sirve de algo, bienvenida a la Cabaña Diez. 

Una chica rubia con coletas y tirantes corrió con una pila de ropa en sus brazos. 

Miraba alrededor furtivamente como si estuviera entregando materiales nucleares. 

-Te he traído esto—susurró. 

-Piper, esta es Lacy—dijo Mitchell, todavía arrastrándose por el suelo. 

-Hola—dijo Lucy sin aliento—Puedes cambiarte de ropa. La bendición no te parará. 

Esto  es  solo,  ya  sabes,  una  mochila,  algunas  raciones,  ambrosía  y  néctar  para emergencias, algunos vaqueros, unas camisetas extra, y un abrigo de invierno. Las botas pueden venirte un poco ajustadas. Pero, bueno, hicimos una colecta. ¡Buena suerte en tu búsqueda! 

Lacy dejó las cosas en la cama y empezó a darse prisa en alejasre, pero Piper la cogió del brazo. 

-Espera. ¡Al menos deja que te lo agradezca! ¿Por qué sales corriendo? 

Lacy parecía que se quisiera apartar con nerviosismo. 

-Oh, bueno…

-Drew podría enterarse—explicó Mitchell. 

-¡Voy a tener que lelvar los zapatos de la vergüenza!—Lacy tragó saliva. 

-¿Los qué?—preguntó Piper. 

Lacy  y  Mitchell  apuntaron  a  un  estante  negro  montado  en  una  esquina  de  la habitación,  como  un  altar.  Expuestos  en  él  habían  un  par  de  horribles  zapatos ortopédicos de enfermera, de color blanco brillante con gruesas suelas. 

-Una vez tuve que llevarlos durante una semana—lloriqueó Lacy—¡No van con  nada! 

-Y hay catigos peores—le advirtió Mitchell—Drew puede  hablar con encanto, ¿ves? No hay muchos hijos de Afrodita que tengan ese poder, pero si ella lo intenta lo suficiente, puede hacer que hagas cosas muy vergonzosas. Piper, tu eres la primera persona que he visto en mucho tiempo que es capaz de resistirse. 

-Hablar con encanto…—piper recordó la noche anterior, la forma en que la multitud en la fogata se balanceaba atrás y adelante entre la opinión de Drew y la suya—Quieres decir, como si pudieras hablar con la gente para que haga cosas. O…te de cosas. 

¿Cómo un coche? 

-¡Oh, no le des ideas a Drew!—Lucy se quedó sin aliento. 

-Pero, sí—dijo Mitchell—Ella puede hacerlo. 

-Entonces es por eso que es consejera jefe—dijo Piper—¿Ella os convenció a todos? 

Mitchell cogió un chicle desagradable de debajo de la cama de Piper. 

-Nah, el a heredó el puesto cuando Silena Beauregard murió en la guerra. Drew era la segunda  más  antigua.  Los  campistas  más  antiguos  obtienen  automáticamente  el puesto, al menos que alguien con más años o con más búsquedas completadas quiera desafiarla, en ese caso hay un duelo, pero eso casi nunca sucede. De cualquier forma, hemos  estado  con  Drew  al  cargo  desde  Agosto.  Ella  decidió  hacer  algunos,  eh, cambios en la forma de llevar la cabaña. 

-¡Sí, lo hice!—de repente, Drew estaba allí, apoyada en la litera. Lacy chilló como un conejillo de indias e intentó correr, pero Drew puso un brazo para cortarle el camino. 

Miró hacia Mitchell—Creo que te has dejado algo de basura, cariño. Será mejor que hagas otra pasada. 

Piper miró hacia el cuarto de baño y vio que Drew había tirado desde el cuarto de baño todo un cubo de basura, algunas cosas muy desagradables, por todo el piso. 

Mitchell se puso de rodillas. Miró a Drew como si estuviera a punto de atacarla (cosa que Piper hubiera pagado por ver), pero finalmente le espetó:

-Bien. 

Drew sonrió. 
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-Ves,  Piper,  cari,  tenemos  una buena  cabaña.  ¡Una buena  familia!  Aunque  Silena Beaurgard…tengo  que  advertirte  una  cosa  sobre  ella.  Ella  estaba  pasando secretamente información a Cronos en la Guerra de los Titanes, ayudando al  enemigo. 

Drew sonrió toda dulzura e inocencia, con su brillante maquillaje rosa y su recien secado pelo exuberante y  oliendo a  nuez  moscada.  Parecía como  cualquier chica adolescente popular de cualquier instituto. Pero sus ojos eran tan fríos como el acero. 

Piper tuvo la senación de que Drew estaba buscando directamente dentro de su alma, sacando sus secretos.  Ayudando al enemigo. 

-Oh, ninguna de las otras cabañas hablan de esto—le confió Drew—Actúan como si Silena Beauregard fuera una heroína. 

-Sacrificó su vida para hacer las cosas bien—se quejó Mitchell—Ella fue una heroína. 

-Mmmm-hmm—dijo Drew—Otro día en la patrulla de la basura, Mitchell. Pero  de todas formas, Silena perdió el rumbo de cómo funciona essta cabaña. ¡Nosostros hacemos parejas lindas en el campamento! ¡Luego rompemos y empezamos de nuevo! Es de lo más divertido. No son nuestros asuntos involucrarnos en otras cosas como guerras y búsquedas. Desde luego yo n he estado en ninguna búsqueda. ¡Son una pérdida de tiempo! 

Lacy levanató una mano con nerviosismo. 

-Pero anoche dijiste que querías ir en esa…

Drew la miró y la voz de Lacy murió. 

-La mayoría,—continuó Piper—ciertamente no necesitamos  que nuestra imagen se vea empañada por espías, ¿verdad,  Piper? 

Piper intentó responder, pero no pudo. No había forma de que Drew supiera sobre sus sueños o su padre secuestrado, ¿verdad? 

-Es una lástima que no vayas a estar por aquí—suspiró Drew—Pero si sobrevives a tu pequeña búsqueda, no te preocupes, encontraré a   alguien  para que salga contigo. 

Quizás uno de esos brutos de Hefesto. ¿O Clovis? Es bastante repulsivo—Drew la miró con una mezcla de lástima y repugnancia—honestamente, no creía que   fuera posible que Afrodita tuviera una hija fea, pero…¿quién  era  tu padre’ ¿Era alguna clase de mutante o…? 

-Tristan McLelan—espetó Piper. 

Tan pronto como lo dijo, se odió a si misma. Ella nunca,  nunca había jugado la carta del “padre famoso”. Pero Drew le estaba sacando de quicio. 

-Mi padre es Tristan McLean. 

El  silencio  de  asombro  fue  gratificante  durante  unos  segundos,  pero  se  sintió avergonzada  de  si  misma.  Todos  se  volvieron  y  miraron   El  Póster,  su  padre flexionando los músculos para que todo el mundo lo viera. 

-¡Oh dios mío!—gritaron la mitad de las chicas a la vez. 

-¡Genial!—dijo  un  chico—¿El  tipo  de  la  espada  que  mató  a  ese  otro  tío  en  esa película? 

-Está tan bueno para ser mayor—dijo una chica, y luego se ruborizó—Quiro decir, lo siento, se que es tu  padre. ¡Eso es tan raro! 

-Es raro, de acuerdo—coincidió Piper. 

-¿Crees que puedes conseguirme su autógrafo?—preguntó otra chica. 

Piper forzó una sonrisa. No podía decir,  Si mi padre sobrevive…

-Sí, no hay prolema—consiguió decir. 

La chica gritó emocionada, y más niñas se adelantaron, haciéndole una docena de preguntas a la vez. 

-¿Has estado alguna vez en un set? 

-¿Vives en una mansión? 

-¿Has almorzado con estrellas de cine? 

-¿Has tenido tu rito de entrada? 

Esa pilló a Piper con la guardia bajada. 

-¿El rito de qué?—preguntó. 

Los chicos y las chicas se rieron y empujaron como si fuera un tema embarazoso. 
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-El rito de entrada para un hijo de Afrodita—explicó alguien—Haces que alguien se enamore de ti. Entonces le rompes el corazón. Te deshaces de él. Una vez que lo has hecho, demuestras que eres digna de Afrodita. 

Piper miró a la multitud como si estuvieran bromeando. 

-¿Romperle el corazón a alguien a propósito? ¡Eso es horrible! 

Los otros parecían confundidos. 

-¿Por qué?—preguntó un chico. 

-¡Oh, dios mío!—dijo una chica—¡Apuesto a que Afrodita le rompió el corazón a tu padre!  ¡Es tan romántico! ¡Cuando tienes tu rito de entrada, puedes ser como Mamá! 

-¡Olvídalo!—gritó Piper, un poco más fuerte de lo que había previsto. Las otras niñas dieron un paso atrás—¡No voy a romperle el corazón a alguien solo por un estúoido rito de entrada! 

Lo que por supuesto le dio a Drew la oportunidad de volver a tener el control. 

-¡Bueno,  ahí  lo  teneis!—cortó—Silena  decía  lo  mismo.  Rompió  la  tradición,  se enamoró de ese Beckendorf, y se quedó enamorada. Si me lo preguntas, eso es por lo que las cosas terminaron de una forma tan trágica para ella. 

-¡Eso no es verdad!—chilló Lacy, pero Drew la miró, y de inmediato se mezcló de nuevo con la multitud. 

-Apenas  importa—continuó Drew—porque,  Piper, cari,  de todas  formas  no  podrías romper el corazón de nadie. Y no tiene sentido que tu padre sea Tristan McLelan, eso es para llamar la atención. 

Varias chicas parpadearon desconcertadas. 

-¿Quieres decir que no es su padre?—preguntó una. 

Drew rodó los ojos. 

-Por  favor.  Ahora,  es  la  hora  del  desayuno,  gent,  y  Piper tiene que  empezar  esa pequeña búsqueda. ¡Así que vamos a dejar que empaque y que se largue de aquí! 

Drew rompió la multitud y puso a todo el mundo a moverse. Ella los llamaba “cari” y 

“querida”, pero su tono dejaba claro que esperaba que la obedecieran. Mitchel y Lacy ayudaron a Pipe a empacar. Incluso hicieron guardia en el baño mientras Piper entró y se cambió por un equipamiento mejor para viajar. Lo prestado no era de lujo, gracias a dios, solo unos vaqueros gastados, una camiseta, un abrigo de invierno cómodo y unas botas de senderismo que se ajustaban perfectamente. Se ató su daga, Katoptris, a su cinturón. 

Cuando Piper salió, casi se sentía normal de nuevo. Los otros campistas estaban de pie delante de sus literas mientras Drew pasaba e inspeccionaba. Piper se volvió hacia Mitchel y Lacy y gesticulo,  Gracias. Mitchell asintió con gravedad. Lacy le lanzó una gran sonrisa de ánimo. Piper dudaba que Drew alguna vez les hubiera agradecido algo.  También  se  dio  cuenta  de  que  el  póster  de   El  Rey  de  Esparta había  sido arrugado y tirado a la basura. Órdenes de Drew, sin duda. A pesar de que Piper hubiera querido hacerlo ella misma, ahora estaba totalmente dolida. 

Cuando Drew la vio, dio una palmada simulando un aplauso. 

-¡Muy  mona!  Nuestra  pequeña  chica  de  la  búsqueda  toda  vestida  con  ropa  de Vertedero de nuevo. Ahora, ¡adelante! No necesitas desayunar con nosotros. Buena suerte con…lo que sea. ¡Adios! 

Piper se llevó la mochila a los hombros. Podía sentir los ojos de otodos los demás puestos  en  ella  mientras  caminaba  hacia  la  puerta.  Podía  simplemente  dejarlos  y olvidarse de todo. Eso habría sido lo fácil. ¿Qué le importaba a ella esa cabaña, esos niños superficiales? 

Excepto que algunos de el os habían intentado ayudarla. Algunos de ellos la habían defendido frente a Drew. 

Se volvió en la puerta. 

-Sabéis, no tenéis por qué seguir las órdenes de Drew. 

Las otras chicas cambiarond e posición. Algunas miraron a Drew, pero ella parecía demasiado aturdida como para responder. 

-Emm—logró decir uno—ella es nuestra consejera jefe. 
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-Ella es una tirana—le corrigió Piper—Podéis pensar por vosotros mismos. Tiene que haber más de Afrodita que esto. 

-Más que esto—coreó un chico. 

-Pensar por nosotros mismos—murmuró una segunda. 

-¡Gente!—gritó Drew—¡No seais estúpidos! Os está hablando con encanto. 

-No—dijo Piper—Solo estoy diciendo la verdad. 

Al  menos,  Piper  pensaba  que  ese  era  el  caso.  No  entendía  exactamente  cómo funcionaba eso de hablar con encanto, pero no sentía como si utilizara ningún poder especial en sus palabras. No quería ganar una discusión haciendo trucos a la gente. 

Eso no la haría mejor qe Drew. Piper simplemente quería decir lo que había dicho. Por otra parte, incluso si hubiera intentado hablar con encanto, tenía la sensación de que no funcionaría muy bien en otro que hablara con encanto como Drew. 

Drew se burló de ella. 

-Puede que tengas un poco de poder, Señorita Estrella de Cine. Pero no sabes nada de Afrodita. ¿Tienes grandes ideas? ¿De qué crees que va esta cabaña, entonces? 

Díselo. Entonces puede que yo les cuente unas cuantas cosas sobre ti, ¿eh? 

Piper quiso hacer una réplica fulminante, pero su rabia se convirtió en pánico. Era una espía del enemigo, justo como Silena Beauregard. Y una traidora de Afrodita. ¿Sabía Drew  algo  o  era  un  farol?  Bajo  el  resplandor  de  Drew,  su  confianza  empezó  a desmoronarse. 

-no es esto—logró decir Piper—Afrodita no va de esto. 

Entonces se volvió y salió antes de que los demás pudieran verla ruborizarse. 

Detrás de ella, Drew empezó a reír. 

- ¿No es esto?  ¿Lo habéis escuchado, gente? ¡No tiene ni idea! 

Piper se prometió a si misma no volver nunva más a esa cabaña. Parpadeó unas lágrimas y salió hacia el jardín, sin saber a dónde iba, hasta que vio al dragón llegando desde el cielo. 
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XVI


PIPER

-¿LEO?—GRITÓ. 

Efectivamente,  allí  estaba,  sentado  encima  de  una  gigantesca  máquina  mortal  de bronce, y riendo como un loco. Incluso antes de que aterrizara, se activó la alarma del campamento. Un cuerno sonó. Todos los sátiros empezaron a gritar, 

-¡No me mates! 

La mitad del campamento corrió fuera medio en pijama medio en armadura. El dragón se sentó en medio del césped y Leo gritó:

-¡Está bien! ¡No disparéis! 

Vacilantes, los arqueros bajaron sus arcos. Los guerreros retrocedieron, manteniendo sus lanzas y espadas preparados. Hicieron un amplio círculo disgregado alrededor del monstruo de metal. Otros semidioses se escondieron detrás de las puertas de sus cabalas o se asomaban por las ventanas. Nadie parecía ansioso por acercarse. 

Piper no los podía culpar. El dragón era enorme. Brikkaba con el sol de la mañana como una escultura de centavos viviente, con diferentes tonos de cobre y bronce, una serpiente de sesenta metros de largo con garras de acero, dientes de broca y ojos como  rubís  brillantes. Tenía  unas  alas  de murciélago  el  doble  de  su  longitud que extendió  como  velas  metálicas,  haciendo  un  sonido  como  monedas  cayendo  en cascada por la ranura de una máquina cada vez que las agitaba. 

-Es hermoso—murmuró Piper. Los otros semidioses la miraron como si estuviera loca. 

El dragón alzó la cabeza y lanzó una columna de fuego al cielo. Los campistas se revolvieron y sopesaron sus armas, pero Leo se deslizó con clama de la espalda del dragón. Levantó sus manos como si se estuviera rindiendo, excepto por que todavía tenía sonrisa de loco en su cara. 

-¡Gente de la Tierra, vengo en son de paz!-gritó. 

Parecía como si hubiera estado dando vueltas alrededor de una fogata. Su abrigo del ejército y su cara estaban manchados de hollín, sus manos estaban manchadas de grasa, y llevaba un nuevo cinturón de herramientas en torno a su cintura. Sus ojos estaban inyectados en sangre. Su pelo rizado estaba tan aceitoso que sobresalían como púas de puercoespín, y tenía un olor raro de salsa de Tabasco. Pero parecía absolutamente encantadoo. 

-¡Festo solo está diciendo hola! 

-¡Esa  cosa  es  peligrosa!—gritó  una  chica  de  Ares,  blandiendo  su  lanza—¡Mátalo ahora! 

-¡Retírate!—ordenó alguien. 

Para sorpresa de piper, era Jason. Se abrió paso entre la multitud, flanqueado por Annabeth y esa chica de la cabaña de Hefesto, Nyssa Jason contempló el dragón y sacudió la cabeza asombrado. 

-Leo, ¿qué has hecho? 

-¡Encontrar un vehículo!—Leo sonrió de alegría—Dijiste que podía ir en la búsqueda si encontraba un vehículo. Bueno, ¡te he conseguido un chico malo metálico y volador de clase A! ¡Festo nos puede llevar a cualquier parte! 

-Eso…tiene alas—balbuceó Nyssa. Parecía que se le iba a caer la mandíbula de la cara. 
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-¡Sí!—dijo Leo—Las he encontrado y las he recolocado. 

-Pero nunca ha tenido alas ¿Dónde las has encontrado? 

Leo vaciló y Piper pudo decir que estaba escondiendo algo. 

-En…el bosque—dijo—También he reparado sus circuitos, la mayoría, así que ya no habrá más problemas con que se vuelva loco. 

-¿La maoyoría?—preguntó Nyssa. 

La cabeza del dragón tembló. Se inclinó hacia un lado y un flujo de líquido negro, quizás solo aceite,  con suerte solo aceite, se derramó por su oído sobre Leo. 

-Solo quedan algunas peculiaridades que resolver—dijo Leo. 

-Pero, ¿cómo has sobrevivido…?—Nyssa seguía mirando a la criatura con asombro—

Quiero decir, el aliento de fuego…

-Soy rápido—dijo Leo—Y con un poco de suerte. Ahora, ¿estoy em esa búsqueda o qué? 

Jason se rascó la cabeza. 

-¿Lo has llamado Festo? ¿Sabes que en Latín “Festus”29 significa “feliz”? ¿Quieres que volemos pora salvar el mundo en “El Dragón Feliz”? 

El dragón retorció, se estremeció y agitó las alas. 

-¡Eso es un sí, hermano!—dijo Leo—Ahora, em, me gustaría sugerir que nos vayamos, tíos. Ya he recogido algunas provisiones en el…em, bosque. Toda esta gente con armas está poniendo nervioso a Festo. 

Jason frunció el ceño. 

-Pero todavía no tenemos nada planeado. No podemos…

-Marchaos—dijo Annabeth. Era la única que no parecía nada nerviosa. Su expresión era triste y melancólica, como si le recordara tiempos mejores—Jason, solo tenéis tres días hasta el día del solsticio, y nunca deberías dejar un dragón nervioso esperando. 

Este es sin duda un buen presagio. ¡Marchaos! 

Jason asintió. Luego sonrió a Piper-

-¿Estás preparada, compañera? 

Piper  miró  al  dragón alado de  bronce  brillando  contra  el  cielo,  y  esas  garras  que podrían destrozarla en pedazos. 

-Por supuesto—dijo. 

. 

. 

. 

Volar en un dragón era la experiencia más increíble que hubiera tenido nunca, pensó Piper. 

En lo alto, el aire era frío, pero la piel de metal del dragón generaba tanto calor que era como si estuvieran volando en una burbuja protectora. ¡Hablando de calentadores de asiento! Y los surcos  de  la  espalda del  dragón estaban diseñados  como  sillas  de montar de alta tecnología, así que no estaban nada incómodos. Leo les mostró como enganchar sus pies en las grietas de la armadura, como en los estribos, y usar los arneses  de  cuero  de  seguridad  hábilmente  ocultos  bajo  el  recubrimiento  exterior. 

Estaban sentados en una única fila: Leo al frente, luego Piper luego Jason, y Piper era muy consciente de que Jason estaba justo detrás de ella. Deseaba que se aferrara a ella, quizás que rodeara con sus brazos su cintura, pero tristemente, no lo hizo. 

Leo usaba las riendas para dirigir al dragón por el cielo como si lo hubiera estado haciendo durante toda su vida. Las alas de metal funcionaban perfectamente, y pronto la  costa  de  Long  Island  no  fue  más  que  una  línea  borrosa  detrás  de  el os.  Se precipitaron sobre Connecticut y se metieron en las nubes grises de invierno. 

Leo les sonrió. 

-Genial, ¿verdad? 

-¿Qué pasa si nos ven?—preguntó Piper. 

29 En el original, al dragón lo llaman Festus, sin embargo, me pareció bien traducirlo por Festo, ya que en capítulo quinto, Leo se confunde cuando le hablan de su padre y en vez de llamarlo Hefesto, lo llama Festo, y supongo que saca de ahí el nombre del dragón. 
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-La  Niebla—dijo  Jason—no  deja  a  los  mortales  ver  cosas  mágicas.  Si  nos  ven, probablemente nos confundan con un pequeño avión o algo así. 

Piper miró por encima del hombro. 

-¿Estás seguro de eso? 

-No—admitió.  Entonces  Piper  vio  que  estaba  agarrando  una  foto  en  su  mano,  la fotografía de una chica de pelo oscuro. Le lanzó a Jason una mirada burlona, pero él se  ruborizó  y  se  guardó  la  foto  en  un  bolsillo—Estamos  haciendo  buen  tiempo. 

Probablemente llegaremos esta noche. 

Piper se preguntó quién era la chica de la foto, pero no quiso preguntar, y si Jason no quería informar voluntariamente, no era buena señal. ¿Había recordado algo de su vida antes? ¿Era una foto de su verdadera novia? 

Para, pensó. Solo te estás torturando a ti misma. 

Hizo una pregunta segira:

-¿A dónde nos dirigimos? 

-A encontrar al dios del Viento del Norte—dijo Jason—Y perseguir a algunos espíritus de la tormenta. 
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XVII

LEO


LEO ESTABA COMPLETAMENTE ANIMADO. 

¿La cara de todos cuando voló con el dragón en el campamento? ¡No tenía precio! 

Pensó que sus compañeros de cabaña iban a perder un tornillo. 

Festo también había estado impresionante. No había incendiado ninguna cabaña ni se había comido a ningún sátiro, aunque hubiera goteado un poco de aceite por la oreja. 

De acuerdo,  mucho aceite. Leo podía trabajar en eso más tarde. Así que quizás Leo no aprovechó para contarle a todo el mundo lo del Búnker 9 o el diseño del barco volador. Necesitaba algo de tiempo para pensar en todo eso. Podría contarles todo cuando volviera. 

Si es que vuelvo, pensó una parte de él. 

Nah,  volvería.  Se  había  ganado  un  dulce  y  mágico  cinturón  de  herramientas  del búnker,  además  de  un  montón  de  suministros  guardados  de  forma  segura  en  su mochila. Además, tenía un aliento de fuego, solo con ligeras fugas de dragón en un lado. ¿Qué podía salir mal? 

 Bueno, el disco de control podría reventar,  sugirió   la parte negativa de él.  Festo podría comerte. 

De acuerdo, así que el dragón no estaba del todo arreglado como Leo podría haber dado a entender. Había trabajado toda la noche para unir esas alas, pero no había encontrado un cerebro extra de dragón por ninguna parte en el búnker. ¡Eh, estaban bajo un límite de tiempo! Tres días hasta el solsticio. Tenían que ponerse en marcha. 

Además, había limpiado el disco muy bien. Muchos de los circuitos seguían estando bien. Solo tenía que mantenerse unido. 

Su parte negativa empezó a pensar,  Sí, pero y si…

-Cállate, yo—dijo Leo en voz alta. 

-¿Qué?—preguntó Piper. 

-Nada—dijo—Una noche larga. Creo que estoy alucinando. Está bien. 

Sentado al frente, Leo no podía ver sus carasm, pero asumió por su silencio que sus amigos no les complacía tener un conductor de dragones insomne y alucinando. 

-Solo bromeo—Leo decidió que quizás fuera buena idea cambiar de tema—Así que, 

¿cuál es el plan, tío? ¿Dijiste algo sobre capturar el viento o dominar el viento o algo así? 

Mientras volaban sobre Nueva Inglaterra, Jason estableció el plan de juego: Primero, encontrar a un tipo llamado Boreas y sacarle algo de información…

-¿Su  nombre  es   Boreas?—tuvo  que  preguntar  Leo—¿Qué  es,  el  Dios  del aburrimiento30? 

Segundo, continuó Jason, tenían que encontrar a esos  venti que los habían atacado en el Gran Cañon…

-¿Podemos simplemente llamarlos espíritus de las tormentas?—preguntó Leo— Venti me suena a como a una bebida expreso malvada. 

Y tercero, terminó Jason, tenían que averiguar para quién trabajaban los espíritus de las tormentas, así podrían liberar a Hera y liberarla. 

30 Aburrimiento en inglés es boring, de ahí el juego de palabras Boreas / Boring. 
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-Así que quieres buscar a Dylan, el ti tormenta desagradable,  a propósito—dijo Leo—

El tío que me tiró de la pasarela y succionó al entrenador Hedge hacia las nubes. 

-Eso es todo—dijo Jason—Bueno…puede que también haya una loba implicada. Pero creo  que  es  amistosa.  Pbrobalemente  no  nos  coma,  a  menso  que  mostremos debilidad, 

Jason les contó su sueño, la gran sucia madre loba y la casa quemada con agujas de piedra que crecían de una piscina. 

-Ajá—dijo Leo—Pero no sabes dónde está ese ligar. 

-Nop—admitió Jason. 

-También hay gigantes—añadió Piper—La profecía dice  la venganza de los gigantes. 

-Espera—dijo Leo--¿Gigantes, cómo si hubiera más de uno? ¿Por qué no puedeser solo un gigante que quiere venganza? 

-No lo creo—dijo Piper—Recuerdo que en una de esas viejas historias griegas había un ejeército de gigantes. 

-Genial—murmuró  Leo—Por  supuesto,  con nuestra  suerte,  es  un ejército. Así  que 

¿sabes algo más sobre esos gigantes? ¿No hiciste un montón de búsqueda mitológica para esa película de tu padre? 

-¿Tu padre es un actor?—preguntó Jason. 

Leo se rió. 

-Me sigo olvidando de tu amnesia. Eh. Olvidar tu amnesia. Eso es gracioso. Pero, sip, su padre es Tristan McLean. 

-Eh…Lo siento, ¿en cuál salía? 

-No importa—dijo Piper rápidamente—Los gigantes, bueno, había muchos gigantes en la  mitología  griega.  Pero  si  estoy  pensando  en  los  correctos,  son  malas  noticias. 

Enormes, casi imposibles de matar.podían derribar montañas y esas cosas. Creo que estaban relacionados con los Titanes. Se alzaron de la tierra después de que Cronos perdiera la guerra, quiero decir la  primera guerra de los Titanes, hace miles de años, e intentaron destruir el Olimpo. Si estamos hablando de los mismos gigantes…

-Quirón dijo que estaba pasando de nuevo—recordó Jason—El último capítulo. Eso es lo que quería decir. No me extraña que no quisiera que supieramos los detalles. 

Leo silbó. 

-Así que…gigantes que pueden derribar montañas. Lobas amistosas que nos comerán si  mostramos  debilidad.  Bebidas  expreso  malvadas.  Entiendo.tal  vez  no  sea  el momento de presentar a mi niñera psicótica. 

-¿Es otra broma?—preguntó Piper. 

Leo les habló de Tia Callida, que en realidad era Hera, y cómo se le había aparecido en el campamento. No les contó los detalles de su habilidad con el fuego. Ese seguía siendo un tema delicado, especialmenete después de que Nyssa le dijera que los semidioses de fuego tendían a destruir ciudades y esas cosas. Además, luego Leo tendría que  entrar  en  cómo  él  había  causado la muerte de  su madre,  y…No.  No estaba  preparado  para  eso.  Se  las  arregló  para  hablar  de  que  ella  murió,  sin mencionar el fuego, solo diciendo que el taller se derrumbó. Era más fácil sin tener que mirar a sus amigos, simplemente manteniendo la vista al frente mientras volaban. 

Y les habló de la extraña mujer con una túnica de tierra que paerecía estar dormida y parecía saber el futuro. 

Leo estimó que pasaron el Estado entero de Massachusetts antes de que sus amigos hablaran. 

-Eso es…inquietante—dijo Pipe. 

.Eso resume el ataque—concordó Leo—El caso es que todo el mundo dice que no hay que  confiar  en  Hea.  Ella  odia  a  los  semidioses.  Y  la  profecía  dice  que  nosotros cusaremos muerte si damos rienda suelta a su rabia. Asíq eu me estoy preguntando… 

¿por qué estamos haciendo esto? 

-Ella nos eligió—dijo Jason—A los tres. Somos los primeros de los siete que tienen que se han de reunir para la Gran Profecía. Esta búsqueda es el principio de algo mucho más grande. 
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Eso no hacía que Leo se sintiera mucho mejor, pero no pudo discutir el punto de vista de Jason. Esto se sentía como el comienzo de algo enorme. Solo deseaba que si había cuatro senidioses destinados a ayudarlos, se presentaran rápido. Leo no quería acaparar todas las aventuras terroríficas que eran una amenaza para la vida. 

-Además—continuó  Jason—ayudar  a  Hera  es  la  única  forma  en  la  que  puedo recuperar mi memoria. Y esa torre oscura de mi sueño parecía que se alimentaba de la energía de Hera. Si esa cosa desencadena en un rey de gigantes  mediante la destrucción de Hera…

-No es una buena compensación—coincidió Piper—Al menos Hera está de nuestra parte, en su mayoría. Perderla empujaría a los dioses al caos. Ella es la principal causa que mantiene la paz en la familia. Y una guerra con los gigantes puede ser incluso más destructiva que la Guerra de los Titanes. 

Jason asintió. 

-Quirón también habló de fuerzas peores que se agitaban en el solsticio, que es un buen momento para la mágia osscura y todo eso, algo que podría despertar si Hera fuera sacrificada ese día. Y esa maestra que controla a los espíritus de la tormente, la que quiere destruir a tisis los semidioses…

-Podría  ser  esa  señora  rara  dormida—concluyó  Leo—¿La  Mujer  de  Barro completamente despierta? No es algo que quiera ver. 

-Perp ¿quién es ella?—preguntó Jason--¿Y qué tiene que ver con los gigantes? 

Buenas perguntas, pero ninguna de ellas tenía respuesta. Volaron en silencio mientras Leose  preguntaba  si  había  hecho  lo  correcto,  compartiendo  tanto.  Nunca le habia contado a nadie lo de aquella noche en el almacén. Incluso si no les había contado toda  la  historia,  suegía  sintiéndose  extraño,  como  si  hubiera  abierto  su  pecho  y hubiera  sacado  todos  los  engranages  que  le  habían  marcado.  Su  cuerpo  estaba temblando, y no por el frío. Esperaba que Piper, sentada detrás de él, no lo notara. 

 La  forja  y  la  paloma  romperán  la  jaula.  ¿No  era  así  la  línea  de  la  procedía?  Eso significaba que Piper y él tendrían que averiguar la forma de entrar en una prisión mágica  de  piedra,  asumiendo  que  pudieran  encontrarla.  Entonces  tendrían  que desatar la furia de Hera, causando una gran cantidad de muertes. Bueno, ¡eso sonaba divertido! Leo había visto a Tía Callida en acción; a ella le gustaban los cuchillos, las serpientes, y poner a bebés en un fuego enorme. Sip, definitivamente vamos a desatar su furia. Gran idea. 

Festo siguió volando. El viento se hizo más frío, y debajo de ellos los bosques nevados parecían no terminar nunca. Leo no sabía exactamente dónde estaba Quebec. Le había dicho a Festo que los llevara al palacio de Bóreas, y Festo seguía su camino al norte. Con suerte, el dragón conocería el camino, y no terminarían en el Polo Norte. 

-¿Por qué no duermes un poco?—dijo Piper en su oído—Estuviste despierto toda la noche. 

Leo quiso protestar, pero la palabra  dormir sonaba realmente bien

-No vas a dejar que me caiga? 

Piper le dio una palmada en el hombro. 

-Confía en mí, Valdez. La gente hermosa nunca miente. 

-Cierto—murmuró. Se inclinó hacia adelante contra el caliente cuello de bronce del dragón, y cerró los ojos. 
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XVIII


LEO

LE PARECIÓ QUE DURMIÓ SOLO UNOS POCOS SEGUNDOS,  pero cuando Piper le zarandeó, la luz del día se desvanecía. 

-Ya hemos llegado—dijo ella. 

Leo se frotó el sueño de los ojos. Debajo de ellos, una ciudad se sentaba en un acantilado con vistas al río. Las llanuras a su alrededor estaban espolvoreadas con nieve, pero la ciudad en si brillaba afectuosamente con la puesta de sol invernal. Los edificios se apiñaban dentro de altos muros como en una ciudad medieval, de la forma más  antigua que Leo hubiera visto antes. En el centro había un castillo actual, al menos Leo asumió que era un castillo, con enormes muros de ladrillo rojo y una torre cuadrada con techo de frontón verde, puntiagudo. 

-Dime que esto es Quebec y no el taller de Santa—dijo Leo. 

-Sip, la Ciudad de Quebec—confirmó Piper—Una de las ciudades más antiguas de Norte América. ¿Fundada alrededor del 1600 o así? 

Leo alzó una ceja. 

-¿Tu padre también hizo una peli sobre eso? 

Ella le hizo una mueca, que Leo solía hacer, pero no funcionó tan bien con su nuevo maquillaje glamoroso. 

-A veces lleo, ¿vale? Solo por que Afrodiata me ha reclamado no significa que tenga que ser una cabeza hueca. 

-¡Anímate!—dijo Leo..Así que si sabes tanto, ¿qué es ese castillo? 

-Un hotel, creo. 

Leo rió. 

-Venga ya. 

Pero, a medida que se acercaban, leo vio que ella estaba en lo cierto. La gran entrada estaba llena de porteros, criados, y mozos cogiendo las mochilas. Unos elegantes cohces lujosos estaban aparcados en la calzada. Personas con elegantes trajes yy abrigos de invierno se apresuraban a salir del frío. 

-¿El Viento del Norte está en un hotel?—dijo Leo—Eso no puede ser…

-Mirad arriba, chicos—interrumpió Jason—¡Tenemos compañía! 

Leo miró abajo y vio lo que Jason quería decir. Subidos en lo alto de la torre había dos figuras aladas, ángeles enfadados, con espadas de aspecto desagradable.. 

A Festo no le gustaban los ángeles. Se precipitó en lo alto en medio del aire, con las alas batiendo y las garras al descubierto, e hizo un sonido sordo en su garganta que Leo reconoció. Se estaba preparando para escupir fuego. 

-Calma, chico—murmuró Leo. Algo le decía que los ángeles no se tomarían a bien convertirse en antorchas. 

-No me gusta esto—dijo Jason—Se parecen a los espíritus de la tormenta. 

Al principio Leo pensó que estaba en lo cierto, pero a medidad que se acercaban a los ángeles, pudo ver que eran mucho más sólidos que los  venti. Parecían adolescentes normales excepto por su pelo blanco y helado, y sus alas de plumas púrpura. Sus espadas  de  bronce  eran  irregulares,  como  carámbanos.  Sus  caras  parecían  lo bastante similares como para quepudieran ser hermanos, pero definitivamente no eran gemelos. Uno de ellos era del tamaño de un buey, con una camiseta de hokey rojo 98



brillante, pantalones anchos y tirantes de cuero negro. El tipo claramente había estado en muchas peleas, porque tenía ambos ojos negros y, cuando mostró los dientes, faltaban muchos de ellos. 

El otro tipo parecía como si simplemente hubiera salido de una de las cubiertas de un álbum de rock de la madre de Leo de 1980, Journey, talvez, o Hall & Oates, o algo incluso más lamentable. Su pelo balnco y helado era largo y rebozado en salmonete. 

Llevaba puesto unos zapatos de cuero con punta, pantalones de diseño demasiado apretados, y una espantosa camisa de seda con los tres primeros botones abiertos. 

Tal vez pensaba que parecía un maravilloso dios del amor, pero el tipo no podía pesar más de noventa kilos, y tenía un caso grave de acné. 

Los ángeles se detuvieron delante del dragón y se cernieron allí, espadas en mano. 

El buey del hockey gruñó:

-No hay lugar. 

-¿Perdón?—dijo Leo. 

-No tienes plan de vuelo en el expediente—explicó el maravilloso dios del amor. En lo alto de sus otros problemas, tenía un acento francés tan malo que Leo estaba seguro de que era falso—Este es espacio aéreo restringido. 

-¿Los mato?—el buey mostró su sonrisa desdentada. 

El  dragón  empezó  a  dar  un  silbido  de  vapor,  preparado  para  defenderlos.  Jason convocó a su espada de oro, pero Leo gritó:

-¡Esperad! Vamos  a tener buenos  modales, chicos. ¿Puedo al menos  saber quién tiene el honor de matarme? 

-¡Soy Cal!—gruñó el buey. Parecía muy orgulloso de si mismo, como si le hubiera llevado mucho tiempo memorizar esa frase. 

-Es una abreviatura de Calais—dijo el dios del amor—Lamentablemente, mi hermano no puede decir palabras con más de dos sílabas…

-¡Pizza! ¡Hokey! ¡Matar31!—ofreció Cal. 

-,,,lo que incluye su propio nombre—finalizó el dios del amor. 

-Soy Cal—repitió Cal—¡Y este es Zetes! ¡Mi tato32! 

-Vaya—dijo Leo—¡Eso han sido casi tres frases, tío! Así se hace. 

Cal gruñó, ovbiamente orgulloso de si mismo. 

-Estúpido bufón—refunfuñó su hermano—Se burlan de ti. Pero no importa. Soy Zetes, que es una abreviatura de Zetes. Y esta señorita…—guiñó a Piper, pero el guiño fue más como una convulsión facial—Ella puede llamarme como quiera. Quizás a ella le gustaría cenar con un semidios famoso antes de que tengamos que destruiros. 

Piper hizo un sonido como si se atragantara con una pastilla para la tos. 

-Eso es…una oferta realmente horrible. 

-No  hay  problema—Zetes  movió  las  cejas—Somos  gente  muy  romántica,  somos Boréadas. 

-¿Boréadas?—interrumpió Jason—Quieres decir, como, ¿los hijos de Bóreas? 

-Ah, entonces has oído hablar de nosotros!—Xethes parecía complacido—Somos los porteros de nuestro padre. Por lo que se entiende que no podemos tener a gente no autorizada volando en este espacio aéreo en dragones chirriantes, asustando a la esúpida gente mortal. 

Apuntó hacia abajo, y Leo vio que los mortales empezaban a darse cuenta. Algunos apuntaban hacia arriba, no alarmados, aún, más confundidos y molestos, como si el dragón fuera un helicóptero de tráfico volando demasiado bajo. 

-Lo que es una pena por que, a menos que sea un aterrizaje de emergencia,—dijo Zetes, apartándose el pelo de su cara cubierta de acné—tendremos que destruiros dolorosamente. 

31 En inglés dice destroy, que normalmente se traduce como destruir, pero tiene 3 sílabas (des-tru-ir), así que lo dejo como matar, que es menos común pero también se puede traducir así y solo tiene 2 sílabas. 

32 Otra vez lo mismo. En inglés dice My brother / Mi hermano. Pero tiene 3 sílabas así que pongo lo de tato. 
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-¡Matar!—asintió  Cal,  con  un  poquio  más  de  entusiasmo  de  lo  que  Leo  creía necesario. 

-¡Esperad!—dijo Piper—Este es un aterrizaje de emergencia. 

-¡Awww!—Cal parecía tan decepcionado que Leo casi sintió lástima por él. 

Zetes estudió a Piper, lo que por supuesto ya había estado haciendo. 

-¿Cómo es que la chica guapa decide que es una emergencia? 

-Tenemos  que  ver  a  Bóreas.  ¡Es  totalmente  urgente!  ¿Por  favor?—ella  forzó  una sonrisa, que Leo se figuró que la estaba matando, pero seguía teniendo esa cosa de la bendición de Afrodita, y parecía genial. Había algo en su voz también, Leo se encontró a  si  mismo  creyendo  eb  cada  palabra.  Jason  asentía,  pareciendo  absolutamente convencido. 

Zetes  se  tocó  la camisa  de  seda,  probablemente  asegurándose  de  que  seguía lo bastante abierta. 

-Bueno…Odio  decepcionar  a  una  hermosa  señorita,  pero  verás,  mi  hermana,  el a podrá hacer una abalancha si ps permitiéramos…

-¡Y  nuestro  dragón  no  está  funcionando  bien!—añadió  Piper--¡Podría  romperse  en cualquier momento! 

Festo se estremeció ayudando, leugo volvió la cabeza y derramó mugre de su oído, salpicando un Mercedes negro en el aparcamiento de abajo. 

-¿No matar?—gimió Cal. 

Zetes ponderó el problema. Luego le dio a Piper otro guiño espasmódico. 

-Bueno, eres guapa, quiero decir, tienes razón. Un dragón que no funciona bien, eso podría ser una emergencia. 

-¿Matar luego?ofreció Cal. Lo que probablemente fuera lo más cercano a amistoso de lo que nunca feura. 

-Voy a tener que dar alguna explicación—decidió Zetes—Padre no ha sido bueno con los visitantes últimamente. Pero, sí. Vamos, gente con dragón defectuoso. Seguidnos. 

Los  Boréadas  enfundaron  sus  espadas  y  sacaron  unas  pequeñas  armas  de  sus cinturones,  o  al  menos  Leo  pensó  que  eran  armas.  Entonces  los  Boréadas  las encendieron y Leo se dio cuenta de que eran linternas con conos naranjas, como los que usaban  los  controladores  aéreos  en una pista. Cal  y  Zetes  se volvieron  y  se abalanzaron hacia la torre del hotel. 

Leo se volvió haci sus amigos. 

-Me encantan estos tíos. ¿Los seguimos? 

Jason y Piper no parecían impacientes. 

-Supongo—decidió Jason—Ahora estamos aquí. Pero me pregunto porqué Bóreas no ha sido amable con los visitantes. 

-Bah, todavía no nos conoce—Leo silbó—¡Festo, detrás de esas linternas! 

A medida que se acercaban, Leo se preocupaba que se estrellaran contra la torre. Los Boréadas iban derechos hacia el techo puntiagudo de frontón verde y no aminoraban. 

Entonces, una sección  de la cubierta inclinada se abrió,  revelando una entrada  lo bastante ancha para Festo. La parte superior e inferior estana llenos de carámbanos como dientes irregulares. 

-Esto   no   puede   ser   bueno—murmuró   Jason,   pero   Leo   espoleó   al   dragón   hacia abajo y se precipitó después de los Boréadas. 

Aterrizaron en lo que debería haber sido la suit del ático; pero el lugar había sido golpeado por una ráfaga helada. El hall de entrada tenñia techos abovedados de cuarenta  pies  de  alto,  enormes  ventanas  cubiertas  y  exuberantes  alfombras orientales.  Una  escalera  en  el  fondo  de  la  sala  llevaba  a  otro  hall  igualmente enorme, y más pasillos se separaban a izquierda y derecha. Pero el hielo hacía que una hermosa habitación fuera un poco aterradora. Cuando Leo se bajó del dragón, la alfombra crujió bajo sus pies. Una fina capa de escarcha cubría los muebles. Las cortinas no se movían porque estaban congeladas, y las ventanas cubirtas de hielo daban una extraña luz acuosa de la puesta de sol. Incluso el techo estaba cubierto 100



de carámbanos. En cuanto a las escaleras, Leo estaba seguir de que resbalaría y se rompería el cuello si ententaba subir por ahí. 

-Tíos—dijo Leo—arreglad el termostato aquí, y me mudaría aquí totalmente. 

-Yo no—Jason miró la escalera con inquietud—Algo va mal. Algo ahí arriba…

Festo se estremeció y soltó un bufido llameante. La escarcha empezaba a formarse en sus escamas. 

-No,  no, no—Zetes  se  acercó,  aunque cómo podía  andar  con  esos  zaparos  de cuero puntiagudo, Leo no tenía ni idea—El dragón tiene que estar desactivado. No podemos tener fueego aquí dentro. El calor arruina mi pelo. 

Festo gruñó e hizo girar sus dientes de broca. 

-Está bien, chico—Leo se volvió hacia Zetes—El dragón es un poco delicado con todo el concepto de desactivación. Pero tengo una solución mejor. 

-¿Matar?—sugirió Cal. 

-No, hombre. Tienes que dejar de hablar de matar. Solo espera. 

-Leo—dijo Piper con nervisismo—Qué vas a…

-Mira y aprende, reina de la belleza. Cuando estaba reparando a Festo anoche, encontré  todo  tipo  de  botones.  Algunos,  no  quieras  saber  lo  que  hacen.  Pero otros…Ah, aquí vamos. 

Leo metió los dedos detrás de la pata delantera izquierda del dragón. Apretó un interrumpor y el dragón se estremeció de la cabeza a los pies. Todos dieron un paso atrás mientras Festo se plegaba como el origami. Sus planchas de bronce se apilaron.   Su   cuello   y   su   cola   se   contrajeron   dentro   de   su   cuerpo.   Sus   alas   se plegaron y su tronco se compactó hasta que fue una cuña rectangular de metal del tamaño de una maleta. Leo trató de levantarlo, pero esa cosa pesaba como seis millones de kilos. 

-Em…si. Espera. Creo que…ajá. 

Apretó otro botón. Un asa apareció en lo alto, y unas ruedas sonaron en la parte de abajo. 

-¡Ta-da!—anunció—¡El equipaje de mano más pesado del mundo! 

-Eso es imposible—dijo Jason—Algo tan grande no puede…

-¿Detente!—ordenó Zetes. Él y Cal sacaron sus espadas y miraron fijamente a Leo. 

Leo levantó las manos. 

-De acuerdo…¿qué he hecho? Mantened la calma, chicos. Si os molesta tanto, no tengo que coger al dragón como un equipaje de mano…

-¿Quién eres?—Zetes empujó la punta de su espada contra el pecho de Leo—¿Un hijo del Viento del Sur, espiándonos? 

-¿Qué? ¡No!—dijo Leo—Soy un hijo sde Hefesto. ¡Un herrero amistoso, no daño a nadie! 

Cal gruñó. Puso su cara a la altura de la de Leo y definitivamente no era más guapo a esa distancia, con sus ojos amoratdados y la boca mellada. 

-Huele fuego—dijo—Fuego malo. 

-Oh—el corazón de Leo se aceleró—Sí, bueno…mi ropa está un poco chamuscada, y he estado trabajando con aceite, y…

-¡No!—Zetes empujó a Leo de nuevo con la punta de la espada—Podemos oler el fuego,  semidios.  Asumimos  que  era  por  el  dragón  defectuoso,  pero  ahora  el dragón es una maleta. Y sigo oliendo a fuego…en ti. 

Si no hubieran estado como a tres grados en el ático, Leo podría haber empezado a sudar. 

-Oye…mirad…no se…—miró a sus amigos desesperadamente—Chicos, ¿un poco de ayuda? 

Jason ya tenía su moneda de oro en su mano. Dio un paso adelante, con sus ojos en Zetes. 

-Mira, ha habido un error. Leo no es un chico de fuego. Díselo, Leo. Diles que no eres un chico de fuego. 

-Um…
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-¿Zetes?—Piper lo intentó con su sonrisa deslumbrante de nuevo, a pesar de que parecía  un  poco  nerviosa  y  helada  como  para  llevarlo  a  cabo—Todos  somos amigos. Baja la espada y vamos a hablar. 

-La chica es guapa—admitió Zetes—y por supuesto ella no puede evitar sentirse atraida por mis maravillas; pero por desgracia, no puedo tener un romance con ella en este momento—empujó la punta de su espada aun más en el pecho de Leo, y Leo pudo sentir la escarcha difundiéndose por su camiseta, entumeciendo su piel. 

Deseó poder reactivar a Festo. Necesitaba un poco de apoyo. Pero tomaría unos cuantos minutos, aunque pudiera llegar al botón, con dos locos de alas púrpuras en su camino. 

-¿Matar ya?—preguntó Cal a su hermano. 

Zetes asintió. 

-Lamentablemente, creo que…

-No—insistió Jason. Parecía muy tranquilo, pero Leo se imaginó que estaba a dos segundos de lanzar esa moneda y entrar por completo en el modo gladiador—Leo es solo el hijo de Hefesto. Él no es ninguna amenaza. Piper es hija de Afrodita. Yo soy el hijo de Zeus. Estamos aquí pacíficamente…

La voz de Jason vaciló, porque los dos Boréadas se volvieron hacia él de repente. 

-¿Qué has dicho?—exigió Zetes—¿Eres el hijo de Zeus? 

-Eh…sí—dijo Jason—Eso es algo bueno, ¿verdad? Mi nombre es Jason. 

Cal parecía tan sorprendido que casi dejó caer su espada. 

-No puede ser Jason—dijo—No se ve igual. 

Zetes dse acercó y miró de soslayo la cara de Jason. 

-No, no es nuestro Jason. Nuestro Jason tenía más estilo. No tanto como yo, pero con estilo. Además, nuestro Jason murió hace milenios. 

_Espera—dijo  Jason—Vuestro  Jason…¿Te  refieres  al  Jason  original?  ¿El  tipo  del Vellocino de Oro? 

-Por  supuesto—dijo  Zetes—Éramos  compañeros  de  tripulación  a  bordo  de  su barco, el Argo, en los viejos tiempos, cuando éramos semidioses mortales. Luego aceptamos la inmortalidad para servir a nuestro padre, así que podría tener tan buen aspecto para siempre, y mi estúpido hermano poder disfrutar de la pizza y el hokey. 

-¡Hokey!— coincidió Cal. 

-Pero Jason, nuestro Jason, tuvo una muerte mortal—dijo Zetes—No puedes ser él. 

-No lo soy—coincidió Jason. 

-Pero, ¿matar?—preguntó Cal. Claramente la conversación estaba dandole a sus dos neuronas serios problemas. 

-No—dijo Zetes lamentándolo—Si es el hijo de Zeus, puede que sea la persona a la que hemos estado buscando. 

-¿Buscando?—preguntó  Leo—¿Quieres  decir  como  en  el  buen  sentido:  lo colmaremos de fabulosos premios? ¿O buscándolo como en el mal sentido: está en problemas? 

La voz de una chica dijo:

-Eso depende de los deseos de mi padre. 

Leo miró a lo alto de la escalera. Su corazón casi se detuvo. En lo alto había una chica con un vestido de seda blanco. Su piel era antinaturalmente blanca, del color de la nieve, pero su pelo era una melena exuberante de color negro, y sus ojos eran de un marrón café. Se centró en Leo sin ninguna expresión, sin una sonrisa, sin nada amistoso. Pero no importaba. Leo se había enamorado. Era la chica más deslumbrante que nuna hubiera visto. 

Luego miró a Jaso y a Piper, y pareció comprender la situación de inmediato. 

-Padre quiere ver al llamado Jason—dijo la chica. 

-¿Entonces es él?—preguntó Zetes emocionado. 

-Eso lo veremos—dijo la chica—Zetes, trae a nuestros invitados. 
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Leo cogió el asa de la maleta de su dragón de bronce. No estaba seguro de cómo la iba a arrastrar por las escaleras, pero tenía que llegar al lado de esa chica y preguntarle algunas cosas importantes, como su e-mail y su número de teléfono. 

Antes de que pudiera dar un paso, ella lo congeló con una mirada.no lo congeló literalmente, pero bien podría hacerlo. 

-Tu no, Leo Valdez—dijo ella. 

En el fondo de su mente, Leo se preguntó cómo sabía ella su nombre; pero más que nada se concentraba en cómo se sentía de aplastado. 

-¿Por qué no?—probablemente sonaba como un quejumbroso niño de jardín de infancia, pero no pudo evitarlo. 

-No puedes estar en presencia de mi padre—dijo la chica—Fuego y hielo, no sería prudente. 

-Vamos juntos—insistió Jason, poniendo una mano sobre el hombro de Leo—o ninguno de nosotros. 

La chica inclinó su cabeza, como si no estuviera acostumbrada a que la gente rechazara sus órdenes. 

-No será dañado, Jason Grace, a menos que causeis problemas. Calais, mantén a Leo Valdez aquí. Vigílalo, pero no lo mates. 

Cal hizo un mohín. 

-¿Solo un poco? 

-No—insistió la chica—Y cuida de su interesante maleta, hasta que Padre emita un juicio. 

Jason y Piper miraron a Leo, sus expresiones le pedían una pregunta silenciosa: 

¿Cómo quieres que lo hagamos? 

Leo  sintió  una  oleada  de  gratitud.  Estaban  dispuestos  a  luchar  por  él.  No  lo dejarían solo con el buey del hokey. Parte de él quiso hacerlo, reventar su nuevo cinturón  de herramientas y  ver  qué  podía  hacer, tal  vez  convocar  una  bola  de fuego o dos y animar ese lugar. Pero los chicos Boréadas le daban miedo. Y esa chica hermosa le asustaba aun más, incluso si él seguía queriendo su número. 

-Está bien, chicos—dijo—No tiene sentido causar problemas si no tenemos que hacerlo. Id adelante. 

-Escucha  a  tu  amigo—dijo  la  chica  pálida—Leo  Valdez  estará  perfectamente seguro. Me gustaría poder decir lo mismo de ti, hijo de Zeus. Ahora venid. El Rey Boréas está esperando. 

103



XIX


JASON

JASON NO QUERÍA ABANDONAR A LEO, pero empezaba a pensar que quedarse atrás con Cal, el atleta del hokey, podría ser la opción menos peligrosa en ese lugar. 

Mientras subían la escalera de hielo, Zetes se quedó detrás de ellos, con su espada desenvainada. El tipo podía parecer un marginado de la época disco, pero n había nada gracioso en su espada. Jason se figuraba que un golpe con esa cosa podría probablemente convertirlo en un Popscicle33. 

Luego estaba la princesa de hielo. De vez en cuando se giraba y sonreía a Jason, pero no había calor en su expresión. Observaba a Jason como si fuera un espécimen de ciencias especialmente interesante, uno que no podía esperar a diseccionar. 

Si estos eran los hijos de Boréas, Jason no estaba seguro de querer conocer a su Papi. Annabeth le había dicho que Boréas  era el más  amistoso de los dioses  del viento. Aparentemente eso significaba que él no mataba a los héroes tan rápido como los otros hacían. 

Jason estaba preocupado por que hubiera llevado a sus amigos a una trampa. Si las cosas iban mal, no estaba seguro de poder ponerlos a salvo. Sin pensarlo, cogió la mano de Piper para tranquilizarse. Ella arqueó las cejas, pero no le soltó. 

-Está bien—prometió ella—Es solo una charla, ¿verdad? 

En lo alto de las escaleras, la princesa de hielo miró hacia atrás y se dio cuenta de que estaban cogidos de la mano. Su sonrisa se desvaneció. De repente, la mano de Jason en la de Piper se volvió hielo helado, de un frío que  quemaba.  La dejó ir y sus dedos estaban humeando con escarcha. Así como la de Piper. 

-El calor34 no es una buena idea aquí—advirtió la princesa—especialmente cuando yo soy vuestra mejor oportunidad para salir vivos de aquí. Por favor, por aquí. 

Piper le dio un gesto nervioso como,  ¿Qué ha sido eso? 

Jason no tenía respuesta. Zetes le picó en la espalda con su espada de carámbano., y siguieron a la princesa por un enorme pasillo cubierto de taoices helados. 

Unos vientos helados soplaban hacia atrás y hacia adelante, y los pensamientos de Jason se movían casi tan rápido. Había tenido mucho tiempo para pensar mientras volaron con el dragón al norte, pero se sentía tan confundido como siempre. 

La foto de Thalia seguía en su bolsillo, aunque ya no necesitaba verla más. la imagen se le había grabado en la mente. Ya era bastante malo no recordar su pasado, pero saber que tenía una hermana en alguna parte que quizás tuviera respuestas y no tener manera de encontrarla, le hacía subirse por las paredes En la foto, Thalia no se parecía nada a él. Ambos tenían los ojos azules, pero eso era todo. Su pelo era negro. Su complexión era más Mediterranea. Sus rasgos faciales eran afilados, como un halcón. 

Aun así, Thalia parecía tan familiar. Hera le había dejado suficientes recuerdos como para tener la certeza de que Thalia era su hermana. Pero Annabeth había actuado completamente sorprendida cuando se lo había dicho, como si nunca hubiera oído que 33 Popscicle es una marca de helados (esos de palo) muy conocida en EEUU y Canadá. El primer helado con palo creado por accidente en 1905 por Frank Epperson a la tierna edad de 11 años. 

34 En inglés utiliza la palabra Warmth, que significa calor, pero también afecto. Así que podeis ver el doble significado. 
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Thalia  tenía  un  hermano.  ¿Thalia  siquiera  sabía  de  él?  ¿Cómo  habían  sido separados?  Hera  le  había  quitado  esos  recuerdos.  Había  robado  robado  todo  del pasado de Jason, dejándolo caer en una nueva vida, y ahora ella esperaba que él la salvara  de  alguna  prisión solo  para  que  él  pudiera  conseguir  lo que  ella  le  había quitado. Esto le cabreaba tanto que quería marcharse y dejar que Hera se pudriera en esa jaula: pero no podía. Le tenía atrapado.tenía que saber más, y esto lo dejaba aun más resentido. 

-Hey—Piper le tocó el brazó—¿Sigues conmigo? 

-Sí…sí, lo siento. 

Estaba agradecido por Piper. Necesitaba a un amigo, y estaba contento de que ella empezara a perder la bendición de Afrodita. El maquillaje se desvanecía.  Su pelo volvióa poco a poco a su antiguo estilo picado con las pequeñas trenzas cayendo por los lados. Le hacía parecer más real, y por lo que concernía a Jason, más guapa. 

Estaba seguro ahora que no se habían conocido el uno al otro antes del Gran Cañón. 

Su relación era solo un truco de la Niebla en la mente de Piper. Pero cuanto más tiempo pasaba con ella, más deseaba que hubiera sido real. 

 Para, se dijo a si mismo. No era justo para Piper pensar de ese modo. Jason no tenía ni idea de lo que le estaba esperando de vuelta en su antigua vida, o  quién le estaba esperando. Pero estaba bastante seguro de que su pasado no se mezclaba con el Campamento Mestizo. Después de esta búsqueda, ¿quién sabe lo que podría pasar? 

Aun suponiendo que sobrevivieran. 

Al final del pasillo se encontraron frente a una serie de puertas de roble talladas con un mapa del mundo. En cada esquina había la cara de un hombre con barba que soplaba el viento. Jason estaba bastante seguro de que había visto mapas como este antes. 

Pero en esta versión, todos los tipos del viento eran el Invierno, soplando hielo y nieve desde todas las esquinas del mundo. 

La princesa se volvió. Sus ojos castaños brillaban, y Jason se sintió como si fuera un regalo de Navidad que ella estaba esperando abrir. 

-Esta  es  la  habitación  del  trono—dijo  ella—Ten  tu  mejor  comportamiento,  Jason Grace. Mi padre  puede ser…frío. Yo te  traduciré,  y trata de animarlo  para que  te escuche. Espero que te perdone. Podríamos tener mucha diversión. 

Jason supuso que la definicón de diversión de esa chica no era la misma que tenía él. 

-Em, vale—consiguió decir—Pero de verdad, solo estamos aquí para una pequeña charla. Nos iremos justo después. 

La chica sonrió. 

-Me encantan los héroes. Tan felizmente ignorantes. 

Piper apoyó una mano en su daga. 

-Bueno, ¿qué tal si nos iluminas? Dices que vas a traducirnos, y ni siquiera sabemos quién eres. ¿Cómo te llamas? 

La chica resopló disgustada. 

-Supongo que no debería estar sorprendida de que no me reconozcas. Incluso en tiemios antiguos los Griegos no me conocían bien. Sus islas natales eran demnasiado calientes, muy lejos de mi dominio. Soy Quíone, hija de Bóreas, diosa de la nieve. 

Agitó el aire con sus dedos, y una tormenta de nieve en miniatura se arremolinó a su alrededor, grandes y mullidos copos tan suves como el algodón. 

-Ahora vamos—dijo Quíone. Las puertas de roble se abrieron de golpe, y una luz azul helada  se  derramó  fuera  de  la  sala—Esperemos  que  sobrevivais  a  esta  pequeña charla. 
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XX


JASON

SI LA ENTRADA DEL HALL ERA FRÍA, la sala del trono era como un congelador de carne. 

Una niebla flotaba en el aire, Jason se estremecía, y su aliento se hacía vaho. A lo largo de las paredes, unos tapices púrpuras mostraban escenas de bosques nevados, montañas estériles y glaciares. Muy por encima, unas cintas de luces de colores, la aurora boreal, latían a lo largo del techo. Una capa de nieve cubría el suelo, así que Jason tenía que andar con cuidado. Por toda la sala habían esculturas de hielo de guerreros a tamaño natural, algunos con armadura griega, algunos medieval, algunos con  camuflaje  moderno,  todos  congelados  en  varias  posturas  de  ataque,  espadas levantadas, armas apuntando y cargadas. 

Al menos Jason pensó que eran esculturas. Entonces intentó pasar entre dos lanceros griegos, y  ellos  se  movieron  con sorprendente rapidez, sus  juntas  se agrietaron y rociaron cristales de hielo cuando cruzaron sus jabalinas para bloquear el paso de Jason. 

Desde el otro lado de la sala, la voz de un hombre sonó en un idioma que sonaba a francés. La sala era tan larga y nublada que Jason no podía ver el final, pero fuera lo que fuera lo que dijo el hombre, los guardias de hielo descruzaron sus jabalinas. 

-Está bien—dijo Quíone—Mi padre les ha ordenado no mataros todavía. 

-Genial—dijo Jason. 

Zetes le pinchó en la espalda con su espada. 

-Sigue moviéndote, Jason Junior. 

-Por favor, no me llames así. 

-Mi  padre  no  es  un  hombre  paciente—advirtió  Zetes—y  la  hermosa  Piper,  por desgracia,  está  perdiendo  su  peinado  mágico  muy  rápido.  Luego,  talves,  pueda prestarte algo de mi amplio surtido de productos para el cabello. 

-Gracias—se quejó Piper. 

Siguieron andando, y la niebla se abrió para revelar a un hombre en un trono de hielo. 

Tenía una estructura robusta, vestía un elegante traje blanco que parecía tejido con nieve, con unas alas de color púrpura oscuro que se extendían a ambos lados. Su largo pelo y su barba áspera tenían carámbanos incrustados, así que Jason no podía decir si tenía el pelo gris o simplemente blanco con escarcha. Sus cejas arqueadas le daban un aspecto de enfadado, pero sus ojos brillaban con mñas calidez que los de su hija, como si tuviera sentido del humor enterrado en algún lugar bajo ese permafrost35. 

Eso esperaba Jason. 

- Bienvenu—dijo el rey— Je suis Boreas le Roi. ¿Et vous? 

Quíone,  la  diosa  de  la  nieve,  estuvo  a  punto  de  hablar,  pero  Piper  dio  un  paso adelante e hizo una reverencia. 

- Votre Majesté, —dijo— je suis Piper McLelan. Et c’est Jason, fils de Zeus. 

El rey sonrió por la agradable sorpresa. 

-¿ Vouz parlez français? ¡Très bien! 

-Piper, ¿hablas francés?—preguntó Jason. 

Piper frunció el ceño. 

35 El permafrost es una capa de hielo permanentemente congelado en los niveles superficiales del suelo. 
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-No. ¿Por qué? 

-Acabas de hablar en francés. 

Piper pestañeó. 

-¿Lo he hecho? 

El rey dijo algo más y Piper asintió. 

- Oui, Votre Majesté. 

El  rey  rió  y  dio palmas  con las  manos,  obviamente  encantado. Dijo unas  cuantas frases más y luego barrió la mano hacia sy hija como si la estuviera espantando. 

Quíone parecía molesta. 

-El rey dice…

-Dice  que  soy  la  hija  de  Afrodita—interrumpió  Piper—así  que  naturalmente  puedo hablar francés, que es el lenguaje del amor. No tenía ni idea. Su Majestad dice que Quíone ya no tiene que traducir ahora. 

Detrás de ellos, Zetes bufó y Quíone le lanzó una mirada asesina. Ella se inclinó rígidamente a su padre y dio un paso atrás. 

El rey avaluó a Jason, y Jason decidió que sería buena idea hacer una reverencia. 

-Su Majestad, soy Jason Grace. Gracias por, em, no matarnos. ¿Puedo preguntar…

porqué un dios griego habla francés? 

Piper tuvo otro intercambio de palabras con el rey. 

-Él habla la lengua de su país anfitión—tradujo Piper—Dice que todos los dioses lo hacen. La mayoría de los dioses griegos hablan inglés, porque ahora residen en los Estados Unidos, pero Bóreas nunca ha sido bienvenido en sus reinos. Su dominio siempre  ha  estado  más  al  morte.  En  estos  días  ñe  gusta  Quebec,  así  que  habla francés. 

El rey dijo algo más, y Piper se puso pálida. 

-El rey dice…—vaciló— Dice…

-Oh,  permíteme—dijo  Quione—Mi  padre  dice  que  tiene  orden  de  mataros.  ¿No  lo había mencionado antes? 

Jason  se  tensó.  El  rey  seguía  sonriendo  amablemente,  como  si  simplemente  le hubiera dado buenas noticias. 

-¿Matarnos?—dijo Jason—¿Porqué? 

-Porque—dijo el rey, con un pesado acento inglés—mi señor Eolo me lo ha ordenado. 

Bóreas  se  alzó.  Bajó  de  su  trono  y  plegó  sus  alas  en  su  espalda.  Mientras  se acercaba, Quine y Zetes se inclinaron. Jason y Piper siguieron su ejemplo. 

-Me dignaré a hablar en vuestro ido¡ioma—dijo Bóreas—ya que Piper McLean me ha honrado con el mío.  Toujours, tengo cariño a los hijos de Afrodita. Y por ti, Jason Grace, mi maestro Eolo no esperaría de mí que mate al hijo del Señor Zeus…sin escucharte primero. 

La moneda de oro de Jason parecía volverse pesada en su bolsillo. Si se veía forzado a luchar, no quería tener la oportunidad. Dos segundos por lo menos para convocar su espada. Después tenía que hacer frente a un dios, dos de sus hijos, y un ejército de guerreros de hielo seco. 

-Eolo  es  el  señor  de  los  vientos,  ¿cierto?—preguntó  Jason—¿Por  qué  nos  quiere muertos? 

-Sois semidioses—dijo Bóreas. Como si eso lo explicara todo—El trabajo de Eolo es contener los vientos, y los semidioses siempre le han causado muchos dolores de cabeza. Le piden favores. Ellos desatan los vientos y causan el caos. Pero el insulto final fue la batalla contra Tifón el pasado verano…

Bóreas agitó su mano, y una lámina de hielo como la pantalla plana de una teleisión apareció en el aire. Las imágenes de la batalla vacilaron por toda la superficie, un gigante envuelto en nubes de tormenta, andando sobre un río hacia el horizonte de Manhattan. Unas figuras pequeñas y brillantes, los dioses, supuso Jason, pululaban a su  alrededor como  avispas  cabreadas,  golpeando  al  monstruo  con rayos  y  fuego. 

Finalmente, el río estalló en un torbellino gigante, y la forma de humo se hundió bajo las olas y desapareció. 
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-El gigante de la tormenta, Tifón—explicó Bóeras—La primera vez que los dioses lo derrotaron,  eones  atrás,  no  murió  en  silencio.  Su  muerte  liberó  una  multitud  de espíritus de la tormenta, vientos salvajes que no responden ante nadie. Fue el trabajo de Eolo rastrearlos a todos y encarcelarlos en su fortaleza. Los otros dioses no le ayudaron.  Ni  siquiera  pidieron  disculpas  por  las  molestias.  Le  llevó  a  Eolo  siglos rastrear  a  los  espíritus  de  la  tormenta,  y  naturalmente,  esto  le  irritó.  Entonces,  el verano pasado, Tifón fue derrotafo de nuevo…

-Y su muerte liberó otra ola de  venti—supuso Jason—Lo que pencolerizó aún más a Eolo. 

- C’est vrai—asintió Boréas. 

-Pero, Su Majestad—dio Piper—los dioses no tuvieron más opción que luchar contra Tifón. ¡Iba a destruir el Olimpo! Además, ¿por qué castigar a los semidioses por eso? 

El rey se encogió de hombros. 

-Eolo no puede desquitarse con los dioses. Ellos son sus jefes, y muy poderosos. Así que lo hace con los semidioses que los ayudaron cn la guerra. Nos ha dado órdenes: los semidioses que vengan a nosotros por ayuda ya no serán tolerados. Vamos a machacar vuestras pequeñas caras mortales. 

Hubo un silencio incómodo. 

-Eso suena…extremo—se aventuró Jason—Pero todavía no vas a machacar nuestras caras, ¿verdad?  Vas a escucharnos  primero,  porque una vez  que escuches  lo  de nuestra bísqueda…

-Sí, sí—asintió el rey—verás, Eolo también dice que un hijo de Zeus podría solicitar mi ayuda, y si eso ocurriera, debo escucharte antes de destruirte, ya que podrías, ¿cómo lo expresó él?, hacer nuestras vidas muy interesantes. De todas formas, solo estoy obligado  a   escuchar.  Después  de  eso,  soy  libre  de  aprobar  un  juicio  como  vea convniente. Pero escucharé primero. Quione también lo desea así. Puede que no os matemos. 

Jason sintió como si casi pudiera respirar de nuevo. 

-Genial. Gracias. 

-No  me  lo  agradezcas—Bóreas  sonrió—Hay  muchas  formas  de  que  podais  hacer nuestras  cidas  interesantes.  A  veces  nos  quedamos  con  semidioses  para  nuestro entretenimiento, como puedes ver. 

Hizo un gesto alrededor de la sala hacia las varias estatuas de hielo. Piper hizo un ruido ahogado. 

-Quieres decir…¿todos son semidioses? ¿Semidioses congelados? ¿Están vivos? 

-Una pregunta interesante—concedió Bóreas, como si no se le hubiera ocurrido antes

—No se mueven a menos que estén obedeciendo mis órdenes, el resto del tiempo, están meramente congelados. A menos que se derritan, supongo, lo que sería muy sucio. 

Quine se puso detrás de Jason y puso sis dedos helados en su cuello. 

-Mi padre ne ha dado muchos regalos encantadores—murmuró en su oído—ünete a nuestra corte. Quizás deje a tus amigos marcharse. 

-¿Qué?—interrumpió Zetes—Si Quione consigue ese, entonces me merezco la chica. 

¡Quione siempre consigue más regalos! 

-Vamos, chicos—dijo Bóreas severamente—¡Nuestrtos invitados pensarán que estais malcriados! Además, os exitais muy rápido. Ni siquiera hemos escuchado la historia de los  semidioses  aun.  Después  decidiremos  qué  hacer  con  ellos.  Por  favor,  Jason Grace, diviertenos. 

Jason sintió que su cerebro se apagaba. No miró a Piper por miedo a perderse por completo. Él los había metido en esto, y ahora iban a morir, o peor, iban a ser un pasatiempo para los hijos de Bóreas y terminar congelados para siempre en esa sala del trono, corroyendose lentamente por una quemadura helada. 

Quione  ronroneó  y  acarició  su  cuello.  Jason  no  lo  planeó,  pero  un  chispazo  de electricidad recorrió su piel. Hubo un  popk fuerte, y Quione dio un salto atrás, y patinó por el suelo. 
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Zetes se rió. 

-¡Eso ha sido bueno! Me alegro de que hayas hecho eso, aun por eso voy a tener que matarte ahora. 

Por un momento, Quione estuvo demasiado aturdida como para reaccionar. Luego, el aire a su alrededor empezó a arremolinarse con una micro tempestad. 

-Maldito…

-Deténte—ordenó Jason, con más fuerza de la que pudo reunir—No vas a matarnos. Y 

no vas a quedarte con nosotros. Estamos en una búsqueda para la misma reina de los dioses, así que, a menos que quieras que Hera tire abajo tus puertas, vas a dejarnos ir. 

Sonó más confiado de lo que se sentía, pero consiguió su atención. La tempestad de Quione se arremolinó hasta parar. Zetes bajó su espada. Ambos miraron a su padre indecisos. 

-Mmm—dijo Bóreas. Sus ojos parpadearon, pero Jason no pudo decir si fue por cólera o  diversión—Un  hijo  de  Zeus,  ¿favorecido  por  Hera?  Esta  es  definitivamente  la primera vez. Cuéntanos tu historia. 

Jason pudo hacer una chapuza allí mismo. No había estado esperando conseguir una oportunidad de hablar, y ahora que podía, le abandonó la voz. 

Piper lo salvó. 

-Su  majestad—hizo  una  reverencia  de  nuevo  con  una  serenidad  increible, considerando que su vida estaba en juego. Le contó a Bóreas toda la historia, desde el Gran Cañón hasta la profecía, mucho mejor y más rápido de lo que Jason hubiera podido—Todo lo que pedimos es guía—concluyó Piper—Esos espíritus de la tormenta nos atacaron, y están trabajando para alguna maestra malvada. Si los encontramos, puede que encontremos a Hera. 

El rey se acarició los carámbanos de su barba. Fuera de la ventana, la noche había caído, y la única luz provenía de la aurora boreal sobre sus cabezas, bañándolo todo en rojo y azul. 

-Se lo de esos espíritus de la tormenta—dijo Bóreas—Se dónde se ocultan y lo del prisionero que capturaron. 

-¿Te refieres al Entrenador Hodge?—preguntó Jason—¿Está vivo? 

Bóreas dejó a un lado la pregunta. 

-Por  ahora.  Pero  la  que  controla  esos  espíritus  de  la  tormenta…Sería  una  locura oponerse a ella. Estaríais mejor quedándoos aquí como estatuas congeladas. 

-Hera está en problemas—dijo Jason—En tres días ella va a ser, no lo sé, consumida, destruida, algo. Y un gigante se va a alzar. 

-Sí—asintió Bóreas. ¿Fue la imaginación de Jason o le lanzó a Quione una mirada colérica?—Muchas  cosas  horribles  se están  despertando.  Incluso  mis  hijos  no  me cuentan todas las noticias que deberían. El Gran Movimiento de los monstruos que empezó con Cronos, que tu padre estúpidamente creyó que terminaría cuando el Titán fuera derrotado. Pero eso fue antes, y esto es ahora. La batalla final está todavía por llegar, y el que se despertará es más terrible que cualquier Titán. Los espíritus de la tormenta, esos solo son el principio. La tierra tiene muchos más horrores que entregar. 

Cuando los monstruos no estén más en el Tártaro, y las almas ya no estén confiandas a Hades…El Olimpo tiene una buena razón para temer. 

Jason no estaba seguro de lo que quería decir todo eso, pero no le gustaba la forma en que sonreía Quione, como si  esa fuera su definición de diversión. 

-Entonces, ¿nos ayudarás?—Preguntó Jason al rey. 

Bóreas lo miró con ceño. 

-No he dicho eso. 

-Por favor, Majestad—dijo Piper. 

Todos los ojos se volvieron hacia el a. Ella debía estar completamente asustada, pero se veía hermosa y confiada, y no tenía nada que ver con la bendición de Afrodita. 

Parecía ella misma de nuevo, con su vieja ropa de viaje, con su pelo alborotado y sin maquillaje. Pero casi brillaba con calidez en esa sala del trono—Si nos dice dónde 109



están  esos  espíritus  de  la  tormenta,  podemos  capturarlos  y  llevárselos  a  Eolo. 

Quedarías bien frente a tu jefe. Eolo puede que nos perdone a nosotros y a los otros semidioses. Incluso podríamos rescatar a Gleeson Hedge. Todo el mundo gana. 

-Es guapa—murmuró Zetes—Quiero decir, tiene razón. 

-Padre, no la escuches—dijo Quione—Es hija de Afrodita. ¿Se atreve a hablar con encanto a un dios? ¡Congélala ahora mismo! 

Bóreas  lo consideró.  Jason  metió  la mano  en su  bolsillo  y  se  dispuso  a  sacar  la moneda de oro. Si la cosa iba mal, tendría que moverse rápido. 

El movimiento llamó a atención de Bóreas. 

-¿Qué es lo que tienes en el antebrazo, semidios? 

Jason no se había dado cuenta de que la manga de su chaqueta se había levantado, revelando el borde de su tatuaje. A regañadientes, mostró a Bóreas su marca. 

Los ojos del dios se ensancharon. Quione de hecho siseó y se apartó. 

Entonces, Bóreas hizo algo inesperado. Se rió tan alto que un témpano se rompió en el techo y se estrelló junto a su trono. La forma del dios empezó a parpadear. Su barba desapareció. Se volvió más alto y más delgado, y sus ropas cambiaron a una toga romana, alineada con púrpura. Su cabeza estaba coronada con una corona de laurel congelada, y una  gladius, una espada romana como la de Jason, colgaba a un lado. 

-Aquilón—dijo Jason, aunque no tenía ni idea de dónde se sacó el nombre romano del dios. 

El dios inclinó su cabeza. 

-Me  reconoces  mejor  en  esta  forma,  ¿si?  ¿Y,  sin  embargo,  dices  que  vienes  del Campamento Mestizo? 

Jason cambió de posición sus pies. 

-Eh…sí, Su Majestad. 

-Y Hera te envió allí…—los ojos del dios del invierno estaban llenos de regocijo—

Ahora lo entiendo. Oh, ella está jugando a un juego peligroso.¡Valiente, pero peligroso! 

No me extraña que el Olimpo esté cerrado. Deben estar temblando ante la apuesta que ha hecho. 

-Jason—dijo Piper nerviosa—¿por qué ha cambiado Bóreas de forma? 

-Es su forma Romana—dijo Jason—Pero no se...lo que está pasando. 

El dios rió. 

-No, estoy seguro de que no. Eso sería muy interesante de ver. 

-¿Significa eso que nos vas a dejar ir?—preguntó Piper. 

-Querida—dijo Bóreas—No tengo ninguna razón para mataros. Si el plan de Hera falla, como creo que pasará, os destrozaréis los unos a los otros. Eolo nunca más se tendrá que preocupar de los semidioses. 

Jason sintió como si los dedos de Quione estaban en su cuello de nuevo, pero no era ella, solo era la sensación de que Bóreas estaba en lo cierto. Esa sensación de que algo iba mal que había molestado a Jason desde que fue al Campamento Mestizo, y el comentario de Quirón  sobre  que su llegada  era un desastre,  bóreas sabía lo que significaba. 

-¿Supongo que no me lo explicarás?—preguntó Jason. 

-¡Oh, Dios me libre! No me corresponde a mí interferir en los planes de Hera. No me extraña que te quitara la memoria—Bóreas se tiró de la barba, aparentemente seguía pasándoselo bien imaginando a los semidioses destrozándose unos a otros—Sabes, tengo  una  reputación  como  un  dios  del  viento  que  ayuda.  A  doferencia  de  mis hermanos, he sabido lo que es enamorarse de los mortales. Porque, mis hijos Zetes y Calais empezaron commoo semidioses…

-Lo que explica porque son idiotas—gruñó Quione. 

-¡Para!—respondió  Zetes  con  acritud—Solo  porque  tu  naciste  como  una  diosa completa…

-Vosotros dos, congelaos—ordenó Bóreas. Aparentemente, esa palabra llevaba una gran  carga  en  la  familia,  porque  los  dos  hermanos    se  quedaron  absolutamente inmóviles—Ahora, como iba diciendo, tengo una buena reputación, pero es raro que 110



Bóreas  juegue  un  rol  impore  en  los  asuntos  de  los  dioses.  Me  siento  aquí  en  mi palacio, al borde de la civilización, y rara vez tengo entretenimiento. Porque, incluso ese  estúpido  de  Noto,  el  Viento  del  Sur,  consigue  un  descanso  de  primavera  en Cancún.  ¿Yo  qué  consigo?  ¡Un  festival  de  invierno  con  Quebequenses  desnudos rodando por la nieve! 

-Me gusta el festival de invierno—murmuró Zetes. 

-Mi punto—chasqueó Bóreas—es que ahora tengo la oportunidad de estar en medio. 

Oh, sí, os dejaré ir a esta búsqueda. Encontraréis vuestros espíritus de la tormenta en la ciudad del viento, por supuesto. Chicago…

--¡Padre!—protestó Quione. 

Bóreas ignoró a su hija. 

-Si podéis capturar a los vientos, quizás podais ganar una entrada segura a la corte de Eolo.  Si  por  algún  milagro  tenéis  éxito,  aseguraos  de  decirle  que  capturasteis  los vientos bajo mis órdenes. 

-Muy  bien,  claro—dijo  Jason—¿Entonces  Chicao  es  dónde  encontraremos  a  esa señora que está controlando a los vientos? ¿Ella es la que tiene atrapada a Hera? 

-Ah—sonrió Bóreas—Eso son dos preguntas diferentes, hijo de Júpiter. 

 Júpiter,  notó Jason.  Antes me ha llamado hijo de Zeus. 

.La  persona  que  controla  a  los  vientos—continuó  Bóreas—sí,  la  encontrareis  en Chicago. Pero ella es solo una sirvienta, una sirvienta que es muy probable que te destruya.  Si  tienes  éxito contra ella, entonces  podrás  ir con  Eolo.  Solo él tiene el conocimiento de todos los vientos de la tierra. Todos los secretos vana parar a su fortaleza tarde o temprano. Si alguien os puede decir dónde está encarcelada Hera, es Eolo. Y por quién  encontrareis  cuando finalmente  encontreis  la jaula de Hera…en serio, si os lo digo, me rogaréis que os congele. 

-Padre—protestó Quione—no puedes simplemente dejarlos…

-Puedo hacer lo que quiera—dijo él, con voz endurecida—Sigo siendo el maestro, 

¿no? 

La  forma  en  que  Bóreas  miró  con  fiereza  a  su  hija,  era  obvio  que  tenían  alguna discusión en marcha. Los ojos de Quione brillaron con rabia, pero apertó los dientes. 

-Como quieras, Padre. 

-Ahora id, semidioses—dijo Bóreas—antes de que cambie de opinión. Zetes escoltalos fuera a salvo. 

Todos se inclinaron, y el dios del Viento del Norte se disolvió en la niebla. 

De vuelta en la entrada, Cal y Leo les estaban esperando. Leo parecía helado pero ileso.  Incluso  se había  limpiado, y su  ropa  parecía lavada recientemente,  como  si hubiera usado el criado del servicio de un hotel. El dragón Festo estaba de vuelta en su  forma  normal,  resoplando  fuego  sobre  sus  escamas  para  mantenerse descongelado. 

Mientras Quione los conducía escaleras abajo, Jason se dio cuenta de que los ojos de Leo la seguían. Leo empezó a peinarse su pelo hacia atrás con sus manos. Oh-oh, pensó Jason. Se hizo una nota mental para alertar a Leo sobre la diosa de la nieve más tarde. Ella no era alguien a quien acercarse. 

En el último escalon, Quine se volvió hacia Piper. 

-Has engañado a mi padre, niña. Pero no me has engañado a mí. No hemos acabado. 

Y tu, Jason Grace, te veré como estatua en la sala del trono muy pronto. 

-Bóreas está en lo cierto—dijo Jason—Eres una niña malcriada- nos vemos, princesa de hielo. 

Los ojos de Quione llamearon con un blanco puro. Por una vez, oarecía que se había quedado  sin  palaras.  Se  fue  como  una  tempestad  de  vuelta  pos  las  escaleras, literalmente. A medio camino, se convirtió en una ventisca y desapareció. 

-Tened cuidado—advirtió Zetes—Ella nunca olvida un insulto. 

Cal gruñó de acuerdo. 

-Mala tata
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-Ella es la diosa de la nieve—dijo Jason—¿Que va a hacer, tirarnos bolas de nieve? 

Pero  conforme  lo  dijo,  Jason  tuvo  la  sensación  de  que  Quione  podría  hacer  algo muchísimo peor. 

Leo parecía asolado. 

-¿Qué ha pasado ahí arriba? ¿La habeis cabreado? ¿También está cabreada conmio? 

¡Tíos, era mi cita del baile de graduación! 

-Te  lo  expliacremos  después—prometió  Piper,  pero  cuando  miró  a  Jason,  se  dio cuenta que  él se lo explicara. 

¿Qué había pasado allí arriba? Jason no estaba seguro. Bóreas se había convertido en Aquilón, su forma Romana, como si la presencia de Jason le causara esquizofrenia. 

La idea de que Jason hubiera sido mandado al Campamento Mestizo parecía divertir al dios, pero Bóreas/Aquilón no les había dejado marchar con benevolencia. Una cruel excitación bailaba en sus ojos, como si hubiera hecho una apuesta en una pelea de perros. 

 Os destruiréis unos a otros,  había dicho con deleite.  Eolo nunca más se tendrá que preocupar de los semidioses.  Jason miró a Piper, intentando no mostrar lo nervioso que estaba. 

-Sí—asintió—te lo explicaremos después. 

-Ten  cuidado,  guapa—dijo  Zetes—Los  vientos  entre  aquí  y  Chicago  tienen  mal temperamento. Muchas otras cosas malvadas se están moviendo. Me da pena que no te quedes. Podrías haber sido una estatua de hielo encantadora, en la cual podría mirar mi reflejo. 

-Gracias—dijo Piper—Pero pronto voy a jugar al hockey con Cal. 

-¿Hockey?—los ojos de Cal se iluminaron. 

--Bromeaba—dijo  Piper—Y  los  vientos  de  la  tormenta  no  son  nuestros  peores problemas, ¿verdad? 

-Oh, no—asintió Zetes—Algo más. Algo peor. 

-Peor—replicó Cal. 

-¿Me lo podeis decir?—Piper les sonrió. 

Esta  vez,  el  encanto  no  funcionó.  Los  boréadas  de  alas  púrpura  sacudieron  sus cabezas al unísono. Las puertas del hangar se abrieron a la helada noche estrellada, y el dragón Festo estampó sus pies, ansioso por volar. 

-Pregúntale a Eolo qué es lo peor—dijo Zetes sombrío—Él lo sabe. Buena suerte. 

Casi sonó como si se preocupara de lo que les ocurriera, aun incluso, unos minutos antes, quería convertir a Piper en una escultura de hielo. 

Cal le dio una palmada a Leo en el hombro. 

-No dejes que te maten—dijo, lo cual era probablemente la frase más larga que nunca hubiera intentado—Otro día …Hockey. Pizza. 

-Vamos, chicos—Jason miró a la oscuridad de fuera. Estaba ansioso por salir de ese ático helado, pero tenía la sensación que era el lugar más hospitalario que iban a ver por un tiempo—Vamos a Chicago e intentar que no nos destruyan. 
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XXI


PIPER

PIPER  NO  SE  RELAJÓ  HASTA  QUE  EL  BRILLO  de  la  Ciudad  de  Québec  se debilitó detrás de ellos. 

-Eres increíble—le dijo Jason. 

El cumplido yendría que haberle hecho le día. Pero todo lo que podía pensar ella era el problema que tenían delante.  Cosas malvadas se están moviendo, les  había  advertido  Zetes.  Ella  lo  sabía  de  primera  mano.  Cuanto  más  se acercaban al solsticio, menos tiempo tenía Piper para tomar su decisión. 

Le dijo a Jason en francés:

-Si supieras la verdad sobre mí, no pensarías que soy tan increíble. 

-¿Qué has dicho?—le preguntó. 

-He dicho que solo he hablado con Bóreas. No es tan increíble. 

No se volvió para mirar, pero se lo imaginó sonriendo. 

-Hey—dijo él—me has salvado de unirme a la colección de héroes bajo cero de Quione. Te debo una. 

Eso era definitivamente la parte fácil, pensó ella. No había forma de que Piper hubiera dejado que esa bruja de hielo se quedara con Jason. Lo que más le preocuaba a Piper era la forma en que Bóreas había cambiado su aspecto, y el por qué les había dejado marchar. Tenía que ver con algo del pasado de Jason, esos  tatuajes  de  su  brazo.  Bóreas  asumió  que  Jason  era  una  especie  de romano, y los romanos no se mezclaban con los griegos. Seguía esperando que Jason ofreciera alguna explicación, pero él claramente no quería hablar de eso. 

Hasta ahora, Piper habñia sido capaz de desechar el sentimiento de Jason de que no pertenecía al Campamento Mestizo. Obviamente era un semidios. Por supuesto que pertenecía. Pero ahora…¿y si era algo más? ¿Y si realmente era un enemigo? No podía aguantar esa idea mucho más de lo que podía aguantar a Quione. 

Leo les pasó  algunos sándwiches  de su  paquete. Se había quedado  callado hasta que le hablaron de lo que pasó en la sala del trono. 

-Sigo sin creerme lo de Quione—dijo—Parecían tan agradable. 

-Creeme, tío—dijo Jason—La nieve puede parecer agradable, pero de cerca el fría  y  asquerosa.  Te  encontraremos  una  cita  mejor  para  el  bailde  de graduación.. 

Piper sonrió, pero Leo no parecía agradecido. No había dicho mucho sobre el tiempo  que  había  pasado  en  el  palacio,  o  por  qué  los  boréadas  lo  habían distinguido  por  oler  a  fuego.  Piper  tenía  la  sensación  de  que  estaba escondiendo algo. Fuera lo que fuera, su humor parecía afectar a Festo, quien refunfuñaba y echaba vapor mientras intentaba mantenerse caliente el helado aire Canadiense. El Dragón Feliz no estaba tan feliz. 

Se comieron sus sándwiches mientras volaban. Piper no tenía ni idea de cómo Leo se había abastecido con provisiones, pero él incluso se había acordado de llevar  raciones  vegetarianas  para  ella.  El  sánwich  de  queso  y  aguacate  era increíble. 
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Nadie  hablaba.  Fuera  lo  que  fuera  lo  que  pudieran  encontrar  en  Chicago, sabían que Bóreas solo los había dejado marchar porquese imaginaba que ya estaban en una misión suicida. 

La luna se alzó y las estrellas aparecieron sobre sus cabezas. Los ojos de Piper empezaron a pesarle. Eñ encentro con Bóreas y sus hijos la habían asustado más de lo que que quería admitir. Ahora que su estómago estaba lleno, le había bajado la adrenalina. 

¡Absórbelo,  pastelito!  Le  habría  gritado  el entrenador  Hedge.  ¡No  seas  una cobarde! 

Piper había estado pensando en el entrenador desde que Bóreas había dicho que seguía vivo. A ella nunca le había gustado Hedge, pero había saltado de un acantilado  para  salvar  a  Leo,  y  se  había  sacrificado  para  protegerlos  en  la pasarela.  Ahora  se  daba  cuenta  que  todas  la  veces  que  en  el  colegio  el entrenador la había presionado, que le había gritado para que corriera más rápido  o  que  hiciera  más  flexiones,  o  incluso  cuando  le  daba  la  espalda  y dejaba  que  ella  luchara  sus  propias  batallas  con  las  chicas  malas,  el  vieo hombre cabra había estado intentando ayudarla a su propia manera irritante, intentando prepararla para una vida como semidiosa. 

N la pasarela, el espíritu de la tormenta, Dylan, también había dicho algo del entrenador:  cómo  había  sido  rertirado  a  la  Escuela  de  Salvajes  porque  se estaba haciendo muy viejo, como si fuera alguna clase de castigo. Piper se preguntaba  de qué iba todo  eso, y si eso explicaría  por qué el entrenador siempre estaba de tan mal humor. Fuera cual fuera la verdad, ahora que Piper sabía que Hedge estaba vivo, sentía un fuerte impulso para salvarlo. 

No te adelantes, se reprendió. Tienes problemas más grandes. Este viaje no tendrá un final feliz. 

Ella  era  una  traidora,  justo  como  Selena  Beauregard.  Era  solo  cuestión  de tiempo antes de que sus amigos lo descubrieran. 

Miró a las estrellas y pensó sobre una noche hacía tiempo, cuando ella y su padre acamparon en frente de la casa del Abuelo Tom. El Abuelo Tom había muerto años antes, pero Papá había mantenido su casa en Oklahoma porque fue donde se crió. 

Habían vuelto por unos días. Con la idea de conseguir arreglar el lugar para venderlo, aunque Piper no estaba segura de que alguien quisiera comprar una cabaña  destartalada  con  persianas  en  vez  de  ventanas  y  dos  pequeñas habitaciones que olían a cigarrillos. La primera noche había sido tan asfixiante, sin  aire  acondicionado  a  mitad  de  Agosto,  que  Papá  sugirió  dormir  a  la intemperie. 

Extendieron  sus  sacos  de  dormir  y  escucharon  las  cigarras  zumbar  en  los árboles.  Piper  apuntaba  a  las  constelaciones  sobre  las  que  había  estado leyendo, Hércules, la lira de Apolo, el centauro Sagitario. 

Su padre cruzó los brazos detrás de su cabeza. Con su vieja camieta y sus vaqueros parecía cualquier otro tío de Tahlequah, Oklahoma, un Cherokee que podría no haber dejado nunca las tierras tribales. 

-Tu abuelo diría que esos patrones griegos son un puñado de bolas. Me contó que las estrellas eran criaturas de piel brillante, como erizos mágicos. Una vez, hace mucho tiempo, algunos cazadores capturaron unos cuantos en el bosque. 

No  supieron  lo  que  habían  hecho  hasta  el  anochecer,  cuando  las  criaturas celestiales empezaron a brillar. Unas chispas doradas flotaron de sus pieles, así que los Cherokee los liberaron de vuelta al cielo. 

-¿Crees en erizos mágicos?—preguntó Piper. 

Su padre rió. 

-Creo que tu abuelo también estaba lleno de bolas, como los griegos. Pero es un gran cielo. Supongo que hay espacio para Hércules y los erizos. 
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Se sentaron un rato, hasta que Piper tuvo el valor de hacer una pregunta que le había estado molestando. 

-Papá, ¿por qué nunca haces papeles de Nativo Americano? 

Una semana antes, había rechazado varios millones de dólares por interpretar a Tonto en un remake de El Llanero Solitario. Piper seguía intentando averiguar por qué. Había interpretado  toda clase de roles, un profesor Latino  en una dura  escuela  de  L.A.,  un  apuesto  espía  Israelí  en  una  superproducción  de acción y aventuras, incluso un terrorista Sirio en una película de James Bond. Y, por supuesto, siempre podría ser reconocido como el Rey de Esparta. Pero los papeles de Nativo Americano, no impartaba que clase do rol fuera, Papá los rechazaba. 

Él le guió un ojo. 

-Demasiado cerca de casa, Pipes. Es más fácil fingir ser alguien que no soy. 

-¿No es eso muy viejo? ¿Nunca te ha tentado, como, si encontraras el papel perfecto que pudiera cambiar la opinión de la gente? 

-Si hay un papel como ese, Pipes—dijo con tristeza—No lo he encontrado. 

Ella miró a las estrellas, intentando imaginarlas como erizos brillantes. Todo lo que vio fueron las figuras de palo que conocía, Hércules corriendo a través del cielo,  en  su  camino  para  matar  monstruos.  Su  padre  probablemente  tenía razón. Los griefos y los Cherokee estaban igual de locos. Las estrellas solo eran bolas de fuego. 

-Papá—dijo—si no te gusta estar cerca de casa, ¿por qué estamos durmiendo en el patio del Abuelo Tom. 

Su risa hizo eco en la silenciosa noche de Oklahoma. 

-Creo que me conoces demasiado bien, Piper. 

-En realidad no vas a vender este sitio, ¿no? 

-Nop—suspiró—Probablemente no. 

Piper pestañeó, sacudiéndose los recuerdos. Se dio cuenta que se había caído dormida en la espalda del dragón. ¿Cómo podía su padre pretender ser tantas cosas que no era? Ella lo estaba intentado hacer ahora, le estaba destrozando. 

Quizás podía pretender un poco más- podía dormir o encontrar un modo de salvar  su  padre  sin  tener  que  traicionar  a  sus  amigos,  incluso  si  en  ese momento un final feliz parecía tan probable como los erizos mágicos. 

Se recostó sobre el pecho caliente de Jason. Él no se quejó. Tan pronto como cerró los ojos, flotó en un sueño. 

En  el sueño,  ella  estaba  de  vuelta  en la cima  de la montaña.  La fantasmal hoguera púrpura emitía sombras a través de los árboles. Los ojos de Piper le picaban por el humo, y el suelo eraba tan caliente que las suelas de sus botas se sentían pegajosas. 

Una voz retumbó en la oscuridad. 

-Olvidas tu deber. 

Piper no podía verlo, pero definitivamente era su gigante menos favorito, el que se llamaba a si mismo Encelado. Miró alrededor por alguna señal de su padre, pero la estaca, donde había estado encadenado, ya no estaba allí. 

-¿Dónde está?—demandó--¿Qué has hecho con él? 

La risa del gigante era como lava silbando en un volván. 

-Su cuerpo está bastante seguro, aunque me temo que la mente de ese pobre hombre no puede disfrutar mucho más de mi compañía. Por alguna razón, el me encuentra… inquierante. Debes darte prisa, niña, o me temo que quede poco de él para salvar. 

-¡Déjalo ir!—gritó—Cógeme en su lugar. ¡Él es solo un mortal! 

-Pero,  querida—retumbó  el  gigante—debemos  provar  el  amor  a  nuestros padres. Eso es lo que estoy haciendo. Prueba que caloras la vida de tu padre 115



haciéndo  lo  que te pido. ¿Quién  es más importante,  tu padre, o una diosa engañosa  que  te  utiliza,  que  juega  con  tus  emociones,  manipula  tusr recuerdos, eh? ¿Qué es Hera para ti? 

Piper empezó a temblar. Tenía demasiada ira y miedo hervían dentro de ella, que apenas podía hablar

-Me estás pidiendo que traicione a mis amigos. 

-Por desgracia, querida, tus amigos están destinados a morir. Su búsqueda es imposible. Incluso si teneis éxito, has oído la profecía, desatar la ira de Hera puede significar vuestra destrucción. La única cuestión ahora es, ¿moriras con tus amigos o vivirás con tu padre? 

La hoguera rugió. Piper intentó dar un paso atrás, pero sus pies eran pesados. 

Se dio cuenta de que el suelo la estaba tragando, aferrando sus botas como arena mojada. Cuando alzó la vista, una lluvia de chispas púrpura se habían extendido a través del cielo, y el sol se estaba alzando por el este. Un mosaico de ciudades brillaba valle abajo, y hacia el oeste, sobre una línea de colinas, vio un lugar familiar elevándose por un mar de niebla. 

-¿Por  qué  me  estás  mostrando  esto?—preguntó  Piper—Me  estás  revelando dónde estás. 

-Sí, conoces este lugar—dijo el gigante—Trae a tus amigos aquí en lugar de su verdadero destino, y trataré con ellos. O mejor aún, dispon sus muertes antes de llegar. No me importa. Solo tienes que estar en la cumbre al mediodía del solsticio, y puedes recoger a tu padre e irte en paz. 

-No puedo—dijo Piper—No puedes pedirme…

-¿Traicionar a ese estúpido chico, Valdez, que siempre te está irritando y que ahora  te  esconde  secretos?  ¿Renunciar  a  un  novio  que  nunca  tuviste  en realidad? ¿Es eso más importante que u propio padre? 

-Encontraré una manera de derrotarte—dijo Piper—Salvaré a mi padre y a mis amigos. 

El gigante gruñó en las sombras. 

-Yo  también  fui  orgulloso  una  vez.  Creía  que  los  dioses  nunca  podrían derrotarme. Entonces me lanzaron una montaña encima, me aplastaron contra el suelo, donde pugné durante eones, medio consciente por el dolor. Eso me enseñó a ser paciente, niña. Me ensseñó a no actuar precipitadamente. Ahora he agarrado mi camino de vuelta con la ayuda de la tierra que se despierta. No soy   el   primero.   Mis   hermanos   me   seguirán.   No   nos   será   negada   nuestra venganza, no esta vez. Y tu, Piper McLelan, necesitas una lección de humildad. 

Te mostraré lo fácil que tu espíritu rebelde puede ser traído a la tierra. 

El sueño se disolvió. Y Piper se despertó gritando, en caída libre por el aire. 
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XXII


PIPER

PIPER HIZO AUTOESTOP POR EL CIELO.  Muy por debajo, vio las luces de la ciudad brillando en la madrugada, y a varios cientos de metros de distancia el cuerpo del dragón de bronce girando sin control, con las alas lánguidas, el fuego vacilando en su boca como una bombilla mal cableada. 

Un cuerpo la pasó, Leo, gritando y agarrando frenéticamente las nubes. 

-¡No molaaaaaaaaa! 

Ella intentó llamarló, pero ya estaba demasiado lejos. E algún lugar sobre ella, Jason gritó:

-¡Piper, nivélate! ¡Extiende los brazos y las piernas! 

Le fue difícil controlar su miedo, peri hizo lo que le dijo y recuperó cierto equilibrio. Caía como un águila con las alas extendidas como un paracaidista, el viento debajo de ella como un bloque de hielo. Entonces Jason estaba allí, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. Gracias a dios, pensó Piper. 

Pero aparte de eso también pensó: Genial. Es la segunda vez esta semana que me abraza y las dos veces has sido porque estoy cayendo hacia mi muerte. 

-¡Tenemos que coger a Leo!—gritó ella. 

Su caída se desaceleró en cuanto Jason controló los vientos, pero todavía se sacudían arriba y abajo como si los vientos no quisieran cooperar. 

-Lo vamos a tener difícil—adviritó Jason--¡Aguanta! 

Piper cerró sus brazos a su alrededor y Jason salió disparado hacia el suelo. 

Probablemente Piper gritara, pero el sonido le fue arrancado de la boca. Su vista se emborronó. 

Y entonces,  ¡pum! Se estrellarón contra otro cuerpo caliente, Leo, que seguía retorviéndose y maldiciendo. 

-¡Para de moverte!—dijo Jason--¡Soy yo! 

-Mi dragón!—grotó Leo--¡Tienes que salvar a Festo! 

Leo ya luchaba por mantenerlos a los tres arriba, y Piper sabía que no había forma de que pudiera ayudar a un dragón de metal de cincuenta toneladas. 

Pero antes de que pudiera razonar con Leo, escuchó la explosión debajo de ellos. Una bola de fuego rodó por el cielo desde detrás de un complejo de almacenes y Leo sollozó:

-¡Festo! 

La cara de Jason se enrojeció por el esfuerzo mientras trataba de mantener un cojín  de  aire  debajo  de  ellos,  pero  cayendo  despacio  intermitentemente hacíendolo  lo mejor que podía.  Mejor que una caída  libre, parecía como si estuvieran rebotando por una escalera gigante, cien pies cada vez, lo que no le estaba haciendo ningún favor al estómago de Piper. 

A medida que se tambaleaban y zigzagueaban, Piper pudo distinguir detalles del complejo de fábricas debajo de ellos, almacenes, chimeneas, alambradas con  puas,  y  parkings  con  vehículos  cubiertos  de  nieve.  Todavía  estaban  lo suficientemente alto para que golpear el suelo los aplastara en la carretera, o en el cielo, cuando Jason gimió:

-No puedo…
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Y cayeron como piedras. 

Golpearon el techo del almacén más grande y se estrellaron en la oscuridad. 

Por desgracia, Piper intentó aterrizar de pie. A sus pies no le gustaron. El dolor estallo en su tobillo izquierdo mientras se desplomaba contra una superficie de metal frío. 

Por unos segundos no fue consciente de nada aparte del dolor, un dolor tan malo que sus oídos zumbaron y su visión se puso roja. Luego escuchó la voz de Jason en alguna parte por debajo, haciendo eco a través del edificio. 

-¡Piper! ¿Dónde está Piper? 

-¡Ay, tío!—gimió Leo—¡Eso es mi espalda! ¡No soy un sofá! Piper, ¿dónde has ido? 

-Aquí—logró decir, su voz un gemido. 

Escuchó un arrastrar de pies y gruñidos y luego pies golpeando peldaños de metal. 

Si visión empezó a aclararse. Estaba en una pasarela de metal que rodeaba el interior del almacén. Leo y Jason habían aterrizado a nivel del suelo, y ahora estaban subiendo las escaleras hacia ella. Ella miró su pie, y una ola de nausea la barría. No se suponía que sus dedos apuntaran a ese lado, ¿no? Oh, dios. Se forzó a si misma a mirar a otra parte antes de que vomitara. Concentrarse en otra cosa. Cualquier cosa. 

El agujero que habían hecho en el techo era una estrella irregular veinte pies por  encima.  Cómo  habían  sobrevivido  auna  esa  caída,  no  tenía  ni  idea. 

Colgando del techo, unas pocas bombillas eléctricas parpadeaban vagamente, pero no hacían mucho para iluminar ese enorme espacio. 

Al lado de Piper, el muro metal ondulado estaba adornado con un logotipo de empresa,  pero  estaba  casi  completamente  pintado  con  spray,  cubierto  de graffitis.  Abajo,  en  el  oscuro  almacén,  pudo  distinguir  enormes  máquinas, brazos robóticos, camiones a medio terminar en la línea de montaje- el lugar parecía como si hubiera estado abandonado desde hacía años. 

Jason y Leo llegaron a su lado. 

Leo empezó a preguntar:

-¿Estás bien…?—entonces vio su pie—Oh, no, no estás bien. 

-Gracias por tranquilizarme—gimió Piper. 

-Te pondrás bien—dijo Jason, aunque Piper pudo oir su preocupación en su voz—Leo, ¿tienes algunas provisiones de primeros auxilios? 

-Sí…sí,  seguro—escarbó  en  su  cinturón  de  herramientas  y  sacó  un  fajo  de gasas y un rollo de cinta adhesiva, ambos parecían demasiado grandes para los  bolsillos  de  su  cinturón.  Piper  se  había  fijado  en  el  cinturón  de herramientas ayer por la mañana, pero no había pensado en preguntarle a Leo sobre  eso.  No  parecía  como  algo  especial,  solo  uno  de  esos  delantales  de cuero enrollados alrededor con un montón de bolsillos, al igual que un herrero o un carpintero podría llevar. Y parecía que estaba vacío. 

-¿Cómo  has…?—Piper  intentó  incorporarse  e  hizo  una  mueca--¿Cómo  has sacado esas cosas de un cinturón vacío? 

-Magia—dijo Leo—No lo he descubierto por completo, pero puedo convocar cualquier herramienta normal en los bolsillos, además de otras cosas útiles—

alcanzó  otro  bolsillo  y  sacó  una  pequeña  lata  de  hojalata--¿Caramelos  de menta? 

Jason le arrebató los caramelos. 

-Eso es genial, Leo. Ahora, ¿puedes curarle el pie? 

-Soy mecánico, tío. Quizás si fuera un coche…—cahsqueó los dedos—Espera, 

¿qué era esa cosa de curación divina que te dieron en el campamento, esa comida Rambo? 
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-Ambrosía, tonto—dijo Piper con los dientes apretados—Debe haber algo en mi mochila, si no se ha aplastado. 

Jason  le  quitó  cuidadosamente  su  mochila  de  sus  hombros.  Hurgó  en  los suministros que los hijos de Afrodita le habían empaquetado, y encontró un Ziploc36 entero de plasta aplatada cuadrada como barras de limón. Rompió un pedazo y se lo dio a ella. El sabor no era nada de lo que ella esperaba. Le recordó  a  la  sopa  de  frijoles  negros  de  su  padre  de  cuando  era  una  niña pequeña.  Él  la  usaba  para  alimentarla  cada  vez  que  se  ponía  enferma.  El recuerdo  la  relajó,  a  pesar  de  que  la  entristecía.  El  dolor  de  us  tobillo disminuyó-

-Más—dijo ella. 

Jason frunció el ceño. 

-Piper, no deberíamos arriesgarnos. Dijeron que demasiado podría quemarte. 

Creo que debería inmovilizar tu pie. 

El estómago de Piper se agitó. 

-¿Lo has hecho antes alguna vez? 

-Sí…creo. 

Leo encontró una vieja pieza de madera y la partió por la mitad para hacer una tablilla. Luego puso la gasa y la cinta adhesiva preparadas. 

-Mantén su pierna inmóvil—le dijo Jason—Piper, esto va a doler. 

Cuando  Jason  inmovilizó  su  pie,  Piper  se  srredró  tan  fuerte  que  le  dio  un puñetazo a Leo en un brazo, y él gritó casi tan fuerte como ella. Cuando su visión se aclaró y pudo respirar con normalidad de nuevo, se encontró con que su  pie  apuntaba  al  lado  correcto,  su  tobillo  entablillado  con  madera contrachapada, gasas y cinta adhesiva. 

-Ay—dijo ella. 

-¡Por dios, reina de la belleza!—Leo se frotó el brazó—Agradezco que mi cara no estuviera ahí. 

-Lo siento—dijo—Y no me llames “reina de la belleza”, o te volveré a dar un puñetazo. 

-Ambos lo habéis hecho genial—Jason encontró una cantimplora en la mochila de Piper y le dio un poco de agua. Después de unos minutos, su estómago empezó a calmarse. 

Cuando dejó de gritar de dolor, pudo oir el viento aullando fuera. Unos copos de  nieve  reboloteaban  por  el  agujero  del  techo,  y  después  de  conocer  a Quione, la nieve ra lo último que Piper quería ver. 

-¿Qué le ha pasado al dragón?—preguntó—¿Dónde estamos? 

La expresión de <leo se volvió sombría. 

-De Festo no sé. Solo se sacudió de lado como si golpeara un muro invisible y empezó a caer. 

Piper recordó la advertencia de Encelado:  Te mostraré lo fácil que tu espíritu rebelde puede ser llevado a la tierra.  ¿Se las había arreglado para derribarlos desde tan lejos? Parecía imposible. Si él fuera tan poderoso, ¿por qué debería necesitarla para traicionar a sus amigos cuando podía simplemente matarlos él mismo? ¿Y cómo podía el gigante observarla en una tormenta de nieve a miles de millas de distancia? 

Leo señaló el logotipo en la pared. 

-En cuanto a dónde estamos…—era difícil ver a través del graffiti, pero Piper distinguir  un  gran  ojo  rojo  con  las  palabras  estarcidas:  motores  monóculo, planta  de  ensamblaje  1—Una  fábrica  de  automóviles  cerrada—dijo  Leo—

Supongo que nos hemos estrellado en Detroit. 

36 Ziploc es la marca de unas bolsas transparentes y que cierran herméticamente que se usan para guardar comida. 
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Piper había oído sobre las fábricas de coches cerradas en Detroit, así que eso tenía sentido. Pero parecía como un lugar muy deprimente para aterrizar. 

-¿A qué distancia estamos de Chicago? 

Jason le pasó la cantimplora. 

-¿Tal vez a tres cuartas partes rumbo a Quebec? El caso es que sin el dragón, estamos atascados en viajar por tierra. 

-De ninguna forma—dijo Leo—No es seguro. 

Piper pensó sobre la forma en que la tierra se había movido a sus pies en el sueño y  lo que el Rey  Boreas  había dicho  sobre  la  tierra  produciendo  más horrores. 

-Tiene razón. Por otra parte, no se si puedo andar. Y tres personas, Jason no puedes volar con tantos a través del país. 

-De ninguna forma—dijo Jason—Leo, ¿estás seguro de que el dragón no está estropeado? Quiero decir, Festo es viejo, y…

-¿Y puede que no lo hay arreglado bien? 

-Yo no he dicho eso—protestó Jason—Es solo que, tal vez podrías arreglarlo. 

-No lo sé—Leo sonaba abatido. Sacó unos cuantos tornillos de sus bolsillos y empezó a juguetear con ellos—Tendría que encontrar dónde ha aterrizado, si está aun de una pieza. 

-Ha sido  mi culpa—dijo  Piper sin  pensar. Simplemente  no podía soportarlo más.  el  secreto  sobre  su  padre  la  quemaba  por  dentro  como  demasiada ambrosía.  Si  seguía  mintiendo  a  sus  amigos,  se  sentiría  arder  hasta  las cenizas. 

-Piper—dijo Jason con suavidad—estabas dormida cuando Festo se ha venido abajo. No puede ser tu culpa. 

-Sí,  solo  estás  conmocionada—acordó  Leo.  Ni  siquiera  intentó  hacer  una broma a su costa—Estás dolorida. Solo descansa. 

Ella  quiso  contarles  todo,  pero  las  palabras  se  atascaron  en  su  garganta. 

Ambos empezaban a ser muy amables con ella. Sin embargo, si Encelado la estaba observando de alguna forma, decir algo equivocado podría llevar a la muerte de su padre. 

Leo se levantó. 

-Mira, em, Jason, ¿por qué no te quedas con ella, tío? Voy a explorar para buscar a Festo. Creo que ha caído fuera del almacén en alguna parte. Si puedo encontrarlo, quizás pueda descubrir lo que pasó y repararlo. 

-Es demasiado peligroso—dijo Jason—No deberías ir tu solo. 

-Ah, tengo cinta adhesiva y caramelos de menta. Estarébien—dijo Leo, un poco demasiado rápido, y Piper se dio cuenta de que estaba más agitado de lo que se permitía—Vosotros dos simplemente no os vayáis sin mi. 

Leo  buscó  en  su  cinturón  de  herramientas  mágico,  sacó  una  linterna,  y  se dirigió a las escaleras, dejando a Piper y a Jason solos. Jason le dio una sonrisa, aunque parecía un poco nervioso. Era la exactamente la expresión que tenía en su cara después de que la besara por primera vez, allá en el tejado de los dormitorios de la Escuela de los Salvajes, con esa pequeña cicatriz tan mona en su labio curvada en media luna. La memoria le dio una sensación de calor. 

Entonces se acordó de que ese beso nunca había pasado realmente. 

-Te ves mejor—ofreció Jason. 

Piper no estaba segura de si se refería a su pie, o del hecho de que ya no estaba  embellecida  mágivamente.  Sus  vaqueros  estaban  andrajosos  por  la caída a través del techo. Sus botas estaban salpicadas de nieve sucia derretida. 

No sabía cómo se veía su cara, pero probablemente horrible. 

¿Por qué importaba? Ella nunca antes se había preocupado  por cosas como esa. Se preguntó si era su estúpida madre, la diosa del amor, enredando con 120



sus  pensamientos.  Si  Piper  empezara  a  tener  impulsos  de  leer  revistas  de moda, iba a tener que encontrar a Afrodita y golpearla. 

En su luga decidió enfocarse en su tobillo. Mientras no se moviera, el dolor no era malo. 

-Has  hecho  un  buen  trabajo—le  dijo  a  Jason—¿Dónde  aprendiste  primeros auxilios? 

Él se encogió de hombros. 

-La misma respuesta de siempre. No lo sé. 

-Pero estás empezando a tener algunos recuerdos, ¿no? Como esa profecía en latín en el campamento, o ese sueño sobre la loba. 

-Es confuso—dijo—Como un deja vu. ¿Añguna vez has olvidado una palabra o un nombre, y sabes que lo tienes en la pubta de la lengua, pero no lo es? Es como eso, solo que con toda mi vida. 

Piper sabía algo de lo que quería decir. Los últimos tres meses, la vida que pensaba que tenía, una relación con Jason, había resultado ser la Niebla. 

Un  novio  que  realmente  nunca  tuviste,  había  dicho  Encelado.  ¿Es  eso  más importante que tu propio padre? 

Debería haber mantenido la boca cerrdad, pero expresó la pregunta que había tenido en su mente desde ayer. 

-Esa foto en tu bolsillo—dijo—¿Es alguien de tu pasado? 

Jason se echó para atrás. 

-Lo siento—dijo—No son mis asuntos. Olvídalo. 

-No,  está  bien—sus  rasgos  se  relajaron—Solo,  estoy  intentando  averiguar cosas. Su nombre es Thalia. Es mi hermana. No recuerdo ningún detalle. Ni siquiera estoy seguro de cómo lo sé, pero, em, ¿por qué estás sonriendo? 

-Por nada—Piper intentó matar su sonrisa. No era una antigua novia. Se sintió ridículamente feliz—Em, es solo, es genial que recuerdes. Annabeth me dijo que se convirtió en una Cazadora de Artemisa, ¿cierto? 

Jason asintió. 

-Tengo la sensación de que se supone que debo encontrarla. Hera me dejó ese recuerdo por una razón. Tiene algo que ver con esta búsqueda. Pero…también tengo la sensación de que podría ser peligroso. No estoy seguro de querer saber la verdad. ¿Es una locura? 

-No—dijo Piper—En absoluto. 

Miró al logo de la pared: motores monóculo, un único ojo rojo. Algo en ese logo  le  molestaba.nquizás  era  la  idea  de  que  Encelado  la  estaba  vigilando, manteniendo a su padre como palanca. Tenía que salvarlo, pero ¿cómo podría traicionar a sus amigos? 

-Jason—dijo—Hablando  de  la  verdad,  necesito  decirte  algo,  algo  sobre  mi padre…

Mo tuvo oportunidad. En algún lugar por debajo, el metal resonó  contra el metal, como un portazo. El sonido hizo eco a través del almacén. 

Jason se levantó. Sacó su moneda y la lanzó, cogiendo su espada de oro en el aire. Se asomó por la barandilla. 

-¿Leo?—lamó. 

No hubo respuesta. 

Se agazapó junto a Piper. 

-Esto no me gusta. 

-Puede estar en problemas—dijo Piper—Ve a comprobarlo. 

-No puedo dejarte sola. 

-Estaré  bien—se  sentía  aterrada,  pero  no  estaba  dispueta  a  admitirlo. 

Desenvainó su daga Katoptris e intentó parecer confiada—A cualquiera que se acerque, lo pincharé. 

Jason vaciló. 

121



-Te dejaré el paquete. Si no estoy de vuelta en cinco minutos…

-¿Pánico?—sugirió. 

Él esbozó una sonrisa. 

-Me alegra que hayas vuelto a la normalidad. El maquillaje y el vestido eran mucho más intimidante que la daga. 

-Ponte en marcha, Chispita, antes de que te pinche. 

-¿Chispita? 

Incluso  ofendido,  Jason  estaba  bueno.  No  era  justo.  Luego  se  dirigió  a  las escaleras y desapareció en la oscuridad. Piper contó sus latidos, intentando medir cuánto tiempo había pasado. Perdió la cuenta en torno al cuarenta y tres. Luego algo en el almacén hizo ¡Bang! 

El eco murió. El corazón de Piper dio un vuelco, pero no gritó. Sus instintos le decían que podría no ser una buena idea. Miró a su tobillo entablillado. No es como  si pudiera correr. Entonces miró hacia arriba de nuevo  a la señal de Motores Monóculo. Una pequeña voz en su cabeza le molestaba, advirtiéndola de un peligro. Algo de la mitología griega…

Su mano fue a la mochila. Sacó los cuadrados de ambrosía. Demasiado podrían quemarla, pero ¿un poco más podría areglar su tobillo? 

Boom. El sonido estuvo más cerca esta vez, directamente debajo de ella. 

Desenterró un cuadrado entero de ambrosía y lo metió en su boca. Su corazón corrió más deprisa. Su piel se sentía febril. Vacilante, flexionó el tobillo contra la tablilla. Sin dolor, sin rigidez en absoluto. Cortó la cinta adhesiva con su daga y escuchó pasos pesados en las escaleras, como botas de metal. ¿Habían pasado cinco minutos? ¿Más? los pasos no sonaban como los de Jason, pero quizás  llevaba  a  Leo.  Finalmente,  no  pudo  aguantarlo.  Agarrando  su  daga, gritó:

-¿Jason? 

-Sí—dijo él desde la oscuridad—Estoy subiendo. 

Era  definitivamente  la  voz  de  Jason.  Así  que  ¿por  qué  le  decían  todos  sus instintos Corre? 

Con esfuerzo, se puso de pie. 

Los pasos se acercaban. 

-Está bien—prometió la voz de Jason. 

En lo alto de las escaleras, una cara apareció en la oscuridad, una horrible sonrisa negra, una nariz destrozada, y un único ojo inyectado en sangre en el medio de su frente. 

-Está bien—dijo el Cíclope, en una perfecta imitación de la voz de Jason—Estás justo en la hora de la cena. 
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XXIII


LEO

LEO DESEÓ QUE EL DRAGÓN NO HUBIERA ATERRIZADO en los baños. 

De  todos  los  lugares  para  aterrizar,  una  fila  de  Porta-Potties37  no  habría  sido  su primera elección. Una docena de las cajas de plástico azul se había alzado en el patio de  la fábrica  y Festo los  había  aplastado todos. Afortunadamente,  no  habían sido usados en mucho tiempo, y la bola de fuego del accidente había incinerado la mayor parte  del  contenido;  pero  aun  así,  había  muchos  productos  químicos  densos filtrándose de los restos. Tuvo que limpiar el camino de un lado a otro e intentar no respirar por la nariz. Una intensa nieve empezó a caer, pero la piel del dragón seguía humeante. Por supuesto, eso no le importó a Leo. 

Después de unos minutos trepandi por el cuerpo inanimado de Festo, Leo empezó a irritarse. El dragón parecía perfectamente bien. Sí, habían caído del cielo y aterrizado con un gran  kaboom, pero su cuerpo ni siquiera estaba mellado. La bola de fuego, al parecer, había procedido de los gases reunidos en el interior de las unidades de aseo, no desde el propio dragón. Las alas de Festo estaban intactas. Nada parecía roto. No había ninguna razón por la que se debería haber parad. 

-No es mi culpa—murmuró—Festo, me estás haciendo quedar mal. 

Entonces habrió el panel de control de la cabeza del dragón, y el corazón de Leo se hundió. 

-Oh, Festo, ¿qué demonios? 

El  cableado  se  había  congelado.  Leo  sabía  que  había  estado  bien  ayer.  Había trabajado tan duro para reparar las líneas de corrosión, pero algo había causado una rápida congelación en el cráneo del dragón, donde debía estar demasiado caliente para que se formara hielo. El hielo había causado una sobrecarga del cableado y carbonizado el disco de control. Leo no podía ver ninguna razón por la que hubiera sucedido. Claro, el dragón era viejo, pero aun así, no tenía sentido. 

Podría  reemplazar  los  cables.  Eso  no  era  un  problema.  Pero  el  disco  de  control carbonizado no era bueno. Las letras griegas y las imágenes grabadas alrededor de los  bordes,  que  probablemente  tenía  todo  tipo  de  magia,  estaban  borrosas  y ennegrecidas. 

La única pieza de hardware que Leo no podía reparar, y estaba dañada.  Otra vez. 

Imaginó la voz de su madre:  La mayoría de los problemas parecen peores de lo que son, mijo. Nada es irreparable. 

Su madre podía reparar simplemente cualquier cosa, pero Leo estaba bastante seguro de que ella nunca había trabajado en un dragón metálico mágico de cincuenta años. 

Apretó los dientes y decidió que tenía que intentarlo. No iba a caminar de Detroit a Chicago en una tormenta de nieve, y no iba a ser responsable de dejar varados a sus amigos. 

37 Porta-Poties, es como se llama coloquialmente a los urinarios portátiles. Esos que son tan feos y huelen siempre tan mal. 
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-Vale—murmuró, sacudiéndose la nieve de sus hombros—Dame un cepillo con cerdas de  nylon  de  detalle,  unos  guantes  de  nitrilo38,  y  quizás  una  lata  de  ese  aerosol limpiador disolvente. 

El cinturón de herramientas le complació. Leo no pudo evitar sonreír mientras sacaba los suministros. Los bolsillos del cinturón tenían un límite. No le darían nada mágico, como  la  espada  de  Jason,  o  algo  enorme,  como  una  sierra  mecánica.  Lo  había intentado  pidiendo  ambas  cosas.  Y  si  pedía  muchas  cosas  a  la  vez,  el  cinturón necesitaba un tiempo de calma antes de que pudiera volver a funcionar de nuevo. 

Cuanto más complicada era la solicitud, más largo era el timpo de calma. Pero algo pequeño y simple como lo que podrías encontrar en un taller…todo lo que tenía que hacer Leo era pedir. 

Empezó a limpiar el disco de control. Mientras trabajaba, la nieve se acumulaba el el enfriado  dragón.  Leo  tenía  que  parar  de  vez  en  cuando  para  convocar  fuego  y derretirla, pero sobretodo estaba en el modo automático, sus manos trabajando por si solas mientras sus pensamientos vagaban. 

Leo no podía creere lo estúpido que había actuado en el palacio de Bóreas. Debería haberse  imaginado  que  una  familia  de  dioses  del  viento  lo  debían  odiar  con  solo mirarlo. El hijo del dios del fuego volando con un dragón que escupía fuego hacia un ático de hielo…sí, puede que no fuera el mejor movimiento. Aun así, odiaba sentirse rechazado. Jason y Piper fueron a visitar la sala del trono. Leo tuvo que esperar en la entrada con Cal, el semidios del hockey y las mayores lesiones en la cabeza. 

 El fuego es malo, le había dicho Cal. 

Eso lo resumió bastante bien. Leso sabía que no podía ocultar la verdad a sus amigos por mucho tiempo. Desde que en el Campamento Mestizo, una línea de esa Gran Profecía seguía volviendo:  Por una tormenta de fuego el mundo deberá caer. 

Y  Leo  era  el  chico  de  fuego,  el  primero  desde  1666  cuando  Londres  se  había incendiado. Si le contaba a sus amigos lo que podía hacer… Hey, ¿sabéis qué, tíos? 

 ¡Puede  que  destruya  al  mundo!... ¿porque  iba  nadie  a  darle  la  bienvenida  en  el campamento?  Leo  tendría  que  escapar  de  nuevo.  A  pesar  de  que  sabía  las instrucciones, la idea lo deprimía. 

Luego  estaba  Quíone.  Demonios,  esa  chica  estaba  buena.  Leo  sabía  que  había actuado como un completo estúpido, pero no pudo evitarlo. Se había labado la ropa con el criado de servicio una hora, quien había sido completamente amable, por cierto. 

Se había peinado el pelo, lo que no era tarea fácil, e incluso había descubierto que el cinturón de herramientas podía dar caramelos de menta, todo con la esperanza de poder acercarse a ella. Naturalmente, no hubo suerte. 

Conseguir marginarse, la historia de su vida, por sus parientes, casa de acogida, lo que sea.  Incluso  en  la  Escuela  de los  Salvajes,  Leo  se  había  pasado  las  últimas semanas sintiéndose como un sujetavelas39 con Jason y Piper, sus únicos amigos, convirtiéndose en una pareja. Estaba feliz por ellos y todo eso, pero aun así, le hacía sentir como si ellos ya no lo necesitaran nunca más. 

Cuando se había enterado que todo el tiempo que Jason había pasado en la escuela había  sido  una  ilusión,  una  especie  de  eructo  de  la  memoria,  Leo  había  estado secretamente emocionado. Era una oportunidad para reiniciar. Ahora Jason y Piper iban hacia ser una pareja de nuevo, eso era obvio por la forma en que habían actuado en  el  almacén  hace  un  momento,  como  si  quisieran  hablar  en  privado  sin  Leo alrededor. ¿Qué se había esperado? Le había dado cuerda al hombre extraño otra vez. Quione le acababa de dar la fría espalda un poco más rápido que la mayoría. 

-Ya vasta, Valdez—se regañó a si mismo—Nadie va a tocar ningún violín para ti solo porque no eres importante. Arregla el estúpido dragón. 

38 Los guantes de nitrilo son especiales para productos químicos. Son de látex sintético, más resistente que el normal. 

39 En el original:  feeling like a tirad wheel,  literalmente  sintiéndose como una tercera rueda. Pero en mi pueblo se dice hacer de sujetavelas. 
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Se envolvió tanto en su trabajo que no estuvo seguro de cuanto tiempo había pasado antes de escuchar la voz. 

 Te equivocas, Leo, dijo. 

Busco a tientas su cepillo y se le cayó en la cabeza del dragón. Se puso de pie, pero no pudo ver quién había hablado. Entonces miró al suelo. La nieve y los productos químicos  de  los  baños,  incluso  el  asfalto  mismo  estaban  cambiando  como  si  se estuvieran volviendo líquido. En un área de diez pies de ancho se formaron ojos, una nariz, y una boca, la cara gigante de la mujer durmiente. 

Ella no había hablado exactamente. Sus labios no se movían. Pero Leo pudo oír su voz en su cabeza, como si las vibraciones estuvieran viniendo a través del suelo, directo a sus pies y resonando en su esqueleto. 

 Te necesitan desesperadamente,  dijo ella.   De alguna manera, eres el más importante de los siete, como el disco de control en el cerebro del dragón. Sin ti, el poder de los otros  no  significa  nada.  Ellos  nunca  me  alcanzarán,  nunca  me  pararán.  Y  me despertaré completamente. 

-Tu—Leo estaba temblando tan mal que no estaba seguro que hubiera hablado en voz alta. No había escuchado esa voz desde que tenía ocho años, pero era ella: la mujer de tierra en el taller—Mataste a mi madre. 

El rostro cambió. La boca formó una sonrisa adormecida como si estuviera teniendo un sueño placentero. 

 Ah, pero Leo. Yo también soy tu madre, la Primera Madre. No te opongas a mí. Vete ahora. Deja que mi hijo Porfirión se alce y se convierta en rey, y yo aliviaré tus cargas. 

 Tu pisarás ligeramente por la tierra. 

Leo cogió la cosa más cercana que pudo encontrar, un asiento de Porta-Pottie, y la tiró a la cara. 

-¡Déjame en paz! 

El asiento del baño se hundió en la tierra líquida. La nieve y el lodo ondularon y la cara se disolvió. 

Leo se quedó mirando al suelo, esperando que reapareciera la cara. Pero no lo hizo. 

Leo quería pensar que lo había imaginado. 

Entonces, en dirección a la fábrica, escuchó un golpe, como dos camiones de basura chocand entre sí. El metal se arrugó y gimió, y el ruido resonó por todo el patio. Al instante, Leo supo que Jason y Piper estaban en problemas. 

 Vete ahora, le había instado la voz. 

-No es probable—gruñó Leo—Dame el martillo más grande que tengas. 

Metió la mano en su cinturón de herramientas y sacó un martillo de tres libras con cabeza de doble cara del tamaño de una patata asada. Luego saltó de la espalda del dragón y corrió hacia el almacén. 
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XXIV

LEO

LEO SE PARÓ EN LAS PUERTAS E INTENTÓ controlar su respiración. La voz de la mujer de tierra seguía resonando en sus oídos, recordándole la muerte de su madre. 

La última cosa que quería hacer era sumergirse en otro almacén oscuro. De pronto, sintió  que  tenía  ocho  años  otra  vez,  solo  e  impotente  mientras  alguien  que  le importaba estaba atrapado y en problemas. 

Para, se dijo a si mismo. Así es como ella quiere que te sientas. 

Pero eso no le hizo tener menos miedo. Tomó una bocanada profunda de aire y miró en el interior. Nada parecía diferente. La luz gris de la mañana se filtraba a través del agujero del techo. Unas cuantas bombillas parpadeaban, pero la mayor parte de la planta de producción seguía perdida en sombras. Podía ver por encima de la pasarela, las confusas formas de maquinarias pesadas a lo largo de la cadena de montaje, pero ningún movimiento. Ninguna señal de sus amigos. 

Estuvo  a  punto  de  llamarlos,  pero  algo  lo  detuvo,  una  sensación  que  no  pudo identificar. Entonces se dio cuenta que era el  olor. Algo olía mal, como aceite de motor ardiendo y un aliento rancio. 

Había algo no humano dentro de la fábrica. Leo estaba seguro. Su cuerpo puso la directa, sus nervios hormigueándole. En algún lugar de la planta de producción, la voz de Piper gritó:

-¡Leo, socorro! 

Pero Leo se calló. ¿Cómo podría Piper haber conseguido salir de la pasarela con un tobillo roto? 

Se  deslizó  dentro  y  se  zambulló  detrás  de  un  contenedor  de  carga.  Lentamente, agarrando su martillo, se  abrió  paso hacia el centro  de  la habitación, ocultándose detrás  de  cajas  y  los  huecos  del  chasis  de  los  camiones.  Finalmente  alcanzó  la cadena de montaje. Se agazapó detrás de la pieza de maquinaria más cercana, una grúa con un brázo robótico. 

La voz de Piper gritó de nuevo:

-¿Leo? 

Menos segura esta vez, pero más cerca. 

Leo se asomó alrededor de la maquinaria. Colgando directamente sobre la cadena de montaje, suspendido por una cadena de una grúa en el lado opuesto, había un enorme motor de camión, colgando a treinta pies de altura, como si se hubiera quedado allí cuando habían abandonado la fábrica. Debajo, en la cinta transportadora había un chasis de camión, y agrupados a su alrededor había tres figuras oscuras del tamaño de carretillas elevadoras. Cerca de allí, colgando por cadenas en dos brazos robóticos habían dos figuras más pequeñas, quizás más motores, pero una de el as se retorcía a su alrededor como si estuviera viva. 

Entonces, una de las carretillas elevadoras se alzó, y Leo se dio cuenta de que era un humanoide de tamaño enorme. 

-Te dije que no era nada—la cosa retumbó. Su voz era demasiado profunda y salvaje para ser humana. 

Uno de los otros bultos del tamaño de carretillas elevadoras se movió y gritó con la voz de Piper:

126



-¡Leo,  ayúdame!  Socorro—entonces  la  voz  cambió,  convirtiéndose  en  un  gruñido masculino—Bah,  no hay nadie ahí fuera. Ningún semidios  puede estar tan quieto, 

¿eh? 

El primer monstruo se echó a reír. 

-Probablemente ha huído, si sabe lo que le conviene. O la chica estaba mintiendo sobre un tercer semidios. Vamos a cocinar. 

 Snap.  Una luz brillante naranja chisporroteó a la vida, una vengala de emergencia, y Leo quedó temporalmente cegado. Se agachó detrás de la grúa hasta que los puntos desaparecieron de sus ojos. Entonces echó otro vistazo y vio una escena de pesadilla que incluso Tía Callida no podría haber soñado. 

Las dos cosas más pequeñas colgando de los brazos de las grúas no eran motores. 

Eran Jason y Piper. Ambos colgando cabeza abajo, atados por los tobillos y envueltos por cadenas hasta el cuello. Piper se agitaba, tratando de liberarse. Su boca estaba amordazada, pero al menos  estaba viva.  Jason no parecía  estar tan bien. Estaba colgado sin fuerzas, sus ojos en blanco. Una roncha roja del tamaño de una manzana se había hinchado sobre su ceja izquierda. 

En la cinta transportadora, la cama de un camión sin terminar era utilizada como un pozo de fuego. La vengala de emergencia había encendido una mezcla de neumáticos y madera, lo cual, por el olor, habían sido rociados con queroseno. Un gran poste de metal  estaba  suspendido  sobre  las  llamas,  un  asador,  se  dio  cuenta  Leo,  lo  que significaba que era un fuego para cocinar. 

Pero lo más terrorífico de todo eran los cocineros. 

 Motores Monóculo: el logotipo del único ojo rojo. ¿Cómo es que Leo no se había dado cuenta? 

Tres  enormes  humanoides  se reunieron  alrededor  del fuego.  Dos  estaban  de pie, avivando  las  llamas.  El  más  grande  se  agachó  de  espaldas  a  Leo.  Los  dos  que estaban de cara a él  eran cada uno  de diez  pies  de altura, con peludos  cuerpos musculosos y piel que brillaba de rojo con la luz del fuego. Uno de los monstruos llevaba  un  taparrabos  de  cota  de  malla  que  parecía  realmente  incómodo.  El  otro llevaba una andrajosa toga rizada hecho con fibra de vidrio de aislamiento, lo que tampoco hacía el top ten de la idea de las ideas de armario de Leo. Aparte de eso, los dos monstruos podrían haber sido gemelos. Cada uno tenía una cara brutal con un solo ojo en el centro de su frente. Los cocineros eran Cíclopes. 

Las  piernas  de  Leo  empezaron  a  temblar.  Había  visto  algunas  cosas  raras  hasta ahora, espíritus de la tormenta y dioses alados y un dragón metálico que le gustaba la salsa  de  tabasco.  Pero  esto  era  diferente.  Estos  eran  reales,  de  carne  y  hueso, monstruos vivientes de diez pies de alto que querían comerse a sus amigos  para cenar. 

Estaba tan aterrorizado que apenas podía pensar. Si solo tuviera a Festo. Podría usar un tanque de aliento de fuego de sesenta pies de largo por ahora. Pero todo lo que tenía era un cinturón de herramientas y una mochila. Su martillo de tres libras parecía terriblemente pequeño comparado con los cíclopes. 

 Esto es de lo que había estado hablando la mujer de tierra. Ella quería que Leo huyera y abandonara a sus amigos morir. 

Eso le decidió. De ninguna manera Leo iba a dejar que esa mujer de tierra le hiciera sentir impotente, nunca más. Leo deslizó su mochila y en silencio comenzó a abrirla. 

El cíclope con el taparrabos de cota de malla se acercó hacia Piper, que se retorcía y trataba de darle un cabezazo en el ojo. 

-¿Puedo quitarle ya la mordaza? Me gusta cuando gritan. 

La pregunta iba dirigida al tercer cíclope, aparentemente el líder. La figura acuclillada gruñó y Taparrabos arrancó la mordaza de la boca de Piper. 

Ella no gritó. Dio un suspiro tembloroso como si tratara de mantener la calma. 

Mientras tanto, Leo encontró lo que estaba buscando en la mochila: un montón de pequeñas  unidades  de  control  remoto  que  había  cogido  del  Búnker  9.  Al  menos esperaba que fueran eso. El panel de mantenimiento de la grá robótica fue fácil de 127



encontrar.  Deslizó un destornillador  de  su cinturón de herrmamientas  y se puso a trabajar, pero tenía que ir despacio. El líder de los cíclopes estaba solo a veinte pies enfrente de él. Los monstruos obviamente tenían sentidos excelentes. Llevar a cabo su plan sin hacer ningún ruido parecía imposible, pero no tenía muchas opciones. 

El cíclope de la toga atizó el fuego, que ahora ardía alto y ondulaba nocivo humo negro hacia el techo. Su compañero Taparrabos miraba fijamente a Piper, esperando que hiciera algo entretenido. 

-¡Grita, chica! ¡Me gustan los gritos divertidos! 

Cuando Piper finalmente habló, su tono era calmado y racional, como si estuviera corrigiendo a un cachorro travieso. 

-Oh, Sr. Cíclope, no quieres matarnos. Sería mucho mejor si nos dejaras marchar. 

Taparrabos se rascó su fea cabeza. Se volvió hacia su amigo de la toga de fibra de vidrio. 

-Es bastante bonita, Torque. Quizás debería dejarla ir. 

Torque, el tío de la toga, gruñó. 

-Yo la vi primero, Stump. ¡Yo la dejaré ir! 

Stump y Torque empezaron a discutir, pero el tercer cíclope se alzó y gritó:

-¡Estúpidos! 

Leo casi dejo caer su destornillador. El tercer cíclople era  hembra.  Era unos cuantos pies  más  alta  que  Torque  o  Sump,  incluso  más  robusta.  Llevaba  una  tienda  de campaña con corte de cota de malla como uno de esos vestidos de saco que, para vergüenza de Leo, Tía Rosa solía vestir. ¿Cómo lo llamaban, un muumuu?  Sí, la señora Cíclope tenía una cota de malla de muumuu. Su pelo negro y grasiento estaba enredado con trenzas, entretejidas con hilo de cobre y arandelas metálicas. Su nariz y su boca eran gruesas y se estrellaban juntas, como si pasara su tiempo libre chocando su cara contra las paredes; pero su único ojo rojo brillaba con inteligencia maligna. 

La  mujer  cíclope  andó  con  paso  majestuoso  hacia  Sump  y  lo  empujó  a  un  lado, dejándolo sobre la cinta transportadora. Torque se volteó rápidamente. 

-La chica es de la prole de Venus—gruñó la señora cíclope—Está usando su encanto contigo. 

Piper empezó a decir:

-Porfavor, señora…

-¡Rarr!—La señora cíclope agarró a Piper por la cintura—¡No intentes usar tus bonitas palabras conmigo, niña! ¡Yo soy Ma Gasket! ¡Me he comido a héroes más tenaces que tu para almorzar! 

Leo temió que Piper pudiera ser aplastada, pero Ma Gasket simplemente la soltó y la dejó colgada de la cadena. Luego, empezó a gritar a Sump sobre lo estúpido que era. 

Las manos de Leo trabajaron con furia. Trenzó cables y y encendía interruptores, apenas pensando en lo que estaba haciendo. Terminó conectando el control remoto. 

Luego  se  deslizó  hacia  el  siguiente  brao  robótico  mientras  los  cíclopes  estaban hablando. 

-…comer la última, Ma?—estaba diciendo Sump. 

-¡Idiota!—le gritó Ma Gasket, y Leo se dio cuenta de que Sump y Torque debían ser sus hijos. Si era así, la fealdad definitivamente era de familia—Debía haberos echado a  la  calle  cuando  erais  bebés,  como  un  niño  cíclope   apropiado.  Es  posible  que hubierais aprendido algunas habilidades útiles. ¡Maldita sea mi dulce corazón que os cuidé! 

-¿Dulce corazón?—murmuró Torque. 

-¿Qué dices, ingrato? 

-Nada, Ma. He dicho que tienes un corazón dulce. Trabajamos para ti, te alimentamos, te limamos la uñas de los pies. 

-¡Y deberíais estar agradecidos!—gritó Ma Gasket—¡Ahora aviva el fuego, Torque! Y 

Sump, idiota, mi caja de salsa está en el otro almacén. ¡No me digas que esperas que me coma a estos semidioses sin salsa! 

-Sí, Ma—dijo Sump—Quiero decir no, Ma. Quiero decir…
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-¡Ve a cogerla! 

Ma Gasket cogió un chasis de camión que tenía cerca y lo estampó sivre la cabeza de Sump. Crump se arrugó hasta las rodillas. Leo estaba seguro de que un golpe como ese lo mataría, pero al parecer a Sump le habían golpeado mucho con un camión. 

Consiguió apartar el chasis de su cabeza. Luego se puso en pie y corrió fuera a por la salsa. 

Ahora es el momento, pensó Leo. Mientras están separados. 

Terminó  el  cableado  de  la  segunda  máquina  y  fue  hacia  la  tercera.  Mientras  se lanzaba  entre  los  brazos  robóticos,  los  cíclopes  no  lo  vieron,  pero  Piper  sí.  Su expresión paso del terror a la incredulidad y se quedó sin aliento. 

Ma Gasket se volvió hacia ella. 

-¿Qué pasa, niña? ¿Eres tan fágil que te he roto? 

Afortunadamente, Piper pensaba rápido. Apartó la vista de Leo y dijo:

-Creo que son mis  costillas, señora. Si estoy reventada por dentro, mi sabor será horrible. 

Ma Gasket rugió de  risa. 

-Muy buena. El último héroe que nos comimos, ¿lo recuerdas, Torque? El hijo de Mercurio, ¿verdad? 

-Sí, Ma—dijo Torque—Sabroso. Un pequeño bocado fibroso. 

-Él intentó un truco como ese. Dijo que se estaba medicando. ¡Pero sabía bien! 

-Sabía a cordero—recordó Torque—Con camiseta púrpura. Hablaba en latín. Sí, un bocado fibroso, pero bueno. 

Los dedos de Leo se congelaron en el panel de mantenimiento. Al parecer, Piper estaba pensando lo mismo que él, porque preguntó:

-¿Una camiseta púrpura? ¿Latín? 

-Una  buena  comida—dijo  Ma  Gasket  cariñosamente—El  caso  es,  niña,  ¡que  nos somos  tan  tontos  como  la  gente  cree!  No  caemos  en  esos  estúpidos  trucos  y adivinanzas, los cíclopes del norte no. 

Leo se forzó a volver al trabajo, pero su mente iba a toda marcha. 

Un chico que hablaba latín había sido capturado al í, ¿con una camiseta púrpura como la de Jason? No sabía lo que significaba, pero tenía que dejar el interrogatorio a Piper. 

Si iba a tener una oportunidad de derrotar a esos monstruos, tenía que moverse rápido antes de que Sump volviera con la salsa. 

Levantó la vista hacia el motor de camión suspendido  justo encima del campamento de los cíclopes. Deseaba poder utilizar eso, podría ser una gran arma. Pero la grúa de donde colgaba estaba al otro lado de la cinta transportadora. No había forma de que Leo pudiera llegar allí sin que lo vieran, y además, iba a contrarreloj. 

La  última  parte  de  su  plan  era  la  más  delicada.  De  su  cinturón  de  herramientas convocó algunos cables, un adaptador de radio, y un pequeño destornillador y empezó a construir un control remoto universal. Por primera vez, dijo un silencioso gracias a su padre, Hefesto, por el cinturón mágico.  Sácame de aquú,  rezó , y puede que no seas tan imbécil. 

Piper continuó hablando, atacándola con elogios. 

-¡Oh, he oído sobre los cíclopes del norte!—lo que Leo supuso que era una bola, pero sonaba convincente—¡Nunca supe que erais tan grandes e inteligentes! 

-La adulación tampoco va a funcionar—dijo Ma Gasket, aunque sonó complacida—Es verdad, serás el desayuno de los mejores cíclopes de por quí. 

-¿Pero no son los cíclopes buenos?—preguntó Piper—Creía que hacíais armas para los dioses. 

-¡Bah!  Soy  muy  buena.  Buena  comiendo  gente.  Buena  destrozando.  Y  buena construyendo  cosas,  sí,  pero  no  para  los  dioses.  Nuestros  primos,  los  cíclopes mayores, lo hacen, sí. Piensasnq ue son más nobles y poderosos porque son unos pocos miles de años mayores. Luego están nuestros primos del sur, viviendo en islas y cuidando ovejas ¡Imbéciles! ¡Pero nosotros los cíclopes Hiperbóreos, el clan del norte, somos los mejores! Fundamos Motores Monóculo en esta vieja fábrica, ¡las mejores 129



armas, armaduras, carros, todoterrenos de bajo consumo! Y aun así…¡bah! Nos vimos forzados  a  cerrar.  Fueron  despedidos  la  mayoría  de  nuestra  tribu.  La  guerra  fue demasiado rápida. Los Titanes  perdieron. ¡Nada bueno. Nadie más necesitaba las armas de los cíclopes. 

-Oh, no—simpatizó piper—Estoy segura de que hicisteis algunas armas increíbles. 

Torque sonrió. 

-¡Guerra de martillos gritones chillones! 

Cogió un gran palo con una caja de metal de aspecto de aordeón en un extremo. Lo estrelló contra el suelo y el cemento se agrietó, pero también hubo un sonido como el del mayor patito de goma siendo pisoteado. 

-Terrorífico—dijo Piper. 

Torque parecía complacido. 

-No es tan bueno como el hacha explosivo, pero este se puede usar más de una vez. 

-¿Puedo verlo?—preguntó Piper—Si pudieras solo liberar mis manos…

Torque dio un paso adelante con entusiasmo, pero Ma Gasket dijo:

-¡Estúpido! Te está engañando otra vez. ¡Basta de hablar! Mata al chico antes de que muera por su cuenta. Me gusta la carne fresca. 

 ¡No!  Los dedos de Leo volaron, conectando cables para el control remoto  ¡Solo unos minutos más! 

-Eh,  espera—dijo  Piper,  tratando  de  conseguir  la  atención  de  los  cíclopes—Eh, 

¿puedo solo preguntar…? 

Los cables soltaron chispas en las manos de Leo. Los cíclopes se congelaron y se volvieron en su dirección. Entonces Torque una carretilla y se la lanzó. 

Leo  rodó  al  tiempo  que  la  carretilla  arroló  la  maquinaria.  Si  hubiera  sido  medio segundo más lento, podría haber quedado aplastado. 

Se puso de pie, y Ma Gasket lo vio. Gritó:

-¡Torque, eras la excusa patética de un cíclope, cógelo! 

Torque  corrió  hacia  él.  Leo  frenéticamente  disparó  la  palanca  de  su  improvisado control remoto. 

Torque estaba a cincuenta pies. Veinte pies. 

Entonces, el primer brazo robótico cobró vida. Una garra amarilla de metal de tres toneladas golpeó al cíclope en la espalda tan fuerte que cayó de bruces. Antes de que Torque pudiera recuperarse, la mano robótica lo agarró de una pierna y lo arrojó hacia arriba. 

-¡AHHHHH! 

Torque  salió  disparado  hacia  la  oscuridad.  El  techo  estaba  demasiado  oscuro  y demasiado  alto  como  para  ver  exactamente  lo  que  pasó,  pero  a  juzgar  por  el estruendo del sonido metálico, Leo supuso que el cíclope se había golpeado con una de las vigas de apoyo. 

Torque nunca bajó. Por el contrario, un polvo amarillo llovió al suelo. Torque se había desintegrado. 

MA miró a Leo en estado de shock. 

-Mi hijo…Tú…Tú…

En el momento justo, Sump avanzó pesadamente hacia la luz del fuego con una caja de salsa. 

-Ma, tengo el extra picante…

Nunca terminó la frase. Leo hizo girar la palanca del control remoto, y el segundo brazo robótico golpeó a Sump en el pecho. La caja de salsa explotó como una piñata y Sump voló hacia atrás, justo en la base de la tercera máquina de Leo. Puede que Sump  hubiera  sido  inmune  a  ser  golpeado  con  chasis  de  camiones,  pero  no  era inmune a brazos robóticoa que podían descargar diez mil libras de fuerza. La grúa del tercer brazo lo golpeó contra el suelo tan fuerte que explotó en polvo como un saco de harina roto. 
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Dos  cíclopes  menos.  Leo  empezaba  a  sentirse  como  el  Comandante  Cinturón  de Herramientas cuando Ma Gasket fijó su ojo en él. Cogió la grúa del brazo más cercano y lo arrancó del pedestal con un rugido salvaje. 

-¡Has reventado a mis hijos! ¡Solo  yo puedo reventar a mis hijos! 

Leo pulsó un botón, y los dos brazos restantes entraron en acción. Ma Gasket cogió el primero y lo rompió por la mitad. El segundo brazo la golpeó en la cabeza, pero solo pareció enfurecerla. Lo agarró por las abrazaderas, lo rompió y lo giró como un bate de béisbol. No le dio a Piper y a Jason por una pulgada. Entonces, Ma Gasket lo dejó ir, girando hacia Leo. Él gritó y rodó hacia un lado mientras demolía la máquina que tenía al lado. 

Leo empezó a darse cuenta de que una madre cíclope cabreada no era algo a lo que quisieras enfrentarte con un contro remoto universal y un destornillador. El futuro del Comandante Cinturónd de Herramientas no parecía tan bueno. 

Ella se alzaba a unos veinte pies de él ahora, al lado del fuego para cocinar. Sus puños estaban apretados, sus dientes al descubierto. Parecía ridícula con su cota de malla muumuu y sus coletas grasientas, pero con esa mirada asesina en su enorme ojo rojo y el hecho de que medía doce pies de alto, a Leo no le hacía gracia. 

-¿Algún otro truco, semidios?—exigió Ma Gasket. 

Leo miró hacia arriba. El motor de camión estaba suspendido con cadenas, si solo hubiera tenido tiempo de arreglarlo. Si solo pudiera hacer que Ma Gasket diera un paso adelante. La misma cadena…un solo eslabón…

Leo no había sido capaz de verlo, sobretodo desde tan abajo, pero sus sentidos le decían que era metal oxidado. 

-¡Diablos, sí, tengo trucos!—Leo levantó su control remoto—¡Da un paso más y te destruiré con mi fuego! 

Ma Gasket rió. 

-¿De verdad? Los cíclopes somos inmunes al fuego, idiota. Pero si deseas jugar con fuego, ¡deja que te ayude! 

Cogió carbones al rojo vivo con sus manos desnudas y se los arrojó a Leo. Aterrizaron todos a sus pies. 

-Has fallado—dijo con incredulidad. 

Entonces Ma Gasket sonrió y levantó un barril al lado de la carretilla. Leo tuvo el tiempo justo de leer la palabra estampada en un lado, queroseno, antes de que Ma Gasket lo lanzara. El barril se partió en el suelo delante de él, derramando un líquido encendedor por todas partes. 

Los carbones estallaron. Leo cerró los ojos y Piper gritó:

-¡No! 

Una  tormenta  de  fuego  hizo  erupción  a  su  alrededor.  Cuando  Leo  abrió  los  ojos, estaba envuelto en llamas arremolinándose veinte pies en el aire. 

Ma Gasket gritó de alegría, pero Leo no ofrecía al fuego un buen combustible. El queroseno se consumió,  muriendo  hasta  dejar  pequeñas manchas de fuego en el suelo. 

Piper boqueó. 

-¿Leo? 

Ma Gasket parecía asombrada. 

-¿Estás vivo? 

Entonces dio un paso más hacia adelante, lo que la puso justo en el lugar que Leo quería. 

-¿Qué eres? 

-El hijo de Hefesto—dijo Leo—Y te he advertido que te destruiría con fuego. 

Apuntó con un dedo al aire y convocó toda su voluntad. 

Nunca intentó hacer algo tan centrado e intenso, pero disparó un rayo al rojo vivo a la cadena  de  la  que  suspendía  el  motor  de  camión  sobre  la  cabeza  del  cíclope, apuntando al eslabón que parecía más débil que el resto. 

Las llamas murieron. No ocurrió nada. Ma Gasket rió. 
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-Un intento impresionante, hijo de Hefesto. Han pasado muchos siglos desde que vi a un usuario del fuego ¡Vas a tener un aperitivo picante! 

La cadena se quebró, ese único eslabón se calentó más allá de su punto de tolerancia, y el motor de camión cayó, mortal y silencioso. 

-No lo creo—dijo Leo. 

Ma GAsket ni siquiera tuvo tiempo de levantar la vista. 

 ¡Smash!  No más cíclope, solo una pila de polvo bajo cinco toneladas de un motor de camión. 

-No eres inmune a los motores, ¿eh?—dijo Leo--¡Boo-yah! Entonces cayó de rodillas, con la cabeza zumbándole. Después de unos minutos se dio cuenta de que Piper le estaba llamando. 

-¡Leo! ¿Estás bien? ¿Puedes moverte? 

Se  puso  de  pie  tropezando.  Nunca  antes  había  intentado  convocar  un  fuego  tan intenso, y lo había dejado completamente agotado. Le tomó mucho tiempo soltar a Piper de sus cadenas. 

Luego, juntos bajaron a Jason, quien todavía estaba inconsciente. Piper se las apañó para meter un poco de néctar en su boca, y gimió. El chicón de su cabeza empezó a encogerse. Le volvió un poco el color. 

-Síp, tiene una linda y dura cabezota—dijo Leo—Creo que se pondrá bien. 

-Gracias a dios—Piper suspiró. Entonces miró a Leo con algo parecido al miedo--

¿Cómo has…el fuego…siempre has…? 

Leo agachó la vista. 

-Siempre—dijo—Soy una amenaza mostruosa. Lo siento, os lo debería haber dicho antes pero…

-¿Qué lo sientes?—Piper le dio un puñetazo en el hombro. Cuando él levantó la vista, ella estaba sonriendo—¿Eso ha sido impresionante, Valdez!nos has salvado la vida 

¿Por qué te disculpas? 

Leo parpadeó. Empezó a sonreír, pero una sensación de peligro lo arruinó cuando se dio cuenta de algo junto a los pies de Piper. El polvo amarillo, los restos de polvo de uno de los cíclopes, quizás Torque, se movían por el suelo como si un viento invisible los empujara para juntarlos. 

-Se están formando de nuevo—dijo Leo—Mira. 

Piper se alejó del polvo. 

-No es posible. Annabeth me dijo que los monstruos se disipan cuando los matas. 

Vuelven al Tártaro y no pueden volver durante mucho tiempo. 

-Bueno, nadie se lo ha dicho al polvo—Leo observó cómo se reunía en una pila, luego muy lentamente se extendía, formando una figura con piernas y brazos. 

-Oh, dios—Piper palideció—Bóreas dijo algo sobre esto, la tierra despidiendo horrores. 

“Cuando los monstruos ya no se queden en el Tártaro, y las almas ya no queden confinadas al Hades. ¿Cuánto tiempo crees que tenemos? 

Leo pensó en la cara que se había formado en el suelo afuera, la mujer durmiente que era  definitivamente un horror de la tierra. 

-No lo sé—dijo—Pero necesitamos salir de aquí. 
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XXV


JASON

JASON  SOÑÓ  QUE  ESTABA  ENVUELTO  con  cadenas,  colgando  cabeza  abajo como un pedazo de carne. Todo le dolía, los brazos, las piernas, el pecho, la cabeza. 

Especialmente la cabeza. La sentía como un balón de playa demasiado hincahdo. 

-Si estoy muerto—murmuró—¿porqué me duele tanto? 

-No estás muerto, mi héroe—dijo una voz de mujer—No es tu hora. Vamos, habla conmigo. 

Los pensamientos de Jason flotaron lejos de su cuerpo. Escuchó a monstruos haullar, sus  amigos  gritando,  explosiones  de  fuego,  pero  parecía  que  todo  eso  estaba ocurriendo en otro plano de existencia, cada vez más lejos. 

Se encontró a si mismo de pie en una jaula de tierra. Zarcillos de raíces de árbol y piedra giraban juntos, confinándolo. Fuera de las barras, pudo ver el suelo de una piscina seca y reflectante, otra aguja de tierra crecer en el otro extremo, y sobre ellos, las ruinosas piedras rojas de una casa quemada. 

A su lado en la jaula, una mujer se sentaba con las piernas cruzadas con una túnica negra, la cabeza cubierta con un sudario. Hizo a un lado el velo, revelando un rostro que era orgulloso y hermoso, pero también endurecido por el sufrimiento. 

-Hera—dijo Jason. 

-Bienvenido a mi prisión—dijo la diosa—No morirás hoy, Jason. Tus amigos verán tus intenciones…por ahora. 

-¿Por ahora?—preguntó. 

Hera hizo un gesto hacia los zarcillos de su jaula. 

-Hay peores pruebas por llegar. La tierra misma se mueve en contra nosostros. 

-Eres una diosa—dijo Jason--¿Porqué no puedes simplemente escapar? 

Hera sonrió con tristeza. Su forma empezó a brillar, hasta que su brillo llenó la jaula con una luz cegadora. El aire zumbaba con energía, unas moléculas se separaron como en una explosión nuclear. Jason supuso que si realmente hubiera estado allí en carne, habría sido vaporizado. 

La jaula debió haber explotado a escombros. El suelo debería haberse partido y la casa en ruinas debería haber quedado arrasada. Pero cuando el brillo murió, la jaula no se había movido. Nada fuera de los barrotes había cambiado. Solo Hera parecía diferente, un poco más encorvada y cansada. 

-Algunos  poderes  son  incluso  mayores  que  los  dioses—dijo  ella—No  soy  fácil  de contener. Puedo estar en muchos lugares a la vez. Pero cuando la mayor parte de mi esencia es atrapada, se podría decir que es como un pie en una trampa para osos. No puedo  escapar,  y  estoy  oculta a  los  ojos  del  resto  de  los  dioses.  Solo tú puedes encontrarme, y me debilito cada día. 

-Entonces, ¿porqué viniste aquí?—preguntó Jason—¿Cómo te han capturado? 

La diosa suspiró. 

-No podía permanecer inactiva. Tu padre Júpiter cree que puede apartarse del mundo y, así, calmar a nuestros enemigos para que vuelvan a dormir. Cree que los Olímpicos se han involucrado demasiado en los asuntos de los mortales, en los destinos de nuestros hijos semidioses, sobre todo desde que que aceptamos reclamarlos a todos 133



después de la guerra. Él cree que eso es lo que ha causado que nuestros enemigos se revuelvan. Eso es por lo que cerró el Olimpo. 

-Pero tu no estás de acuerdo. 

-No—dijo  ella—Muchas  veces  no  enentiendo  los  caprichos  de  mi  marido  o  sus decisiones, pero  incluso para Zeus, esto  parece paranoico. No puedo comprender porque mi marido estuvo tan insistente y tan convencido. Era…como si no fuera él. 

Como Hera, podría haberme  contentado con seguir los deseos  de mi señor. Pero también soy Juno—su imagen tembló, y Jason vio una armadura debajo de su túnica simple negra, una capa de piel de cabra, el símbolo de un guerrero Romano, sobre un manto de bronce—Juno Moneta me llamaron una vez, Juno, La Que Calienta. Era la guardiana  del  estado,  patrona  de  la  Roma  Eterna.  No  podía  quedarme  sentada mientras  los  descendientes  de  mi  gente  era  atacada.  Sentí  peligro  en  este  lugar sagrado. Una voz…—vaciló—Una voz me dijo que debería venir aquí- los Dioses no tenemos lo que vosotros llamáis una consciencia, ni tampoco tenemos sueños; pero la voz era como eso, suave y persistente, advierténdome para que viniera aquí. Y Así que el mismo día que Zeus cerró el Olimpo, me escabullí sin contarle mis planes, para que no pudiera detenerme. Y vine aquí para investigar. 

-Era una trampa—supuso Jason. 

La diosa asintió. 

-Solo demasiado tarde me di cuenta de lo rápido que la tierra se está agitando. Fui incluso  más  estúpida  que  Jupiter,  una  esclava  de  mis  propios  impulsos.  Así  es exactamente  como  pasó  la  primera  vez.  Fui  capturada  por  los  gigantes,  y  mi aprisionamiento empezó una guerra. Ahora nuestros enemigos se alzan de nuevo. Los dioses  solo  pueden  vencerlos  con  la  ayuda  de  nuestros  grandes  héroes  vivos.  Y 

aquella que los gigantes sirven… ella no puede ser vencida del todo, solo mantenerse dormida. 

-No lo entiendo. 

-Lo harás pronto—dijo Hera. 

La jaula empezó a contraerse, los zarcillos en espiral se estrechaban. La forma de Hera se estremeció como la llama de una vela en la brisa. 

Fuera de la jaula, Jason pudo ver formas reunirse al borde de la piscina, humanoides moviéndose pesadamente con espaldas encorbadas y cabezas peladas. A menos que los ojos de Jason le estuvieran engañando, ellos tenían más de un conjunto de brazos. 

También escuchó lobos, pero no los lobos que había visto con Lupa.podía decir por sus  aullidos  que  eran  una  manada  diferente,  más  hambrientos,  más  agresivos, sedientos de sangre. 

-Rápido, Jason—dijo Hera—Mis guardianes se acercan, y tú empiezas a despertar. No seré lo suficientemente fuerte para aparecer ante ti de nuevo, incluso en sueños. 

-Espera—dijo él—Boreas nos dijo que hiciste un juego peligroso ¿Qué quiso decir? 

Los ojos de Hera parecían salvajes y Jason se preguntó si el a realmente había hecho algo estúpido. 

-Un intercambio—dijo—La única manera de traer paz. El enemigo cuenta con nuestra división, y si nos dividimos, seremos destruidos. Tú eres mi ofrenda de paz, Jason, un puente para superar milenios de odio. 

-¿Qué? No lo…

-No puedo contarte más—dijo Hera—Has vivido todo este tiempo solo porque te quité tus  recuerdos.  Encuentra  este  sitio.  Vuelve  a  tu  punto  de  partida.  Tu  hermana  te ayudará. 

-¿Thalia? 

La escena empezó a disolverse. 

-Adiós, Jason. Ten cuidado en Chicago. Tu enemigo mortal más peligroso espera al í. 

Si tienes que morir, será por su mano. 

-¿Quién?—exigió. 

Pero la imagen de Hera se desvaneció, y Jason se despertó. Sus ojos se abrieron de golpe. 
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-¡Cíclopes! 

-Whoa, dormilón. 

Piper estaba sentada detrás de él en el dragón de bronce, sujetándolo del pecho para mantenerlo  en  equilibrio.  Leo  estaba  sentado  delante,  conduciendo.  Volaban pacíficamente a través del cielo de invierno como si nada hubiera ocurrido. 

-D-Detroit—balbuceó Jason—¿No nos estrellamos? Pensaba…

-Está  bien—dijo  Leo—Nos  escapamos,  pero  tienes  una  desagradeble  contusión. 

¿Cómo te sientes? 

La cabeza de Jason latía. Recordaba la fábrica, luego bajar por la pasarela, luego una criatura que se cernió sobre él, una cara con un solo ojo, un puño enorme, y todo se volvió negro. 

-Cómo has…los Cíclopes…

-Leo los destrozó—dijo Piper—Fue increíble. Puede convocar fuego…

-No fue nada—dijo Leo rápidamente. 

Piper rió. 

-Calla, Valdez. Se lo voy a contar. Termina con eso. 

Y ella lo hizo, cómo Leo en solitario derrotó a la familia de Cíclopes; cómo liberaron a Jason,  entonces  se  dieron  cienta  de  que  los  Cíclopes  empezaban  a  formarse  de nuevo; cómo Leo había reemplazado el cableado del dragón y habían vuelto al aire justo cuando empezaron a escuchar rugían por venganza dentro de la fábrica. 

Jason estaba impresionado. ¿Vencer a tres Cíclopes con nada más que un kit de herramientas? Nada mal. No le asustó exactamente oir lo cerca que había estado de la muerte, pero le hizo sentir horrible. Había ido directo a una emboscada y se había pasado  toda  la  lucha  fuera  de  combate  mientras  sus  amigos  se  defendían  por  si mismos. ¿Qué clase de líder de búsqueda era? 

Cuando  Piper  le  contó  acerca  del  otro  chico  que  los  Cíclopes  afirmaban  haberse comido, el de camisa púrpura que hablaba en latín, Jason sintió que su cabeza iba a explotar. Un hijo de Mercurio…Jason sintió que debía conocer a ese chico, pero su nombre había desaparecido de su mente. 

-No estoy solo, entonces—dijo—Hay otros como yo. 

-Jason—dijo Piper—nunca estuviste solo. Nos tienes a nosotros. 

-Yo…lo sé…pero Hera dijo algo. He tenido un sueño…

Les contó lo que había visto, y lo que la diosa había dicho dentro de su jaula. 

-¿Un intercambio?—preguntó Piper—¿Qué significa eso? 

Jason sacudió su cabeza. 

Pero el juego de Hera soy  yo. Solo con mandarme al Campamento Mestizo, tengo la sensación de que rompió alguna clase de regla, algo que podría explotar de una gran manera…

-O  nos  salva—dijo Piper con esperanza—Esa cosa del enemigo durmiente,  suena como la mujer de la que nos habló Leo. 

Leo se aclaró la garganta. 

-Sobre eso…se me apareció de alguna forma de nuevo en Detroit, en un charco de lodo de Porta-Potty. 

Jason no estaba seguro de haber oído bien. 

-¿Has dicho…Porta-Potty? 

Leo les contó sobre la gran cara en el patio de la fábrica. 

-No se si será completamente imposible de matar—dijo—pero no se puede derrotar con asientos de váter. Puedo dar fe de ello. Quería que os traicionra, tíos, y yo estaba como “Pfff, claro, voy a escuchar a una cara en el lodo del baño. 

-Está intentando dividirnos. 

Piper deslizó sus brazos de la cintura de Jason. Podía sentir su tensión sin ni siquiera mirarla. 

-¿Qué pasa?—preguntó. 

-Es solo…¿Porqué están jugando con nosotros? ¿Quién es esa señora, y cómo está conectada con Encelado? 
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-¿Encelado?—Jason no creía haber oído ese nombre antes. 

-Quiero decir…—la vosz de Piper tembló—Ese es uno de los gigantes. Solo uno de los nombres que puedo recordar. 

Jason tuvo la sensación de que había mucho más que le preocupaba, pero decidió no presionarla. Había tenido una mañana dura. 

Leo se rascó la cabeza. 

-Bueno, no sé nada sobre Enchiladas…

-Encelado—le corrigió Piper. 

-Lo que sea. Pero la Vieja Cara de Baño mencionó otro nombre. Porpoise Fear40 o algo así. 

-¿Porfirión?—preguntó Piper—Fue el rey de los gigantes, creo. 

Jason visionó esa oscura torre en la vieja piscina reflectante, creciendo a la vez que Hera se debilitaba. 

-Voy  a  hacer  una  suposición  disparatada—dijo—En  las  viejas  historias,  Porfirión secuestró a Hera. Ese fue el primer disparo en la guerra entre gigantes y dioses. 

-Yo  también  lo  creo—convino  Piper—Pero  esos  mitos  son  realmente  confusos  y conflictivos. Es casi como si nadie quisiera que la historia sobreviva. Yo solo recuerdo que había una guerra, y lo gigantes eran casi imposibles de matar. 

-Los dioses y los héroes tuvieron que luchar juntos—dijo Jason—Eso es lo que Hera me contó. 

-Algo difícil de hacer—se quejó Leo—si los dioses ni siquiera quieren hablarnos. 

Volaron hacia el oeste, y Jason se perdió en sus pensamientos, todos ellos malos. No estaba seguro de cuánto tiempoo había pasado antes de que el dragón se zambulló a través de un roto en las nubes, y bajo ellos, brillando con el solo de invierno, había una ciudad al borde de un lago enorme. Una media luna de rascacielos se alineaban en la orilla. Detrás de ellos, extendiéndose hasta el horizonte occidental, había una gran red de barrios cubiertos de nieve y carreteras. 

-Chicago—dijo Jason. 

Pensó en lo que Hera dijo en su sueño. Su peor enemigo mortal estaría esperando aquí. Si iba a morir, sería por su mano. 

-Un problema pendiente—dijo Leo—Hemos llegado vivos hasta aquí. Ahora, ¿cómo hacemos para encontrar a los espíritus de la tormenta? 

Jason vio un destello de movimiento por debajo de ellos. Al principio pensó que era un pequeño avión, pero era demasiado pequeño, demasiado oscuro y rápido. Esa cosa zigzagueó hacia los rascacielos, entretejiendo y cambiando de forma, y, solo por un momentose convirtió en la figura humenate de un caballo. 

-¿Y si seguimos a ese—sugirió Jason—y vemos dónde va? 

40 Porpoise Fear – Miedo Marposa. Se parece, también en pronunciación, a Porphyrion. Pero en español no tiene ningún sentido y no se me ocurre nada (aparte de Porfirio, que es casi lo mismo que Porfirión) que se parezca y sea gracioso, así que lo dejo en inglés. 
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XXVI


JASON

JASON  TENÍA  MIEDO  DE  PERDER  SU  OBJETIVO. El   ventus se  movía  como…

bueno, como el viento. 

-¡Acelera!—insistió. 

-Tío—dijo  Leo—si  me  acerco  más,  nos  descubrirá.  Un  dragón  de  bronce  no  es exactamente un avión furtivo. 

-¡Más despacio!—gritó Piper. 

El espíritu de la tormenta se zambulló en una red de calles del centro. Festo intentó seguirlo, pero su envergadura era demasiado amplia. Su ala izquierda rozó el borde de un edificio, rebanando una gárgola de piedra antes de que Leo tirara. 

-Ve por encima de los edificios—sugirió Jason—Le seguiremos la pista desde allí. 

-¿Quieres conducir esta cosa?—se quejó Leo, pero hizo lo que Jason pidió. 

Después de unos minutos, Jason localizó al espíritu de la tormenta de nuevo, silbando entre  las  calles  sin  propósito  aparente,  soplando  entre  los  peatones,  agitando banderas, haciendo que los coches se desviaran. 

-Oh, genial—dijo Piper—Hay dos. 

Tenía razón. Un segundo  ventus atacó por la esquina del Hotel Renamiento y se unió al primero. Se entretejían juntos en una danza caótica, disparados a lo alto de un rascacielos, inclinando una torre de radio, y zambulléndose hacia la calle. 

-Esos tíos no necesitan más cafeína—dijo Leo. 

-Supongo que Chicago en un buen sitio para pasar el rato—dijo Piper. 

-Nadie va a preguntar a un par de malos vientos. 

-Más de un par—dijo Jason—Mirad. 

El dragón voló en círculos sobre una amplia avenida próximo a un parque con lago. 

Los espíritus de la tormenta estaban convergiendo, al menos una docena de ellos, girando alrededor de una gran instalación de arte público. 

-¿Cuál creeis que es Dylan?—preguntó Leo—Quiero tirarle algo. 

Pero Jason se centró en la instalación de arte. Cuanto más se acercaban, más rápido le latía el corazón. Era solo una fuente pública, pero era desagradablemente familiar. 

Dos monolitos de cinco pisos se alzaban uno a cada extremo de una larga piscina reflectante. Los monolitos parecían construidos de pantallas de vídeo, mostrando la imagen combinada de una cara gigante que vomitaba agua a la piscina. 

Quizás  solo  fuera  una  coincidencia,  pero  parecía  una  versión  gigante  y  de  lata tecnología de esa piscina reflectante en ruinas que había visto en sus sueños, con esas dos masas oscuras que sobresalían uno a cada extremo. Al tiempo que Jason miraba, la imagen de las pantallas cambió a la de la cara de una mujer con los ojos cerrados. 

-Leo…—dijo nervioso. 

-La veo—dijo Leo—No me gusta, pero la veo. 

Las pantal as se apagaron. Los  venti se arremolinaron en una sola nube de embudo y se deslizó a través de la fuente, levantando una tromba de agua casi tan alta como los monolitos. Llegaron al centro, extrajeron una tapa de desagüe y desaparecieron bajo tierra. 
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-¿Se  acaban  de  ir  por  el  desagüe?—preguntó  Piper—¿Cómo  se  supone  que  los vamos a seguir? 

-Tal vez no deberíamos—dijo Leo—Esa cosa de la fuente me está dando muy mal rollo. Y, ¿no se supone que tenemos como que evitar la tierra? 

Jason sentía lo mismo, pero tenían que seguir. Era su único camino a seguir. Tenían que encontrar a Hera, y ahora tenían solo dos días hasta el solsticio. 

-Bájanos a ese parque—sugirió—Lo comprobaremos a pie. 

Festo aterrizó en un área abierta entre el lago y el horizonte. Las señales decían Grant Park, y Jason imaginó que ese podría haber sido un bonito lugar en verano, pero ahora era un campo de hielo, nieve y senderos salados. Los pies de metal caliente del dragón silbaban a medida que tocaban el suelo. Festo batió las alas infeliz y disparó fuego al cielo, pero no había nadie alrededor para darse cuenta. El viento que venía del lago era mucho más frío. Cualquiera con sentido común estaría en el interior. Los ojos de Jason le escocían tanto que apenas podía ver. 

Se apearon, y Festo el dragón dio pisotones con sus pies. Uno de sus ojos de rubí parpadeó, así que parecía que guiñaba. 

-¿Eso es normal?—preguntó Jason. 

Leo sacó un mazo de goma de su cinturón de herramientas. Golpeó el ojo malo del dragón, y la luz roja volvió a la normalidad. 

-Sí—dijo Leo—Sin embargo, Festo no puede quedarse tirado por aquí, en medio del parque. Lo arrestarán por vagancia. Quizás si tuviera un silbato para perros…

Buscó en su cinturón de herramientos, pero no apareció nada. 

-¿Demasiado  especializado?—supuso—Vale,  dame  un  silbato  de  seguridad.  Los tienen a montones en los talleres. 

Esta vez, Leo sacó un gran silbato naranja de plástico. 

-¡El  entrenador  Hodge  estaría  celoso!  De  acuerdo,  Festo,  escucha—Leo  sopló  el silbato. El sonido agudo probablemente sonó por todo el lago Michcigan. Si escuchas eso, ven a buscarme, ¿vale? Hasta entonces, vuela por donde quieras. Solo trata de no carbonizar a los peatones. 

El dragón resopló, con suerte, agradecido. Luego extendió sus alas y se lanzó en el aire. 

Piper dio un paso y dio un respingo. 

-¡Ah! 

-¿Tu tobillo?—Jason se sintió mal por haber olvidado su lesión en la fábrica de los cíclopes—Puede que se esté fdisipando ese néctar que te dimos. 

-Está bien. 

Ella se estremeció y Jason se acordó de su promesa de conseguirle un nuevo abrigo de snowboard. Esperaba vivir lo suficiento para encontrarle uno. Ella dio uno pocos pasos más con solo una leve cojera, pero Jason podría decir que estaba tratando de no hacer muecas. 

-Vamos a librarnos del viento—sugirió. 

-¿Por el desagüe?—Piper se estremeció—Suena acogedor. 

Se cubrieron lo mejor que pudieron y se dirigieron hacia la fuente. 

.                                  .                                       . 

De acuerdo con la placa, se llamaba Fuente Crown. Se había vaciado toda el agua excepto por unos pocos pedazos que empezaban a congelarse. De todos modos, a Jason no le parecía correcto que en la fuente hubiera agua en invierno. Por otra parte, en en esos grandes monitores había brillado la cara de su misterioso enemigo, la Mujer de Tierra. Nda en aquel lugar estaba bien. 

Se acercaron al centro de la piscina. Ningún espíritu intentó detenerlos. Los monitores gigantes  de  los  muros  permanecían  a  oscuras.  El  agujero  del  desagüe  era  lo 138



suficientemente grande para una persona, y una escalera de mantenimiento conducía a la oscuridad. 

Jason fue primero. A medida que bajaba, se preparaba para los horribles olores de cloaca, pero no fue tan amlo. La escalera acababa en un túnel de ladrillo de norte a sur. El aire era caliente y seco, con un solo hilo de agua en el suelo. 

Piper y Leo bajaron después de él. 

-¿Todas las cloacas son tan agradables?—preguntó Piper. 

-No—dijo Leo—Creeme. 

Jason frunció el ceño. 

-¿Cómo sabes…? 

-Hey, tío, me he escapado seis veces. He dormido en algunos lugares raros, ¿vale? 

Ahora, ¿qué camino tomamos? 

Jason ladeó la cabeza, escuchando, y luego apuntó al sur. 

-Por ahí. 

-¿Cómo puedes estar tan seguro?—preguntó Piper. 

-Hay una corriente de aire que sopla del sur—dijo Jason—Puede que los  venti fueran con la corriente. 

Como guía no era gran cosa, pero nadie ofreció algo mejor. 

Por desgracia, tan pronto como empezaron a andar, Piper tropezó. Jason tuvo que cogerla. 

-Estúpido tobillo—maldijo. 

-Vamos a descansar—decidió Jason—Nos puede venir bien a todos. Hemnos estado sin descanso durante más de un día. Leo, ¿puedes sacar algo de comida de ese cinturón de herramientas aparte de caramelos de menta? 

-Pensé que nunca lo preguntarías—¡El Chef Leo está en ello! 

Piper y Jason se sentaron en un saliente de ladrillos  mientras  Leo revolvía en su mochila. 

Jason  estaba  contento  por  descansar.  Seguía  cansado  y  mareado,  y  ambriento también. Pero sobretodo, no estaba ansioso por hacer frente a lo que fuera que les esperara más adelante. Giró la moneda de oro en sus dedos. 

 Si vas a morir,  Le había advertido Hera,  será pos su mano. 

Quienquiera que fuese “ella”. Después de Quíone, la madre cíclope y la rara dama durmiente, la última cosa que Jason necesitaba era otra villana psicópata en su vida. 

-No fue tu culpa—dijo Piper. 

La miró sin comprender. 

-¿Qué? 

-Que te atraparan los cíclopes—dijo ella—No fue tu culpa. 

Bajó la mirada a la moneda en su palma. 

-Fue estúpido. Te dejé sola y caí en una trampa. Debería haber sabido…

No  terminó.  Había  demasiadas  cosas  que  debería  haber  sabido,  quién  era,  cómo luchar contra los monstruos, cómo los cíclopes atraían a sus vívtimas imitando voces y escondiéndose en las sombras y un centenar más de trucos. Se suponía que toda esa información estaba en su cabeza. Podía sentir los lugares en los que debería estar, como bolsillos vacíos. Si Hera quería que tuviera éxito, ¿porqué le había robado los recuerdos que podían ayudarlo? Afirmó que su amnesía lo había mantenido con vida, pero no tenía sentido. Estaba empezando a entender poqué Annabeth había querido dejar a la diosa en su jaula. 

-Hey—Piper le dio un codazo en el brazo—Date un respiro. Solo porque seas el hijo de Zeus no significa que seas un ejército de un solo hombre. 

A  unos  pasos,  Leo  encendió  un  pequeño  fogón.  Tareaba  mientras  sacab  los suministros de su mochila y su cinturón de herramientas. A la luz del fuego, los ojos de Pipe parecían bailar. Jason los había estado estudiando estos días, y todavía no podía decidir de qué color eran. 
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-Se que esto debe ser una mierda para ti—dijo—Quiero decir, no solo la búsqueda. La forma en que aparecí en el autobús, la Niebla jugando con tu mente y haciéndote pensar que era tu…ya sabes. 

Ella abjó la mirada. 

-Si, bueno. Ninguno de nosotros pidió esto. No es tu culpa. 

Tiró de sus pequeñas trenza a cada lado de su cabeza. De nuevo, Jason pensó lo contento que estaba de que ella perdiera la bendición de Afrodita. Con el maquillaje, el vestido y el pelo perfecto, ella parecía tener unos 25 años, atractiva y completamente fuera de su alcance. Nunca había pensado en la belleza como una forma de poder, pero eso era lo que parecía Piper,  poderosa. Le gustaba más la Piper normal, alguien con quien podía pasar el rato. Pero lo raro era que no conseguía quitarse esa otra imagen de su cabeza. no había sido una ilusión. Esa parte de Piper también estaba ahí. Ella solo hacía todo lo posible para ocultarla. 

-En la fábrica—dijo Jason—ibas a decir algo sobre tu padre. 

Ella pasó un dedo sobre los ladrillos, casi como si estuviera escribiendo un grito que no quería vocalizar. 

-¿Qué? 

-Piper—dijo él—está en algún tipo de problema, ¿verdad? 

Sobre el fuego, Leo agitaba unos chisporroteantes pimientos y carne en una sartén. 

-¡Sí, nena! Casi a punto. 

Piper parecía al borde de las lágrimas. 

-Jason…no puedo hablar de eso. 

-Somos tus amigos. Deja que te ayudemos. 

Eso pareció hacerla sentirse peor. Dio un soplo tembloroso. 

-Ojalá pudiera, pero…

-¡Y bingo!—anunció Leo. 

Se acercó con tres platos en sus brazos como un camarero. Jason no tenía ni idea de dónde había sacado toda esa comida, o como la había reunido tan rápido, pero tenía una pinta increíble; tacos de pimiento y carne con patatas fritas y salsa. 

-Leo—dijo Piper asombrada--¿Cómo has…? 

-¡Los Taco Garage del Chef Leo te va a curar!—dijo orgulloso—Y por cierto, es tofu, no carne, reina de la belleza, así que no temas. ¡Solo disfrútalo! 

Jason no estaba seguro del tofu, pero los tacos sabían tan bien como olían, mientras comían, Leo intentaba aligerar el ambiente y bromear. Jason estaba agradecido de que Leo estuviera cn ellos. Hacía que estar con Piper fuera un poco menos intenso e incómodo.al mismo  tiempo, deseaba de alguna forma estar  solo con ella; pero se regañó a si mismo por sentirse así. 

Después de que Piper comiera, Jason la animó a que durmiera un poco. Sin decir una palabra,  se  acurrucó  y  puso  su  cabeza  en  su  regazo.  En  dos  segundos  estaba roncando. 

Jason levantó la vista hacia Leo quien, obviamente, intentaba no reír. 

Se  sentaron  en  silencio  durante  unos  minutos,  bebiendo  limonada  que  Leo  había hecho con una mezcla de agua de cantimplora y polvo. 

-Bueno, ¿eh?—sonrió Leo. 

-Deberías poner un quiosco—dijo Jason—Conseguir una buena pasta. 

Pero, mientras miraba las brasas del feugo, algo empezó a molestarle. 

-Leo…sobre esas cosas que puedes hacer con fuego…¿es verdad? 

Leo sonrió vacilante. 

-Sí, bueno…

Abrió la mano. Una pequeña ola de fuego estalló a la vida, bailando en su palma. 

-Es genial—dijo Jason-- ¿Por qué no habías dicho nada? 

Leo cerró la mano y el fuego se apagó. 

-No quería parecer un bicho raro. 

-Tengo  poderes  de  rayos  y  viento—le  recordó  Jason—Piper  puede  volverse hermosa y encantar a la gene para que les de un BMW. No eres más raro que 140



nosotros. Y, hey, quizás también puedas volar. Como saltar de un edificio y gritar, 

¡Adelante llamas! 

Leo soltó un bufido. 

-Si hiciera eso, podrías ver a un chico en llamas caer hacia su muerte, y estaría gritando algo un poco más fuerte que “¡Adelante llamas!” creeme. La cabaña de Hefesto no ve los poderes de fuego tan guay. Nyssa me contó que son super raros. 

Cuando un semidios como yo aparece pasan cosas malas. Muy malas. 

-Tal  vez  sea  al  revés—sugirió  Jason—Tal  vez  ña  gente  con  dones  especiales aparece cuando pasan cosas malas porque es cuando más se necesitan. 

Leo retiró los platos. 

-Tal vez. Pero lo que digo…no siempre es un don. 

Jason se quedó en silencio. 

-Estás hablando de ti madre, ¿no? La noche en que murió. 

Leo no respondió.  No tenía que hacerlo. El hecho de que estuviera  quieto,  sin hacer bromas, le decía a Jason suficiente. 

-Leo, su muerte no fue tu culpa. Sea lo que sea lo que pasó esa noche, no fue porque tu puedes convocar un incendio.esa Mujer de Tierra, quienquiera que sea, ha estado intentando arruinarte durante años, minando tu confianza, quitándote todo lo que te importaba. Está intentando hacerte sentir como un fracasado. No lo eres. Eres importante. 

-Eso es  lo  que ella  dijo—Leo  alzó la  vista,  sus ojos  llenos  de  dolor—Dijo  que estaba destinado a hacer algo importante, algo que podría hacer o romper esa gran profecía de los siete semidioses. Eso es lo que me asusta. No se si estoy a la altura. 

Jason  quiso decirle que todo saldría bien, pero hubiera sonado falso. Jason no sabía qué iba a suceder. Eran semidioses, lo que significaba que a veces las cosas no terminaban bien. A veces te comían los cíclopes. 

Si preguntabas a la mayoría de los niños: “Hey, ¿quieres convocar fuego o rayos o maquillaje mágico?” pensarían que sonaba bastante guay. Pero esos poderes iban con  cosas  difíciles,  como  sentarse  en  una  alcantarilla  en  medio  del  invierno, escapar de monstruos, perder tu memoria, ver como casi cocinan a tus amigos y tener sueños que te advertían de tu propia muerte. 

Leo removió los restos de su fuego, dando vueltas carbones al rojo vivo con las manos desnudas. 

-¿Alguna  vez te  preguntas  sobre  los  otros  cuatro  semidioses?  Quiero  decir…si nosotros somos tres de los de la Gran Profecía, ¿quiénes son los otros? ¿Dónde están? 

Jason lo había pensado, es cierto, pero intentaba sacárselo de la mente. Tenía la horrible sospecha de se esperaba de él que liderara esos otros semidioses y tenía miedo de fracasar. 

Os destrozaréis los unos a los otros, había prometido Boreas. 

Jason había sido entrenado para no mostra miedo nunca, estaba seguro de eso por su sueño con los lobos. Se suponía que debía actuar con confianza, incluso si no la sentía. Pero Leo y Piper dependían de él y le aterrorizaba fallarles. Si tenía que liderar un grupo de seis, seis que tal vez no se llevaran bien, podría ser incluso peor. 

-No lo sé—dijo al fin—Supongo que los otros cuatro aparecerán cuando sea el momento. ¿Quién sabe? Quizás estén en otra búsqueda en este momento. 

Leo soltó un gruñido. 

-Apuesto a que su cloaca es mejor que la nuestra. 

La corriente tomó velocidad, soplando hacia el extremo sur del túnel. 

-Descansa un poco, Leo—dijo Jason—Haré la primera guardia. 

Era difícil medir el tiempo, pero Jason se imaginó que sus amigos habían dormido unas cuatro horas. A Jason no le importaba. Ahora estaba descansado, realmente no sentía  la  necesidad  de  dormir.  Había  estado  durmiendo  como  un  tronco  el tiempo suficiente en el dragón. Además, necesitaba tiempo para dormir sobre la búsqueda, su hermana Thalia y las advertencias de Hera. Tampoco le importaba 141



que Piper le usara como almohada. Tenía una forma muy mona de respirar cuando dormía,  inhalando  por  la nariz,  exhalando  con  un  pequeño  soplo  por  la  boca. 

Estaba casi decepcionado cuando se despertó. 

Finalmente levantaron el campamento y empezaron a seguir el túnel. Se retorcía y giraba y parecía no terminar nunca. Jason no estaba seguro de qué esperar al final, una  mazmorra,  el  laboratorio  de  un  científico  loco,  o  tal  vez  un  depósito  de alcantarillado  donde  terminaban  todos  los  Porta-Potty,  formando  una  malvada cara de váter lo suficientemente grande como para tragarse el mundo. 

En su lugar, se encontraron con las puertas de acero pulido de un ascensor, cada una grabada con la letra  M  en cursiva. Al lado del ascensor había un directorio, como unos grandes almacenes. 

-¿M de Macy’s41?—conjeturó Piper—Creo que tienen uno en el centro de Chicago. 

-¿O todavía Motores Monóculo?—dijo Leo—Tíos, leed el directorio. Esto va mal. 

Parking, Perreras, Entrada Pincipal: Nivel de alcantarillado Mobiliario y cafetería M: 1

Moda Femenina y Utensilios Mágicos: 2

Ropa Masculina y Armamento: 3

Cosméticos, Pociones, Venenos y Misceláneos: 4

-¿Perreras  para  qué?—dijo  Piper—¿Y  qué  clase  de  grandes  almacenes  tiene  su entrada en una alcantarilla? 

-¿O vende venenos?—dijo Leo—Tío, ¿Qué carajo significa “miscelaneos”? ¿Es como ropa interior? 

Jason respiró hondo. 

-Ante la duda, empezar por el principio. 

. 

. 

. 

Las  puertas  se  abrieron  en  la  cuarta  planta,  y  el  olor  de  perfume  flotó  en  el ascensor. Jason salió primero, con la espada lista. 

-Chicos—dijo—Tenéis que ver esto. 

Piper se le unió y se quedó sin aliento. 

-Esto no es Macy’s. 

Los grandes almacenes parecían como el interior  de un caleidoscopio.  Todo el techo era un mosaico de vidrio coloreado con signos astrológicos alrededor de un sol gigante. La luz del sol fluía a través de él bañándolo todo con un millar de colores diferentes. Los pisos superiores hacían un anillo de balcones alrededor de un atrio central enorme, de manera que podían ver la planta baja. Los pasamanos brillaban con tanta intensidad que era difícil mirarlos. 

Aparte del techo de las vidrieras y el ascensor, Jason no pudo ver otra ventana o puerta,  pero  dos  juegos  de  escaleras  de  cristal  corrían  entre  las  plantas.  La moqueta  era  un  tumulto  de  diseños  orientales  y  colores,  y  los  estantes  de mercancía eran simplemente bizarros. Había demasiado para soportarlo todo, pero Jason  vio  cosas  normales,  como  estantes  de  camisas  y  hormas  de  zapatos mezclados  con  maniquíes  armados,  camas  de  clavos  y  abrigos  de  piel  que parecían moverse. 

Leo se acercó a la baranda y miró abajo. 

-Mirad. 

En  medio  del  atrio,  una  fuente  pulverizaba  agua  a  veintre  pies  de  altura, cambiando de color del rojo al amarillo y al azul. El estanque brillaba con monedas de oro y a cada lado de la fuente se alzaba una jaula dorada, como una jaula de canario  enorme.  Dentro  de  una,  un  huracán  en  miniatura  se  arremolinaba  y brillaban relámpagos. Alguien había atrapado a los espíritus de la tormenta y la 41 Macy’s son unos grandes almacenes de EEUU, con su tienda principal en Nueva York. Vendría a ser como el Harrods de Londres, la Galeries Lafayette Haussmann en París, o, en mi tierra, el Corte Inglés. 
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jaula se estremecía cuando intentaban escapar. En la otra, congeldo como una estatua, un sátiro pequeño, con piel de ante, cargando con una rama a modo de garrote. 

-¡Entrenador Hedge!—dijo Piper—Tenemos que llegar hasta ahí. 

Una voz dijo:

-¿Tal vez pueda ayudarte a encontrar algo? 

Los tres saltaron hacia atrás. 

Una mujer  simplemente  apareció  delante de ellos.  Llevaba  un  elegante vestido negro con joyas de diamante y parecía una modelo de pasarela retirada, tal vez de unos 50 años, aunque era difícil de juzgar para Jason. Su larga cabellera negra se extendía sobre uno de sus hombros y su rostro era hermoso en ese sentido de supermodelo surrealista, delgada, altiva y fría, no del todo humana. Con sus largas uñas pintadas de rojo, sus dedos parecían más como garras. 

Ella sonrió. 

-Estoy tan feliz de ver nuevos clientes. ¿Cómo puedo ayudaros? 

Leo miró a Jason como Toda tuya. 

-Em—empezó Jason--¿está es tu tienda? 

La mujer asintió. 

-La encontré abandonada, sabes.  Comprendo que  muchas tiendas lo están, en estos días. Decidí que este sería un lugar perfecto. Me encanta coleccionar objetos de  buen  gusto,  ayudar  a  la  gente  y  ofrecer  productos  de  calidad  a  un  precio razonable. Así que esto parecía…cómo se dice..la primera adquisición en este país. 

Hablaba con un  acento  agradable,  epro Jason no podía adivinar de  dónde era. 

Claramente  no  era hostil,  así  que  Jason  empezó  a  relajarse.  Su  voz  era  rica  y exótica. Jason quería oír más. 

-Así que ¿eres nueva en América? 

-Soy…nueva—coincidió  la  mujer—Soy  la  Princesa  de  Cólquida.  Mis  amigos  me llaman Su Alteza. Ahora, ¿qué estáis buscando? 

Jason había oído habñar de ricos extranjeros que combraban grandes almacenes americanos. Por supuesto, la mayoría de las veces, no vendían venenos, abrigos de piel viviente, espíritus de la tormenta o sátiros, pero aun así, con una voz tan bonita como esa, la Princesa de Cólquida no podía ser tan mala. 

Piper le dio un codazo en las costillas. 

-Jason…

-Eh,  vale.  En  realidad,  Su  Majestad…—apuntó  a  la  jaula  dorada  de  la  primera planta—Nuestro amigo está ahí abajo, Gleeson  Hedge. El sátiro. ¿Nos lo podría devolver…por favor? 

-¡Por supuesto!—asintió inmediatamente la princesa—Me encataría mostraros mi inventario. Primero, ¿podría saber vuestros nombres? 

Jason vaciló. Parecía una mala idea revelar sus nombres. Un recuerdo se arrastró desde  el  fondo  de  su  mente,  algo  que  Hera  le  había  advertido,  pero  parecía borroso.  Por  otro  lado,  Su  Alteza  estaba  a  punto  de  cooperar.  Si  pudieran conseguir lo que querían sin luchar, sería mucho mejor. Además, esa señora no parecía un enemigo. 

Piper empezó a decir:

-Jason, no me parece…

-Esta es Piper—dijo—Este es Leo. Yo soy Jason. 

La princesa puso los ojos sobre él y, solo por un segundo, su cara resplandeció, ardiendo con mucha ira, jason pudo ver su calavera por debajo de su piel. La mete de Jason se estaba volviendo borrosa, pero sabía que algo ni iba bien. Entonces el momento pasó y Su Alteza parecía una mujer elegante normal de nuevo, con una sonrisa cordial y una voz calmada. 

-Jason. Que nombre más interesante—dijo, con sus ojos tan fríos como el viento de Chicago—Creo que tendremos que darte un trato especial. Venid, niños. Vamos de compras. 
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XXVII

PIPER


PIPER QUERÍA CORRER HACIA EL ASCENSOR. 

Su segunda opción: atacar princesa rara ahora, porque estaba segura de que se avecinaba una lucha. La forma en que la cara de la mujer brilló cuando escuchó el nombre de Jason había sido bastante mala. Ahora Su Majestad estaba sonriendo como si nada hubiera pasado y Jason y Leo no parecían pensar que pasaba algo malo. 

La princesa hizo un ademán hacia el mostrador de cosméticos. 

-¿Empezamos con las pociones? 

-Genial—dijo Jason. 

-Chicos—interrumpió  Piper—estamos  aquí  para  conseguir  los  espíritus  de  las tormentas y al Entrenador Hedge. Si está…princesa…es realmente nuestra amiga…

-Oh, yo soy mejor que una amiga, querida—dijo Su Alteza—Soy una vendedora—

sus diamantes chispearon y sus ojos brillaron como los de una serpiente, fríos y oscuros—No te preocupes. Nos abriremos paso hasta la primera planta, ¿eh? 

Leo asintió ansioso. 

-Claro, ¡sí! Eso suena bien. ¿Verdad, Piper? 

Piper le apuñaló con la mirada lo mejor que pudo: ¡No, no está bien! 

-Claro que está bien—Su Alteza puso sus manos sobre los hombros de Jason y Leo y los guió hacia los cosméticos—Venid, chicos. 

Piper no tenía muchas opcines excepto seguirles. Odiaba los grandes almacenes, mayormente porque la habían pillado robando en muchos. Bueno, no la habían pillado exactamente, y no exactamente  robando.  Ella hablaba a los vendedores para que le dieran ordenadores, nuevas botas, un anillo de oro, una vez incluso un cortacésped, aunque ella no tenía ni idea de para qué lo quería. Nunca se quedaba las cosas. Solo lo hacía para conseguir la atención de su padre. Normalmente le hablaba a su vecino, un chico de UPS42, para que devolviera las cosas. Pero, por supuesto, los vendedores que había embaucado siempre volvían en si y llamaban a la policía, quienes eventualmente le seguían la pista. 

De  cualquier  forma,  no  le  emocionaba  volver  a  unos  grandes  almacenes, especialmente uno dirigido por una princesa loca que brillaba en la oscuridad. 

-Y aquí—dijo la princesa—está la mejor variedad de mezclas mágicas de cualquier parte. 

El  mostrador  estaba  atestado  de  vasos  burbujeantes  y  viales  humeantes  en trípodes.  Copando  las  mismas  estanterías  había  frascos  de  crital,  algunos  con forma de cisne o dispensadores de miel con forma de oso. Los líquidos de dentro eran de todos los colores, desde el blanco brillante a estampados de lunares. Y los olores,  ¡uh!  Algunos  eran  agradables,  como  galletas  recién  horneadas  o  rosas, pero estaban mezclados con esencias de neumáticos quemados, sprys de mofetas y armarios de gimnasio. 

La princesa apuntó a un vial de color rojo sangre, un simple tubo de ensayo con un tapón de corcho. 

42 Por si alguien no lo sabe todavía, UPS es un servicio de mensajería que llevan los paquetes que mandas a casi cualquier parte del mundo. 
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-Este puede curar cualquier enfermedad. 

-¿Incluso el cáncer?—preguntó Leo--¿La lepra? ¿Padrastros? 

-Cualquier enfermedad, cariño. Y este  vial—apuntó un recipiente con forma de cisne con un líquido azul dentro—Te matará de una forma muy dolorosa. 

-Impresionante—dijo Jason. Su voz sonaba aturdida y somnolienta. 

-Jason—dijo Piper—Tenemos trabajo que hacer. ¿Recuerdas? 

Traró de poner poder en sus palabras, de sacarlos de su trance con encanto, pero su voz sonaba débil incluso para ella. Esa princesa le asustaba demasiado, hacía desmoronarse su confiaza, tal y como se había sentido en la cabaña de Afrodita con Drew. 

-Trabajo  que  hacer—murmuró  Jason—Claro.  Pero  primero  vamos  de  compras, 

¿vale? 

La pincesa lo iluminó. 

-También tenemos pociones para resistir el fuego…

-Eso lo tengo cubierto—dijo Leo. 

-¿De veras?—la princesa estudió la cara de Leo más de cerca—No parece que lleves mi  crema  de  sol  patentada…pero  no  importa.  También  tenemos  pociones  que causan ceguera, demencia, sueño o…

-Espera—Piper seguía mirando al vial rojo--¿Esa poción puede curar la pérdida de memoria? 

La princesa estrechó los ojos. 

-Posiblemente.  Sí. Es bastante  probable.  ¿Por qué,  querida? ¿Has olvidado  algo importante? 

Piper trató de mantener una expresión neutral, pero si ese vial pudiera curar la memoria de Jason…

¿Es lo que realmente quiero? Se preguntó. 

Si Jason descubría quién era, puede que ni siquiera fuera su amigo. Hera le había quitado  los  recuerdos  por  una  razón.  Dijo  que  era  la  única  forma  de  que  él sobreviviera en el Campamento Mestizo. ¿Y si Jason descubría que era su enemigo o algo así? Podría salir de su amnesia y decidir que odiaba a Piper. Tal vez tenía una novia donde en el lugar del que había llegado. 

No importaba, decidió, lo que le sorprendió. Jason siempre parecía tan angustiado cuando intentaba recordad algo. Piper odiaba verlo así. Quería ayudarlo porque se preocupaba por él, incluso si eso significaba perderlo. Y, tal vez, haría que su viaje a través de los grandes almacenes de Su Locura valiera la pena. 

-¿Cuánto?—preguntó Piper. 

La princesa tenía una mirada abstraída en los ojos. 

-Bueno,  ahora…El  precio  siempre  es  difícil.  Me  encanta  ayudar  a  la  gente. 

Honestamente.  Y  siempre  cumplo  mis  tratos,  pero,  a  veces,  la  gente  intenta engañarme—su  mirada  se  desvió  a  Jason—Una  vez,  por  ejemplo,  conocí  a  un apuesto joven que quería un tesoro del reino de mi padre. Hicimos un trato, y le prometí que le ayudaría a robarlo. 

-¿A tu propio padre?—Jason todavía parecía medio en trance, pero la idea pareció preocuparle. 

-Oh, no te preocupes—dijo la princesa—Exigí un alto precio. El joven tenía que llevarme con él. Era muy guapo, apuesto, fuerte…—miró a Piper—Estoy segura, querida, que tu entiendes cómo una se peude sentir atraída por un héroe, y quere ayudarlo. 

Piper intentó controlar sus emociones, pero probablemente se ruborizó. Tenía la escalofriante sensación de que la princesa podía leer sus pensamientos. 

También encontro la historia de la princesa perturbadoramenete familiar. 

Trozos de viejos mitos que había leído con su padre empezaban a unirse, pero esa mujer no podía ser la que estaba pensando. 

-Por alguna razón—continuó Su Alteza—mi héroe tenía que hacer un montón de tareas imposibles y no me estoy jactando cuando digo que él no las habría podido hacer sin mi. Traicioné a mi propia familia para ganar el premio de mi héroe. Y aun así, me engañó con mi pago. 
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-¿Te engañó?—Jason frunció el ceño, como si intentara recordar algo importante. 

-Eso es un asco—dijo Leo. 

Su Alteza le dio una palmaditas en la mejialla con afecto. 

-Estoy segura de que tú no tienes que preocuparte, Leo. Tú pareces honesto. Tú siempre pagarías un precio justo, ¿verdad? 

Leo asintió. 

-¿Qué es lo que estábamos comprando? Me llevo dos. 

Piper interrumpió:

Así que, el vial, Su Alteza, ¿cuánto? 

La  princesa  evaluó  la  ropa  de  PIper,  su  cara,  su  postura,  como  si  estuviera poniendo una etiqueta con el precio a un semidios a medio usar. 

-¿Darías  cualquier  cosa  por  eso,  querida?—preguntó  la  princesa—Tengo  la sensación de que lo harías. 

Las palabras pasaron sobre Piper con tanta fuerza como una buena ola de surf. La fuerza de la sugerencia casi la hizo levitar sobre sus pies. Quería pagar cualquier precio. Quería decir sí. 

Entonces,  su  estómago  se  retorció.  Piper  se  dio  cuenta  de  que  estaba  siendo encantada.   Ya   había   sentido   algo   así   antes,   cuando   Drew   le   habló   en   el campamento, pero esta vez un millar de veces más potente. No le extrañaba que sus amigos  estuvieran  aturdidos.  ¿Eso  era lo que la gente sentía cuando Piper usaba su encanto? Un sentimiento de culpabilidad se apoderó de ella. 

Ella convocó toda su fuerza de voluntad. 

-No. No pagaré  cualquier precio. Pero un precio justo, quizás. Después de eso, necesitamos irnos, ¿Verdad, chicos? 

Solo  por  un  momento,  sus  palabras  parecieron  tener  algún  efecto.  Los  chicos parecieron confusos. 

-¿Irnos?—preguntó Jason. 

-¿Quieres decir…después de comprar?—preguntó Leo. 

Piper quiso gritar, pero la princesa ladeó la cabeza, examinando a Piper con un nuevo respeto. 

-Impresionante—dijo la princesa—no mucha gente puede resisitir a mi sugestión. 

¿Eres una niña de Afrodita, querida? Ah, sí, tendría que haberlo visto. No importa. 

Quizás podríamos mirar un poquito más antes de decidir que comprar, ¿eh? 

-Pero el vial…

-Ahora, chicos—se volvió hacia Jason y Leo. Su voz era mucho más poderosa que la  de  Piper,  tan  llena  de  confianza,  que  Piper  no  tenía  ninguna  posibilidad--

¿Queréis ver más? 

-Claro—dijo Jason. 

-Vale—dijo Leo. 

-Excelente—dijo la princesa—Vais a necesitar toda la ayuda que podais conseguir si quereis llegar a la Zona de la Bahía. 

La mano de Piper se movió hasta su daga. Pensó sobre su sueño en lo alto de la montaña, la escena que Encelado le había mstrado, un lugar que conocía, donde se suponía que tenía que traicionar a sus amigos en dos días. 

-¿La Zona de la Bahía?—preguntó Piper—¿Porqué la Zona de la Bahía? 

La princesa sonrió. 

-Bueno, ese allí es donde morirán, ¿no? 

Entonces se los llevó hacia las escaleras mecánicas, Jason y Leo todavía parecían emocionados por comprar. 

146




XXVIII

PIPER


PIPER ACORRALÓ A LA PRINCESA mientras Jason y Leo fueron a echar un vistazo a los abrigos de pìeles. 

-¿Quieres tenerlos comprando para matarlos?—exigió Piper. 

-Mmm—la  princesa  sopló  el  polvo  de  una  vitrina  de  espadas—Soy  vidente, querida. Conozco tu pequeño secreto. Pero no queremos hacer hincapié en eso, 

¿verdad? Lo chicos se están divirtiendo mucho. 

Leo se echó a reír cuando intentó probarse un sombrero que parecía estar hecho con  la  piel  de  un  mapache  encantado.  Su  cola  anillada  se  encrespaba  y  sus pequeñas patas se movían frenéticamente cuando Leo andaba. Jason se comía con los ojos la ropa deportiva de hombres. ¿Chicos interesados en comprar ropa? Un signo definitivo de que estaban bajo un hechizo malvado. 

Piper miró a la princesa. 

-¿Quién eres? 

-Ya te lo he dicho, querida. Soy la Princesa de Cólquide. 

-¿Dónde está Cólquide? 

La expresión de la princesa se volvió un poco triste. 

-Dónde  estaba Cólquide, querrás decir. Mi padre gobernó las lejanas orillas del Mar Negro, tan lejos al este como un barco griego podía navegar en esos días. 

Pero Cólquide ya no está…se perdió hace eones. 

-¿Eones?—preguntó Pipe, la princesa no aparentaba más de cincuenta años, pero un  mal  presentimiento  empezó  a  apoderarse  de  Piper,  algo  que  el  Rey  Bóreas había mencionado en Quebec--¿Cuántos años tienes? 

La princesa se echó a reír. 

-Una dama debería evitar hacer o responder esa pregunta. Digamos que el, eh, proceso de inmigración para entrara a tu país me tomó un tiempo. Mi patrona finalmente me hizo pasar. Hizó todo esto posible—la princesa abarcó con su mano los grandes almacenes. 

Piper sentía un sabor metálico en la boca. 

-Tu patrona…

-Oh, sí. Ella no tre a cualquiera. Claro esá, solo aquellos que tienen un talento especial, como yo. Y, en realidad, ella insistió un poco, una entrada a la tienda que debía estar bajo tierra para qu ella, eh, monitorizar a mi clientela; y un favor de vez en cuando. ¿A cambio de una nueva vida? En serio, es el mejor trato que he hecho en siglos. 

Corre, pensó Piper. Tenemos que salir de aquí. Pero antes de que pudiera siquiera convertir sus pensamientos en palabras, Jason la llamó. 

-¡Hey, mira esto! 

Desde  un  estante  de  ropa  etuiquetada  como  angustiosa,  levantó  una  camiseta púrpura  como  la  que  llevaba  en  la  excursión  del  colegio,  excepto  que  esta camiseta parecía como si la hubiera desgarrado un tigre. 

Jason frunció el ceño. 

-¿Por qué me parece tan familiar? 
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-Jason, es como la tuya—dijo Piper—Ahora, de verdad que nos tenemos que ir—

pero  no  estaba  segura  de  que  ni  siquiera  pudiera  escucharla  más  a  causa  del encantamiento de la princesa. 

-Tonterías—dijo la princesa—Los chicos no han acabado, ¿verdad? Y sí, querido. 

Esas camisetas son muy populares, devieltopor clientes anteriores. Se ajusta a ti. 

Leo levantó una cmiseta naranja del Campamento Mestizo con un agujero en el medio, como si hubiera sido alcanzado por una jabalina. Junto a eso había una coraza de bronce abollada picada por la corrosión (¿ácido, quizás?), y una toga romana reducida a pedazos y teñida de algo que parecía inquietanatemente sangre seca. 

-Su Alteza—dijo Piper, tratando de controlar los nervios—¿Por qué no le cuenta a los chicos cómo traicionó a su familia? Estoy segura de que les gustaría oír esa historia. 

Sus palabras no tuvieron ningún efecto en la princesa, pero los chicos se volvieron interesados de repente. 

-¿Más historias?—preguntó Leo. 

-¡Quiero más historias!—concidió Jason. 

La princesa le hechó una mirada irritada a Piper. 

-Oh, una hace cosas extrañas por amor, Piper. Deberías saberlo. Me enamoré de ese joven héroe, de hecho, porque tu madre Afrodita me tuvo bajo un hechizo. Si no fuera por ella…pero no le puedo guardar rencor a una diosa, ¿verdad? 

El tono de la princesa tenía un significado claro: Puedo desquitarme contigo. 

-Pero ese héroe te llevó consigo cuando huyó de Cólquide—recordó Piper--¿No es cierto, Alteza? Se casó contigo tal y como prometió. 

La mirada de la princesa hizo que Piper quisera disculparse, pero no dio marcha atrás. 

-Al  principio—admitió  Su  Alteza—parecía  que  iba  a  cumplir  su  palabra.  Pero, incluso  después  de  que  le  ayudara  a  robar  el  tesoro  de  mi  padre,  todavía necesitaba mi ayuda. Cuando híamos, la flota de mi hermano vino tras nosotros. 

Sus barcos de guerra nos alcanzaron. Pudo habernos destruido, pero convencí a mi hermano para que subiera a bordo de nuestro barco primero y hablar bajo una bandera de tregua. Confió en mí. 

-Y mataste a tu propio hermano—dijo Piper, la horrible historia volvía a ella, junto con un nombre, un infame nombre que empezaba com la letra M. 

-¿Qué?—Jason  se  agitó.  Por  un  momento,  casi  pareció él  mismo—Mataste  a  tu propio…

-No—replicó la princesa—Esas historias son mentira, fue mi nuevo marido y sus hombres los que mataron a mi hermano, aunque no podrían haberlo hecho sin mi engaño. Tiraron su cuerpo al mar, y la flota tuvo que dejar de perseguirnos para buscarlo  para  que  pudieran  darle  un  entirro  digno.  Eso  nos  dio  tiempo  para escapar. Todo esto lo hice por mi marido. Y él olvidó nuestro trato. Me traicionó al final. 

Jason aun parecía incómodo. 

-¿Qué hizo? 

La princesa mantenía un trozo de su toga contra el pecho de Jason, como si le midiera  para  un  asesinato—¿No  conoces  mi  historia,  hijo  mío?  Todos  vosotros deberíais. Te llamaron así por él. 

-Jason—dijo Piper—El Jason original. Pero entonces estás…¡deberías estar muerta! 

La princesa sonrió. 

-Como he dicho, una nueva vida en un nuevo país. Ciertamente cometí errores. Le di la espalda a mi ropia gente. Fui llamada traidora, ladrona, mentirosa, asesina. 

Pero actué por amor. 

Se volvió hacia los chicos y les dio un aspecto lamentable, batiendo sus pestañas. 

Piper pudo sentir la magia bañándoles, tomando el control más firmemente que nunca. 

-¿No habríais hecho lo mismo por alguien que amais, queridos? 

-Oh, claro—dijo Jason. 
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Está bien—dijo Leo. 

-¡Chicos!—Piper  apretó  los  dientes  por  la  frustración—¿No  veis  quién  es  ella?? 

No…

-Vamos a seguir, ¿de acuerdo?—dijo la princesa despreocupadamente—Creo que queríais hablar sobre el precio de los espíritus de la tormenta…y vuestro sátiro. 

Leo se distrajo en la segunda planta con las herramientas. 

-Venga ya—sijo—¿Eso es una fragua blindada? 

Antes de que Piper pudiera detenerlo, saltó a la escalera mecánica y corrió hacia un gran horno ovalado que parecía una barbacoa puesta de esteroides. 

Cuando lo alcanzaron, la princesa dijo:

-Tienes  buen  gusto.  Esta  es  el  H-2000,  diseñada  por  el  mismo  Hefesto.  Lo suficientemente caliente como para derretir el bronce celestial o el oro imperial. 

Jason se estremeció como si reconociera ese término. 

-¿Oro imperial? 

La princesa asintió. 

-Sí, querido. Como ese arma tan hábilmente escondida en tu bolsillo. Para estar debidamente forjada, el oro imperial tiene que ser consagrado en el Templo de Júpiter en el  Capitolio de Roma. Un metal my poderoso  y raro, pero como  los emperadores romanos, muy volátil. Puedes estar seguro de que nunca se romperá esa  espada…—sonrió  amablemete—Roma  fue  después  de  mi  tiempo,   por supuesto, pero he escuchado historias. Y ahora por aquí, este trono de oro es uno de mis mejores artículos de lujo. Hefesto lo izo como castigo a su madre, Hera. Te sientas e inmediatamente quedas atrapado. 

Aparentemente Leo lo tomó como una orden. Empezó a andar como en trance. 

-¡Leo, no!—le advirtió Piper. 

Él parpadeó. 

-¿Cuánto por los dos? 

-Oh, el asiento podría dejártelo pos cinco grandes hazañas. La forja, por siete años de servidumbre. Y por un poco de tu fuerza…

Se llevó a Leo a la sección de herramientas, dándole precios de varios artículos. 

Piper no quería dejarlo a solas con ella, pero tenía que intentar razonar con Jason. 

Se lo llevó aparte y le dio una bofetada en la cara. 

-Ay—murmuró soñoliento—¿Qué ha sido eso? 

-¡Despierta!—siseó Piper. 

-¿Qué quieres decir? 

-Te está hablando con encanto. ¿No lo sientes? 

Él frunció las cejas. 

-Parce que está bien. 

-¡No está bien! ¡Ni siquiera debería estaar viva! Estaba casada con Jason, el  otro Jason, hace tres mil años ¿Recuerdas lo que dijo Bóreas, algo sobre que las almas ya  no  estarían  confinadas  en  el  Hades?  No  solo  los  monstruos  no  pueden permanecer muertos. ¡Ella ha vuelto del Inframundo! 

Jason sacudió la cabeza con inquietud. 

-No es un fantasma. 

-¡No, es peor! Ella…

-Niños—la princesa estaba de vuelta con Leo de remolque—Con vuestro permiso, ahora vamos a ver lo que vinieron a buscar. Eso es lo que quieres, ¿no? 

Piper tuvo que ahogar un grito. Estubo tentada de sacar su daga y darle a esa bruja ella misma, pero no le gustaba sus posibilidades, no en medio de los grandes almacenes de Su Alteza mientras sus amigos estaban bajo un hechizo. Piper ni siquiera estaba segura de que sus amigos se pusieran de su parte en la lucha. 

Tenía que inventarse un plan mejor. 

Tomaron la escalera mecánica hasta la base de la fuente. Por primera vez, Piper se dio cuenta de que había dos grande relojes de sol, cada uno del tamaño de una cama elástica, incrustados en las baldosas de mármol del suelo en el norte y el sur de la fuente. Las enormes jaulas doradas de canario estaban en el este y el oeste, y la más lejana contenía a los  espíritus de  la  tormenta.  Estaban  tan  densamente 149



envasados, girando como un tornado súper concentrado, que Piper no podía decir cuántos había, docenas al menos. 

-Hey—dijo Leo—¡Parece que el entrenador Hodge está bien! 

Corrieron hacia la jaula de canario más cercana. El viejo sátiro parecía haber sido petrificado en el momento que fue succionado al cielo en el Gran Cañón. Estaba congelado a la mitad de un grito, con su porra alzada sobre su cabeza como si estuviera ordenando a la clase de gimnasia dejarlo caer y hacerlo cincuenta veces. 

Su pelo rizado se levantaba en ángulos extraños. Si Piper se concentraba en ciertos detalles, su polo naranja brillante, la perilla rala, el silbato alrededor de su cuello, podía  imaginarse  al  entrenador  Hedge  como  ese  buen  viejo  molesto.  Pero  era difícil ignorar los gruesos cuernos de su cabeza y el hecho de que tenía piernas peludas  de  cabara  y  pezuñas  en  vez  de  pantalones  de  entrenamiento  y  unas Nike43. 

-Sí—dijo  la  princesa—Siempre  mantengo  mi  mercancía  en  buenas  condiciones. 

Desde luego podemos hacer un trato por los espíritus de la tormenta y el sátiro. 

Un dos por uno. Si llegamos a un acuerdo, incluso incluiré el vial de la poción curativa, y podéis ir en pazle lanzó a Piper una mirada astuta—Eso es mejor que empezar de forma desagradable, ¿verdad, querida? 

No confíes en ella, le advirtió una voz en su cabeza. si Piper estaba en lo cierto sobre  la  identidad  de  esa  señora,  nadie  se   iría   en   paz.   Un   trato   justo   no   era posible. Todo era un truco. Pero sus amigos la miraban asintiendo con urgencia y pronunciando ¡Di que sí! Piper necesitaba más tiempo para pensar. 

-Podemos negociar—dijo. 

-¡Totalmente!n—Leo estuvo de acuerdo—Di un precio. 

.¡Leo!—chasqueó Piper. 

La princesa se echó a reír. 

-¿Que diga un precio? Tal vez no sea la mejor estrategia de regateo, chico, pero al menos conoces el valor de las cosas. La libertad es muy valiosame pides que libere a este sátiro que atacó a mis espíritus de la tormenta…

-Quienes nos atacaron—intervino Piper. 

Su Alteza se encogió de hombros. 

-Como he dicho, mi patrona me pide pequeños favores de vez en cuando. Mandar a los espíritus de la tormenta para secuestraros era uno. Os aseguro que no era nada personal ¡Y no hubo daños, ya que al final vinistéis aquí por vuestra propia voluntad! En cualquier caso deseáis la libertad del sátiro y queréis a mis espíritus de  la  tormenta,  que  son  unos  sirvientes  muy  valiosos,  por  cierto,  para  poder entregarlos a ese tirano, Eolo. No parece muy justo, ¿verdad? El precio será alto. 

Piper  pudo  ver  que  sus  amigos  estaban  a  punto  de  ofrecer  cualquier  cosa, prometer cualquier cosa. Antes de que pudieran hablar, jugó su última carta. 

-Eres Medea—dijo—Ayudaste al Jason original a robar el Vellocino de Oro. Eres uno de los villanos más malvados de la mitología griega. Jason, Leo, no confiéis en ella. 

Piper puso toda la intensidad que pudo reunir en sus palabras. Era absolutamente sincera y parecía que tenía algún efecto. Jason se apartó de la hechicera. 

Leo se rascó la cabeza y miró alrededor como si estuviera saliendo de un sueño. 

-¿Qué estamos haciendo, otra vez? 

-¡Chicos!—la princesa extendió sus manos en un gesto de bienvenida. Sus joyas de diamante brilalron y sus dedos pintados se curvaron como garras con sangre en la punta—Es verdad. Soy Medea. Pero soy tan malinterpretada. Oh, Piper, querida, no sabes cómo era para las mujeres en los viejos tiempos. No teníamos poder, ninguna  influencia.  A  menudo,  ni  siquiera  podíamos  elegir  a  nuestros  propios maridos.  Pero  yo  era  diferente.  Elegí  mi  propio  destino  al  convertirme  en  una hechicera  ¿Es  eso  tan  malo?  Hice  un  pacto  con  Jason:  mi  ayuda  para  ganar  el 43 Una curiosidad. Niké es la diosa de la victoria, capaz de correr y volar a gran velocidad y se consideraba como un signo de buena suerte…Y, ¿qué tiene esto que ver con el libro? Nada, es que soy así de nerd. 
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vellocino, a cambio de su amor. Un trato justo ¡Él se convirtió en un héroe famoso! 

Sin mi, podría haber muerto como un desconocido en las orillas de Cólquide. 

Jason, el Jason de Piper, frunció el ceño. 

-Entonces…¿realmente moriste hace tres mil años? ¿Volviste del Inframundo? 

-La muerte ya no me retiene, joven héroe—dijo Medea—Gracias a mi patrona, soy de carne y hueso de nuevo. 

-Tu…¿te has rehecho?—Leo parpadeó—¿Cómo un monstruo? 

Medea extendió sus dedos y el vapor silbó de sus uñas, como salpicaduras en un hierro caliente. 

-No tenéis ni idea de lo que está pasando, ¿verdad, queridos? Es mucho peor que remover monstruos del Tártaro. Mi patrona sabe que los gigantes y los monstruos no son los mejores sirvientes.   Yo soy mortal. Aprendo de mis errores. Y, ahora que he vuelto a la vida, no me dejaré engañar otra vez. Ahora, este es mi precio por lo que pedís. 

-Chicos—dijo Piper—El Jason original dejó a Medea porque estaba loca y sedienta de sangre. 

-¡Mentiras!—dijo Medea. 

-En el camino de regreso a Cólquide, el barco de Jason desembarcó en otro reino, y Jason acordó abandonar a Medea y casatse con la hija del rey. 

-¡Después  de  que le  diera  dos hijos!—dijo  Medea—¡A pesar  de eso  rompió  su promesa! Os lo pregunto, ¿Estuvo bien eso? 

Jason y Leo negaron débilmente con la cabeza, pero Piper no había acabado. 

-Puede que no estuviera bien—dijo—pero peor fue la venganza de Medea. Mató a sus propios hijos para que Jason volviera. Envenenó a su nueva esposa y huyó del reino. 

Medea gruñó. 

-¡Una  invención  para  arruinar  mi  reputación!  La  gente  de  Corinto,  que desobedientes atacaron en tumulto, mataron a mis hijos y me echaron. Jason no hizo nada para protegerme. Él me lo quitó todo. Así que sí, me escabullí al palacio y  envenené  a  su  nueva  y  encantadora  novia.  Era  simpremete  justo,  un  precio adecuado. 

-Estás loca—dijo Piper. 

-¡Yo soy la víctima!—se lamentó Medea—Morí con mis sueños destrozados, pero nunca más. Ahora se que no debo confiar en los héroes. Cuando vienen pidiendo tesoros, tienen que pagar un alto precio ¡Especialmente cuando el que pide tiene el nombre de Jason! 

La  fuente  de  volvió  de  un  rojo  brillante.  Piper  sacó  su  daga,  pero  su  mano temblaba demasiado para sostenerla. 

-Jason, Leo…es hora de irnos ¡Ahora! 

-¿Antes de que hayáis cerrado el trato?—preguntó Medea—¿Qué hay de vuestra búsqueda, chicos? Y mi precio es muy fácil ¿Sabéis que esta fuente es mágica? Si un  hombre  muerto  fuera  arrojado  adentro,  incluso  si  estuviera  coratdo  en pedazos, volvería a salir completamente reformado, más fuerte y más poderoso que nunca. 

-¿En serio?—preguntó Leo. 

-Leo, está mintiendo—dijo Piper—Ya hizo ese truco con otros antes, un rey, creo. 

Convenció a sus hijas para que lo cortaran en pedazos para que pudiera salir del agua joven y sano de nuevo, ¡pero eso solo lo mató! 

-Ridículo—dijo  Medea,  y  Piper  pudo  oír  el  poder  cargado  en  cada  sílaba—Leo, Jason…mi precio es simple ¿Por qué no lucháis los dos? Si te lesionas o, incluso si mueres, no hay problema. Simplemente os tiraremos a la fuente y estaréis mejor que nunca. Queréis pelear, ¿verdad? ¡Estáis resentidos el uno con el otro! 

-¡Chicos, no!—dijo Piper. 

Pero ya se estaban mirando el uno al otro, como si simplemente nacieran en ellos lo que realmente sentían. 

Piper nunca se había sentido tan impotente. Ahora entendía cómo era realmente la magia. Siempre había pensado que la magia significaba varitas y bolas de fuego, 151



pero esto era peor. Medea no solo se basaba en venenos y pociones. Su arma más potente era su voz. 

Leo frunció el ceño. 

-Jason es siempre la estrella. Siempre consigue la atención y me da por supuesto. 

-Eres molesto, Leo—dijo Jason—Nunca te tomas nada en serio. Ni siquiera puedes arreglar un dragón. 

-¡Parad!—abogó Piper, pero ambos sacaron sus armas, Jason su espada de oro y Leo un martillo de su cinturón de herramientas. 

-Déjalos, Piper—instó Medea—Les estoy haciendo un favor. Deja que suceda ahora y hará que tu decisión sea mucho más fácil. Encelado estará encantadp ¡Puedes tener a tu padre de vuelta hoy! 

El encanto de Medea no funcionaba con ella, pero la hechicera seguía teniendo una voz persuasiva. ¿Su padre de vuelta hoy? A pesar de sus buenas intenciones, era lo que Piper quería. Quería tanto que su padre volviera que dolía. 

-Trabajas para Encelado—dijo. 

Medea se echó a reír. 

-¿Servir a un gigante? No. Pero todos servimos a la misma gran causa, una patrona que no puedes empezar a desafiar. Huye, hija de Afrodita. Esta no tiene por qué ser tu muerte, también. Sálvate a ti misma y tu padre podrá marchar libre. 

Leo  y  Jaso  seguían  cara  a  cara,  listos  para  luchar,  pero  parecían  inseguros  y confusos, esperando otra orden. Una parte de ellos se estaba resistiendo, esperaba Piper. Iban completamente en contra de su naturaleza. 

-Escúchame, niña—Medea cogió un diamante de su brazalete y lo tiró al rocío de agua de la fuente. Mientras pasaba a través de la luz multicolor, Medea dijo—Oh, Iris, diosa del arcoiris, muéstrame la oficina de Tristan McLean. 

La niebla brilló y Piper vio el estudio de su padre. Sentada detrás de su escritorio, hablando  por  teléfono,  estaba  la  asistente  de  su  padre,  Jane,  con  su  traje  de negocios oscuro, su pelo arremolinado en un moño. 

-Hola, Jane—dijo Medea. 

Jane colgó el teléfono con calma. 

-¿En qué puedo ayudarle, señora? Hola Piper. 

-Tú…—Piper estaba tan enfadada que apenas podía hablar. 

-Sí, niña—dijo Medea—La asistente de tu padre. Bastante fácil de manipular. Una mente organizada para un mortal, pero increíblemente débil. 

-Gracias, señora—dijo Jane. 

-No hay de qué—dijo Medea—Solo quería felicitarte, Jane. Conseguir que el Sr. 

McLean abandone la ciudad tan súbitamente, coger su jet a Oakland sin alertar a la prensa  o  a  la  policía,  ¡bien  hecho!  No  parece  que  nadie  sepa  dónde  está.  Y 

diciéndole que la vida de su hija pende de un hilo, fue un bonito detalle para obtener su colaboración. 

-Sí—coincidió Jane con un tono suave, como si estuviera hablando en sueños—

Estuvo muy colaborador cuando creyó que Piper estaba en peligro. 

Piper bajó la mirada a su daga. La hoja temblaba en su mano. No podía usarla como  un  arma  mucho mejor  que Helena de  Troya,  pues  seguía pareciendo un espejo, y lo que vio fue a una chica asustada sin ninguna posibilidad de ganar. 

-Puede que tenga nuevas órdenes para ti, Jane—dijo Medea—Si la chica coopera, puede que sea hora de que McLean vuelva a casa ¿Podrías organizar un artículo de portada para su ausencia, solo por si acaso? E imagino que ese pobre hombre necistará un tiempo en un hospital psiquiátrico. 

-Sí, señora. Estaré alerta. 

La imagen se desvaneció y Medea se volvió hacia Piper. 

-¿Ves? 

-Atrajiste a mi padre a una trampa—dijo Piper—Ayudaste a los gigantes…

-Oh, por favor, querida ¡Te va a dar un ataque! Me he estado preparando para esta guerra  durante  años,  antes  incluso  de  que  fuera  devuelta  a  la  vida.  Soy  una vidente, como dije. Puedo ver el futuro tan bien como vuestro pequeño oráculo. 

Hace años, todavía sufriendo en los Campos e Castigo, tuve una visión de los siete 152



de vuestra llamada Gran Profecía. Vi a tu amigo Leo allí y vi que podría ser un enemigo  importante  algún  día.  Agitté  la  conciencia  de  mi  patrona,  le  di  esa información, y se las arregló para levantarse un poco, lo justo para hacerle una visita. 

-La madre de Leo—dijo Piper—¡Leo, escucha esto! ¡Ella ayudó a matar a tu madre! 

-Ajá—murmuró  Leo,  aturdido.  Frunció  el  ceño  ante  su  martillo—Así  que…

¿Simplemente ataco a Jason? ¿Está bien? 

-Perfectamente  seguro—prometió  Medea—Y  Jason,  golpéalo  fuerte.  Muestrame que eres digno de tu nombre. 

-¡No!—ordenó Piper. Sabía que esta era su última oportunidad—Jason, Leo, os está engañando. Dejad vuestras armas. 

La hechicera rodó los ojos. 

-Por favor, niña. No eres rival para mí. Me formé con mi tía, la inmortal Circe. 

Puedo conducir a los hombres a la locura o curarlos ocn mi voz ¿Qué esperanza tienen estos endebles y jóvenes héroes contra mí? ¡Ahora, chicos, mataros uno al otro! 

-Jason, Leo, escuchadme—Piper puso toda su emoción en su voz. Durante años había intentado controlarse y no mostrar debilidad, pero ahora vertía todo en sus palabras,  su  miedo,  su  desesperación,  su  enfado.  Sabía  que  quizás  estaba sentenciando a muerte a su padre, pero se preocupaba demasiado por sus amigos como para dejar que se hiceran daño el uno al otro—Medea os está encantando. Es parte  de su  magia. Sois muy buenos amigos.  No luchéis el uno contra  el  otro 

¡Luchad contra ella! 

Ellos vacilaron y Piper pudo sentir el hechizo romperse. Jason parpadeó. 

-Leo, ¿estaba a punto de apuñalarte? 

-¿Algo sobre mi madre…?—Leo frunció el ceño, entonces se volvió hacia Medea—

Tú…trabajas para la Mujer de Tierra. La mandaste al taller—Alzó el brazo—Señora, tengo un martillo de tres libras con tu nombre. 

-¡Bah!—se burló Medea—Simplemente cobraré mi pago de otra forma. 

Apretó uno de los mosaicos de azulejos en el suelo y el edificio retumbó. Jason blandió su espada contra Medea, pero ella se disolvió en humo y volvió a aparecer en la base le las escaleras mecánicas. 

-¡Esres lento, héroe!—se echó a reír—¡Usa tu frustración con mis mascotas! 

Antes de que Jason pudiera ir detrás de ella, los enormes relojes de sol de bronce a cada lado de  la fuente  se  abrieron. Dos  bestias  doradas gruñían, dragondes alados de carne y huesos, salieron de los pozos. Cada uno del tamaño de una caravana, quizás no tan grandes como Festo, pero lo suficientemente grandes. 

-Así que eso es lo que hay en las perreras—dijo Leo mansamente. 

Los dragones extendieron sus alas y sisearon. Piper pudo sentir el calor salir de su reluciente piel. Uno volvió sus furiosos ojos naranja hacia ella. 

-¡No le mires a los ojos!—advirtió Jason—Te paralizarán. 

-¡Por  supuesto!—Medea  subía  tranquilamente  por  las  escaleras  mecánicas, apoyada en la barandilla mientra veía la diversión—Estos dos queridos han estado conmigo durante mucho tiempo, dragones de sol, sabes, regalos de mi abuelo Helios.  Ellos  tiraban  de  mi  carro  cuando  dejé  Corinto,  y  ahora  serán  vuestra destrucción ¡Ta-da! 

Los dragones se lanzaron. Leo y Jason se cargaron para interceptarlos. Piper se sorprendió del valor con que atacaban los chicos, trabajando como un equipo que hubiera entrenado junto durante años. 

Medea  casi  estaba  en  la  segunda  planta,  donde  podría  elegir  entre  una  gran variedad de aparatos mortales. 

-Oh, no, ni de coña—gruñó Piper, y se fue tras ella. 

Cuando Medea vio a Piper, empezó a subir en serio. Era rápida para una mujer de tres mil años de edad. Piper subió a toda velocidad, subiendo los escalones de tres en tres y, aun así, no pudo atraparla. Medea no se detuvo en la segunda planta. 

Saltó  a  la  siguiente  escalera  mecánica  y  continuó  ascendiendo.  Las  pociones, pensó Piper. Por supuesto, eso era lo que quería. Era famosa por las pociones. 
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Abajo, Piper escuchaba la encarnizada batalla. Leo soplaba su silbato de seguridad y Jason gritaba para mantener la atención de los dragones. Piper no se atrevía a mirar, no mientras estaba corriendo con una daga en la mano. Podía verse a si misma saltando y apuñalándose a si misma en la nariz. Eso sería super heróico. 

Cogió un escudo de un maniquí armado en la planta tres y siguió subiendo. Se imaginó al entrenador Hedge gritando en su mente, justo como en la clase de gimnasia de la Escuela de Salvajes: ¡Muévete, McLean! ¿Llamas a eso subir por las escaleras mecánicas? Llegó a la planta suprior respirando con dificultad, pero era demasiado tarde. Medea había llegado al mostrador de pociones. 

La princesa cogió un frasco con forma de cisne, el azul que causaba una dolorosa muerte, y Piper hizo lo único que le vino a la mente. Lanzó el escudo. 

Medea se volvió triunfalmente justo en el momento de ser golpeada en el pecho por un Feisbee de cincuenta libras de metal. Se tambaleó hacia atrás, chocando contra el mostrador, rompiendo viales y derribando estantes. Cuando la bruja se alzó  de  entre  los  esconbros,  su  vestido  estaba  manchado  de  una  docena  de colores diferentes. Muchas de las manchas ardían y brillaban. 

-¡Estúpida!—se  lamentó  Medea—¿Tienes  idea  de  lo  que  pasa  cuando  mezclas muchas pociones? 

-¿Que te matan?—dijo Piper con esperanza. 

La  alfombra  comenzó  a  evaporarse  a  los  pies  de  Medea,  tosió  y  su  rostrose contrajo en dolor (¿o estaba fingiendo?). 

Abajo, Leo gritó:

-¡Jason, Ayuda! 

Piper  arriesgó  una  mirada  rápida  y  casi  sollozó  de  desesperción.  Uno  de  los dragones había clavado a Leo en el suelo. fue dejando al descubierto sus colmillos, listo  para  dar  un  bocado.  Jason  estaba  al  otro  lado  de  la  habitación  luchando contra el otro dragón, demasiado lejos para ayudar. 

-¡Nos  has  condenado  a  todos!—gritó  Medea.  El  humo  se  arremolinaba  en  la moqueta al tiempo que se propagaba la mancha, lanzando chispas y empezando fuegos en los estantes de ropa—Tienes solo unos segundos antes de que esta mezcla lo consuma todo y destruya este edificio. No hay tiempo…

¡CRASH! El techo de vidrio tintado estalló en una lluvia de fragmentos multicolor y Festo, el dragón de bronce, cayó en el gran almacén. 

Se precipitó a la refriegra, agarrando a un dragón de sol en cada garra. Solo ahora, Piper apreció lo grande y fuerte que era su amigo de metal. 

-¡Ese es mi chico!—gritó Leo. 

Festo  voló  hasta  la  mitad  del  atro  y  luego  arrojó  a  los  dragones  de  sol  a  los agujeros de dónde habían salido. Leo corrió a la fuente y presionó el mosaico de mármol, cerrando los relojes de sol. Se estremecieron  cuando los dragones los gopearon, tratando de salir, pero, por el momento, estaban contenidos. 

Mede maldijo en algun lenguaje antiguo. Toda la cuarta planta estaba ahora en llamas. El aire se llenó de gases nocivos. Incluso con el techo abierto, Piper pudo sentir Alor intensificarse. Dio la vuelta hacia el borde de la barandilla, manteniendo su daga apuntando a Medea. 

-¡No voy a dejar que me abandonen otra vez!—la hechicera se arrodilló y cogió la poción roja de curación, que de alguna manera había sobrevivido al accidente—

¿Quieres que se restaure la memoria de tu novio? ¡Llévame contigo! 

Leo miró atrás. Leo y Jason estaban encima de la espalda de Festo. El dragón de bronce  agitaba  sus  alas  poderosas,  arrancó  las  dos  jaulas  con  el  sátiro  y  los espíritus de la tormenta con sus garras y empezó a ascender. 

El  edificio  retumbó.  El  fuego  y  el  humo  se  arremolinaban  por  las  paredes, derritiendo las rejas, convirtiendo el aire en áido. 

-¡Nunca sobreviviréis a esta búsqueda sin mí!—gruñó Medea—Tu héroe seguirá ignorante para siempre y tu padre morirá ¡Llévame contigo! 

Por un segundo, Piper estuvo tentad. Entonces vio la siniestra sonrisa de Medea. La hechicera confiaba en sus poderes de persuasión, confiaba en que siempre podría hacer un trato, escapar siempre y ganar al final. 
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-Hoy no, bruja—Piper saltó por la barandilla. 

Cayó solo por un segundo antes de que Leo y Jason la cogieran, tirando de ella a bordo del dragón. 

Escuchó gritar a Medea con rabia cuando salieron disparados por el techo roto y sobre el centro de Chicago. Luego los grandes almacenes explotaron detrás de ellos. 
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XXIX


LEO

LEO  SEGUÍA  MIRANDO  ATRÁS.  MEDIO  ESPERABA  ver  a  esos  desagradables dragones del sol portando un carro volador con una vendedora mágica gritando y lanzando  pociones,  pero  nada  les  seguía.  Dirigía  el  dragón  hacia  el  suroeste. 

Finalmente, el humo del incendio de los grandes almacenes se desvaneció en la distancia, pero Leo no se relajó hasta que los suburbios de Chicago pasaron a ser campos nevados y el sol empezó a ponerse. 

-Buen trabajo,  Festo—dio  unas palamditas en  la piel  metálica del dragón—Has estado inclreíble. 

El dragón se estremeció. Unos engranajes saltaron y sonaron en su cuello. 

Leo frunció el ceño. No le gustaba eso ruidos. Si el disco de control estaba fallando otra vez…No, co suerteera algo menos. Algo que podía arreglar. 

-Te voy a hacer una puesta a punto la próxima vez que aterricemos—prometió Leo

—Te has ganado algo de aceite de motor y salsa de Tabasco. 

Festo  hizo  girar  sus  dientes,  pero  icluso  eso  sonaba  débil.  Voló  a  un  ritmo constante,  con  sus  grandes  alas  pescando  el  viento,  pues  llevaba  una  carga pesada. Dos jaulas en sus garras además de tres personas a la espalda, cuanto más lo pensba Leo más se preocupaba. Incluso los dragones de metal tenían sus límites. 

-Leo—Piper le dio una palmada en el hombro—¿Te sientes bien? 

-Sí…nada  mal  para  un  zombi  con  lavado  de  cerebro—esperó  no  parecer  tan avergonzado como se sentí—Gracias por salvarnos ahí abajo, reina de la belleza. Si no mu hubieras disuadido de ese hechizo…

-No te preocupes por eso—dijo Piper. 

Pero Leo se preocupaba y mucho. Se sentía horrible por lo fácil que había sido para Medea ponerlo en contra de su mejor amigo. Y esos sentimientos no habían aparecido  de  la  nada,  su  resentimiento  por  la  forma  en  que  Jason  siempre conseguía ser el centro de atención y que realmente no parecía necesitarlo. 

Leo se sentía así algunas veces, incluso si no estaba orgulloso de eso. Lo que le molestaba era la noticia sobre su madre, 

Medea había visto el futuro en el Inframundo. Por eso su patrona, la mujer con el traje negro de tirra, había ido al taller siete años atrás para asustarlo, arruinar su vida. Por eso habá muerto su madre, por algo que Leo podría llegar a ser algún día. Así que de una forma extraña, incluso si sus poderes de fuego no tenían la culpa, la muerte de su madre seguí siendo su culpa. 

Cuando dejaron a Medea en la tienda explotando, Leo se había sntido un poco demasiado bien. Esperaba que no se hubiera salvado y hubiera ido derecha a los Campos  de  Castigo,  dónde  pertenecía.  Esos  sentimientos  no  le  hacían  sentir orgulloso, tampoco. 

Y si las almas volvían del Inframundo…¿era posible que su madre colciera? 

Trató de apartar esa idea. Era como pensr a lo Frankenstein. No era natural. No estaba bien. Quizás Medea había sido devuelata a la vida, peo no le había parecido muy humana, con las uñas silbantes y la cabeza brillante y otras cosas. 
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No. La madre de Leo había muerto. Pensar de otra forma volvería loco a Leo. Aun así, la idea seguía picándole, como un eco de la voz de Medea. 

-Vamos a tener que bajar pronto—advirtió a sus amigos—Un par de horas más, quizás, para asegurarnos de que Medea no nos sigue. No creo que Festo pueda volar mucho más tiempo. 

-Sí—coincidio Piper—Además, es probable que el entrenador Hedge quiera salir de su jaula de canario. La pregunta es, ¿a dónde vamos? 

-El Bay Area—sugirió Leo. Sus recuerdos de los grandes almacenes eran borrosos, pero le pareció recordad haberlo esscuchado—¿No dijo Medea algo sobre Oakland? 

Piper no volvió a contestar, y Leo se preguntó si había dicho algo malo. 

-El padre de Piper—recordó Jason—Algó pasó con tu padre, ¿verdad? Fue atraído a una especie de trampa. 

Piper dejó escapar un suspiro tembloroso. 

-Mira. Medea dijo que ambos podríais  morir  en el Bay Area. Y además…aunque vayamos allí, ¡el Bay Area es enorme! Primero tenemos que encontrar a Eolo y dejar a los espíritus de la tormenta. Bóreas dijo que Eolo era el único que podía decirno exactamente a dónde ir. 

Leo soltó un gruñido. 

-Así que, ¿cómo encontramos a Eolo? 

Jason se inclinó hacia adelante. 

-¿Quieres decir que no lo ves? 

Señaló delante de ellos, pero Leo no vio nada exceto nubes y las luces de algunas ciudades brillando en la oscuridad. 

-¿Qué?—preguntó Leo. 

-Ese…lo que sea—dijo Jason—En el aire. 

Leo volvió la vista. Piper parecía tan confundida como él. 

-Vale—dijo Leo—¿Podrías ser más específico en la parte “lo que sea”? 

-Como  una  estela  de  vapor—dijo  Jason—Excepto  que  está  brillando.  Bastante débil, pero definitivamente está ahí. Hemos estado siguiéndolo desde Chicago, así que pensé que lo veías. 

Leo sacudió la cabeza. 

-Quizás Festo lo puede ver ¿Crees que lo ha hecho Eolo? 

-Bueno, es una estela mágica en el viento—dijo Jason—Eolo es el dios del viento. 

Creo que sabe que tenems prisioneros para él. Nos está diciendo a dónde volar. 

-O es otra trampa—dijo Piper. 

Su  tono  preocupó  a  Leo.  No  solo  sonaba  nerviosa.  Sonaba  rota  por  la desesperación, como si ya hubieran sellado su destino y como si fuera su cilpa. 

-Pipes, ¿estás bien?—preguntó. 

-No me llames así. 

-Vale, está bien. No te gusta ninguno de los motes que te pongo. Pero si tu padre está en peligro y lo podemos ayudar…

-No podéis—dijo con su voz volviendose más inestable—Mira, estoy cansada. Si no te importa…

Se apoyó en Jason y cerró los ojos. Muy bien, pensó Leo, una señal muy clara de que no quería hablar. 

Volaron en silencio durante un rato. Festo parecía saber a dónde iba. Mantenía su rumbo, ligeramente curvado hacia el suroeste y con suerte a la fortaleza de Eolo. 

Otro dios del viento al que visitar, todo un nuevo aroma de locos. Oh, tío, Leo no podía esperar. 

Tenía demasiadas cosas en mente como para dormir, pero ahora estaba fuera de peligro, su cuerpo tenía una idea diferente. Su nivel de energía estaba fallando. El monótono  ritmo  de  las  alas  del  dragón  le  hacía  sentir  los  párpados  pesados. 

Empezó a dar cabezadas. 

-Date un sueñecito—dijo Jason—Está bien. Pásame las riendas. 

-Nop, estoy bien…

-Leo—dijo Jason—no eres una máquina. Además, soy el único que puede ver la estela de vapor. Me aseguraré de que seguimos el rumbo. 
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Los ojso de Leo se le empezaban a cerrar por su cuenta. 

-De acuerdo. Quizás solo…

No  terminó  la  frase  antes  de  caer  hacia  adelante  contra  el  cuello  caliente  del dragón. 

En su sueño, escuchó una voz llena de estática, como una radio AM mala. 

-¿Hola? ¿Funciona esto? 

La visión de Leo empezó a enfocar, un poco. Todo estaba brumoso y gris, con bandas de interferencias corriendo a través de su vista. Nunca antes había soñado con una mala conexión. Parecía estar en un taller. De reojo vio bancos de sierra, tornos de metal y cajas de herramientas. Una forja brillaba alegremente contra la pared. 

No era la forja del campamento, demasiado grande. No era en Bunker 9, era más cálido  y  confortable,  obviamente  no  estaba  abandonado.  Entonces  Leo  se  dio cuenta  de  que  algo  estaba  bloqueando  el   centro   de   su   visión,   algo   grande   y borroso, y tan cerca, que Leo tuvo que cruzar sus ojos para verlo bien. Era una cara fea y de gran tamaño. 

-¡Santa Madre!—gritó. 

La  cara  se  echó  hacia  atrás  y  entró  en  el  foco.  Mirando  haci  abajo  estaba  un hombre  barbudo  con  un  mono  azul  sucio.  Su  cara  era  irregular  y  cubierta  de ronchas, como si hubiera sido picado por un millón de abejas o arrastrado por la gravilla. Posiblemente ambas cosas. 

-Humph—dijo el hombre—Santo padre, chico. Creí que sabrías la diferencia. 

Leo parpadeó. 

-¿Hefesto? 

Estando en la presencia de su padre por primera vez, posiblemente Leo se debería haber quedado mudo o atemorizado o algo. Pero, después de lo que había pasado el último par de días, con Cíclopes, brujas y una cara en lodo de los baños, todo lo que Leo sintió fue una oleada de absoluta molestia. 

-¿Ahora apareces?—demandó—¿Después de quince años? Gran paternidad, Cara Enorme ¿Qué haces metiendo tu fea nariz en mis sueños? 

El dios alzó una ceja. Una pequeña chispa prendió en su barba. Entonces echó atrás su cabeza y rió tan fuerte que las herramientas se sacudían en las mesas de trabajo. 

-Suena jsuto igual que tu madre—dijo Hefesto—Echo de menos a Esperanza. 

-Lleva muerta siete años—la voz de Leo tembló—No es algo que te importe. 

-Pero me importa, chico. Me preocupo por ambos. 

-Ajá. Y es por eso que nunca te he visto antes de hoy. 

El  dios  hizo  un  ruido  sordo  con  la  garganta,  pero  parecía  más  incómodo  que enfadado.  Sacó  un  motor  en  miniatura  de  su  bolsillo  y  enpezó  a  juguetear distraido con los pistones, justo de la misma forma que lo hacía Leo cuando se ponía nervioso. 

-No  soy  bueno  con  los  niños—confesó  el  dios—O  con  la  gente.  Bueno,  con cualquier forma orgánica, en realidad. Pensé en hablar contigo en el funeral de tu madre.  Luego,  de  nuevo  cuando  estabas  en  quinto  grado…ese  proyecto  de ciencias que hiciste, ese lanza pollos a vapor. Miy impresionante. 

-¿Viste eso? 

Hefesto señaló a la mesa de trabajo más cercana, donde un brillante espejo de bronce mostraba una imagen borrosa de Leo dormido en la espalda del dragón. 

-¿Ese  soy  yo?—preguntó  Leo—Como…yo  ahora  mismo,  teniendo  este  sueño, 

¿viendo cómo tengo un sueño? 

Hefesto se rascó la barba. 

-Ahora me has confundido. Pero sí, eres tú. Siempre tengo un ojo puesto en ti, Leo. Pero hablarte es, em…diferente. 

-Tienes miedo—dijo Leo. 

-¡Ojales y engranajes!—gritó el dios—¡Claro que no! 

-Sí, tienes miedo—pero la furia de Leo se fue rápidamente. 
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Se había pasado años, có le iba a echar en cara que era un perezoso. Ahora, vienso ese espejo de bronce, Leo pensó en su padre vienso su progreso a través de los años, incluso sus estúpidos experimentos de ciencias. 

Quizás  Hefesto  seguía  siendo  un  idiota,  pero  Leo  entendió  un  poco  de  dónde venía. Leo sabía lo que era huir de la gente, no encajar. Sabía lo que era ocultarse en un taller en lugar de tratar de lidiar con formas de vida orgánica. 

-Así que—se quejó Leo—¿haces un seguimiento de todos tus hijos? Debes tener como  unos  doce  en  el  Campamento.  ¿Cómo  puedes…?  No  importa.  No  quiero saberlo. 

Puede que Hefesto se sonrojara, pero su cara estaba tan golpeada y roja que era difícil saberlo. 

-Los  dioses  son  diferentes  de  los mortales,  chico.  Podemos  existir  en  muchos lugares  a  la  vez,  donde  sea  que  la  gente  nos  llame,  donde  nuestra  esfera  de influencia sea fuerte, de hecho. Es raro que toda nuestra esencia este unida en un solo  lugar, nuestra verdadera forma.  es peligroso, lo suficientemente  poderoso como para destruir a cualquier mortal que nos mire. Así que, sí…un montón de niños. Además de nuestros diferentes aspectos, Griegos y Tomanos—los dedos del dios se congelaron en proyecto mecánico—Er, es decir, ser un dios es complicado. 

Y, sí, trato de tener un ojo puesto en todos mis hijos, pero especialmente en ti. 

Leo estaba bastante seguro de que a Hefesto casi se le escapó algo importanto, pero no estaba seguro del qué. 

-¿Porqué  contactas  conmigo  ahora?—preguntó  Leo—Creía  que  los  dioses  se habían quedado en silencio. 

-Lo estamos—gruñó Hefesto—Órdenes de Zeus, muy raro, incluso viniendo de él. 

Ha  bloqueado  todas  las  visiones,  sueños  y  los  mensajes  Iris  desde  y  hacia  el Olimpo. Hermes está que se tira de los pelos porque no puede entregar el correo. 

Afortunadamente, guardé mi viejo equipo de transmisión pirata. 

Hefesto dio unas palmadas a una máquina en la mesa. Parecía una combinación de antena parabólica, un motor V-644 y una cafetera Express. Cada vez que Hefesto golpeaba la máquina, el sueño de Leo parpadeaba y cambiaba de color. 

-Esé esto en la Guerra Fría45--dijo el dios con cariño—Radio Libre Hefesto. Esos eran buenos días. Me lo guardé para la televisión de pago o para hacer videos virales cerebrales…

-¿Videos virales cerebrales? 

-Pero ahora me es útil una vez más. Si Zeus se entera de que estoy contactando contigo, me arrancará la piel. 

-¿Por qué Zeus actúa como un idiota? 

-Hrumph. Se distingue por eso, chico—Hefesto lo llamó  chico como si Leo fuera una parte molesta de una máquina, una arandela extra, quizás, que no tenía un propósito  claro,  pero  que  Hefesto  no  quería  tirar  por  miedo  a  que  quizás  lo necesitara algún día. 

No era exactamente reconfortable. Por otra parte, Leo no estaba seguro de querer que le llamara “hijo”. Leo no estaba por empezar a llamar “padre” a ese hombre grande, torpe y feo. 

44 Un motor V6 es un motor de 6 cilindros, dispestos en dos bancadas de 3 cilindros unidos en forma de V. Para lo que no tenemos idea de motores (yo, ni repajolera idea. Una vez más, gracias Wikipedia), cabe decir que esta forma es para que el motor quepa en la parte delantera del coche (quizás los más jóvenes no sepan que antes el motor se solía poner en el maletero) y básicamente se le da forma de V por pura estética, y dependiendo del ángilo de la V el motor vibra más o menos. 

45 ¿Cómo vamos de historia? Para los que no lo sepan, la Guerra Fría fue un enfrentamiento ideológico entre el capitalismo de EEUU y el Comunismo de la URSS (1945-1991). No hubo enfrentamiento directo, por eso lo de Fría, era más bien una guerra de a ver quien tiene los cojones más gordos. Si uno decía tener 20 cabezas nucleares, el otro decía que tenía 30. Si uno decía que el capitalismo era le leche, el otro decía que el comunismo era la polla. Y así hasta que cayó el Muro de Berlín (1989) y la URSS 

(1991). 
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Hefesto se cansó de su máguina y lo tiró por encima de su hombro. Antes de que pudiera tocar el suelo, le brotaron hélices de helicóptero y voló hasta una papelera de reciclaje. 

-Fue la segunda Guerra de los Titanes, supongo—dijo Hefesto—Eso es por lo que trastornó a Zeus. Los dioses quedamos…bueno, avergonzados. No creo que haya otra forma de decirlo. 

-Pero ganasteis—dijo Leo. 

El dios gruñó. 

-Ganamos  por  quelos  semidioses  de—de  nuevo  vaciló,  casi  como  si  hubiera cometido  un  desliz—del  Campamento  Mestizo  tomaron  la  delantera.  Ganamos porque nuestros hijos lucharon nuestras batallas por nosotros, de una forma más inteligente que nosostros. Si hubieramos confiado en el plan de Zeus podríamos haber caído al Tártaro luchando contra la tormenta gigante Tifón y Cronos hubiera ganado. Bastante malo fue que los mortales ganaran nuestra guerra por nosotros, y entonces apareció ese joven advenedizo, Percy Jackson…

-El chico que está perdido. 

-Hmph. Sí. Él. Tuvo el valor de rechazar nuestra oferta de inmortalidad y decirnos que prestáramos más atención a niestros hijos. Er, sin ofender. 

-Oh, ¿cómo podría sentirme ofendido? Por favor, sigue ignorándome. 

-Puede que sea difícil de entender para ti…—Hefesto frunció el ceño—Eso ha sido sarcamo, ¿verdad? Normalmente las máquinas no son sarcásticas. Pero como iba diciendo, los dioses nos sentimos avergonzados, mostrado por los mortales. Al principio,  por  supuesto,  estábamos  agradecidos.  Pero  después  de unos meses, esos  sentimientos  se  convirtieron  en  ajenjo.  Somos  dioses,  después  de  todo. 

Necesitamos ser admirados, buscados, ser mirados con refverencia y admiración. 

-¿Incluso si os equivocáis? 

-¡Especialmente cuando nos equivocamos! Y que Jackson reusara nuestros regalo, como si ser mortal fuera de alguna forma mejor que ser un dios…bueno, fue como darle a Zeus una patada en el culo. Decidió que era un buen momento para volver a  los  valores  tradicionales.  Los  dioses  debían  ser  respetados.  Nuestros  hijos debían ser vistos y no visitados. El Olimpo se cerró. Al menos, esa era una parte de su razonamiento. Y, por supuesto, empezamos a oír cosas malas reolviendo bajo la tierra. 

-Quieres decir los gigantes. Los monstruos reformándose instantáneamente. Los muertos alzándose de nuevo. ¿Pequeñas cosas como esas? 

-Sí, chico—Hefesto giró un botón en su equipo de transmisión pirata. 

El sueño de Leo se agudizó a todo color, pero la cara del dios se llenó de ronchas rojas y amarillas y moratones negros. Leo quiso que volviera la blanco y negro. 

-Zeus cree que puede revertir la marea—dijo el dios—calmar la tierra para que vuelva a dormir siempre y cuando nos quedemos tranquilos. Ninguno de nosotros lo cree en realidad. Y no me importa decir que no estamos en forma para librar otra  guerra.  Apenas  sobrevivimos  a  los  Titanes.  Si  estamos  reviviendo  el  viejo patrón, lo que viene después es aun peor. 

-Los gigantes—dijo Leo—Hera dijo que los semidioses y los dioses tenían que unir fuerzas para derrotarlos ¿Es eso cierto? 

-Mmm. Odio estar de acuerdo con mi madre sobre algo, pero, sí. Esos gigantes son difíciles de matar, chico. Son una raza diferente. 

-¿Raza? Haces que suene como caballos de carreras. 

-¡Ja!—dijo  el  dios—Más bien como  una guerra de perros. Al principio,  ¿sabes?, todo en la creación venía de los mismos padres, Gea y Urano, la Tierra y el Cielo. 

Ellos tenían sus diferentes lotes de hijos, tus Titanes, tus Cíclopes Mayores y, así, sucesivamente.  Entonces  Cronos,  el  jefe  de  los  Titanes,  bueno,  probablemente habrás oído cómo cortó a su padre con una guadaña46 y se adueñó del mundo. 

Lego llegamos los dioses, hijos de los Titanes, y los derrotamos. Pero eso no fue el 46 Para quien no lo sepa, Cronos le corta el ciruelo a su padre, Urano. Vamos, que lo deja más liso que al novio de la Barbie. 
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final.   La   tierra   dio   a   luz   a   una   nueva   casta   de   niños,   excepto   que   fueron engendrados por Tártaro, el espíritu del abismo eterno, la oscuridad, el lugar más maligno del mindo. Esos niños, los gigantes, fueron criados con un solo propósito, vengarse  de  nosotros  por  la  caída  de  los  Titanes.  Se  alzaron  para  destruir  el Olimpo y estuvieron muy cerca. 

La barba de Hefesto comenzó a arder. Golpeó ausente las llamas. 

-Lo que mi maldita madre, Hera, está haciendo ahora…es una idiota entrometida jugando un juego peligroso, pero tiene razón en una cosa: los semidioses tenéis que uniros. Esa es la única forma de que Zeus abra los ojos, convenced a los Olímpicoa que deben aceptar vuestra ayuda. Y esa es la única forma de vencer a lo que está por venir. Tú formas una gran parte en eso, Leo. 

La mirada del dios parecía perdida. Leo se preguntó si realmente podía dividirse en diferentes partes (¿dónde estaban las otras ahora mismo?). Quizás su parte griega estaba arreglando un coche o en una cita, mientras que su parte romana estaba viendo un partido de fútbol y pidiendo una pizza. Leo trató de imaginarse lo que se sentía al tener personalidad múltiple. Esperaba que no fuera hereditario. 

-¿Por qué yo?—preguntó y, tan pronto como lo dijo, le inundaron más preguntas—

¿Por  qué  me  reclamas  ahora?  ¿Por  qué  no  cuando  tenía  trece  años,  como  se supone que debías hacer? ¡O podrías haberme reclamado a los siete, antes de que mamá muriera! ¿Por qué no me encontraste antes? ¿Por qué no me avisaste de esto? 

La mano de Leo estalló en llamas. 

Hefesto lo miró con tristeza. 

-Es  la  parte  más  dura,  chico.  Dejar  que  mis  hijos  hagan  su  propio  camino. 

Interferir no funciona. Las Parcas se aseguran de ello. Y por lo de reclanarte, tú eres un caso especia, chico. Tenía que ser en el momento correcto. No puedo explicarte mucho más, pero…

El sueño de Leo se volvió difuso. Solo por un momento, se volvió una reposición de la Ruleta de la Fortuna. Luego Hefesto volvió a enfocarse. 

-¡Maldición!—dijo—No puedo estar mucho más tiempo. Zeus está detectando un sueño ilegal. Es el señor de los cielos, después de todo, incluyendo las hondas de radio. Solo escucha, chico: tienes un papel que desempeñar. Tu amigo Jason está en lo cierto, el fuego es un don, no una maldición. No le doy esa bendición a cualquiera. Nunca derrotarán a los gigantes sin ti, mucho menos a la señora que sirven. Ella es peor que cualquier dios o Titán. 

-¿Quién?—exigió Leo. 

Hefesto frunció el ceño, su imagen empezaba a ser borrosa. 

-Te lo he dicho. Sí, estoy bastante seguro de que te lo dije. Solo una advertencia: durante el camino vas a perder algunos amigos y algunas valiosas herramientas. 

Pero no será tu culpa, Leo. Nada se pierde para siempre, ni siquiera las mejores máquinas. Y todo puede ser reutilizado. 

-¿Qué quieres decir? No me gusta como suena eso. 

-No, no debería—la imagen de Hefesto apenas era visible ahora, solo una gota en la estática—Solo ten cuidado con…

El sueño de Leo pasó a la Ruleta de la Fortuna en el momento en que la ruleta paraba en Bancarrota y el público decía ¡Awwww! 

Entonces leo se despertó de golpe con Jason y Piper gritando. 
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XXX


LEO

CAÍAN EN PICADO Y GIRANDO HACIA LA OSCURIDADN,  todavía en la espalda del dragón, pero la piel de Festo estaba fría. Sus ojos de rubí estaban opacos. 

-¡Otra vez no!—gritó Leo—¡No puedes caerte otra vez! 

Apenas podía sostenerse. El viento le picaba los ojos, pero se las arregló para abrir el panel en el cuello del dragón. Cambió los conmutadores,. Tiró de los cables. Las alas del dragón batieron una vez, pero Leo captó un olorcillo a bronce quemado. El sistema de propulsión estaba sobrecargado. Festo no tenía fuerzas para seguir volando y Leo no podía llegar al panel de control principal en la cabeza del dragón (no en medio del aire). Vio las luces de una ciudad bajo ellos, solo destellos en la oscuridadmientras se desplomaban en círculos. Tenían solo unos segundo antes de estrellarse. 

-¡Jason!—gritó—¡Coge a Piper y vuela lejos de aquí! 

-¿Qué? 

-¡Tenemos que aligerar la carga! ¡Debería de ser capaz de reiniciar a Festo, pero lleva demasiado peso! 

-¿Y qué hay de ti?—esclamó Piper—Si no puedes reiniciarlo…

-Estaré bien—gritó Leo—Solo seguidme hasta el suelo ¡Vamos! 

Jason cogió a Piper alrededor de la cintura. Ambos se desabrocharon sus arneses y en un momento ya no estaban, salieron disparados en el aire. 

-Ahora—dijo Leo—solos  tú  y yo,  Festo…y  dos  enormes  jaulas ¡Puedes  hacerlo, chico! 

Leo le hablaba al dragón mientras trabajaba, cayendo a una velocidad terminal. 

Podía ver las luces de la ciudad a sus pies, acercándose más y más. Invocó fuego en  sus  manos  para  poder  ver  lo  que  estaba  haciendo,  pero  el  viento  seguía extinguiéndolo.  Tiró  de  un  cable  que  pensaba  que  conectaba  con  el  centro neurálgico  del  dragón  con  su  cabeza,  esperando  una  pequeña  sacudida.  Festo rugió, el metal crujiendo dentro de su cuello. Sus ojos parpadearon débilmente de vuelta a la vida y extendió las alas. Su caída se convirtió en un planeo empinado. 

-¡Bien!—dijo Leo—Vamos muchachote ¡Vamos! 

Todavía seguían volando demasiado rápido y el suelo estaba demasiado cerca. Leo necesitaba un lugar dónde aterrizar, y rápido. 

Allí había un río enorme…no. No era bueno para un dragón que respiraba fuego. 

Nunca  conseguiría  sacar  a  Festo  del  fondo  si  se  hundía,  especialmente  con temperaturas bajo cero. Entonces, en la ribera del río, Leo vio una mansión blanca con un enorme jardín nevado dentro del perímetro de una cerca alta de ladrillos, como el recinto privado de algún rico, todo esto con una luz resplandeciente. Una pista de aterrizaje perfecta. Hizo todo lo posible para dirigir al dragón hacia allí y parecía que Festo volvía a la vida. ¡Podían conseguirlo! 

Entonces, todo empezó a ir mal. Mientras se acercaban al césped, unos focos a lo largo de la cerca se fiajron en ellos, cegando a Leo. Escuchó explosiones como un rastro de fuego, el sonido del metal cortado en jirones… y BOOM. 
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Leo se desmayó. 

Cuando Leo recobró el sentido, Jason y Piper estaban inclinados sobre él. Estaba tirado  en  la  nieve,  cubierto  de  barro  y  grasa.  Escupió  una  mata  de  hierba congelada. 

-¿Dónde…? 

-Quédate quieto—Piper tenía lágrimas en sus ojos—Rodaste muy fuerte cuando…

cuando Festo…

-¿Dónde está?—Leo se sentó, pero sentía la cabeza le flotara. Habían aterrizado dentro del recinto. Algo había pasado como…¿disparos? 

-En serio, Leo—dijo Jason—Podrías estar herido. No deberías…

Leo se puso en pie. Entonces vio los restos. Festo debía haber soltado las grandes jaulas  de  canario  mientras  se  acercaban  a  la  cerca,  porque  habían  rodado  en diferentes direcciones y aterrizado a los lados, perfectamente intáctas. Festo no había tenido tanta suerte. 

El dragón se había desintegrado. Sus miembros estaban dispersos por el césped. 

Su cola estaba colgando en la valla. La sección principal de su cuerpo había arado un foso de veinte pies de ancho y cincuenta pies de largo a través la jardín de la mansión antes de romperse. Lo que quedaba de su piel estaba carbonizado, una pila de deshechos humeantes. Solo su cuello y su cabeza estaban de algún modo intactos, descansando en una hilera de rosales congelados a modo de almohada. 

-No—sollozó Leo. Corrió hacia la cabeza del dragón y acarició su hocico—No te puedes morir—suplicó Leo. Eres la mejor cosa que he arreglado nunca. 

Los  engranajes  de  la  cabeza  del  dragón  chirriaron,  como  si  se  tratara  de  un ronroneo. Jason y Piper estaban plantados a su lado, pero Leo mantenía sus ojos fijos en el dragón. 

Recordó lo que le había dicho Hefesto:  No será tu cula, Leo. Nada se perde para siempre, ni siquiera las mejores máquinas. 

Su padre había intentado avisarle. 

-No es justo—dijo. 

El dragón hizo un golpe seco. Un largo crack. Dos golpes secos. Crack. Crack. Casi parecía un patrón…activando un viejo recuerdo en la mente de Leo. Leo se dio cuenta  que  Festo  intentaba  decirle  algo.  Estaba  usando  el  código  Morse,  justo como  la  madre  de  Leo  le  había  enseñado  hace  años.  Leo  escuchó  más atentamente,  traduciendo los golpes secos  en letrs: un simple  mensaje  que se repetía una y otra vez. 

-Sí—dijo Leo—Lo entiendo. Lo haré. Lo prometo. 

Los ojos del dragón se oscurecieron. Festus había muerto. 

Leo lloró. Ni siquiera estaba avergonzado. Sus amigos estaban plantados uno a cada lado, dándole palmadas en los hombros, diciendo palabras reconfortantes; pero un zumbido en los oídos de Leo ahogaba sus palabaras. Finalmente, Jason dijo:

-Lo siento, tío ¿Qué le has prometido a Festo? 

Leo sorbió. Abrió el panel de la cabeza del dragón, solo para asegurarse, pero el disco de control estaba roto y quemado más allá de la reparación. 

-Algo que mi padre me dijo—dijo Leo—Todo puede reutilizarse. 

-¿Tu padre te ha hablado?—preguntó Jason—¿Cuándo ha sido eso? 

Leo  no  respondió.  Trabajó  en  las  bisagras  del  cuello  del  dragón  hasta  que  la cabeza quedó separada. Pesaba como unas cien libras, pero Leo se las arregló para cargarlo en sus brazos. Levantó la vista hacia el cielo estrellado y dijo:

-Llévalo de vuelta al búnker, papá. Por favor, hasta que pueda volver a usarlo. 

Nunca te he pedido nada. 

El viento se levantó y la cabeza del dragón flotó lejos de los brazos de Leo como si no pesara nada. Voló hacia el cielo y desaparecio. 

Piper lo miró con asombro. 

-¿Te ha respondido? 

-Tuve un sueño—logró decir Leo—Os lo contaré luego. 
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Sabía  que  debía  a  sus  amigos  una  explicación  mejor,  pero  Leo  apenas  podía hablar. Él mismo se sentía como una máquina rota, como si alguien le hubiera sacado una pequeña parte de él y ahora nunca estaría completo. Podía moverso, podía  hablar,  podía  seguir  adelante  y  hacer  su  trabajo.  Pero  siempre  estaría desequilibrado, nunca calibrado exactamente bien. 

Sin embargo, no podía permitirse romperse por completo. De lo contrario, Festo habría muerto por nada. Tenía que terminar esta búsqueda, por sus amigos, por su madre, por su dragón. 

Miró alrededor. La enorme mansión blanca brillaba en el centro de los jardines. 

Altas paredes de ladrillo con luces y cámaras de seguridad rodeaban el perímetro, pero ahora Leo pudo ver (o mejor dicho, sentir) cómo de bien estaban defendidas esos muros. 

-¿Dónde estamos?—preguntó—Quiero decir, ¿qué ciudad? 

-Omaha, Nebraska—dijo Piper—Vi un cartel cuando volávamos hacia aquí. Pero no sé qué es esta mansión. Íbamos justo detrás de ti, pero a medida que estabas aterrizando, Leo, te juro que parecía como…no sé…

-Lásers—dijo Leo. 

Tomó un pedazo de los restos del dragón y lo tiró a la parte superior de la valla. 

Inmediatamente una torre apareció en la pared de ladrillo y un rayo de calor puro incineró la planca de bronce a cenizas. 

Jason silbó. 

-Menudo sistema de defensa ¿Cómo es que seguimos vivos? 

-Festo—dijo  con  tristeza—Atrapó  los  disparos.  Los  láseres  lo  rebanaron  en pedazos  al  mismo  tiempo  que  entraba  y  así  no  se  centraron  en  vosotros.  Lo conduje a una trampa mortal. 

-No podías saberlo—dijo Piper—Nos ha salvado la vida otra vez. 

-Pero ¿ahora qué?—dijo Jason—Las puertas principales están cerradas, y supongo que no puedo volar con vosotros fuera de aquí si recibir ningún disparo. 

Leo miró el camino que llevaba a la gran mansión blanca. 

-Ya que no podemos salir, tendremos que entrar. 
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XXXI


JASON

JASON PUDO HABER MUERTO CINCO VECES de camino a la puerta principal si no fuera por Leo. 

La primera fue la trampa con sensor de movimiento en la acera, luego los láseres en los escalones, luego el dispensador de gas nervioso en la barandilla del porche, los clavos venenosos sensibles a la presión en el felpudo de bienvenida y, por supuesto, el timbre de la puerta explosivo. 

Leo  las  desactivo  todas.  Era  como  si  pudiera  oler  las  trampas  y  sacar  la herramienta adecuada de su cinturón para desactivarlas. 

-Eres increíble, tío—dijo Jason. 

Leo frunció el ceño mientras examinaba la cerradura de la puerta principal. 

-Sí, increíble—dijo—No puedo arreglar bien a un dragón, pero soy increíble. 

-Oye, eso no ha sido tú…

-La puerta delantera ya está abierta—anunció Leo. 

Piper se quedó mirando la puerta con incredulidad. 

-¿Ya está? ¿Todas esas trampas y la puerta está abierta? 

Leo giró el picaporte. La puerta se abrió fácilmente. Entró sin vacilar. 

Antes de que Jason pudiera seguirle, Piper le cogió del brazo. 

-Va a necesitar algo de tiempo para superar lo de Festo. No te lo tomes como algo personal. 

-Sí—dijo Jason—Sí, de acuerdo. 

Pero aun se sentía horrible. En los grandes almacenes de Medea, le había dicho algunas cosas bastante crueles a Leo, cosas que un amigo no debería decir, sin mencionar el hecho de que casi ensartó a Leo con una espada. si no fuera por Piper, ambos estarían muertos. Y Piper tampoco había salido de ese encuetro con facilidad. 

-Piper—dijo—Sé que estaba aturdido en Chicago, pero esa cosa sobre tu padre, si está en problemas, quiero ayudar. No me importa si es una trampa o no. 

Sus ojos siempre eran de un color diferente, pero ahora parecían rotos, como si hubiera visto algo que simplemente no pidía hacer frente. 

-Jaso, no sabes lo que estás diciendo. Por favor, no me hagas sentir peor. Vamos. 

Debemos permanecer juntos. 

Ella se zambulló al interior. 

-Juntos—se dijo Jason a si mismo—Sí, eso lo estamos haciendo genial. 

La primera impresión de Jason sobre la casa: Oscura. 

Por  el  eco  de  las pisadas  podía decir  que la  entrada era enorme, incluso más grande que el ático de Bóreas; pero la única iluminación provenía de las luces del patio del exterior. Un leve resplandor se asomaba a través de las aberturas de las gruesas  cortinas  de  terciopelo.  Las  ventanas  se  alzaban  a  diez  pies  de  alto. 

Separados entre ellos a lo largo de la pared había estatuas de metal de tamaño natural. Al tiempo que los ojos de Jason se adaptaban, vio sofás dispuestos en forma de U en medio de la sala, con una mesa de café central y una silla enorme 165



en el fondo de la habitación. Una enorme lámpara de araña brillaba sobre sus cabezas. A lo largo de la pared del fondo había una hilera de puertas cerradas. 

-¿Dónde está el interruptor de la luz?—su voz hizo eco alarmantemente por toda la habitación. 

-No veo ninguno—dijo Leo. 

-¿Fuego?—sugirió Piper. 

Leo tendió la mano pero no pasó nada. 

-No funciona. 

-¿Tu fuego no funciona? ¿Por qué?—preguntó Piper. 

-Bueno, si lo supiera…

-Vale, vale—dijo ella-- ¿Qué hacemos? ¿Explorar? 

Leo sacudió la cabeza. 

-¿Después de todas esa trampas de fuera? Es una mala idea. 

Jason sintió un hormigueo en la piel. Odiaba ser un semidios. Mirando alrededor, no veía una habitación  confortable para pasar  el rat. Imaginó a espíritus de la tormenta  viciosos  acechando  en  las  cortinas,  dragones  bajo  la  alfobra,  una lámpara de araña hecha de fragmentos letales de hielo, listos para empalarlos. 

-Leo tiene razón—dijo—No nos vamos a separar de nuevo, no como en Detroit. 

-Oh,  gracias  por  recordarme  los  cíclopes—la  voz  de  Piper  temblava—Lo necesitaba. 

-Solo  faltan  unas  horas  para  el  amanecer—supuso  Jason—Hace  demasiado  frío para esperar fuera. Vamos a traer las jaulas y a acampar en esta sala. Esperaremos a la luz del día; entonces podemos decidir qué hacer. 

Nadie ofreció una idea mejor, así que rodaron las jaulas con el entrenador Hedge y los espíritus de las tormentas hacia el interior, luego se sentaron. Por suerte, Leo no  encontró  ningún  veneno  entre  los  cojines  o  unos  cojines  de  pedorretas eléctricos en los sofás. 

Leo no parecía de humos para hacer más tacos. 

Además, no tenían fuego, por lo que se conformaron con raciones frías. Mientra Jason comñia, estudió las estatuas de metal a lo largo de las paredes. Parecían dioses griegos o héroes. Quizás fuera una buena señal.o quizás los usaban como prácticas de tiro. En  la mesa de  café  había  un servicio  de  te  y  un montón  de folletos satinados, pero no podía distinguir las palabras. La gran silla al otro lado de la mesa parecía un trono. Ninguno de ellos trató de sentarse allí. 

Las jaulas de canario no hacían el lugar menos escalofriante. Los  venti seguían revolviéndose en su prisión, silbando y dando vueltas, y Jason tenía la incómoda sensación de que lo estaban observando. Podía sentir su odio hacia los hijos de Zeus, el dios de los cielos que ordenó a Eolo encarcelar a los de su clase. A los venti nada les gustaría más que destrozar a Jason. 

En cuanto al entrenados Hedge, seguía congelado en medio de un grito, con su garrote levantado. Leo estaba trabajando en la jaula, intentando abrirla con varias herramientas,  pero  parecía  que  a  cerradura  le  estaba  dando  problemas.  Jason decidió  no  sentarse  junto  a  él  no  fuera  a  ser  que,  de  repente,  Hedge  se descongelata y saliera en modo cabra Ninja. 

A pesar  de lo raro47 que se sentía, ya con el  estómago  lleno, Jason empezó  a cabecear.  Los  sofás  eran  bastante  cómodos,  mucho  más  que la  espalda  de  un dragón, y él había tomado las dos últimas guardias mientras sus amigos dormían. 

Estaba exhausto. 

Piper ya se había acurrucado en el otro sofá. Jason se preguntó si realmente estaba dormida o evitando hablar sobre su padre. Lo que fuera que Medea quisiera decir en Chicago, sobre devolverle a Piper a su padre si cooperaba, no sonaba bien. Si 47 En el original dice  Despite how wired he felt, y wire se traduce como alambrar, telegrafiar, cablear… y quedaría algo así como  a pesar de lo cableado que se sentía.  He buscado alguna frase hecha o algo así, pero no encontré nada. Así que, como no tiene sentido (si alguien sabe como traducirlo que lo arregle) en el contexto de la frase, he cambiado wire por weird (raro) que se traduce como está. Una traducción un tanto chustera, pero no se me ocurría otra cosa. Disculpad las molestias. 
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Piper había arriesgado a su propio padre para salvarlos, hacía que Jason se sintiera aun más culpable. 

Y se les estaba acabando el tiempo. Si Jason había contado bien los días, era la madrugada del 20 de Diciembre. Lo que significaba que mañana sería el solsticio de invierno. 

-Duerme un poco—dijo Leo, todavía trabajando en la jaula cerrada—Es tu turno. 

Jason respiró hondo. 

-Leo, siento lo todo eso que dije en Chicago. Ese no era yo. No eres molesto y te tomas las cosas en serio, especialmente tu trabajo. Desearía poder hacer la mitad de cosas que tu puedes hacer. 

Leo bajó el destornillador. Miró al techo y sacudió la cabeza como  ¿Qué voy a hacer con este tío? 

-Trato de ser molesto con todas mis fuerzas—dijo Leo—No insultes mi habilidad para molestar ¿Y cómo se supone que voy a estar resentido contigo si no paras de disculparte? Soy un humilde mecánico. Tu eres como el príncipe del cielo, hijo del Señor del Universo. Se supone que debo estar resentido contigo. 

-¿Señor del Universo? 

-Claro, tu eres…¡bam! El hombre rayo. Y “Mira cómo vuelo. Soy el águila que se remonta…

-Cálalte, Valdez. 

Leo Leo consiguió sonreír un poco. 

-Sí, ves. Te molesto. 

-Me disculpo por disculparme. 

-Gracias. 

Se puso a trabajar de nuevo, pero la tensión entre ellos disminuyó. Leo todavía parecía triste y agotado, pero no tan enfadado. 

-Duermete,  Jason—ordenó—Me  va  a  tomar  unas  horas  liberar  a  este  hombre cabra.  Lurgo,  todavía  tengo  que  encontrar  la  manera  de  hacer  una  jaula  más pequeña para estos vientos, porque no voy a cargar con esta jaula de canario hasta California. 

-Arreglaste a Festo, ¿sabes?—dijo Jason—Le diste un nuevo propósito. Creo que esta búsqueda fue el punto culminante de su vida. 

Jason tenía miedo de haberlo echado a perder todo y hacer que Leo enloqueciera otra vez, pero Leo solo suspiró. 

-Eso  espero—dijo—Ahora,  duerme,  tío.  Ahora  quieron  un  poco  de  tiempo  sin formas de vida orgánica. 

Jason no estaba muy seguro de lo que quería decir eso, pero no discutió. Cerró los ojos y durmió larga y felizmente sin sueños. 

Solo se despertó cuando empezaron los gritos. 

-¡Ahhhgggggh! 

Jason se puso en pie. No estaba seguro de qué era lo más discordante, la luz solar que ahora bañaba la sala o el sátiro gritando. 

-El entrenador está desìerto—dijo Leo, lo que ra algo así como innecesario. 

Gleeson  Hedge  estaba  haciendo  cabriolas   por   ahí   con   sus   cuartos   traseros peludos, balanceando su garrote y gritando “¡Muere!” mientras rompía el juego de te, golpeaba los sofás y cargaba contra el trono. 

-¡Entrenador! 

Hedge se volvió, respirando con dificultad. Sus ojos eran tan salvajes que Jason temía que pudiera atacarlos. El sátiro todavía llevaba su polo naranja y su silbato de entrenador, pero sus cuernos eran claramente visibles sobre su pelo rizado y sus musculosos  cuartos  traseros  eran definitivamente  de cabra. ¿Puedes  llamar musculosa a una cabra? Jason se quitó esa idea de la cabeza. 

-Eres el nuevo chico—dijo Hedge, bajando su garrote. 
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-Jason—miró  a  Leo,  luego  a  Piper,  quien,  al  parecer,  también  se  acababa  de despertar.  Su  pelo  parecía  como  si  se  hubiera  convertido  en  un  nido  para  un hámster amistoso. 

-Valdez, McLean—dijo el entrenador--¿Qué está pasando? Estábamos en el Gran Cañón. Los anemoi thuellai48 estaban atacando y…—se concentró en la jaula de los espíritus de la tempestad y sus ojos volvieron a DEFCON 149—¡Muere! 

-¡Whoa, entrenador!—Leo se interpuso en su camino, lo cual fue bastante valiente, a pesar de que Hedge era seis pulgadas más bajo—Está bien. Están encerrados. 

Acabamos de sacarte de la otra jaula. 

-¿Jaula?¿Jaula?¿Qué está pasando? ¡Solo porqué soy un sátiro no significa que no pueda ponerte a hacer una tabla de flexiones, Valdez! 

Jason se aclaró la garganta. 

-Entrenador…Gleeson…em, como quieras llamerte. Nos salvaste en el Gran Cañón. 

Fuieste muy valiente. 

-¡Claro que lo fui! 

-El equipo de extracción vino y nos llevó al Campamento Mestizo. Pensamos que te habíamos perdido. Luego nos enteramos que los espíritus de la tempestad te habían llevado con su, er, operadora, Medea. 

-¡Esa bruja! Espera…eso es imposible. Es mortal. Está muerta. 

-Sí, bueno—dijo Leo—De alguna ha conseguido no morirse más. 

Hedge asintió, con los ojos entrecerrados. 

-¡Ajá! Os han mandado a una peligrosa búsqueda para rescatarme ¡Excellente! 

-Em—Piper se puso de pie, extendiendo sus manos para que el entrenador Hedge no  la  atacara—En  realidad,  Glee…¿puedo  seguir  llamándolo  entrenador  Hedge? 

Gleeson me parece incorrecto. Estamos en una búsquepa por otra cosa. De alguna forma te encontramos por accidente. 

-Oh—el espíritu  del  entrenador pareció desinflarse,  pero solo por un segundo. 

Entonces sus ojos se encendieron de nuevo—¡Pero no hay accidentes! No en las búsquedas ¡Esto estaba destinado a pasar! Así que esta es la guarida de la bruja, 

¿eh? ¿Por qué es todo de oro? 

-¿Oro?—Jason miró alrededor. 

Por la forma en que a Leo y Piper se les cortó la respiración, supuso que ninguno de los dos tampoco se había dado cuenta. 

La sala estaba llena de oro, las estatuas, el juego de te que Hedge había roto, la silla que definitivamente era un trono. Incluso las cortinas, que parecían que se habían abierto ellas mismas al amanecer, parecían estar tejidas con fibra de oro. 

-Bonito—dijo Leo—No es de extrañar que tengan tanta seguridad. 

-Esto no es—tartamudeó Piper—Esto no es el local de Medea, entrenador. Es la mansión de algún rico en Omaha. Nos escapamos de Medea y nos estrellamos aquí. 

-¡Es el destino, pastelitos!—insistió Hedge—Estoy destinado a protegeros ¿Cuál es la búsqueda? 

Antes de que Jason pudiera decidir si quería dar una explicación o simplemente empujar al entrenador Hedge de vuelta a la jaula, se abrió una puerta al otro lado de la sala. 

Un hombre regordete con un albornoz blanco salió con un cepillo de diente de oro en  la  boca.  Tenía  una  barba  blanca  y  uno  de  esos  gorros  de  dormir  largos  y pasados de moda presionando sobre su pelo blanco. Se quedó inmóvil cuando los vio y el cepillo de dientes se le cayó de la boca. Echó un vistazo a la habitación que tenía detrás y llamó:

48 Los Anemoi Thuellai (vientos de tempestad) son cuatro dioses menores del viento: Cecias (Noreste), Apeliotes (Sureste), Coro (Noroeste) y Libis (Suroeste). Son demonios malvados y violentos creados por Tifón. En el libro, Jason los llama  venti que es su nombre romano. No confundir con los Anemoi, que son los dioses del viento, Bóreas (N), Noto (S), Euro (E) y Céfiro (O) que son algo así como los principales. 

49 A todos nos suena, ¿no? DEFCON (defense condition) es  para los  de EEUU un estado de alerta y va de 5 al 1, siendo el DEFCON 1 el máximo nivel de alerta, cuando hay un inminente ataque contra los EEUU y se autoriza las armas de detrucción masiva. 
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-¿Hijo? Lit, ven aquí, por favor. Hay extraños en la sala del trono. 

El entrenador Hedge hizo lo más obvio. Alzó su garrote y gritó:

-¡Muere! 
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XXXII


JASON

ENTRE LOS TRES detuvieron al sátiro. 

-¡Whoa, entrenador!—dijo Jason—Tómatelo con calma. 

Un hombre joven cargó en la sala. Jason supuso que debía ser Lit, el hijo del viejo. 

Estaba vestido con un pantalón de pijama y una camiseta sin mangas que decía Cornhuskers50  y  sostenía  una  espada  que  parecía  como  si  pudiera  cascar  un montón de cosas a demás de maiz. Sus brazos descubiertos estaban cubiertos de cicatrices, y su cara, enmarcada por su pelo rizado y oscuro, habría sido hermosa si no estuviera también cortada. 

Lit inmediatamente se fijó en Jason como si fuera la mayor amenaza y andó hacia él, blandiendo su espada sobre su cabeza. 

-¡Espera!—Piper dio un paso adelante, tratando de usar su mejor voz calmada--

¡Esto es solo un malentendido! Todo está bien. 

Lit  se  detuvo  en  seco,  pero  aun  parecía  cauteloso.  No  ayudaba  que  Hedge estuviera gritando:

-¡Los atraparé! ¡No os preocupéis! 

-Entrenador—rogó  Jason—puede  que  sean  amistosos.  Además,  estamos invadiendo su casa. 

-¡Gracias!—dijo el anciano con albornoz—ahora, ¿Quiénes sois y por qué estáis aquí? 

-Vamos todos a bajar las armas—dijo Piper—Entrenador, tu primero. 

Hedge apretó la mandíbula. 

-¿Solo un porrazo? 

-No—dijo Piper. 

-Y  que  tal  un  arreglo.  Primero  los  mato  y,  si  resulta  que  son  amistosos,  me disculpo. 

-¡No!—insistió Piper. 

-Bah—el entrenador Hedge bajó su garrote. 

Piper le dio a Lit una sonrisa de lo “siento por eso”. Incluso con el pelo revuelto y llevando la misma ropa dos días, parecía sumamente linda y Jason se sintió un poco celoso de que le sonriera así a Lit. 

Lit jadeó y envainó la espada. 

-Hablas bien, chica, afortunadamente para tus amigos, o los habría ejecutado. 

-Te lo agradezco—dijo Leo—Intento que no me ejecuten antes del almuerzo. 

El anciano con albornoz suspiró, pateando la tetera que el entrenador Hedge había aplastado. 

-Bueno, ya que estáis aquí. Por favor, sentaos. 

Lit frunció el ceño. 

-Su majestad…

-No,  no,  está  bien,  Lit—dijo  el  anciano—Nuevas  tierras,  nuevas  costumbres. 

Pueden sentarse en mi presencia. Después de todo, me han visto en pijama. No 50 Cornhuskers se traduce como dehojadores de maiz, pero también es el equipo deportvo de la Universidad de Nebraska-Lincoln, en Lincoln. 
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tiene sentido guardar las formalidades—Hizo lo posible por sonreír—Bienvenidos a mi humilde hogar. Soy el Rey Midas. 

-¿Midas? Imposible—dijo el entrenador Hedge—Murió. 

Ahora estaban sentados en los sofás, mientras el rey se reclinaba en su asiento. 

Cosa difícil de hacer en albornoz y Jason se quedó preocupado de que el anciano se olvidara y descruzara las piernas. Por suerte llevaba puesto unos boxes dorados debajo. 

Lit se quedó de pie detrás del trono, con ambas manos sobre su espada, mirando a Piper y flexionando sus músculos solo para molestar. Jason se preguntó si él se vería tan amenazador portando una espada. Lamentablemente, lo dudaba. 

Piper se inclinó hacia adelante. 

-Lo   que   nuestro   amigo   sátiro   quiere   decir,   Su   Majestad,   es   que   usted   es   el segundo mortal que conocemos que debería estar, lo siento, muerto. El Rey Midas vivió hace miles de años. 

-Interesante. 

El rey miró por la ventana al brillante cielo azul y la luz del sol del invierno. En la distancia,  el  centro  de  Omaha  parecía  como  un  grupo  de  bloques  de  niños, demasiado limpia y pequeña para una ciudad normal. 

-Sabéis—dijo  el  rey—Creo  que  estuve  un  poco  muerto  durante  un  tiempo.  Es extraño. Parece un sueño, ¿no es así, Lit? 

-Un sueño muy largo, Su Majesta. 

-Y, sin embargo, ahora estamos aquí. Me estoy divirtiendo mucho. Me gusta más estar vivo. 

-¿Pero cómo?—preguntó Pipe—No sucede que tienes una…¿patrona? 

Midas vaciló, pero había un brillo astuto en sus ojos. 

-¿Acaso importa, querida? 

_Podemos matarlo otra vez—sugirió Hedge. 

-Entrenador, no ayudas—dijo Jason—¿Por qué no vas fuera y montas guardia? 

Leo tosió. 

-¿Es seguro? Tienen una seguridad seria. 

-Oh, sí—dijo el rey—Siento eso. Pero son cosas encantadoras, ¿verdad? Es increíble lo que todavía se puede comprar con oro ¡Tenéis excelentes juguetes en este pais! 

Sacó un mando a distancia de un bolsillo de su albornoz y apretó uno cuantos botones, un código de acceso, supuso Jason. 

-Ya está—dijo Midas—Ya es seguro salir fuera. 

El entrenador Hedge gruñó. 

-Bien. Pero si me necesitáis…

Guiñó un ojo a Jason de forma significativa. Luego se señaló a sí mismo, señaló con dos dedos a sus anfitriones y cortó con un dedo su garganta. Una señal muy sutil de lenguaje. 

-Sí, gracias—dijo Jason. 

Después de que el sátiro se fuera, Piper intentó otra sonrisa diplomática. 

-Así que…¿no sabe cómo llegó aquí? 

-Oh, bueno, sí. Más o menos—dijo el rey. Le frunció el ceño a Lit—Dime otra vez, 

¿por qué elegimos Omaha? Sé que no era por el tiempo. 

-El Oráculo—dijo Lit. 

-¡Sí! Me dijeron que había un Oráculo en Omaha—el rey se encogió de hombros—

Al pareer, me equivocaba. Pero es una casa agradable, ¿no? Lit, es un diminutivo de Litierses51, por cierto, un nombre horrible, pro su madre insistió…Lit tiene un montón  de  espacios  abiertos  para  practicar  con  la  espada.  Tenía  una  buena reputación por eso. Lo llamaban el Segador de Hombres en los viejos tiempos. 

-Oh—Piper trató de sonar entusiasmada—Que bien. 

51 Litierses era el hijo del Rey Midas que trabajaba en la cosecha. De ahí lo de la camiseta, Cornhuskers. 

Tenía la costumbre de retar  o hacer  que trabajasen  extranjeros para él.  Si  se negaban  los mataba,  si aceptaban, los mataba cuando terminaba la jornada. Todo un encanto de hombre. 
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La sonrisa de Lit era más como una burla cruel. Jason ahora estaba seguro al cien por cien que no le gustaba ese tío y empezaba a lamentar haber enviado a Hedge fuera. 

-Entonces—dijo Jason—Todo este oro…

Los ojos del rey se iluminaron. 

-Estás aquí poor el oro, chico? ¡^Por favor, toma un folleto! 

Jason  miró los folletos de la mesita de café. El títlo decía:  ORO: Invierte en la eternidad. 

-Em, ¿usted vende oro? 

-No, no—dijo el rey—Lo hago. En tiempos de incertidumbre como estos, el oro es la inversión más sabia, ¿no crees? Los gobiernos caen. Los muertos resucitan. Los Gigantes atacan el Olimpo ¡Pero el oro conserva su valor! 

Leo frunció el ceño. 

-He visto ese anuncio. 

-Oh, ¡no te dejes engañar por imitadores baratos!—dijo el rey—Te aseguro que puedo batir cualquier precio de un inversor serio. Puedo hacer un amplio surtido de objetos de oro sin que te des cuenta. 

-Pero…—Piper  sacudió  la  cabeza  confundida—Su  Majestad,  usted  renunció  al toque de oro, ¿no? 

El rey la miró asombrado. 

-¿Renunciar? 

-Sí—dijo Piper. Lo obtuvo de algún dios…

-Dionisio—asintió el rey—Rescaté a uno de sus sátiros y, a cambio, el dios me concedió un deseo. Elegí el toque de oro52. 

-Pero, accidentalmente convirtió a su propia hija en oro—recordó Piper—Y se dio usted cuenta de lo codicioso que había sido. Por lo que se arrepintió. 

-¡Arrepentirme!—el Rey Midas miró a Lit con incredulidad—¿Ves, hijo? Estás fuera unos miles de años y toda la historia se tuerce. Mi querida niña, ¿esas historias decen en algún momento que perdí mi toque mágico? 

-Bueno,  supongo  que  no.  Solo  dicen  que  aprendiste  como  revertirlo  con  una corriente de agua y usted trajo de vuelta a la vida a su hija. 

-Todo  eso  es  verdad.  A  veces,  aun  tengo  que  revertir  mi  toque.  No  hay  una corriente de agua en la casa porque no quiero accidentes—hizo un gesto a sus estatuas—pero elegimos vivir al lado de un río solo por si acaso. Ocasionalmente, me olvido y le dio una palmada en la espalda a Lit…

Lit retrocedió unos pasos. 

-Odio eso. 

-Te  dije  que  lo  siento,  hijo.  En  cualquier  caso,  el  ro  es  maravilloso  ¿Por  qué debería renunciar a él? 

-Bueno…—Piper  parecía  realmente  perdida  ahora—¿No  es  ese  el  punto  de  la historia?¿Que aprendió usted la lección? 

Midas se echó a reír. 

-Querida, ¿podría ver tu mochila un momento? Lánzalo aquí. 

Piper vaciló, pero no estaba ansiosa por ofender a al rey. Dejó caer todo fuera de la mochila y se la lanzó a Midas. Tan pronto como la cogió, la mochila se convirtió en oro, como escarcha difundiéndose por la tela. Todavía parecía flexible y suave, pero definitivamente de oro. El rey se la lanzó de vuelta. 

-Como  ves,  todavía  puedo  transformar  cualquier  cosa  en  oro—dijo  Midas—Esa mochila ahora es mágica, también. Adelante,  pon tus  pequeños espíritus de la tempestad enemigos dentro. 

-¿En serio? 

Leo se interesó de repente. Tomó la mochila de Piper y se acercó a la jaula. Tan pronto como abrió la mochila, los vientos se agitaron y gritaron en protesta. Los barrotes de la jaula se estremecieron. La puerta de la prisión se abrió de golpe y 52 Si todavía hay alguien que no lo sepa, al rey Midas se le concedió el toque de oro, es decir, que cualquier cosa que tocaba se convertía en oro. 
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los vientos fueron aspirados directamente a la mochila. Leo cerró la cremallera y sonrió. 

-Tengo que admitirlo. Eso mola. 

-¿Ves?—dijo  Midas—¿Mi  toque  dorado  una  maldición?  Por  favor.  No  aprendí ninguna lección y la vida no es ninguna historia, niña. Honestamente, mi hija Zoe era mucho más agradable como estatua de oro. 

-Hablaba mucho—ofreció Lit. 

-¡Exacto! Y por eso la volví a convertir rn oro—apuntó Midas. 

En  una  esquina  había  una  estatua  de  oro  de  una  chica  con  una  expresión  de sorpresa, como si estuviera pensando, “¡Papá!”. 

-¡Eso es horrible!—dijo Piper. 

-Tonterías. A ella no le importa. Además, si hubiera aprendido la lección, ¿habría obtenido esto? 

Midas se quitó su enorme sombrero de dormir y Jason no sbía si reír o enfermarse. 

Midas tenía unas largas y pelodas orejas grises sobresaliendo de su pelo blanco, como Bugs Bunny, pero no eran orejas de conejo. Eran orejas de burro. 

-Oh, wow—dijo Leo—No necesitaba ver eso. 

-Horrible, ¿verdad?—suspiró Midas—Unos años después del incidente del toque de oro, juzgué un concurso de música en tre Apolo y Pan, y declaré ganador a Pan. 

Apolo, claramente el perdedor, dijo que debía tener orejas de burro, y viola. Esta fue mi recompensa por ser honesto. Intenté mantenerlas en secreto. Solo lo sabía mi peluquero, pero no podía dejar de parlotear—Midas apuntó a otra estatua de oro, un hombre calvo con toga, sosteniendo un par de tijeras—Es ese. Ya no irá contando los secretos de los demás nunca más. 

El rey sonrió. De repente, a Jason ya no le daba la impresión de que fuera un hombre inofensivo en albornoz. Sus ojos tenían un brillo alegre, la mirada de un hombre loco que sabe que está loco, acept su locura y la disfruta. 

-Sí, el oro tiene muchos usos. Creo que debe ser por eso que me han traído de vuelta, ¿eh Lit? Para financiar a nuestra patrona. 

Lit asintió. 

-Eso y mi buen espadazo. 

Jason miró a sus amigos. De pronto, el aire de la habitación parecía mucho más frío. 

-Así que tienes una patrona—dijo Jason—Trabajas para los gigantes. 

El Rey Midas agitó su mano con desdén. 

-Bueno,   a   mi   no   me   importan   los   gigantes,   claro.   Pero   incluso   los   ejércitos sobrenaturales necesitan que les paguen. Le debo a mi patrona una gran deuda. 

Intenté  explicárselo  al  último  grupo  que  entró.  Pero  eran  muy  antipáticos.  No cooperaron en nada. 

Jason se metió una mano en el bolsillo y agarró su moneda de oro. 

-¿El último grupo? 

-Cazadoras—gruñó Lit—Esas malditas chicas de Artemisa. 

Jason sintió una chispa de electricidad, literalmente una chispa, bajando por su espalda. Captó un olorcillo de fuego eléctrico como si acabara de derretir algunos muelles del sofá. 

Su hermana había estado allí. 

-¿Cuándo?—exigió—¿Qué pasó? 

Lit se encogió de hombros. 

-¿Hace  unos  días?  No  tuve  que  matarlas,  por  desgracia.  Estaban  buscando  a algunos lobos malvados o algo así. Dijeron que estaban siguiendo un sendero, en dirección oeste. Un semidiós perdido…no lo recuerdo. 

Percy  Jackson,  pensó  Jason.  Annabeth  había  mencionado  que  las  Cazadoras  lo estaban buscando. Y en el sueño de Jason de la casa incendiada en el bosque de secuoyas,  había  oído  ladridos  de  lobos  enemigos.  Hera  los  había  llamado  sus guardianes. Tenía que estar conectado de alguna forma. 

Midas se rascó sus orejas de burro. 
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-Unas  señoritas  muy  desagradables,  las  Cazadoras—recordó—Se  negaron  en redondo a convertirse en oro. Gran parte del sistema de seguridad de fuera lo instalé para que ese tipo de cosas no pasara otra vez, ¿sabes? No tengo tiempo para esos que no son inversores serios. 

Jason estaba cautelos y miró a sus amigos. Habían captado el mensaje. 

-Bueno—dijo  Piper,  arreglándoselas  para  sonreír—Ha  sido  una  gran  visita. 

Bienvenido a la vida de nuevo. Gracias por la mochila de oro. 

-¡Oh, pero no os podéis marchar!—dijo Midas—Se que no sois unos inversores serios, ¡pero está bien! Tengo que reconstruir mi colección. 

Lit sonreía cruelmente. El rey se alzó y Leo y Piper se apartaron de él. 

-No os preocupéis—les asdeguró el rey—No tenéis que convertiros en oro. Les doy a todo  smis  invitados  una  opción,  Unirse  a mi  collección  o  morir  a manos  de Litierses. De verdad, es bueno en cualquier sentido. 

Piper intentó usar su encanto. 

-Su Majestad, no puede…

Más rápido de lo que cualquier anciano era capz de moverse, Midas arremetió y la agarró de la muñeca. 

-¡No!—gritó Jason. 

Pero una escarcha de oro se extendió sobre Piper y, en un suspiro, era una estatua brillante.  Leo  intentó  convocar  fuego,  pero  olvidaba  que  su  poder  no  estaba funcionando. Midas tocó su mano y Leo se transformó en metal sólido. 

Jason estaba tan horrorizado que no se podía mover. Sus amigos…ya no estaban. 

Y no había sido capaz de detenerlo. 

Midas sonreía como disculpándose. 

-Me temo que el oro supera al fuego—Hizo un gesto alrededor a todas las cortinas de  oro  y  los  muebles—Es  esta  sala,  mi  poder  amortigua  a  todos  los  demás: fuego...incluso el encanto. Lo que me deja solo un trofeo más a recoger. 

-¡Hedge!—gritó Jason—¡Necesito tu ayuda aquí! 

Por  una  vez,  el  sátiro  no  embistió.  Jason  se  preguntó  si  los  láseres  le  habían cogido, o si estaba sentado al fondo de una zanja. 

Midas se rió entre dientes. 

-¿No hay cabra al rescate? Triste. Pero no te preocupes, chico. En realidad no es doloroso. Lit te lo puede contar. 

Jason se fijó en una idea. 

-Elijo el combate. Has dicho que, en su lugar, podía luchar. 

Midas parecía ligeramente decepcionado, pero se encogió de hombros. 

-Dije que podías morir luchando con Lit, Pero, por supuesto, si lo deseas. 

El rey se apartó y Lit alzó su espada. 

-Voy a disfrutarlo—dijo Lit—¡Soy el Segador de Hombres! 

-Vamos, Cornhusker—Jason convocó su propia arma. Esta vez apareció como una jabalina y Jason se alegró de esa longitud extra. 

-¡Oh, un arma de oro!—dijo Midas—Muy bonita. 

Lit embistió. 

El tipo era rápido. Cortaba y rebanaba y Jason apenas podía esquivar sus ataques, pero su mente iba en  un modo diferente,  analizando patrones,  aprendiendo  el estilo de Lit, que era todo ofensivo, nada defensivo. 

Jason contraatacó, eludió y bloqueó. Lit parecía sorprendido de verlo todavía vivo. 

-¿Qué es ese estilo?—gruñó Lit—No luchas como un griego. 

-Formación de legión—dijo Jason, aunque no estaba seguro de cómo lo sabía—Es Romano. 

-¿Romano?—Lit golpeó de nuevo y Jason desvió su espada—¿Qué es Romano? 

-Notícia  de  última  hora—dijo  Jason—Mientras  estabas  muerto,  Roma  venció  a Grecia. Creó el mayor imperio de todos los tiempos. 

-Imposible—dijo Lit—Ni siquiera he oído hablar de ellos. 

Jason giró sobre sus talones, golpeó a Lit en el pecho con la culata de la jabalina y lo hizo caer en el trono de Midas. 

-Oh, dios mío—dijo Midas—¿Lit? 
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-Estoy bien—gruñó Lit. 

-Será mejor que le ayudes a levantarse—dijo Jason. 

Lit gritó:

-¡Papá, no! 

Demasiado tarde. Midas puso su mano en el hombro de su hijo y, de pronto, una estatua con apariencia de estar muy enfadado estaba sentada en el trono de Mida. 

-¡Maldición!—se lamentó Midas—Eso ha sido un golpe bajo, semidiós. Te lo haré pagar—le dio unas palmaditas al hombro dorado de Lit—No te preocuper, hijo. Te llevaré al río justo después de recoger mi premio. 

Midas corrió hacia adelante, Jason lo esquivó, pero el viejo era demasiado rápido. 

Jason pateó la mesita de café a las piernas del anciano y lo derribó, pero Midas no se quedaría tirado por mucho tiempo. 

Entonces Jason miró la estatua de oro de Piper. La ira se apoderó de él. Era el hijo de Zeus. No podía fallarle a sus amigos. 

Sintió una sensación como un tirón en el estómago y la presión de aire bajó tan rápido que se le taponaron los oídos. Midas debió sentirlo también porque tropezó y se agarró sus orejas de burro. 

-¡Ay!¿Qué estás haciendo?—exigió—¡Mi poder es supremo aquí! 

Unos truenos retumbaron. Fuera, el cielo se volvió negro. 

-¿Sabes otro buen uso para el oro?—dijo Jason. 

Midas alzó las cejas, repentinamente excitado. 

-¿Sí? 

-Es un excelente conductor de la electricidad. 

Jason alzó su jabalina y el techó explotó. Un rayo atravesó el techo como si fuera una cáscara de huevo, conectó con la punta de la lanza de Jason y emitió unos arcos de energía que voló los sofás en jirones. Se desplomaban trozos de escayola del techo. El candelabro gimió y se rompió por la cadena, y Midas gritó al tiempo que lo clavaba al suelo. Inmediatamente, el cristal se convirtió en oro. 

Cuando el ruido cesó, una lluvia helada se vertió en el edificio. Midas maldijo en griego antiguo, completamente atrapado bajo su candelabro. La lluvia lo empapó todo, convirtiendo el candelabro de oro en cristal de nuevo. Piper y Leo también estaban cambiando lentamente, junto con las otras estatuas de la sala. 

Entonces, la puerta principal se abrió de golpe y el entrenador Hedge arremetió, con el garrote listo. Su boca estaba cubierta de suciedad, nieve y hierba. 

-¿Qué me he perdido?—preguntó. 

-¿Dónde estabas?—exigió Jason. Su cabeza le daba vueltas por convocar el rayo y eso era todo lo que podía hacer para evitar perder el conocimiento—Te estaba pidiendo ayuda a gritos. 

Hedge eructó. 

-Cogiendo un aperitivo. Lo siento ¿A quién necesitas que mate? 

-¡Ahora a nadie!—dijo Jason—Solo coge a Leo. Yo voy a por Piper. 

-¿No me dejes así!—gimió Midas. 

A su alrededor las estatuas de sus víctimas se convertían en carne, su hija, su peluquero y un montón de tíos con espadas y que parecían muy enfadados. 

Jason agarró la mochila de oro de Piper y sus propios suministros. Luego hechó una manta sobre la estatua de oro de Lit en el Trono. Con suerte no dejaría que el Segador  de  Hombres  no  se  volviera  carne,  al  menos  hasta  después  de  que  lo hicieran las víctimas de Midas. 

-Salgamos de aquí—le dijo Jason a Hedge—Creo que estos tíos quieren tener un momento agradable con Midas. 
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XXXIII


PIPER

PIPER SE DESPERTÓ HELADA T TIRITANDO. 

Había  tenído  un  sueño  horrible  sobre  un  tío  de  oro  con  orejas  de  burro, persiguiéndola y gritnado ¡Eres tú! 

-Oh, dios—sus dientes le castañeaban—¡Me ha convertido en oro! 

-Ahora estás bien—Jason se inclinó y la arropó con una manta caliente, pero aun así se sentía tan fría como un boréada53. 

Ella parpadeó, tratando de averiguar dónde estaban. A su lado, ardía una hoguera, volviendo el aire seco y con humo. La luz del fuego parpadeaba en las paredes de la roca. Estaban en una cueva poco profunda, pero no ofrecía mucha protección. 

Fuera, el viento aullaba. La nieve azotaba de costado. Podría ser de día o de noche. 

La tormenta lo hacía demasiado oscuro para decirlo. 

-¿L-L-Leo?—logró decir Piper. 

-Presente  y desosificado—Leo  también  estaba  cubierto con mantas. No  se veía bien, pero mejor de lo que Piper se sentía—Pero yo me transformé más rápido. Ni idea  de  por  qué.  Tuvimos  que  remojarte  en  el  río  para  traerte  de  vuelta  por completo. Intentamos mojarte fuera, pero…está muy, muy fría. 

-Tienes hipotermia—dijo Jason—Nos arriesgamos con tanto néctar como pudimos. 

El entrenador Hedge hizo un poco de mágia natural…

-Medicina  deportiva—la  fea  cara  del  entrenador  se  cernió  sobre  ella—Es  una especie de hobby que tengo. Tu aliento puede que huela como setas silvestres y Gatorade54  durante   unos   días,   pero   se   te   pasará.   Probablemente   no   mueras. 

Probablemente. 

-Gracias—¿Cómo venciste a Midas? 

Jason  le  contó  la  historia,  dejando  ver  que  fue  más  suerte  que  otra  cosa.  El entrenador soltó un bufido. 

-El niño está siendo modesto. Deberías haberlo visto ¡Hi-yah! ¡Tronando con el rayo! 

-Entrenador,  tú  ni  siquera  lo  viste—dijo  Jason—Estabas  fuera  comiéndote  el césped. 

Pero el sátiro simplemente se estaba calentando. 

-Entonces  entré  con mi  garrote  y dominamos la sala. Despés  de  todo,  le  dije, 

“Chico, ¡Estoy orgullosos de ti! Si solo pudieras trabajar en la fuerza de la parte superior de tu cuerpo…

-Entrenador—dijo Jason. 

-¿Sí? 

-Cállate, por favor. 

-Claro—el entrenador se sentó ante el fuego y empezó a masticar su porra. 

Jason puso su mano sobre la frente de Piper y comprobó su temperatura. 

-Leo, ¿puedes avivar el fuego? 

53 Recordemos, los boréadas son los hijos de Bóreas. 

54 Gatorade, bebida isotónica bastante asquerosa para deportistas. 
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-Estoy en ello—Leo convocó unas llamas del tamaño de una pelota de béisbol y las lanzó a la hoguera. 

-¿Tan mal estoy?—Piper se estremeció. 

-Nop—dijo Jason. 

-Eres un mentiroso horrible—dijo—¿Dónde estamos? 

-Pikes Pike—dijo Jason—Colorado. 

-Pero eso está, ¿a cuánto?¿a quinientas millas de Omaha? 

-Algo así—asintió Jason—Aproveché a los espíritus de la tempestad para traernos hasta aquí. No querían, iban un poco más rápido de lo que quería, casi chocamos contra la ladera de la montaña antes de que pudiera meterlos en la mochila de nuevo. No voy a intentarlo otra vez. 

-¿Por qué estamos aquí? 

Leo inhaló. 

-Eso es lo que le he preguntado. 

Leo miró a la tormenta como si estuviera buscando algo. 

-¿Esa estela brillante de viento que vimos ayer? Todavía sigue en el cielo. A pesar de que se ha desvanecido mucho. Lo seguía hasta que no pued verla más. Luego, honestamente, no estoy seguro, sentí como si este fuera el lugar correcto para parar. 

-Pues claro que lo és—el entrenador Hedge escupió algunas astillas de su garrote

—El palacio flotante de Eolo debe estar anclado sobre nosotros, justo en el pico. 

Este es uno de sus puntos favoritos para atracar. 

-Tal vez fuera eso—Jason frunció las cejas—No sé. También algo más…

-Las Cazadoras se dirigían hacia el oeste—recordó Piper—¿Crees que están por aquí? 

Jason se frotó el antebrazo como si los tatuajes le molestaran. 

-No veo cómo alguien podría sobrevivir en la montaña ahora mismo. La tormenta es bastante mala. Ya casi es la tarde antes del solsticio, pero no tenemos muchas más opciones que esperar aquí a qu la tormenta pase. Tuvimos que darte un poco de tiempo para descansar antes de intentar movernos. 

No hacía falta que la convenciese- el viento aullando fuera de la cueva la asustaba y no podía parar de temblar. 

-Tenemos que darte calor—Jason se sentó a su lado y tendió sus brazos de una manera un poco torpe—Eh, si no te importa…

-Supongo—trató de sonar indiferente. 

Él  puso  sus  brazos  a su  alrededor  y  la  abrazó.  Se  acercaron  más  al  fuego.  El entrenador Hedge mordía su garrote y escupía astillas al fuego. 

Leo  sacó  algunos  utensilios  de  cocina  y  empezó  a  freír  hamburguesas  en  una sartén de hierro. 

-Así que, chicos, mientras estáis abrazados a la hora del cuento…hay algo que quería deciros. De camino a Omaha, tuve un sueño. Es un poco difícil de explicar con la estática y la Rueda de la Fortuna interrumpiendo…

-La  Rueda de la Fortuna?—Piper asumió que Leo estaba de broma, pero cuando levantó su mirada de las hamburguesas, su expresión era mortalmente seria. 

-El caso es—dijo—mi padre, Hefesto, me habló. 

Leo les habló del sueño. A la luz del fuego, con el viento aullando, era incluso más espeluznante. Piper se pudo imaginar la voz llena de estática del dios advirtiendo sobre gigantes que eran hijos del Tártaro y sobre Leo perdiendo algunos amigos a lo largo del camino. 

Trató de concentrarse en algo bueno: los brazos de Jason a su alrededor, el calor extendiéndose poco a poco en su cuerpo, pero estaba aterrorizada. 

-No lo entiendo. Si los semidioses y los dioses han de trabajar juntos para matar a los gigantes, ¿Por qué los dioses deben permanecer en silencio? Si nos necesitan…

-Ja—dijo  el  entrenador  Hedge—Los  dioses  odian  necesitar  la  ayuda  de  los humanos. Les gusta ser necesitados por los humanos, pero no al revés. Las cosas tendrían  que  ponerse  mucho  peor  antes  de  que  Zeus  admita  que  se  equivocó cerrando el Olimpo. 
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-Entrenador—dijo Piper—eso ha sido un comentario casi inteligente. 

Hedge resopló. 

-¿Qué? ¡Soy inteligente! No me sorprende que cosotros, pastelitos, no hayáis oído hablar de la Guerra de los Gigantes. A los dioses no les gusta hablar de ello. Mala prensa para admitir que necesitas mortales para ayudarte a vencer a un enemigo. 

Es simplemente vergonzoso. 

-Aunque hay algo más—dijo Jason—Cuando soñé con Hera en su jaula, dijo que Zeus estaba actuando inusualmente paranóico. Y Hera, ella dijo que fue a esas ruinas porque una voz le había estado hablando en su cabeza ¿Y si alguien está influenciando en los dioses, como Medea influyó en nosostros? 

Piper se estremeció. Ella había tenido un pensamiento similar, que alguna fuerza que no podían ver estaba manipulando las cosas detrás de escena, ayudando a los gigantes.  Quizás  la  misma  fuerza  mantenía  informado  a  Encelado  sobre  sus movimientos  e,  incluso,  había golpeado  a su  dragón  en  el  cielo  sobre Detroit. 

Quizás la Mujer de Tierra durmiente de Leo, u otro sirviente suyo…

Leo puso unos panecillos de hamburguesa en la sartén para tostarlos. 

-Sí, Hefesto dijo algo similar, como si Zeus estuviera actuando más raro de lo normal. Pero lo que ne molesta es lo que  no me dijo mi padre. Un par de veces estaba hablando de los semidioses, y cómo es que tenía tantos hijos y todo eso. 

No sé. Actuó como si conseguir que los mejores semidioses se unieran fuera casi imposible, como lo intentaba Hera, pero que era algo muy estúoido y había algún secreto que se suponía que Hefesto no me había contado. 

Jason se deslizó. Piper pudo sentir la tensión en sus brazos. 

-Quirón  iba  por  el  mismo  camino  en  el  Campamento—dijo—Mencionó  un juramento sagrado del que no podía hablar. Entrenador, ¿sabes algo sobre eso? 

-Nop,  solo  soy  un  sátiro. No  nos  dicen  las cosas  jugosas.  Especialmente  a  un viejo…—se detuvo. 

-¿A un viejo tipo como tú?—preguntó Piper—Pero no eres tan viejo, ¿no? 

-Ciento seis—murmuró el entrenador. 

Leo tosió. 

-¿Qué has dicho? 

-No pongas la mano en el fuego, Valdez. Eso son solo cincuenta y tres en años humanos. Aun así, sí, me hice unos cuantos enemigos en el Consejo de Sabios Ungulados. Fui protector durante mucho tiempo. Pero empezaron a decir que me estaba volviendo impredecible. Demasiado violento ¿Os lo podéis imaginar? 

-Wow—Piper intentó no mirar a sus amigos—Eso es difícil de creer. 

El entrenador frunció el ceño. 

-Sí, luego por fin tenemos una buena guerra contra los titanes. ¿y me ponen en primera línea? ¡No! Me mandaron lo más lejos posible, la frontera Canadiense, ¿os lo podéis creer? Luego, después de la guerra, me ponen a pacer. La Escuela de Salvajes ¡Bah! Como si fuera demasiado viejo para ser de ayuda porque me gusta jugar  a  la  ofensiva.  Todos  esos  revoge  flores  del  Consejo  hablando  de  la naturaleza. 

-Pensé que a los sátiros les gustaba la naturaleza—aventuró Piper. 

-Calla,  amo  la  naturaleza—dijo  Hedge—¡La  Naturaleza  significa  cosas  grandes matando  y  comiendo  cosas  pequeñas!  Y  cuando  eres,  ya  sabes,  un  sátiro verticalmente desafiado como yo, te pones en buena forma, llevas un gran palo y 

¡no  aceptas  nada  de  nadie!—Hedge  resopló  indignado—Recoge  flores.  De cualquier forma, espero que estés cocinando algo vegetariano, Valdez. No como carne. 

-Sí, entrenador. No te comas tu garrote. Tengo unas cuantas empanadas de tofu. 

Piper también es vegetariana. Las echaré en un momento. 

El olor de las hamburguesas friténdose llenó el aire. Normalmente, Piper odiaba ek olor  de  la  carne  cocinándose,  pero  su  estómago  retumbaba  como  si  fuera  a amotinarse. 

Me estoy perdiendo, pensó. Piensa en brócoli. Zanahorias. Lentejas. Su estómago no  era  la  única  cosa  que  se  rebelaba.  Tumbada  ante  el  fuego,  con  Jason 178



sosteniéndola, la conciencia de Piper se sentía como una bala caliente abriéndose camino lentamente hacia su corazón. Toda la culpa que había estado soportando en  la  última  semana,  desde  que  el  gigante  Encelado  había  enviado  su  primer sueño, estaba a punto de matarla. Sus amigos querían ayudarla. Jason, icluso dijo que iría directo a la trampa para salvar a su padre. Y Piper los había evitado. Por lo que sabía, ya había condenado a su padre por atacar a Medea. 

Ahogó un sollozo. Tal vez, había hecho lo correcto en Chicago sañvando a sus amigos,  pero  solo  había  retrasado  el  problema.  Nunca  podría  traicionar  a  sus amigos, pero una pequeña parte de ella estaba lo suficientemente desperada para pensar, ¿Y si lo hago? 

Intentó imaginar lo que diría su padre. Hey, papá, si alguna vez fueras encadenado por  un  gigante  caníbal  y  yo  tuviera  que  traicionar  a  un  par  de  amigos  para salvarte, ¿qué debería hacer? 

Curioso,  nunca  se  le  ocurrió  cuando  hacían  las  Tres  Preguntas  Cualquiera.  Su padre  nunca  se  tomarí  en  serio  la  pregunta,  por  supuesto.  Probablemente  le contaría una de las viejas historias de abuelo Tom, algo sobre erizos brillantes y aves parlantes, y luego reirían como si el consejo fuera una tontería. 

Piper deseó recordar mejor a su abuelo. 

A  veces  soñaba  con  esa  pequeña  casa  de  sos  habitaciones  en  Oklahoma.  Se preguntó com habría sido creer allí. 

Su  padre  podría  pensar  que  era  una  locura.  Se  había  pasado  toda  su  visa escapando de ese lugar, distanciandose de su raza55, actuando en cualquier papel excepto de Nativo Americano. Siempre le decía a Piper lo afortunada que era de haber crecido rica y bien cuidada en una bonita casa en California. 

Aprendió a estar vagamente incómoda con su ascendencia, como esas viejas fotos de papá de los ochenta, cuando llevaba plumas en el pelo y ropa de locos.  ¿Te puedes creer que alguna vez tuviera esta imagen?, decíaser Cherokee era lo mismo para él, algo gracioso y ligeramente embarazoso. 

Pero, ¿qué otra cosa eran? Papá no parecía saberlo. Quizás por eso siempre era tan infeliz, cambiando de roles. Quizás, por eso Piper empezó a robar cosas, buscando algo que su padre no podía darle. 

Leo puso empanadas de tofu en la sartén. El viento seguía siendo violento. Piper pensó sobre una vieja historia que su padre le contó…una que tal vez contestara a sus preguntas. 

Una vez, en segundo grado, llegó a casa llorando y le preguntó a su padre por qué le había llamado Piper. Los niños se burlaban de ella porque Peper Cherokee era una especie de avión. 

Su padre se echó a reír como si nunca se le hubiera ocurrido. 

-No, Pipes. Lo de avión está bien. Yo no te puse el nombre. Te lo puso el Abuelo Tom. La primera vez que te escuchó llorar, dijo que tenías una voz poderosa, mejor que cualquier flautista56 de flauta de caña. Dijo que aprenderías a cantar las canciones Cherokee más difícilies, incluso la canción de la serpiente. 

-¿La canción de la serpiente? 

Su padre le contó la leyenda, de cómo un día una mujer Cherokee había visto a una serpiente jugando muy derca de sus hijos y la mató con una piedra, sin darse cuenta de que era el rey de las serpientes de cascabel. 

Entonces, las serpientes se prepararon para una guerra con los humanos, pero el marido de la mujer intentó hacer la paz. Prometió que haría cualquier cosa para pagar a las serpientes de cascabel. Las serpientes le tomaron la palabra. 

Le  dijeron  que  enciara  a  su  mujer  a  su  pozo  para  que  las  sepientes  pudieran morderla y quitarle su vida a cambio. Al hombre se le partió el corazón, pero hizo lo que le pidieron. Después, las serpientes se quedaron impresionadas de que el hombre hubiera renunciado a tanto  y mantuviera su promesa.  Le enseñaron la canción de la serpiente para que todos los Cherokee la usaran. A partir de ese 55 Aquí dice rez, que supongo (teniendo en cuenta el contexto) que habla de race / raza. 

56 Piper se puede traducir como flautista. 
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momento,  si  algún  Cherokee  se  encontraba  con  una  serpiente  y  cantaba  esa canción, la serpiente reconocería al Cherokee como amigo y no le mordería. 

-¡Eso es terrible!—había dicho Piper—¿Dejó morir a su esposa? 

Su padre extendió las manos. 

-Fue  un  duro  sacrificio.  Pero  una  vida  trajo  generaciones  de  paz  entre  las serpientes y los Cherokee. El Abuelo Tom creía que esa música Cherokee podía resolver casi cualquier problema. Pensó que conocerías muchas canciones y sería la mejor músico de la familia. Es por eso que te llamamos Piper. 

Un duro sacrificio ¿Su abuelo había previsto algo de ella, aun cuando era un bebé? 

¿Había percibido que era hija de Afrodita? Seguramente su padre le diría que era una locura el Abuelo Tom no era un oráculo. 

Pero aun así…había hecho la promesa de ayudar en la búsqueda. 

Sus amigos contaban con ella. La habían salvado cuando Midas la convirtió en oro. 

Ña habían devuelto a la vida. No podía pagarles con mentiras. 

Poco a poco, empezó a sentir más calor. Paró de temblar y se colocó en el pecho de Jason. Leo le dio la comida. Piper no se quería mover, hablar o hacer algo que alterara ese momento. Pero tenía que hecrlo. 

-Tenemos  hablar—se  sentó  para  poder  hacer  frente  a  Jason—Ya  no  quiero esconderos nada, chicos. 

La miraron con sus bocas llenas de hamburguesa. Demasiado tarde, para cambiar de opinión ahora. 

-Tres noches antes del viaje al Gran Cañón—dijo—tuve una visión en un sueño, un gigante, diciendome que mi padre había sido tomado como rehén. Me dijo que tenía que cooperar o mataría a mi padre. 

Las llamas crepitaban. 

Finalmente, Jason dijo:

-¿Encelado? Mencionaste ese nombre antes. 

El entrenador Hedge silbó. 

-Un  gran  Gigante.  Escupe  fuego.  No  es  alguien  con  quien  me  gustaría  hacer barbacoas con papá cabra. 

Jason le dio una mirada de cierra la boca. 

-Piper, sigue. ¿Qué pasó después? 

-Yo…intenté contactar con mi padre, pero solo conseguía hablar con su asistente personal, y ella me decía que no me preocupara. 

-¿Jane?—recordó Leo—¿No dijo Medea algo sobre que la controlaba? 

Piper asintió. 

-Para traer de vuelta a mi padre, tenía que sabotear esta búsqueda. No caí en que podríamos  ser  nosotros  tres.  Luego,  después  de  que  empezara  la  búsqueda, Encelado me envió otra advertencia: Me dijo que os quería a lso dos muertos. 

Quiere que os lleve a una montaña, no sé exactamente cual, pero está en el Bay Area, pude ver el puente Golden Gate desde la cumbre. Tengo que estar allí antes del mediodía del solsticio de mañana. Un cambio. 

No podía sostener la mirada de sus amigos. Esperaba que le gritaran, o que le dieran la espalda, o que la patearan hasta sacarla a la tormenta de nieve. 

En cambio, Jason se deslizó a su lado y puso su brazo alrededor de ella otra vez. 

-Dios, Piper. Lo siento tanto. 

Leo asintió. 

-No  es  broma  ¿Has  estado  cargando  con  esto  una  semana?  Piper,  podemos ayudarte. 

Ella los miró. 

-¿Por qué no me gritáis o algo? ¡Tenía órdenes de mataros! 

-Oh,  vamos—dijo  Jason—Nos  has  salvado  a  los  dos  en  esta  búsqueda.  Habría puesto mi vida en tus manos todos los días. 

-Lo mismo digo—dijo Leo—¿Puedo darte un abrazo yo también? 

-¡No  lo  entendéis!—dijo  Piper—Probablemente  acabo  de  matar  a  mi  padre, contándoos esto. 
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-Lo dudo—el entrenador Hedge eructó. Se estaba comiendo su hamburguesa de tofu doblada dentro del platp de papel, masticándola como un taco—El gigante todavía no ha conseguido lo que quiere, por lo que todavía necesita a tu padre como moneda de cambio. Esperará hasta que expire el plazo, para ver si apareces. 

Quiere que desvíes la búsqueda hasta esa montaña, ¿no? 

Piper asintió vacilando. 

-Así que eso significa que tienen a Hera en otro lugar—razonó Hedge—Y tiene que ser salvada el mismo día. Así que tiene que elegir, rescatar a tu padre o rescatar a Hera. Si vas a por  Hera, entonces Encelado se encargará de tu padre. Por otra parte, Encelado nunca te dejaría ir incluso si cooperas. Eres obviamente uno de los siete de la Gran Profecía. 

Uno de los siete. Había hablado de eso antes con Jason y Leo, y suponía que debía ser  cierto,  pero  seguí  teniendo  problemas  para  creérselo.  No  se  sentía  tan importante. Solo era una estúpida hija ed Afrodita ¿Cómo iba a valer para engañar y matar? 

-Así que no tenemos elección—dijo con tristeza—Tenemos que salvar a Hera, o el rey de los gigantes quedará suelto. Esa es nuestra búsqueda. El mundo depende de eso. 

Y  parece  que  Encelado  tien  alguna  forma  de 

vigilarme.  No  es  estúpido.  Sabrá  si  cambiamos  nuestro  rumbo  y  vamos  por  el camino equivocado. Matará a mi padre. 

-No va a matar a tu padre—dijo Leo—Nosotros lo salvaremos. 

-¡No tenemos tiempo!—gritó Piper—Además, es una trampa. 

-Somos tus amigos, reina de la belleza—dijo Leo—No vamos a dejar que tu padre muera. Simplemente tenemos que encontrar un plan. 

El entrenador Hedge se quejó. 

-Sería bueno si supiéramos dónde está esa montaña. Quizás Eolo pueda decíroslo. 

EL Bay Area tiene una mala reputación para los semidioses. El antiguo hogar de los Titanes, el Monte Otris, se asienta sobre el monte Tam. Donde Atlas sujeta el cielo. 

Espero que no sea la montaña que viste. 

Piper intentó recordar la cista en sus sueños. 

-No lo creo. Estaba en el interior. 

Jason frunció el ceño ante el fuego, como si intentara recordar algo. 

-Mala reputación…no parece ser correcto. El Bay Area…

-¿Crees que ya has estado allí?—preguntó Piper. 

-Yo…—parecía  que  estaba  casi  al  borde  de  un  descubrimiento.  Entonces,  la angustia volvió a sus ojos—No lo sé. Hedge, ¿Qué pasó en el Monte Otris? 

Hedge dio otro bocado de papel y hamburguesa. 

-Bueno, Cronos construyó un nuevo palacio allí el verano pasado. Un sitio grande y repugnante, que iba a ser el cuartel general para su nuevo reino y todo eso. Sin embargo,  no  hubo  ninguna  batalla  allí.  Cronos  marchó  a  Manhattan.  Trató  de tomar el Olimpo. Si recuerdo bien, dejó a otros Titanes a cargo del palacio, pero después  de  que  Cronos  fuera  derrotado  en  Manhattan,  el  palacio  entero  se derrumbó por si solo. 

-No—dijo Jason. 

Todos le miraron. 

-¿Qué quieres decir con “No”?—preguntó Leo. 

-Eso no es lo que pasó. Yo…—se tensó mirando hacia la entrada de la cueva—

¿Habéis oído eso? 

Durante  unos  segundos  no  pasó  nada.  Entonces  Piper  lo  escuchó:  aullidos penetrando en la noche. 
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XXXIV


PIPER

-LOBOS—DIJO PIPER—SUENAN CERCA. 

Jason se levantó y convocó a su espada. Leo y el entrenador Hedge también se pusieron de pie. Piper lo intentó, pero unos puntos negros bailaron ante sus ojos. 

-Quédate aquí—le dijo Jason—Nosotros te protegeremos. 

Ella apretó los dientes. Odiaba sentirse inútil. No quería que  nadie la protegiera. 

Primero el estúpido tobillo. Ahora, la estúpida hipotermia. Ella quería estar de pie, con su daga en la mano. 

Entonces, justo fuera de la luz del fuego en la entrada de la cueva, vio un par de ojos rojos brillando en la oscuridad. 

Vale, pensó. Quizás esté bien un poco de protección. 

Más lobos se pusieron a l borde de la luz del fuego, bestias negras más grandes que un Gran Danés, hielo y nieve seca apelmazada en su pelaje. Sus colmillos brillaban,  y  sus  brillantes  ojos  rojos  parecían  inquietantemente  inteligentes.  El lobo al frente era casi tan grande como  un caballo, su boca estaba manchada como si acabara de matar. 

Piper sacó su daga de la vaina. 

Entonces Jason se acercó y dijo algo en latín. 

Piper no creía que una lengua muerta tendría mucho efecto en animales salvajes, pero el lobo alfa frunció los labios. El pelaje se le erizó a lo largo de la columna. 

Uno de sus lugartenientes intentó avanzar, pero el lobo alfa le dio un bocado en la oreja. Entonces, todos los lobos volvieron a la oscuridad. 

-Tío, tengo que estudiar latín—el martillo de Leo temblaba en sus manos—¿Qué le has dicho, Jason? 

Hedge maldijo. 

-Sea lo que sea no ha sido suficiente. Mira. 

Los lobos estaban volviendo, pero el lobo alfa no estaba con ellos. No atacaron. 

Estaban esperando, al menos una docena de ellos ahora, en un semicírculo fuera de la luz del círculo, bloqueando la salida de la cueva. 

El entrenador sopesó su garrote. 

-Este es el plan. Los mato a todos y vosotros escapáis. 

-Entrenador, te van a destrozar—dijo Piper. 

-No, estoy bien. 

Entonces, Piper vio la silueta de un hombre que venía a través de la tormenta, vadeando entre la manada de lobos. 

-Permaneced juntos—dijo Jason—Respetan la unidad. Y, Hedge, nada de locuras. 

No vamos a dejarte a ti o a nadie atrás. 

Piper  tenía un  nudo en  la garganta. Era el eslabón débil de su  “unidad” ahora mismo. Sin duda los lobos podían oler el miedo. Bien podría llevar un letrero que dijera almuerzo gratis. 

Los lobos se separaron y el hombre entró a la luz del fuego. Su pelo era grasiento y andrajoso, del color del hollín de una chimenea, rematado con una corona de lo 182



que parecía ser huesos de dedos. Sus ropas estaban eran harapos de piel, de lobo, de conejo, de mapach, de venado y otros que Piper no pudo identificar. Las pieles no parecían  curadas y,  por  el  olor, no eran  muy frescas. Su  cuerpo  era  ágil  y musculoso, como el de un corredor de fondo. Pero la cosa más horribleera su cara. 

Su fina y pálida piel estaba tirante sobre su craneo. Sus dientes estaban afilados como colmillos. Sus ojos ardían en un rojo brillante como sus lobos, y estaban fijos en Jason con un odio absoluto. 

-Ecce—dijo—fili Romani. 

-¡Habla inglés, hombre lobo!—rugió Hedge. 

El hombre lobo gruñió. 

-Dile a tu fauno que cuide su lengua, hijo de Roma. O será mi primer bocado. 

Piper recordó que  fauno era el nombre romano para  sátiro. No era exactamente una información útil. Ahora, si puediera recordar quién era ese hombre lobo en la mitología griega, y como vencerlo, eso podría utilizarlo. 

El hombre lobo estudió su pequeño grupo. Las aletas de su nariz se agitaron. 

-Así  que  es  verdad—reflexionó—Una  hija  de  Afrodita.  Un  hijo  de  Hefesto.  Un fauno.  Y  un  hijo  de  Roma,  del  Señor  Júpiter,  nada  menos.  Todos  juntos,  sin matarse unos a otros. Que interesante. 

-¿Has sido informado sobre nosotros?—preguntó Jason—¿Por quién? 

El hombre gruño, tal vez una risa, tal vez un desafío. 

-Oh, hemos estado patrullando para encontraros por a través del oeste, semidios, esperando  ser  los  primeros  en  encontraros.  El  rey  de  lso  gigantes  me recompensará bien cuando se alce. Soy Licaón, rey de los lobos. Y mi manada está hambrienta. 

Los lobos gruñeron en la oscuridad. 

Por el rabillo del ojo, Piper vio que Leo levantaba su martillo y deslizaba algo más de su cinturón de herramientas, una botella de cristal llena de un líquido claro. 

Piper se devanó los sesos intentando colocar el nombre del hombre lobo. Sabía que lo había escuchado antes, pero no podía recordar los detalles. 

Licaón miró la espada de Jason. De movía de un lado a otro como si buscara un apertura, pero la espada de Jason se movía con él. 

-Vete—ordenó Jason—No hay comida para ti aquí. 

-A menos que quieras hamburguesas de tofu—le ofreció Leo. 

Licaón mostrós sus colmillos. Al parecer, no era un fan del tofu. 

-Si por mí fuera—dijo Licaón con pesar—te mataría a ti primero, hijo de Júpiter. Tu padre me hizo lo que soy. Yo era el poderoso rey mortal de Arcadia, con cincuenta y nuece hermosos hijos, y Zeus los mató a todos con sus rayos. 

-Ja—dijo el entrenador Hedge—¡Por una buena razón! 

Jason miró por encima de los hombros—Entrenador, ¿conoces a este payaso? 

-Yo lo conozco—respondió Piper. Los detalles del mito volvían a ella, una historia corta y horrible, ella y su padre se habían reído en el desayuno. Ahora no se reía—

Licaón  invitó  a  Zeus  a  cenar—dijo—Pero  el  rey  no  estaba  seguro  de  si  era realmente Zeus. Así que para poner a prueba sus poderes, Liacón trató de darle de comer carne humana. Zeus se enfureció…

-¡Y mató a todos mis hijos!—aulló Licaón. Los lobos detrás suyo también aullaron. 

-Entonces, Zeus lo convirtió en un lobo—dijo Piper—Les llamarosn…les llamaron hombres lobos licántropos, llamados así por él, el primer hombre lobo. 

-El  rey  de  los  lobos—finalizó  el  entrenador  Hedge—Un  inmortal,  maloliente  y vicioso perro. 

Licaón gruñó. 

-¡Te voy a destrozar, fauno! 

-Oh, ¿quieres un poco de cabra, amigo? Porque te daré cabra. 

-Para—dijo Jason—Licaón, has dicho que querías matarme a mí primero, pero…

-Por desgracia, Hijo  de Roma, estás  comprometido.  Desde  que esta—agitó  sus garras hacia Piper—falló en matarte, tienes que ser entregado vivo en la Casa del Lobo. Uno de mis compatriotas ha solicitado el honor de matarte ella misma. 

-¿Quién?—dijo Jason. 
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El rey lobo se rió. 

-Oh, una gran admiradora tuya. Al parecer, le causaste una gran impresión. Se hará cargo de ti muy pronto y, realmente, no me puedo quejar. Derramar tu sangre en la Casa del Lobo debe marcar mi nuevo territorio bastante bien. Lupa se lo pensará dos veces antes de desafían a mi manada. 

A Piper casi se le sale el corazón del pecho. No entendió todo lo que dijo Licaón, pero ¿una mujer que quería matar a Jason? Medea, pensó. De alguna forma, debió haber sobrevivido a la explosión. 

Piper luchó por ponerse en pie. Unas manxhas bailaron ante sus ojos de nuevo. La cueva parecía girar. 

-Te vas a ir ahora—dijo Piper—antes de que te destruyamos. 

Intentó poner poder en sus palabras, pero estaba demasiado débil. Temblaba bajo sus mantas, pálida, sudorosa y apenas era capaz de sostened un cuchillo, no debía tener  un aspecto muy amenazador. Los ojos  rojos de Licaón se arrugaron  con humos. 

-Un intento valiente, chica. Es admirable. Tal vez te de un final rápido. Solo se necesita vivo el hijo de Júpiter. El reto de vosotros, me temo que sois la cena. 

En  ese  momento,  Piper  supo  que  iba  a  morir.  Pero, al  menos,  moriría  de  pie, luchando junto a Jason. 

Jason dio un paso adelante. 

-No vas a mataar a nadie, hombre lobo. No sin pasar por encima de mí. 

Licaón aulló y extendió sus garras. Jason se lanzó a por él, pero su espada de oro pasó a través de él como si el rey lobo no estuviera allí. 

Licaón se echó a reír. 

-Oro, bronce, acero, ninguno de estos es bueno contra mis lobos, hijo de Júpites. 

-¡Plata!—gritó Piper—¿No se hiere a los hombres lobo con plata? 

-¡No tenemos nada de plata!—dijo Jason. 

Los lobos saltaron a la luz del fuego. Hedge cargó hacia ellos con un eufórico:

-¡Woot!57

Pero Leo atacó primero. Tiró su botella de cristal y se hizo añicos en el suelo, salpicando el líquido sober los lobos, el inconfundible olor a gasolina. Disparó una ráfaga de fuego al charco y estalló un muro de llamas. 

Los  lobos  aullaron  y  se  retiraron.  Muchos  se  prendieron  fuego  y  tuvieron  que correr hacia la nieve. Incluso Licaón miraba con inquietud a la barrera de llamas que ahora separaba a sus lobos de los semidioses. 

-Oh,  vamos—se  quejó  el  entrenador  Hedge-No  puedo  golpearlos  si  están  tan lejos. 

Cada vez que un lobo se adcercaba, Leo disparaba una nueva ola de fuego de sus manos,  pero  cada  esfuerzo  parecía  hacerle  estar  un  poco  más  cansado,  y  la gasolina ya se estaba apagando lentamente. 

-¡No puedo convocar más gasolina!—advirtió Leo. Entonces, su cara se volvió roja

—Wow, ese salió mal- me refiero a eso de las llamas. El cinturón de herramientas va a necesitar un rato para recargarse ¿Qué tiene, tío? 

-Nada—dio Jason—Ni siquiera un arma que funcione. 

-¿Un rayo?—preguntó Piper. 

Jason se concentró pero no pasó nada. 

-Creo que la tormenta de nieve está interfiriendo o algo así. 

-¡Libera a los venit!—dijo Piper. 

-Entonces  no  tendremos  nada  para  darle  a  Eolo—dijo  Jason—Habremos  hecho todo este camino para nada. 

Licaón se rió. 

-Puedo oler vuestro miedo. Unos pocos minutos más de vida, héroes. Rezadle al dios que queráis. Zeus no me concedió misericordia y vosotronos no la obtendréis de mí. 

57 Woot es una expresión de júbilo. Proviene del mítico juego Dragones y Mazmorras en el que cuando encontrabas un tesoro o matabas a un enemigo, el jugador solía decir Woo loot! Que acabó convirtiéndose en w00t. Y de ahí, pasó a la cultura de Internet y se suele usar en chats. 
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Las llamas empezaron a apagarse. Jason maldijo y bajó su espada. Se agazapó como si estuviera listo para un mano a mano. Leo sacó su martillo de su mochila. 

Piper levantó la daga, no era mucho, pero era todo lo que tenía. El entrenador Hedge levantó su garrote, y era el único que parecía emocionado ante la muerte. 

Entonces,  un  sonido  de  rasgar  cortó  el  viento,  como  un  trozo  cartón desgarrándose. Un palo largo surgió del cuello del lobo más cercano, el eje de una flecha de plata. El lobo se retorció y cayó, fundiéndose en un charco de sombra. 

Más  flechas,  más  lobos  caían.  La  manada  se  rompió  confundida.  Una  flecha destelló hacia Licaón, pero el rey lobo la atrapó en el aire. Entonces gritó de dolor. 

Cuando dejó caer la flecha, dejó una herida humeante y carbonizada en su palma. 

Otra flecha le alcanzó en el hombro y el rey lobo se tambaleó. 

-¡Maditas  sean!—gritó  Licaón.  Gruñó  a  su  manada  y  los  lonos  se  volvieron  y corrieron.  Licaón  fijó  sus  ojos  rojos  y  brillantes  en  Jason—Eto  no  ha  acabado, chico. 

El rey lobo desapareció en la noche. 

Unos  segundos  después,  Piper  escuchó  más  aullidos  de  lobos,  pero  sonaban diferente, menos amenazantes, más como perros de caza siguiendo un rastro. Un lobo blanco más pequeño irrumpió en la cueva, seguido de dos más. 

Hedge dijo:

-¿Los mato? 

-¡No!—dijo Piper—Espera. 

Los lobos inclinaron sus cabezas y estudiaron a los campistas con enormes ojos dorados. 

Un lattido después, sus amas aparecieron: una tropa de cazadoras con camuflaje de invierno blanco y gris, al menos una docena. Todas llevaban un arco y carcaj con flechas de plata a sus espaldas. 

Sus  rostros  estaban  cubiertos  con  capuchas  de  anorak,  pero  claramente  eran chicas. Una, un poco más alta que el resto, se puso en cuclillas a la luz del fuego y recogió la flecha que había herido la mano de Licaón. 

-Tan  cerca—se  volvió  a  sus  compañeras—Phoebe,  quédate  conmigo,  vigila  la entrada. El resto, seguid a Licaón. No podemos perderle ahora. Ya os alcanzaré. 

Las  otras  cazadoras  murmuraron  conformes  y  desaparecieron,  siguiendo  la manada de Licaón. 

La chica de blanco se volvió hacia ellos, con la cara todavía oculta por la capucha de su anorak. 

-Hemos estado siguiendo el rastro de ese demonio por más de una semana ¿Estáis bien? ¿No han mordido a ninguno? 

Jason se quedó helado, mirando a la chica. Piper se dio cuenta de que algo en su voz sonaba familiar. Era difícil de precisar, pero la forma en que hablaba, la forma en que formaba las palabras, le recordaba a Jason. 

-Eres tú—adivinó Piper—Eres Thalia. 

La chica se puso tensa. Piper temió que sacara su arco, pero, en su lugar, se bajó la capucha de su anorak. Tenía el pelo negro de punta, con una tiara de plata por la frente. Su cara tenía un brillo super saludable, como si fuera algo más que una humana, y sus ojos eran de un azul brillante. Era la chica de la fotografía de Jason. 

-¿Os conozco?—preguntó Thalia. 

Piper tomó aliento. 

-Puede que sea un shock, pero…

-Thalia—Jason dio un paso adelante, con voz temblorosa—Soy Jason, tu hermano. 
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XXXV


LEO

LEO PENSÓ QUE ERA EL QUE PEOR SUERTE TENÍA  del grupo, y eso era decir mucho ¿Por qué no había llegado a tener una hermana perdida hace mucho tiempo o tenía un padre super famoso que necesitaba ser rescatado? Todo lo que había conseguido era un cinturón de herramientas y un dragón que se rompió en medio de la búsqueda. Quizás era la estúpida maldición de la cabaña de Hefesto, pero Leo no lo creía. Su vida había sido así de desafortunada antes de que llegara al campamento. 

Dentro de miles de años, cuando esta búsqueda fuera contada alrededor de una fogata, se imaginaba que la gente hablaría del valiente Jason, la Hermosa Piper y su  compañero  el  Flameante  Valdez,  que  los  acompañaba  con  una  bolsa  de destonilladores  mágicos  y,  ocasionalmente,  preparaba  unas  hamburguesas  de tofu. 

Por si eso no fuera suficiente, Leo se enamoraba de cada chica que veía, siempre y cuando estuviera totalmente fuera de su alcance. 

Cuando  vio  por  primera  vez  a  Thalia,  Leo  inmediatamente  pensó  que  era demasiado guapa para ser la hermana de Jason. Luego pensó que  sería mejor no decirlo o se metería en problemas. Le gustaba su pelo negro, sus ojos azules y su actitud confiada. Parecía el tipo de chico que podía pisotear a cualquiera en la cancha o en un campo de batalla y no le daría a Leo ni la hora, ¡justo el tipo de Leo! 

Durante un minuto, Jason y Thalia se miraron uno al otro, aturdidos. Entonces, Thalia se adelantó y lo abrazó. 

-¡Dioses!¡Me  dijo  que  habías  muerto!—agarró  la  cara  de  Jason  y  pareció  estar examinandolo entero—Gracias a Artemisa,  eres tú. Esa pequeña cicatriz en tus labios, intentaste comerte una grapadora cuando tenías dos años! 

Leo se rió. 

-¿En serio? 

Hedge asintió como aprobando el gusto de Jason. 

-Grapadoras, excelente fuente de hierro. 

-Es-espera—balbuceó Jason—¿Quién te dijo que estaba muerto? ¿Qué pasó? 

En la entrada de la puerta, uno de los lobos blancos ladró. 

Thalia se volvió hacia el lobo y asintió, pero mantenía sus amnos en la cara de Jason, como si temiera que pudiera desvanecerse. 

-Mi loba me dice que no tengo mucho tiempo y tiene razón. Pero tenemos que hablar. Vamos a sentarnos. 

Piper  hizo  algo  mejor  que  eso.  Se  desmayó.  Podría  haberse  abierto  la  cabeza contra el suelo de la cueva si Hedge no la hubiera cogido. Thalia se apresuró. 

-¿Qué es lo que le pasa? Ah…no importa, ya veo. Hipotermia. Tobillo—frunció el ceño al sátiro—¿No conoces la sanación de la naturaleza? 

Hedge se burló. 

-¿Por qué crees que tiene tan buen aspecto?¿Es que no hueles el Gatorade? 
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Thalia miró a Leo por primera vez y, por supuesto, fue una mirada acusadora, como ¿Por qué dejas que la cabra sea el médico? Como si fuera la culpa de Leo. 

-Tú  y el sátiro—ordenó  Thalia—llevad a esta  chica  con mi amiga a la entrada. 

Phoebe es una sanadora excelente. 

-¡Hace frío ahí fuera!—dijo Hedge—Se me van a congelar los cuernos. 

Pero Leo sabí cuando estaban de más. 

-Vamos, Hedge. Esos dos necesitan tiempo para hablar. 

-Humph. Vale—murmuró el sátiro—Ni siquiera llega le he roto la crisma a nadie. 

Hedge cargó con Piper hacia la entrada. Leo estaba a punto de segurilo cuando Jason lo llamó. 

-En realidad, tío, ¿podrías, em, quedarte por quí? 

Leo cio algo en los ojos de Jason que no esperaba: Jason le estaba pidiendo ayuda. 

Necesitaba a laguien más allí. Estaba asustado. 

Leo sonrió. 

-Quedarme por aquí es mi especialidad. 

Thalia no parecía muy feliz, pero los tres se sentaron ante el fuego. Durante unos minutos  nadie  habló.  Jason  estudiaba  a  su  hermana  como  si  fuera  un  aparato aterrador, uno que podría explotar si lo manejabas de forma incorrecta. Thalia parecía más a gusto, como si estuviera acostumbrada a tropezarse con cosas más extrañas que parientes perdidos hace mucho tiempo. Pero seguía observando a Jason en una especie de trance atónito, quizás recordando a un niñito de dos años que  intentaba  comerse  una  grapadora.  Leo  cogió  unos  cuantos  pedazos  de alambre de cobre de sus bolsillos y empezó a trenzarlos. 

Finalmente no pudo soportar más silencio. 

-Así que…las Cazadoras de Artemisa ¿Todo ese rollo de “nada de citas”, es para siempre p más una cosa temporal o qué? 

Thalia le miró como si abacara de desarrolarse en un estanque de porquería. Síp, definitivamente le gustaba esa chica. 

Jason le dio una patada en la espinilla. 

-No te preocupes por Leo. Solo está intentando romper el hielo. Pero, Thalia…¿qué le pasó a nuestra familia?¿Quién te dijo que estaba muerto? 

Thalia tiró de su  brazalete  de plata en su  muñeca. A la luz del fuego,  con  su camuflaje  de  invierno,  casi  pareía  Quione,  la  princesa  de  la  nieve,  tan  fría  y hermosa. 

-¿Recuerdas algo?—preguntó. 

Jason negó con la cabeza. 

-Me desperté hace tres días en un autobús con Leo y Piper. 

-Cosa  que  no  fue  culpa  nuestra—añadió  Leo  a  toda  prisa—Hera  le  robó  sus recuerdos. 

Thalia se tensó. 

-¿Hera?¿Cómo lo sabes? 

Jason  le  explicó  su  búsqueda,  la  profecía  en  el  campamento,  Hera  siendo apresada, el gigante llevándose al padre de Piper, y el plazo límite del solsticio de invierno. Leo intervino para añadir cosas importantes: cómo arregló el dragón de bronce, que podía lanzar bolas de fuego y que hacía unos tacos excelentes. 

Thalia  era  buena  escuchando.  Nada  parecía  sorprenderle,  los  monstruos,  las profecías,  los  muertos  alzándose.  Pero  cuando  Jason  mencionó  al  Rey  Midas, maldijo en griego antiguo. 

-Sabía  que  tenía  que  haber  incendiado  esa  casa—dijo—Ese  hombre  es  una amenaza. Pero estábamos tan concentradas en seguir a Licaón…Bueno, me alegro de que escapárais.  Así  que Hera…¿qué?¿Te ha estado escondiendo todos  estos años? 

-No  lo  sé—Jason  sacó  una  foto  de  su  bolsillo—Ella  me  dejó  los  recuerdos suficientes como para reconocer tu cara. 

Thalia miró la foto y suavizó su expresión. 

-ME había olvidado de esto. Lo dejé en la Cabaña Uno, ¿verdad? 

Jason asintió. 

187



-Creo que Hera quería que nos encontráramos. Cuando aterrizamos aquí, en esta cueva…Tuve  a  sensación  de  que  era  importante.  Como  si  supiera que  estabas cerca ¿Es una locura? 

-Nop—le aseguró Leo—Estábamos absolutamente destinados a encontrarnos con tu hermana. 

Thalia  lo  ignoró.  Probablemente  no  quería  mostrar  lo  mucho  que  le  estaba impresionando Leo. 

-Jason—dijo ella—cuando estás tratando con los dioses, nada es demasiado loco. 

Pero no puedes confiar en Hera, especialmente por que somos hijos de Zeus. Ella odia a los hijos de Zeus. 

-Pero ella dijo algo sobre que Zeus le ofrecía mi vida como una ofrenda de paz 

¿Tiene eso algún sentido? 

El color desapareció de la cara de Thalia. 

-Oh, dioses. Madre no podría…No lo recuerdas…No, claro que no. 

-¿Qué?—preguntó Jason. 

Los  rasgos  de  Thalia  parecieron  envejecer  a  la  luz  del  fuego,  como  si  su inmortalidad no estuviera funcionando muy bien. 

-Jason…no se muy bien cómo decirte esto. Nuestra madre no era exactamente una persona estable. Ella captó la atención de Zeus porque era actriz de televisión y era hermosa, pero no llevaba muy bien la fama. Bebía, hacía escenas estúpidas. Estaba siempre en los tabloides. Nunca recibía suficiente atención. Incluso antes de que nacieras, ella y yo discutíamos todo el tiempo. Ella…supo que papá era Zeus y pensé que sería demasiado para ella. Due como el logro final para ella atraer al señor del cielo y no pudo aceptarlo cuando se fue. Lo que pasa con los dioses…

bueno, no se quedan por ahí. 

Leo recordó a su propia madre, la forma en que le había asegurado una y otra vez que  su  padre  volvería  algún  día.  Pero  nunca  se  había  vuelto  loca  por  eso.  No parecía querer a Hefesto para ella sola, solo para que Leo pudiera conocer a su padre. Había tratado con un trabajo sin futuro, apartamento, nunca con suficiente dienro, pero parecía estar bien. Mientras tuviera a Leo, decía siempre, la vida irá bien. 

Observó la cara de Jason, Parecía más y más devastado mientras Thalia describía a su madre—y, por una vez, Leo no se sintió celoso de su amigo. Puede que Leo hubiera perdido a su madre. Pudo haber tenido algunos momentos difíciles. Pero al menos la recordaba, se dio cuenta que estaba enviando un mensaje en código Morse en su rodilla: Te quiero. Se sintió mal por Jason, sin tener recuerdos como ese, sin tener nada a lo que recurrir. 

-Así que…—Jason no parecía capaz de terminar la pregunta. 

-Json, tienes amigos—le dijo Leo—Ahora tienes una hermana. No estás solo. 

Thalia le ofreció su mano y Jason la cogió. 

-Cuando tenía siete años—dijo ella—Zeus empezó a visitar a mamá de nuevo. Ceo que se sentía mal por arruinar su vida, y él parecía…de alguna forma diferente. Un poco mayor y más severo, más paternal hacia mí. Por un tiempo, mamá mejoró. A ella le encantaba tener  a Zeus cerca, trayéndole regalos, haciendo  que el  cielo retumbara.   Ella   siempre   quería   más   atención.   Ese   fue   el   año   en   que   naciste. 

Mamá…bueno, nunca  me  llevé bien  con  ella, pero tu me diste  una razón para quedarme. Eras tan mono. Y no podía confiar en que mamá se hiciera cargo de ti. 

Por supuesto, con el tiempo Zeus dejo de venir otra vez. Probablemente ya no aguantaba las demandas de mamá, siempre importunándolo para que la llevará de visita al Olimpo, o para que la hiciera inmortal o eternamente bella. Cuando se fue para siempre, mamá se volvió cada vez más inestable. Ese fue más o menos el momento en que los monstruos empezaron a atacarme. Mamá culpaba a Hera. 

Reclamaba  que  la  diosa  iba  también  a  por  ti,  que  Hera  apenas  toleraba  mi nacimieno, pero dos semidioses hijos de la misma familia era un gran insulto. 

Mamá llegó a decir que ella no quiso llamarte Jason, pero Zeus insistió, como una forma de aplacar a Hera porque a la diosa le gustaba ese nombre. No sé lo que creer. 
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Leo jugueteaba con sus alambres de cobre. Se sentía como un intruso. No debería estar escuchando eso, pero también le hacía sentir como si empezara a conocer a Jason por primera vez, quizás como si estar allí ahora repusiera esos cuatro meses en la Escuela de Salvajes, caundo Leo simplemente se imaginaba que simplemente había tenido una amistad. 

-¿Cómo llegásteis a separaros?—preguntó. 

Thalia apretó la mano de su hermano. 

-Si hubiera sabido que estabas vivo…dioses, las cosas habrían sido tan diferentes. 

Pero cuando tenías dos años, mamá nos metió en el coche para unas vacaciones familiares. Condujimos hacia el norte, hacia la tierra del vino, hacia ese parque que quería  mostrarnos.  Recuerdo  pensar  que  era  extraño  porque  mamá  nunca  nos llevaba a ninguna parte y ella se estaba comportando de una forma super nerviosa. 

Yo te estaba cogiendo la mano, llevándote hacia ese gran edificio en medio del parque y…—ella dio un suspiro tembloroso—Mamá me dijo que volviera al coche y trajera la cesta de picnic. No quería dejarte a solas con ella, pero solo serían unos minutos.  Cuando  volví…Mamá  estaba  de  rodillas  en  los  escalones  de  piedra, abrazándose y llorando. Dijo que…dijo que te habias ido. Dijo que Hera te reclamó y que era como si estuvieras muerto. No sabía lo que había hecho. Temía que hubiera perdido completamente  la cabeza.  Corrí por todo  el  lugar  buscándote, pero simplemente te desvaneciste. Ella me tuvo que arrastrar fuera, pateando y llorando. Durante los siguientes días, estuve histérica. No lo recuerdo todo, pero le hablé  a  la  policía  de  mamá  y  le  hicieron  preguntas  durante  mucho  tiempo. 

Después  de  eso,  nos  peleamos.  Me  dijo  que  la  había  traicionado,  que  debería apoyarla,  como  si  fuera  a  la  única  que  le  importara.  Finalmente,  no  lo  pude soportar. Tu desaparición fue la gota que colmó el vaso. Me escapé de casa y nunca vilví, ni siquera cuando mamá murió hace unos años. Creía que te habías ido para siempre. Nunca le hablé a nadie sobre ti, ni siquiera a Annabeth o a Luke, mis dos mejores amigos. Simplemente era demasiado doloroso. 

-Quirón lo sabía—la voz de Jason sonó muy lejana—Cuando fui al campamenteo, me echó un vistazo y dijo “Deberías estar muerto”. 

-Eso no tiene sentido—insistió Thalia—Nunca se lo dije. 

-Hey—dijo Leo—Lo importante es que ahora os tenéis el uno al otro, ¿no? Los dos tenéis mucha suerte. 

Thalia asintió. 

-Leo tiene razón. Mírate. Tienes mi edad. Has crecido. 

-Pero,  ¿dónde  he  estado?—dijo  Jason—¿Cómo  he  podido  estar  tanto  tiempo perdido? Y todo ese rollo romano…

Thalia frunció el ceño. 

-¿El rollo romano? 

-Tu hermano habla latín—dijo Leo—Llama a los dioses por sus nombres romanos y tiene un tatuaje. 

Leo apuntó las marcas del brazo de Jason. Emtpnces le hizo un resumen a Thalia de las otras cosas raras que habían pasado: Bóreas transformándose en Aquilón, Licaón llamando a Jason el “hijo de roma” y los lobos retrocediendo cuando Jason les habló en latín. 

Thalia tiró de la cuerda de su arco. 

-Latín. A veces Zeus hablaba en latín, la segunda vez que se quedó con mamá. 

Como ya he dicho, parecía diferente, más formal. 

-¿Crees que estaba en su aspecto romano?—preguntó Jason—¿Y que es por eso que pienso en mi mismo como hijo de Júpiter? 

-Es posible—dijo Thalia..Nunca he oído que pasara algo como eso, pero puede eso explique por què piensas en términos romanos, por qué puedes hablar en latín en vez  de  griego  antiguo.  Eso  te  haría  único.  Aun  así,  eso  no  explica  cómo sobreviviste  sin  el  Campamento  Mestizo.  Un  hijo  de  Zeus,  o  Júpiter,  o  como quieras llamarlo, habrías sido acosado por los monstruos. Si hubieras estado solo, deberías haber muerto hace años. Se que no habría sido capaz de sobrevivir sin mis amigos. Habrías necesitado entrenamiento, un lugar seguro…
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-No estaba solo—espetó Leo—Hemos oído de otros como él. 

Thalia lo miró extrañada. 

-¿Qué quieres decir? 

Leo le contó lo de la camisera acuchillada en el centro comercial de Medea, y la historia que los cíclopes contaron sobre el hijo de Mercurio que hablaba latín. 

-¿No  hay  otro  lugar  para  semidoses?—preguntó  Leo—Quiero  decir  además  del Campamento Mestizo. Quizás un profesor loco de latín ha estado secuestrando hijos de los dioses o algo así, hacienles pensar como romanos. 

Tan pronto como lo dijo, Leo se dio cuenta de lo estúpido que sonaba esa idea. 

Los deslumbrantes ojos azules de Thalia lo estudiaron atentamente, haciéndolo sentir como un sospechoso en una rueda de reconocimiento58. 

-He estado por todo el país—meditó Thalia—Nunca he encontrado evidencias de un profesor loco de latín o de semidioses con camisetas violetas. Aun así…—su voz se apagó como si acabara de tener un pensamiento inquietante. 

-¿Qué?—preguntó Jason. 

Thalia sacudió la cabeza. 

-Tengo que hablar con la diosa. Quizás Artemisa nos guíe. 

-¿Te sigue hablando?—preguntó Jason—La mayoría de los dioses se han quedado en silencio. 

-Artemisa sigue sus propias reglas—dijo Thalia—Tiene que tener cuidado de no dejar que Zeus se entere, pero piensa que Zeus está siendo ridículo al cerrar el Olimpo. Es la que nos puso en el ratro de Licaón. Dijo que encontraríamos una pista de un amigo desaparecido. 

-Percy Jackson—supuso Leo—El chico que está buscando Annabeth. 

Thalia asintió, con cara de preocupación. 

Leo se preguntó si alguna vez alguien lo había buscado con tanta preocupación todas las veces que él había desaparecido. De alguna manera lo dudaba. 

-Entonces,  ¿qué  tiene  Licaón  en  todo  esto?—preguntó  Leo—Y  ¿cómo  está conectado con nosotros? 

-Tenemos  que  encontrarlo  pronto—admitió  Thalia—Si  vuestra  fecha  límite  es mañana, estamos malgastando el tiempo. Eolo os upuede decir…

El lobo blanco apareció de nuevo en la entrada y ladró insistentemente. 

-Tengo que empezar a moverme—Thalia se levantó—De lo contrario, perderé el rastro de las otras Cazadoras. Perimero, sin embargo, os llevaré al palacio de Eolo. 

-Si no puedes, no importa—dijo Jason. Aunque sonó un poco apenado. 

-Oh, por favor—Thalia sonrió y le ayudó a levantarse—No he tenido un hermano en años. Creo que puedo soportar unos minutos contigo antes e que te vuelvas molesto. Ahora, ¡vamos! 

58 En el original dice  lineup que viene a traducierse como  careo, pero, por el contexto, creo que se entiende mejor traducido como  rueda de reconocimiento. 
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XXXVI


LEO

CUANDO LEO VIO LO BIEN QUE ESTABAN SIENDO TRATADOS PIPER Y HEDGE, se sintió completamente ofendido. 

Se los imaginaba congelándose sus traseros en la nieve, pero la Cazadora Phoebe había levantado esa tienda de campaña plateada justo fuera de la cueva. Cómo lo había hecho tan rápido, Leo no tenía ni idea, pero dentro había un calentador de queroseno que los mantenía calientes y un montón de cómodos cojines tirados. 

Piper  parecía  haber  vuelto  a  la  normalidad,  engalanada  con  un  anorak  nuevo, guantes  y  pantalones  de  camuflaje  como  una  cazadora.  Ella,  Hedge  y  Phoebe estaban relajados, bebiendo chocolate caliente. 

-Oh,   ni   de   coña—dijo   Leo—Nosotros   hemos   estado   sentados   en   una   cueva   y 

¿vosotros  conseguís  la  tienda  de  lujo?  Que  alguien  me  de  hipotermia  ¡Quiero chocolate caliente y un anorak! 

Phoebe olfateó. 

-Chicos—dijo, como si fuera el peor insulto que pudiera pensar. 

-Está  bien,  Phoebe—dijo  Thalia—Necesitan  abrigos  extra.  Y  creo  que  podemos pasar sin un poco de chocolate. 

Phoebe se quejó, pero pronto Leo y Jason también estuvieron vestidos con ropas de  invierno  plateadas  que  eran  increiblemente  ligeras  y  calientes.  El  chocolate caliente era de primera categoría. 

-¡Salud!—dijo el entrenador Hedge. Hizo crujir su termo de plástico. 

-Eso no puede ser bueno para tus intestinos—dijo Leo. 

Thalia le dio una palmada a Piper en la espalda. 

-¿Puedes moverte? 

Piper asintió. 

-Gracias a Phoebe, sí. Vosotras sois realmente buenas en esto de la supervivencia en la naturaleza. Me siento como si pudiera correr diez millas. 

Thalia le guiñó un ojo a Jason. 

-Es dura para ser una hija de Afrodita. Me gusta esta. 

-Hey, yo también puedo correr diez millas—ofreció Leo—Un hijo duro de Hefesto aquí. Vamos. Vamos a dar caña. 

Naturalmente, Thalia lo ignoró. 

A Phoebe le tomó exactamente seis segundos para desacampar, lo cual Leo no pudo creer. La tienda se auto derrumbó en un cuadrado del tamaño du paquete de chicles. Leo quiso pedirle los planos, pero no tenían tiempo. 

Thalia corrió cuesta arriba a través de la nieve, dejando un pequeño camino en la ladera de la montaña y, pronto Leo se arrepintió de intentar parecer un macho, porque las Cazadoras le dejaron hecho polvo. 

El  entrenador  Hedge  saltaba  por  ahí  como  una  cabra  montesa  feliz, persuadiéndolos como solía hacer en las carreras del colegio. 

-¡Vamos,  Valdez!  ¡Acelera  el  ritmo!  Vamos  a  cantar.  Tengo  una  chica  en Kalamazoo…

-Vamos a dejarlo—espetó Thalia. 
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Así que corrieron en silencio. 

Leo se puso al lado de Jason al final del grupo. 

-¿Cómo lo llevas, tío? 

La expresión de Jason fue suficiente respuesta: Nada bien. 

-Thalia se lo tama con tanta calma—dijo Jason—Como si no fuera gran cosa que haya  aparecido.  No  sé  qué  es  lo  que  esperaba,  pero…no  es  como  yo.  Parece mucho más cabal. 

-Hey, ella no está luchando conta la amnesia—dijo Leo—además, ella ha tenido mucho más tiempo para acostumbrarse a todo esto de ser un semidios. Tú has luchado contra monstruos y hablas con los dioses desde hace poco, es probale que te encuentres con alguna sorpresa. 

-Tal  vez—dijo  Jason—Solo  desearía  entender  lo  que  sucedió  cuando  tenía  dos años, por qué mi madre se deshizo de mí. Thalia se escapó por mi culpa. 

-Hey, fuera lo que fuera lo que pasó, no fue tu culpa. Y tu hermana es bastante guay. Se parece mucho a ti. 

Jason se lo tomó en silencio. Leo se preguntó si había dicho lo correcto. Quería hacer que Jason se sintiera mejor, pero esto estaba fuera de su zona de confort. 

Leo  deseaba  poder  buscar  dentro  de  su  cinturón  de  herramientas  y  sacar  la herramienta  adecuada  para  arreglar  la  memoria  de  Jason,  quizás  un  pequeño martillo, dar en el clavo y hacer que todo funcionara. Eso sería mucho más fácil que intentar hablar directamente. No soy bueno con las formas de vida orgánica. 

Gracias por esos rasgos heredados, papá. 

Estaba tan perdido en sus pensamientos, que no se dio cuenta que las Cazadoras se habían parado. Se chocó contra Thalia y casi los envió a los dos por el lado de la montaña por el camino difícil. Afortunadamente, la Cazadora era ligera de pies. Se estabilizó por los dos, luego apuntío hacia arriba. 

-Eso—se atragantó Leo—es una roca muy grande. 

Estaban cerca  de la cima  de PIkes Peak. Por debajo de ellos, el mundo estaba cubierto de nubes. El aire era tan tenue que Leo apenas podía respirar. Era noche cerrada, pero la luna llena brillaba y las estrellas eran increíbles. Extendeiéndose hacia el norte y el sur, los picos de otras montañas se alzaban sobre las nubes como islas…o dientes. 

Pero el verdadero espectáculo estaba por encima de ellos. Flotando en el cielo, a un cuarto de milla de distancia, había una enorme isla flotante de piedra púrpura brillante. Era difícil juzgar su tamaño, pero Leo se imaginaba que al menos era tan grande como un estadio de futbol y por lo menos tan alto. En los lados había abruptos acantilados, numerosas cuevas y, de vez en cuando, una ráfaga de viento estallaba con un sonido como el tubo de un órgano explotando. En lo alto de la roca, unas paredes de latón circundaban alguna especie de fortaleza. 

La única cosa que conectaba Pikes Peak con la isla flotante era un estrecho puente de hielo que brillaba con la luz de la luna. Entonces, Leo se dio cuenta de que el puente no era exactamente de hielo, poruqe no era sólido. Cuando los vientos cambiaban de dirección, el puente serpenteaba, desenfocándose y clareando, en algunas partes incluso se rompía en una línea de puntos como la estela de vapor de un avión. 

-No vamos a cruzar eso en serio—dijo Leo. 

Thalia se encogió de hombros. 

-No soy una gran admiradora de las alturas, lo admito. Pero si queréis llegar hasta la fortaleza de Eolo, este es el único camino. 

-¿La fortaleza siempre suspendida aquí?—preguntó Piper—¿Cómo es que la gente no se da cuenta que está posada en lo alto e Pikes Pike? 

-La Niebla—dijo Thalia—Aun así, lod mortales se dan cuenta de forma indirecta. 

Algunos días, Pikes Piak parece púrpura. La gente dice que es un truco de la luz, pero en realidad es el color del palacio de Eolo, que se refleja en la cara de la montaña. 

-Es enorme—dijo Jason. 

Thalia se echó a reír. 
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-Deberías ver el Olimpo, hermanito-

-¿Hablas en serio?¿Has estado allí? 

Thalia hizo una mueca como si no fuera un buen recuerdo. 

-Deberíamos cruzarlo en dos grupos diferentes. El puente es frágil. 

-Eso es alentador—dijo Leo—Jason, ¿no puedes simplemente subirnos volando allí arriba? 

Thalia rió. Entonces pareció darse cuenta de que la pregunta de Leo no era una broma. 

-Espera…Jason ¿puedes volar? 

Jason alzó la vista a la fortaleza flotante. 

-Bueno, algo así. Es más como que puedo controlar el viento. Pero los vientos ahí arriba son tan fuertes que no estoy seguro de que quiera intentarlo. Thalia quiero decir…¿tu no puedes volar? 

Por  un  segundo,  Thalia  parecía  genuinamente  asustada.  Entonces  consiguió controlar su expresión. Leo se dio cuenta que a ella le asustaban más la alturas de lo que dejaba ver. 

-La  verdad—dijo—Nunca  lo  he  intentado.  Puede  ser  mejor  si  nos  quedamos atascados en el puente. 

El entrenador HEdge golpeaó el sendero de vapor de hielo con la pata, entonces saltó al puente. Sorprendentemente mantuvo su peso. 

-¡Fácil! Yo iré primero. Piper, vamos, chica. Te echaré una mano. 

-No, está bien—empezó a decir Piper, pero el entrenador agarró su mano y la arrastró hacia el puente. 

Cuando iban por la mitad, el puente todavía parecía aguantarlos bastante bien. 

Thalia se vilvió hacia su amiga Cazadora. 

-Phoebe, volveré pronto. Ve a buscar a las otras. Diles que estoy en camino. 

-¿Estás  segura?—Phoebe  estrechó  los  ojos  hacia  Leo  y  Jason  como  si  ellos pudieran secuestrar a Thalia o algo así. 

-Estaré bien—le prometió Thalia. 

Phoebe asintió de mala gana, luego corrió  por el camino e la montaña, con los lobos en sus talones. 

-Jason,  Leo,  solo  tened  cuidado  de  dónde  pisáis—dijo  Thalia—Casi  nunca  se rompe. 

-Todavía no me ha conicido—murmuró Leo, pero él y Jason se dirigieron hacia el puente. 

A medio camino, las cosas salieron mal y, por supuesto, fue culpa de Leo. 

Piper y Hedge llegaron seguros a la cima y los saludaban, animándolos a seguir, pero Leo se distrajo. Estaba pensando en puentes, en cómo diseñaría algo más estable que un negocio de vapor de hielo deslizante si ese fuera su palacio. Estaba considerando aparatos y columnas de apoyo. Entonces una súbita revelación lo detuvo en seco. 

-¿Porqué tienen un puente?—preguntó. 

Thalia frunció el ceño. 

-Leo, este no es un buen lugar para parar ¿Qué quieres decir? 

-Son espíritus de la tempestad—dijo Leo—¿Es que no pueden volar? 

-Sí, pero a veces necesitan conectar con el mundo de abajo. 

-Así que, ¿el puente no está siempre aquí?—preguntó Leo. 

Thalia sacudió la cabeza. 

-A los espíritus de la tempestad no les gusta estar anclados en la tierra, pero a veces es necesario. Como ahora, Saben que venís. 

La mente de Leo iba a toda máquina. Estaba tan emocionado que casi no sintió que  la  temperatura  de  su  cuerpo  subía.  No  podía  poner  sus  pensamientos  en palabras, pero sabía que tenía algo importante. 

-¿Leo?—dijo Jason—¿En qué estás pensando? 

-Oh, dioses—dijo Thalia—Sigue moviéndote. Mira a tus pies. 

Leo dio un paso atrás. Con horror, se dio cuenta que la temperatura de su cuerpo etsba realmente aumentando, justo como años atrás en esa mesa de picnic bajo 193



ese árbol e nuez, cuando su ira le sacó de sus casillas. Ahora, la emoción estaba causando  esa  reacción.  Sus  pantalones  echaban  vapor  en  el  aire  helado.  Sus zapatos estaban literalmente humeando, y al puente no le gustaba. El hielo se estaba reduciendo. 

-Leo, páralo—le advirtió Jason—Lo vas a fundir. 

-Lo  intentaré—dijo  Leo.  Pero  su  cuerpo  se  estaba  recalentando  por  si  solo, aumentando tan rápido como sus pensamientos—Escucha, Jason, ¿cómo te llamó Hera en su sueño? Te llamó puente. 

-Leo,  en  serio,  ebffríate—dijo  Thalia—No  se  de  qué  estás  hablando,  pero  el puente…

-Solo escucha—insistió Leo—Si Jason es el puente, ¿qué está conectando? Quizś dos lugares diferentes que normalmente no están conectados…como el palacio de aire con el suelo. Tenías que ser alguien antes de esto, ¿verdad? Y Hera dijo que eras un intercambio. 

-Un intercambio—los ojos de Thalia se abrieron como platos—Oh, dioses. 

Jason frunció el ceño. 

-¿De qué estás hablando? 

Thalia susurró algo así como una oración. 

-Ahora entiendo por qué Artemisa me envió aquí. Jason, me dijo que cazara a Licaón y que encontraría una pista sobre Percy. Tú eres la pista. Artemisa quería que nos encontráramos para que pudiera escuchar tu historia. 

-No lo entiendo—protestó—No tengo una historia, no recuerdo nada. 

-Pero Leo tiene razón—dijo Thalias—Todo está conectado. Si tan solo supieramos dónde…

Leo hizo chasquear los dedos. 

-Jason, ¿cómo llamaste al lugar de tus sueños? Esa casa en ruinas ¿La Casa del Lobo? 

Thalia casi se ahogó. 

-¿La  Casa  del  Lobo?  Jason,  ¡por  qué  no  me  habías  dicho  eso!  ¿Ahí  te  estaba custionando Hera? 

-¿Sabes dónde está?—preguntó Jason. 

Entonces  el  puente  se  disolvió.  Leo  pudo  caer  hacia  su  muerte,  pero  Jason  lo agarró de su abrigo y lo arrastó a la seguridad. Los dos treparon al puente ym cuando se volvieron, Thalia estaba al otro lado de un abismo de diez metros. El puente continuaba derritiéndose. 

-¡Seguid!—gritó  Thalia,  retrocediendo  por  el  puente  mientras  se  derretía—

Encontrad dónde tiene custodiado el gigante al padre de Piper ¡Salvadlo! Llevaré a las Cazadoras a la Casa del Lobo y esperaremos hasta que puedas ir allí ¡Podemos hacerlo ambas cosas! 

-Pero, ¿dónde está la Casa del Lobo?—gritó Jason. 

-¿Sabes dónde está, hermanito!—ahora estaba demasiado lejos para que apensa pudiera escuchar  su  voz sobre  el  viento.  Leo  estaba  casi  seguro  de que  había dicho:—Os veré allí. Te lo prometo. 

Luego se volvió y corrió por el puente que se disolvía. 

Leo  y Jason  no tuvieron  tiempo  para mirar  alrededor.  Escalaron  por  salvar  sus vidas, el vapor de hielo se diluía bajo sus pies. Varias veces, Jason agarró a Leo y usó los vientos para mantenerlos en el aire, pero era más como saltar en caida libre que volar. 

Cuando llegaron a la isla flotante, Piper y el entrenador Hedge tiraron de ellos a bordo justo  cuando el último puente  de  vapor  se desvanecía.  Se  quedaron sin aliento en la base de una escalera tallada en piedra en la ladera del acantilado, que conducía a la fortaleza. 

Leo miró hacia abajo. La cima de Pikes Peak flotaban bajo ellos en un mar de nubes, pero no había señales de Thalia. Y Leo acababa de quemar su única salida. 

-¿Qué ha pasado?—exigió Piper—Leo, ¿porqué tus ropas están humeando? 

-Me  puse  un  poco  caliente—dio  con  voz  entrecortada—Lo  siento,  Jason. 

Honestamente, yo no…
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-Está bien—dijo Jason, pero  su  expresión  era sombría—Tenemos menos de 24 

horas para rescatar a la diosa y al padre de Piper. Vamos a ver al dios de los vientos. 
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XXXVII


JASON

JASON HABÍA ENCONTRADO A SU HERMANA Y la había perdido en menos de una hora, mientras escalaban los acantildaos de la isla flotante, seguía mirando atrás, pero Thalia se había ido. 

A  pesar  de  que  ella  había  dicho  que  se  encontrarían  de  nuevo,  Jason  se  lo preguntaba.  Ella había  encontrado  una  nueva  familia  con  las Cazadoras,  y  una nueva madre en Artemisa. Parecía tan confiada y a gusto con su vida. Jason no estaba seguro si él dormaba parte de ella. Y ella parecía tan fija en en contrar a su amigo Percy ¿Alguna vez había buscado a Jason de esa manera? 

No es justo, se dijo a si mismo. Pensaba que estabas muerto. 

Apenas podía tolerar lo que le había dich de su madre. Era casi como si Thalia le hubiera entregado un bebé, un bebé elamente ruidoso y feo, y dijera,  Aquí, es tuyo. Cógelo. No quería cogerlo. No quería verlo o reclamarlo. No quería saber que había tenido una madre inestable que se había librado de él para apaciguar a una diosa. No era de extrañar que Thalia hubiera escapado. Entonces se acordó de la cabaña de Zeus del Campamento Mestizo, esa alcoba diminuta que Thalia había usado como cama, fuera de la vista de la estatua ceñuada del dios del cielo. Su padre tampoco estaba mucho por la labor. Jason entendía por qué Thalia había renunciado también a esa parte de su viad, pero seguia estando resentido. No podía tener tanta suerte. Lo habían dejado en la estacada, literalmente. 

La  mochila  de  oro  con  los  vientos  estaba  sobre  sus  hombros.  Cuanto  más  se acercaban  al  palacio  de  Eolo  más  pesada  se  volvía  la  mochila.  Los  vientos luchaban, retumbaban y chocaban. 

El único que parecíad de buen humor parecía el entrenador Hedge. Siguió saltando por las escaleras resbaladizas y trotando. 

-¡Vamos, pastelitos! Solo unos miles de escalones más! 

Mientras escalaban, Leo y Piper dejaron a Jason en silencio. Quizás podían sentir su mal humor. Piper seguía mirando hacia atrás, preocupada, como si fuera él quien casi muere de hipotermia en vez de ella. O quizás estaba pensando en la idea de Thalia. Le habían contado lo que había dicho Thalia en el puente, cómo podían salvar a su padre y a Hera, pero Jasonno entendía en realidad cómo lo iban a hacer y no estaba seguro si ka posibilidad le daba a Piper más esperanzas o aolo la ponía más ansiosa. 

Leo  seguía  golpeándose  las  piernas,  comprobando  alguna  señal  de  que  sus pantalones estaban ardiendo. Ya no humeaba, pero el incidente en el puente había asustado bastante a Jason. Leo parecía no haberse dado cuenta de que le salía humo por las orejas y unas llamas bailaban a través de su pelo. Si a Leo le daba una combustión espontanea cada vez que se emocionaba, iban a tener momentos difíciles  para  llevarlo  a  cualquier  sitio.  Jason  se  imaginó  intentando  conseguir comida   en   un   restaurante.  Yo  quiero  una  hamburguesa  con  queso  y…¡Ah,  mi amigo está en llamas!¡Traigame un cubo! 

Sin embargo, Jason se preocupaba mayormente por lo que Leo había dicho. 
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No quería ser un  puente,  o un intercambio, o cualquier otra cosa. Solo quería saber de dónde venía. Y Thalia había parecido tan nerviosa cuando Leo menciono la casa incendiada de su sueño, el lugar en el que la loba Lupa le dijo que era su punto de partida ¿Cómo conocía Thalia ese lugar y por qué asumía que Jason lo encontraría? 

La  respuesta  parecía  estar  cerca.  Pero  cuánto  más  cerca  estaba  Jason,  menos cooperaba, como los vientos a su espalda. 

Finalmente llegaron a lo alto de la isla. Un muro de bronce recorría los jardines de la fortaleza, aunque Jason no se podía imaginar quién seria capaz de atacar ese lugar. Unas altas puertas de veinte pies se abrieron para ellos, y un camino de piedra  pulida  los  llevaba  a  la  ciudadela  principal,  una  rotonda  de  columnas blancas, estilo griego, como uno de los monumentos de Washington D.C., excepto por el grupo de antenas parabólicas y las antenas de radio en el techo. 

-Esto es extraño—dijo Piper. 

-Supongo que no puedes conseguir el cable en una isla flotante—dijo Leo—Maldita sea, fíjate en ese tío del patio central. 

La rotonda estaba asentada en un círculo de un curto de milla. Los jardines eran increíbles  en  un  modo  aterrador.  Estaban  divididos  en  cuatro  secciones  como cuatro grandes porciones de pizza, cada una representando una estación. 

La sección a su derecha era un páramo de hielo, con árboles desnudos y un lago congelado.  Unos muñecos de nieve  rodaban  cuando  soplaba el  viento,  así  que Jason no estaba si eran decorativos o estaban vivos. 

A su izquierda estaba el parque del otoño con árboles de hojas doradas y rojas. 

Montones  de  hojas  soplaban  en  patrones,  dioses,  gente,  animales  que  corrían unos detrás de otros antes de que se dispersaran y volvieran a ser hojas. 

En la distancia, Jason pudo ver dos áreas más detrás de la rotonda. Una parecía un pasto verde con ovejas hechas de nubes. La última sección era un desierto, donde rodadendras rayaban  patrones  extraños  en  la arena  como letras  griegas,  caras sonrientes, y un gran anuncio que decía: ¡vea a Eolo de noche! 

-Una sección para cada uno de los cuatro dioses del viento—supuso Jason—Cuatro puntos cardinales. 

-Me encanta ese pasto—el entrenador Hedge se humedeció los labios—Chicos, os importa…

-Adelante—dijo Jason. 

Jason  se sentía realmente aliviado de mandar al sátiro a allí. Ya sería bastante difícil poner a Eolo de su parte sin el entrenador Hedge agitando su garrote y gritando: ¡Muere! 

Mientras   el   sátiro   salía   corriendo   a   atacar   a   la   primavera,   Jason,   Leo   y   Piper caminaron por el camino hacia los escalones del palacio. Pasaron a través de las puertas  principales  a  un  vestíbulo  de  mármol  blanco  decorado  con  banderas púrpura que indicaban el canal del tiempo olímpico y algunos simplemente decías 

¡ay! 

-¡Hola!—una mujer flotó hacia ellos. 

Literalmente flotó. Tenía bastante esa forma de duende que Jason asociaba con los espíritus de la naturaleza del Campamento Mestizo, pequeá, orejas ligeramente puntiaguas  y  un  rostro  si  edad  que  podría  tener  16  o  treinta  años.  Sus  ojos marrones brillaban con alegría. A pesar de que no había viento, su oscuro pelo flotaba  en  cámara  lenta,  al  estilo  de  aununcio  comercial.  Su  vestido  blanco  se elevaba a su alrededor como la tela de un paracaídas. Jason no podía decir si tenía pies, pero si los tenía, no tocaban el suelo. Tenía un tablet blanco en su mano. 

-¿Venis de parte del Señor Zeus?—preguntó—Os hemos estado esperando. 

Jason intentó responder, pero era un poco difícil pensar directamente, porque se dio cuenta de que podía ve a través de la mujer. Su figura se desdibujaba dentro y fuera como si estuviera hecha de niebla. 

-¿Eres un fantasma?—preguntó. 

De inmediato supo que la había insultado. La sonrisa se convirtió en mala cara. 
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-Soy un aura, señor. Una ninfa del viento, como se puede esperar, trabajando para el señor de los vientos. Mi nombre es Mellie. No tenemos fantasmas. 

Piper fue a rescatarlo. 

-¡No, por supuesto que no! Mi amigo simplemente la ha confundido con Helena de Troya, la mujer mortal más hermosa de todos los tiempos. Es fácil equivocarse. 

Wow, era buena. El cumplido parecía un poco exagerado, pero el aura Mellie se ruborizó. 

-Oh, bueno, vale. Enonces, ¿venís de parte de Zeus? 

-Er—dijo Jason—Soy el hijo de Zeus, si. 

-¡Excelente!  Por  aquí,  por  favor—los  condujo  a  través  de  algunas  puertas  de seguridad a otro vestíbulo, consultando su tablet mientras flotaba. No miraba por dónde iba, pero, al parecer, no importaba ya que flotaba directamente a través de una   columna   de   mármol   sin   problemas—Estamos  fuera del  horario de  máxima audiencia ahora, así que es bueno—musitó—Os puedo encajar justo antes del spot de las 11:12. 

-Em, vale—dijo Jason. 

El  vestíbulo  era  un  lugar  bastante  entretenido.  Los  vientos  soplaban  a  su alrededor,  por  lo  que  Jason  sentía que  lo  estaban  empujando  a  través  de  una multitud invisible. Las puertas se abrian y cerraban de golpe ellas solas. 

Las cosas que Jason  podía ver eran tan extrañas. Aviones de papel de todos los tamaños y  formas  diferentes  volando a  toda  velocidad,  y  otras  ninfas del  aire, aurai, que ocasinalmente los cogían en el aire, los desplegaban y los leían, luego los  tiraban  de  nuevo  al  aire,  donde  los  aviones  se  volvían  a  plegar  y  seguían volando. Una criatura repugnante pasó revoloteando. Parecía una mezcla entre una anciana y un pollo con esteroides. Tebía un rostro arrugado con el pelo negro recogido en una redecilla, brazos como los humanos además de alas como las de las gallianas, y con grasa, cuerpo emplumado con garras en los pies. Era increíble que pudiera volar después de todo. Se qudaba a la deriba y chocaba contra las cosas como un globo de desfile. 

-¿No es un aura?—le preguntó Jason a Mellie mientras la criatura se bamboleaba. 

Mellie se echó a reír. 

-Esa  es  una  arpía,  por  supuesto.  Supongo  que  dirías  que  son  nuestras,  ah, hermanastras  feas  ¿No  tenéis  arpías  en  el  Olimpo?  Son  espíritus  de  ráfagas violentas, al contrario que nosotras las auri. Nosotras somos una suave brisa. 

Batió sus pestañas a Jason. 

-Claro, claro—dijo él. 

-Así que—sugirió Piper—¿nos llevas a ver a Eolo? 

Mellie los guió a través de una serie de puertas como una cámara de aire. Sobre la puerta interior, parpadeaba una luz verde. 

-Tenemso  unos  minutos  antes  de  que  empiece—dijo  Mellie  con  alegría—Es probable que no os mate si entráis ahora ¡Venga! 
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XXXVIII


JASON

JASON SE QUEDÓ BOQUIABIERTO. LA SECCIÓN CENTRAL de la fortaleza de Eolo era una gran catedral, con un elevado techo abobedado cubierto de plata. Flotaban equipos de televisión al azar por el aire, cámaras, focos, piezas de set, plantas en macetas. Y no había suelo. Leo casi cayó al vacío antes de que Jason tirara de él. 

-¡Santo…!—Leo tragó saliva—Hey, Mellie ¡Advierte la prósima vez! 

Un enorme pozo circular se sumergía en el corazón de la montaña. Probablemente tenía  media  milla  de  profundidad,  plagada  de  cuevas.  Algunos  de  los  túneles probablemente conducían directamente al exterior. Jason recordó haber cisto las ráfagas  de  viento  cuando  habían  estado  en  Pikes  Pike.  Otras  cuevas  estaban selladas con algún material brillante como el cristal o la cera. Toda la caverna bullía con arpías, aurai y aviones de papel pero, pora alguien que no podía volar, sería un gran y fatal salto. 

-Oh,  valla—exclamó  Mellie—Lo  siento  mucho—sacó  un  walkie-talkie  de  alguna parte de sus ropas y habló—Hola, ¿set? ¿Eres Nuggets? Hola, Nuggets ¿Podemos conseguir un suelo en el estudio principal, por favor? Sí, uno sólido. Gracias. 

Unos segundos después, un ejército de arpías se alzó de la fosa, tres docenas o así de  señoras  pollo  demonio,  todas  llevando  cuadrados  de  materiales  de construcción distintos. Fueron a trabajar con martillos y cola, y usando grandes cantidades de cinta americana, lo que no tranquilizó a Jason. En un momento, hubo  un  camino  serpenteante  sobre  la  grieta.  Estaba  hecho  de  madera contrachapada, bloques de mármol, alfombras cuadradas, trozos de césped…casi cualquier cosa. 

-Esto no puede ser seguro—dijo Jason. 

-¡Oh, lo es!—le aseguró Mellie—Las arpías son muy buenas. 

Era fácil para ella decirlo. Ella simplemente flotaba por ahí sin tocar el suelo. pero Jason  decidió que él  tenía la  mejor  oportunidad de  sobrevivir, ya  que  él  podía volar,  así  que  fue  el  primero  que  pisó  el  suelo.  Sorprendentemente,  el  suelo aguantó. 

Piper le cogió la mano y le siguió. 

-Si me caigo, me coges. 

-Eh, claro—Jason esperaba no sonrojarse. 

Leo fue el siguiente en avanzar. 

-Cógeme a mí también, Superman. Pero no voy a cogerte de la mano. 

Mellie los guió hacia al centro de la cámara, donde una esfera flotante de pantallas planas flotaba en torno a una especie de control central. Un hombre flotaba en el interior, comprobando los monitores y leyendo los mensajes de los aaviones de papel. 

El hombre no les prestó atención mientras Mellie los llevaba hacia él. Ella empujó un Sony de cuarenta y dos pulgadas fuera de su lugar y los guió al interior del área de control. 

Leo lanzó un silbido. 

-Tengo que conseguir una sala como esta. 
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Las pantallas flotantes mostraban toda clase de programas de televisión. Jason reconoció  algunos,  nuevas  emisiones,  la  mayoría,  pero  algunos  programas parecían  un  poco  estraños:  gladiadores  luchando,  semidioses  peleando  contra monstruos. Quizás fueran películas, pero parecían más como reality shows. 

Al otro lado de la esfera había un telón de fondo de seda azul como una pantalla de cine, con cámaras y luces de estudio flotando alrededor. 

El hombre del centro estaba hablando por un teléfono auricular. Tenía un control remoto en cada mano y apuntaba a varias pantallas, aparentemente al azar. 

Vestía  un  traje de ejecutivo que  parecía  como  el  cielo, mayormente  asul, pero salpicado  con  nuves  que  cambiaban,  se  oscurecían  y  se  movían  por  el  tejido. 

Parecía que tuviera unos sesenta años, con una mata de pelo blanco, pero tenía un montón de capas de maquillaje, y esa apariencia en su cara de estar alisada por cirucía plástica que en realidad no le hacía parecer ni joven, ni mayor, solo  mal, como un muñeco de Ken que alguien hubiera medio derretido en un microondas. 

Sus ojos se movían de un lado a otro y de pantalla en pantalla, como si tratara de asimilarlo todo a lavez. Murmuraba cosas a su teléfono, y su boca seguía teniendo espasmos. Ya fuera por que se divertía, estaba loco o ambas cosas. 

Mellie flotó hacie él. 

-Eh, señor, Sr. Eolo, estos semidioses…

-¡Un momento!—levantó una mano para que se callara, luego apuntó a una de las pantallas—¡Mira! 

Era uno de esos programas de cazadores de tormentas, donde esos locos ávidos de emociones conducían detrás de tornados. Cuando Jason miró, un Jeep se abrió paso hacia el embudo de una nube y fue lanzado hacia el cielo. Eolo gritó de palcer. 

-El Disaster Chanel ¡La gente hace esto a propósito!—se volvió hacia Jason con una mueca de loco—¿No es increíble? Vamos a verlo otra vez. 

-Em, señor—dijo Mellie—Este es Jason, hijo de…

-Sí, sí. Me acuerdo—dijo Eolo—Has vuelto ¿Cómo te fue? 

Jason vaciló. 

-¿Perdón? Creo que ha cometido un error…

--No, no, Jason Grace, ¿verdad? Fue…¿Cuándo? ¿El año pasado? Ibas de camino a luchar contra un monstruo marino, creo. 

-Yo...no lo recuerdo. 

Eolo se rió. 

-¡No  debió  ser  un  buen  monstruo  marino!  No,  recuerdo  a  cada  héroe  que  ha venido a mí en busca de ayuda. Ulises, dioses, ¡atracó en mi isla durante un mes! 

Al menos tu solo estuviste unos pocos días. Ahora, mira este video. Estos patos son succionados directamente a…

-Señor—le interrumpio Mellie—Dos minutos para entrar en el aire. 

-¡Entrar en el aire!—exclamó Eolo—Me encanta el aire ¿Cómo estoy? ¡Maquillaje! 

Inmediatamente  un  pequeño  tornado  de  pinceles,  papel  secante  y  bolas  de algodón descendió sobre Eolo. Difuminaron sobre su cara una nube de humo de tonos  piel  hasta  que  su  coloración  fue  incluso  más  horripilante  que  antes.  Un viento  arremolinó  su  pelo  y  lo  dejó  más  pegado  que  un  árbol  congelado  de Navidad. 

-Sr. Eolo—Jason se quitó la mochila de oro—Te hemos traído estos espíritus de la tempestad canallas. 

-¡Vaya!—Eolo   miró   la   mochila   como   si   fuer   el   regalo   de   un   fan,   algo   que   en realidad no quería—Bueno, que bien. 

Leo le dio un codazo y Jason le ofreció la mi¡ochila. 

-Bóreas  nos  envió  a  capturarlos  para  usted.  Esperábamos  que  los  aceptara  y parara…ya sabe…de ordenar matar a los semidioses. 

Eolo se echó a reír y miró con incredulidad a Mellie. 

-Matar a los semidioses…¿yo ordené eso? 

Mellie comprobó su tablet. 
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-Sí, señor. El 15 de septiembre. “Liberar a los espíritus de la tempestad por la muerte de Tifón, que los semidioses asuman la responsabilidad” etc. Sí, una orden general para matarlos a todos. 

-Oh, bah—dijo Eolo—Solo estaba de mal humor. Resciende esa orden, Mellie, y, em, ¿quién está de guardía, Teriyaki? Teri, coge a esos espíritus de la tempestad y llévalos a la celda del bloque Catorce E, ¿quieres? 

Una arpía se abalanzó de la nada, le arrebató la mochila de oro y se fue haciendo espirales al abismo. 

Eolo le sonrió a Jason. 

-Ahora, siento ese asunto de la marca de muerte59. Pero, dioses, estaba realmente cabreado, ¿verdad?—su cara se oscureció de repente, y su traje hizo lo miemo, las solapas parpadearon con rayos—Sabes…Ahora lo recuero. Casi parecía como si una voz me dijera que diera esa orden. Un cosquilleo frío en la parte de atrás de mi cuello. 

Jason se puso tenso. Un cosquilleo frío en la parte de atrás de su cuello…¿Por qué sonaba tan familiar? 

-Una…em, voz en su cabeza, ¿señor? 

-Sí. Que extraño. Mellis, ¿deberíamos matarlos? 

-Mo,  señor—dijo  ella  con  paciencia—Solo  le  han  traído  los  espíritus  de  la tempestad, lo que hace que todo vaya bien. 

-Por supuesto—rió Eolo—Lo siento, MEllie, vamos a enviarles algo agradable a los semidioses. Una caja de bombones, talvez. 

-¿Una caja de bombones para cada semidios del mundo, señor? 

-No, demasiado caro. No importa. Espera, ¡Es la hora! ¡Estoy dentro! 

Eolo flotó hacia la pantalla azul cuando empezó a sonar la música del noticiero. 

Jason miró a Piper y a Leo, que parecían tan confundidos como lo estaba él. 

-Mellie—dijo—¿él…siempre es así? 

Ella sonrió tímidamente. 

-Bueno, ya sabes lo que dicen, si no te gusta su humor, espera cinco minutos. Esa expresión, “con cada manera que sopla el viento”…está basada en él. 

-Y esa cosa sobre el monstruo marino—dijo Jason—¿Estube aquí antes? 

Mellie se ruborizó. 

-Lo siento, no lo recuerdo. Soy la nueva asistente de el Sr. Eolo. He estado con él más que la mayoría, pero aun así…no tanto tiempo. 

-¿Cuánto tiempo duran normalmente sus ayudantes?—preguntó Piper. 

-Oh…—Mellie se lo punsó un momento—He estado haciendo esto durante…¿doce horas? 

Una voz resonó por los altavoces flotantes. 

-¡Y ahora, el tiempo cada doce minuros! Aquí está su meteorólogo para el Clima del Olimpo, e canal ¡OW!60, ¡Eolo! 

Las luces brillaron sobre Eolo, que estaba de pie sobre la pantalla azul. Su sonrisa era de un blanco antinatural, y parecía como si tuviera mucha cafeína y su cara fuera a explotar. 

-¡Hola, Olimpo! ¡Eolo, señor de los vientos está aquí, con el tiempo cada doce minutos! ¡Hoy vamos a tener un sistema de bajas presiones moviéndose sobre florida, así que se esperan temperaturas más suaves pues Demeter desea evitar a los agricultores de cítricos!—hacía gestos a la pantalla azul, pero cuando Jason comprobó los monitores, vio una imagen digital que se estaba proyectando detrás de  Eolo,  así  que  parecía  que  staba  de  pie  en  frente  de  un  mapa  con  soles sonrientes  animados  y  nubes  de  tormenta  ceñudoas—A  lo  largo  de  la  costa oriental…oh, esperad—se tocó el auricular--¡Lo siento, nación! ¡Hoy Poseidón está enfadado  con  Miami,  así  que  parece  que  esa  ola  de  frío  de  Florida  vuelve!  Lo 59 En el original dice kill-onsight, que es una expresión que se suele usar en juegos como World of Warcraft, y que significa algo así como marcar la muerte de alguien. Supongo que habrá alguna expresión mejor para traducir, pero es lo que se me ha ocurrido. 

60 Aquí hace un juego de palabras, en el original dice Olympian Weather, que son las siglas de OW, pero OW! también se puede traducir como ¡AY! 
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siento, Dmeter. ¡Sobre el Medio Oeste, no estoy seguro de lo que St Louis hizo para ofender a Zeus, pero pueden esperar tormentas de invierno! El mismo Boreas ha descendido para castigar con hielo el área ¡Malas noticias, Missouri! N, esperad. 

Hefesto se siente mal por el centro de Mossouri, así que tendréis temperaturas mucho más moderadas y cielos despejados. 

Eolo  siguió  haciéndolo  así,  pronosticando  cada  área  del  país  y  cambiando  su predicción dos o tres veces a la vez cuando le llegaban mensajes a través de su auricular, aparentemente los dioses le daban órdenes de varios vientos y climas. 

-Esto no puede estar bien—susurró Jason—el clima no puede ser tan aleatorio. 

Mellie sonrió burlonamente. 

-¿Y cada cuanto aciertan los hombres del tiempo mortales? Hablan sobre frentes, presiones del aire y humedad, pero el clima los sorprende siempre. Al menos Eolo nos  cuenta  por  qué  es  tan  inpredecible.  Es  un  trabajo  muy  duro,  tratando  de apaciguar a todos los dioses a la vez. Es suficiente para llevar a alguien a…

Se  interrumpió,  pero  Jason  supo  lo  que  quería  decir.  Loco.   Eolo   estaba completamente loco. 

-Y ese es el tiempo—concluyó Eolo--¡nos vemos en doce minutos, porque estoy seguro de que cambiará! 

Las luces se apagaron, los video monitores volvieron a sus reportajes aleatorios y, solo por un momento, la cara de Eolo se hundió por el cansancio. Entonces pareció acordarse de que tenía invitados y volvió a poner una sonrisa. 

-Así que me habéis traido algunos pícaros espíritus de la tempestad—dijo Eolo—

Supongo  que…¡gracias!  ¿Y  queréis  algo  más?  Supongo  que  sí.  Los  semidioses siempre lo hacen. 

Mellie dijo:

-Em, señor, este es el hijo de Zeus. 

-Sí, sí. Lo sé. He dicho que lo recordaba de antes. 

-Pero, señor, están aquí por el Olimpo. 

Eolo preció aturdido. Entonces se rió de forma tan abrupta que Jason casi saltó al abismo. 

-¿Quieres decir que esta vez vienes en nombre de tu padre? ¡Por fin! ¡Sabía que me mandarían a alguien para renegociar mi contrato! 

-Em, ¿qué?—preguntó Jason. 

-¡Oh, gracias a los dioses!—suspiró aliviado Eolo—Han sido, ¿cuánto? Tres mila años  desde  que  Zeus  me  hizo  señor  de  los  vientos.  No  es  que  sea  un desagradecido,  ¡por  supuesto!  Pero  la  verdad,  mi  contrato  es  tan  vago. 

Obviamente soy inmortal, pero “señor de los vientos” ¿Qué significa eso? ¿Soy un espíritu de la naturaleza? ¿Un semidios? ¿Un dios? Quiero ser el dios de los vientos porque los veneficios son mucho mejores ¿Podemos empezar con eso? 

Jason miró a sus amigos, perplejo. 

-Amigo—dijo Leo—¿crees que estamos aquí para promocionarte? 

-¿Es así, estonces?—sonrió  Eolo. Su  traje de ejecutivo se volvió completamente azul,  sin  una  sola    nube  en  la  tela—¡Maravilloso!  Quiero  decir,  Creo  que  he mostrado un poco de iniciativa con el canal del tiempo, ¿eh? Y, por supuesto, estoy en la prensa todo el tiempo. Así que han escrito muchos libros sobre mí: Into Thin Air61, Up in the Air62, Gone with the Wind63…

-Er, no pensará que esos libros van sobre usted—dijo Jason antes de que se diera cuenta de que Mellie sacudía la cabeza. 

-Tonterías—dijo Eolo—Mellie, son biografías sobre mí, ¿verdad? 

61 Into Thin Air, su título en español es Mal de Altura, y va sobre la muerte de 12 personas en el Everest el 10 de mayo del 96 a causa de una tormenta. 

62 Up in the Air, no tiene título en español, pero es una novela que trata sobre un hombre que viaja 300 

días al año y considera a la tripulación de vuelo su famila. En 2009 se adaptó al cine con George Clooney como protagonista. 

63 Gone with the Win, título en español Lo que el Viento se Llevó. Quién no conoce la película, Vivien Leigh, Clarck Gable. Pues está basada en una novela que trata de una joven de familia aristocrática sureña en la época de la Guerra de Secesión. 
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-Desde luego, señor—chilló ella. 

-Ají lo tienes, ¿ves? Yo no leo ¿Quién tiene tiempo? Pero obviamente los mortales me aman. Así que, cambiamos mi título oficial por  dios de los vientos. Ahora, sobre el salario y el personal…

-Señor—dijo Jason—no venimos de parte del Olimpo. 

Eolo parpadeó. 

-Pero…

-Soy el hijo de Zeus, sí—dijo Jason—pero no estamos  aquí para renegociar su contraro. Estamos en una búsqueda y necesitamos su ayuda. 

La expresión de Eolo se endureció. 

-¿Como la última vez? ¿Como cada héroe que viene aquí? ¡Semidioses! Siempre es sobre vosotros, ¿no? 

-Señor, por favor. No recuerdo la última vez, pero si usted ya me ayudó antes…

-¡Siempre estoy ayudando! Bueno, a veces estoy destruyendo, pero mayormente ayudando y, a veces, ¡se me pide hacer las dos cosas la mismo tiempo! Por que Eneas, el primero de tu clase…

-¿Mi clase?—preguntó Jason—Quiere decir, ¿semidios? 

-¡Oh, por favor!—dijo Jason—Me refiero a tu linaje de semidioses. Ya sabes, Eneas, hijo  de  Venus,  el  único  héroe  superviviente  de  Troya.  Cuando  los  griegos incendiaron su ciudad, escapó a Italia, dónde fundó un reino que con el tiempo se convertiría en Roma, bla, bla, bla. Eso es lo que quiero decir. 

-No lo pillo—admitió Jason. 

Eolo puso los ojos en blanco. 

-El punto es, ¡que a mí también me arrojaron en medio de ese conflicto! Juno me llamó: “Oh, Eolo, destruye los barcos de Eneas por mí. No me gusta.” Entonces Neptuno sijo: “¡No, no lo hagas! Es mi territorio. Calma los vientos.” Luego Juno dice: “No, arruina sus naves, o le diré a Júpiter que no estás cooperando!” ¿Crees que es fácil hacer malabares con peticiones como esas? 

-No—dijo Jason—Supongo que no. 

-¡Y no me hagas hablar de Amelia Earthart!64  ¡Todavía sigo recibiendo llamadas enfurecidas del Olimpo para que la saque a patadas del cielo! 

-Solo queremos  información—dijo Piper  con su  voz más calmada—Hemos oído que lo sabes todo. 

Eolo se arregló la solapa y pareció un poco apaciguado. 

-Bueno…eso es verdad, por supuesto. Por ejemplo, sé los negocios que os traen aquí—agitó su dedos a los tres—ese descabellado plan de Juno para juntros es probable que termine en derramamiento de sangre. Y para ti, Piper, McLelan, sé que tu padre está en serios problemas—extendió su mano y un trozo de papel revoloteó a su alcance. Era una foto con un tío que debía ser su padre. Su cara parecía familiar, jason estaba seguro de haberlo visto en alguna película. 

Piper cogió la fot. Sus manos estaban temblando. 

-Esta…esta es de su cartera. 

-Sí—dijo Eolo—Todas las cosas predidas en el viento, con el tiempo llegan a mí. La foto salió volando cuando los Terrestres lo capturaron. 

-¿Los qué?—preguntó Piper. 

Eolo dejó a un lado la pregunta y entrecerró sus ojos hacia Jason. 

-Ahor, tú, hijo DE Hefesto…sí, veo tu futuro. 

Otro papel cayó en las manos del dios del viento, un viejo y andrajoso dibujo hecho con lápices de colores. 

Leo lo tomó como si estuviera cubierto de veneno. Retrocedió tambaleándose. 

-¿Leo?—dijo Jason—¿Qué es eso? 

-Algo que…que dibujé cuando era un niño—lo dobló rápidamente y se lo guardó en el abrigo—Es…sí, no es nada. 

Eolo se rió. 

64 Amelia Earthart (1897 – 1937) fue una aviadora estadounidense célebre por sus marcas de vuelo y por intentar el primer viaje aéreo alrededor del mundo sobre la línea ecuatorial. Desapareció en el océano Pacífico el 2 de julio de 1937. 
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-¿En serio? ¡Solo es la clave de tu éxito! Ahora, ¿dónde estábamos? Ah, sí, queríais información ¿Estáis seguros de eso? A veces la información puede ser peligrosa. 

LEe sonreía a Jason como si le lanzara un desafío. Detrás de él, Mellie negó con la cabeza como advertencia. 

-Sí—dijo Jason—Tenemos que encontrar la guarida de Encelado. 

La sonrisa de Eolo se disolvió. 

-¿El gigante? ¿Por qué  quereis ir allí? ¡Es horrible! ¡Ni siquiera ve mi programa! 

Piper levantó la foto. 

-Eolo,  tiene  a  mi  padre.  Necesitamos  rescatarle  y  averiguar  dónde  tienen capturada a Hera. 

-Ahora,  eso es imposible—dijo Eolo..Ni siquiera yo  puedo ver eso y, creedme, lo he  intentado.  Hay  un  velo  mágico  sobre  la  localización  de  Hera,  muy  fuerte, imposible de localizar. 

-Está en un lugar llamado la Casa del Lobo—dijo Jason. 

-¡Espera!—Eolo  puso  una  mano  sobre  su  frente  y  cerró  los  ojos—¡Estoy consiguiendo algo! ¡Sí, está en un lugar llamadao la Casa del Lobo! Por desgracia, no sé dónde está. 

-Encelado  lo  sabe—persistió  Piper—Si  nos  ayudas  a  encontrarlo,  podríamos obtener la ubicación de de la diosa…

-Sí—dijo Leo, cayendo en la cuenta—Y si la salvamos, te estará muy agradecida…

-Y Zues te podría promover—finalizó Jason. 

Eolo alzó las cejas. 

-Una promoción, ¿y todo lo que quereis de mi es la localización del gigante? 

-Bueno, si también nos pudieras llevar—rectificó Jason—eso sería genial. 

Mellie dio unas palmadas, emocionada. 

-¡Oh, pueed hacerlo! Con frecuencia envía vientos para ayudar…

-¡Mellie,  calla!—espetó  Eolo—Tengo  casi  decidido  despedirte  por  darles  a  esta gente falsas esperanzas. 

Su cara palideció. 

-Sí, señor. Lo siento, señor. 

-No ha sido su culpa—dijo Jason—Pero sobre esa ayuda…

Eolo inclinó la cabeza como si estuviera pensando. Entonces, Jason se dio cuenta de que el señor del viento estaba escuchando las voces de su auricular. 

-Bueno…Zeus lo aprueba—murmuró Eolo—Dice…dice que sería mejor si pudierais evitar  salvarla  hasta  después  del  fin  de  semana,  porque  tiene  una  gran  fiesta planeada…¡Ay!  Esa  ha  sido  Afrodita  gritándole,  recordándole  que  el  solsticio empieza al amanecer. Dice que debería ayudaros. Y Hefesto…sí. Hmm. Es muy raro que estén de acuerdo en algo. Espera…

Jason sonrió a sus amigos. Finalmente, tenían algo de buena suerte. Sus padres dioses se ponían de su lado. En la entrada, Jason escuchó un eructo. 

El entrenador Hedge se contoneaba por el vestíbulo, con la cara llena de hierba. 

Mellie lo vio venir por el suelo improvisado y contuvo el aliento. 

-¿Quién es eso? 

Jason ahogó una tos. 

-¿Eso? Eso es solo el entrenador Hedge. Eh, Gleeson Hedge. Es nuestro…—Jason no estaba seguro de cómo llamarlo: ¿profesor, amigo, problema?—Nuestro guía. 

--Es tan cabruno65—murmuró Mellie. 

Detrás suya, Piper hinchó los carrillos, fingiendo vomitar. 

-¿Qué pasa, chicos?—Hedge trotó—Wow, bonito lugar ¡Oh! Cuadrados de césped. 

-Entrenador,  acabas  de  comer—dijo  Jason—Y  estamos  usando  el  césped  como suelo. esta es, ah, Mellie…

-Un aura—Hedge sonrió encantador—Hermosa como una brisa de verano. 

Mellie se ruborizó. 

-Y Eolo estuviera a punto de ayudarnos—dijo Jason. 

65 En el original dice goatly, que hasta donde sé no tiene traducción. Goat significa Cabra y goatly sería algo así como cabril, cabruno…no sé, la verdad es que es una traducción un poco chapucera. 
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-Sí—murmuró  el  señor  del  viento—Eso  parece.  Encontraréis  a  Encelado  en  el Monte Diablo. 

-¿La Montaña del Diablo?—preguntó Jason—Eso no suena bien. 

-¡Recuerdo ese lugar!—dijo Piper—Fui allí una vez con mi padre. Está justo al este de la Bahía de San Francsco. 

-¿El Bay Area otra vez?—el entrenador sacudió la cabeza—No está bien. No está nada bien. 

-Ahora…—Eolo empezó a sonreír—Para llevaros allí…

De pronto, su rostro se aflojó. Se inclinó y tocó el auricular como si no funcionara bien.  Cuando  se enderezó  ed nuevo,  sus ojos tenían  algo salvaje.  A pesar  del maquillaje, parecía un anciano, un hombre viejo y asustado. 

-No me ha hablado desde hace siglos. No puedo…sí, sí, lo entiendo. 

Tragó saliva, observando a Jason como si de pronto se hubiera convertido en una cucaracha gigante. 

-Lo siento, hijo de Júpiter. Nuevas órdenes. Tenéis que morir. 

Mellie chilló. 

-¡Pero…pero, señor! Zeus le dijo que les ayudara. Afrodita, Hefesto…

-¡Mellie!—espetó  Eolo—Tu  trabajo  ya  pende  de  un  hilo.  Además,  hay  algunas órdenes que trascienden incluso los deseos de los dioses, especialmente cuando vienen de fuerzas de la naturaleza. 

-¿Órdenes de quién?—dijo Jason—¡Zeus te despedirá si no nos ayudas! 

-Lo dudo. 

Eolo agitó su muñeca y, mucho más abajo, la puerta de una celda se abrió en el foso. Jason pudo oír a los espíritus de la tempestad gritando, girando hacia ellos, aullando por sangre. 

-Incluso Zeus comprende el orden de las cosas—dijo Eolo—Y si ella está despierta, por todos los dioses, no puede ser negada. Adiós, héroes. Lo siento muchísimo, pero tengo que hacer esto rápido. Vuelvo al aire en cuatro minutos. 

Jason convocó a su espada. El entrenador Hedge sacó su garrote. El aura Mellie gritó. 

-¡No! 

Ella se lanzó en picado a sus pies al tiempo que los espíritus de la tempestad los golpeaban con la fuerza de un huracán, volando el suelo en pedazos, triturando las muestras de alfombras, el mármol y el linoleo en lo que deberían haber sido proyectiles  letales,  haciendo  que  las  ropas  de  Mellie  se  extendieran  como  un escudo y absorbiendo la peor parte del impacto. Los cinco cayeron al pozo y Eolo grito sobre ellos. 

-¡Mellie estás muy despedida! 

-Rápido—gritó Mellie—Hijo de Zeus, ¿tienes algún poder sobre el aire? 

-¡Un poco! 

-¡Entonces ayúdame o estaréis todos muertos! 

Mellie cogió su mano y una carga eléctrica pasó por el brazo de Jason. Entendió lo que necesitaba. Tenían que controlar  su  caida y dirigirse  a uno de los  túneles abiertos. Los espíritus de la tempestad los estaban siguiendo, acercándose rápido, trayendo con ellos una nube de metralla mortal. 

Jason agarró la mano de Piper. 

-¡Abrado de grupo! 

Hedge, Leo y Piper trataron de abrazarse, aferrándose a Jason y MEllie mientras caían. 

-¡Esto NO ES BUENO!—gritó Leo. 

-¡Vamos, bolsas de gas!—le gritó Hedge a los espíritus de la tempestad—¡Os voy a pulverizar! 

-¡Es magnífico!—suspiró Mellie. 

-¿Te concentras?—sugirió Jason. 

-¡Claro!—dijo ella. 

Canalizaron el viento por lo que su caida se convirtió más en una voltereta en el tobogán abierto más cercano. Aun así, se estrellaron en el túnel a una velocidad 205



dolorosa y fueron rodando uno sobre otro por una abertura escarpada que no estaba diseñada para la gente. No había forma de que pudieran parar. 

Las ropas de Mellie ondearon a su alrededor. Jason y los otros se aferraron a ella desesperadamente  y  empezaaron  a  ir  más  despacio,  pero  los  espíritus  de  la tempestad estaban gritando en el túnel detrás de ellos. 

-¡No…puedo…resistir…mucho…más!—advirtió  Mellie--¡PErmaneced  juntos! 

¡Cuando los vientos os golpeen…! 

-Lo estás haciendo genial, Mellie—dijo Hedge—Mi propia madre fue una aura, ya sabes. No podría haberlo hecho mejor ella misma. 

-¿Me mandas un mensaje-iris?—imploró Mellie. 

Hedge le guiñó un ojo. 

-¿Podríais planear una cita después?—gritó Piper—¡Mirad! 

Detrás de ellos, el túnel se estaba oscureciendo. Jason pudo sentir que sus oídos se taponaban por la presión acumulada. 

-No los puedo contener—advirtió Mellie—Pero voy a tratar de protegeros, un favor más. 

-Gracias, Mellie—dijo Json—Espero que consigas un trabajo nuevo. 

Ella sonrió, y entonces se disolvió, envolviéndolos en una brisa suave y cálida. 

Entonces, los vientos reales les golpearon, disparándoles al cielo tan rápido que Jason se desmayó. 
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XXXIX


PIPER

PIPER SOÑÓ QUE ESTABA EN EL techo del dormitorio del Colegio de Salvajes. La noche del desierto era fría, pero había traído sábans y, con Jason a su lado, no necesitaba más calor. 

El aire olía salvia y mezquites ardiendo. En el orizonte, las Montañas Spring como irregulares dientes negros, con el débil resplandor de Las Vegas detras de ellos. 

Las estrellas eran tan brillantes, que Piper había tenido miedo de no ser capaz de ver la lluvia de meteoros. No quería que Jason pensara que lo había arrastrado allí con  falsos  pretextos  (A  pesa  de  que  sus  pretensiones  habían  sido  totalmente falsas). Pero los meteoritos no los decepcionaron. Uno cruzaba el cielo casi cada minuto, una línea blanca, amarilla o azul fuego. Piper estaba segura que su Abuelo Tom habría tenido algún mito Cherokee para explicarles, pero en ese momento estaba ocupada creando su propia historia. 

Jason le cogió de la mano (por fin) y apuntó a dos meteoritos que saltaron por la atmósfera y formaron una cruz. 

-Wow—dijo él—No me puedo creer que Leo no lo quisiera ver. 

-En realidad, no lo he invitado—dijo Piper casualmente. 

Jason sonrió. 

-Ah, ¿sí? 

-Mm-hmm ¿Nunca has sentido que tres son multitud? 

-Sí—admitió  Jason—Justo  como  ahora  ¿Sabes  en  cuántos  problemas  nos meteremos si nos cogen aquí arriba? 

-Oh, me inventaría algo—dijo Piper—Puedo ser muy persuasiva. Así que, ¿quieres bailar o qué? 

Él rió. Sus ojos eran increíbles, y su sonrisa era aun mejor a la luz de la luna. 

-Sin música. De noche. En lo alto del tejado. Suena peligroso. 

-Soy una chica peligrosa. 

-Eso me lo creo. 

Él  se  levantó  y  le  ofreció  su  mano.  Bailaron  despacio  unos  pocos  pasos,  pero rápidamente se volvió un beso. Piper casi no pudo besarlo de nuevo porque estaba ocupada sonriendo. 

Entonces  su  sueño  cambió,  o  puede  que  estuviera  muerta  en  el  Inframundo, porque se encontró a si misma de vuelta a los grandes almacenes de Medea. 

-Por favor, que esto sea un sueño—murmuró—y no mi castigo eterno. 

-No, cariño—dijo una voz dulce como la miel de la mujer—No es un castigo. 

Piper  se  volvió,  con  miedo  de  ver  a  Medea,  pero  había  una  mujer  diferente plantada delante de ella, echándole un vistazo a los estantes del cincuenta por ciento de descuento. 
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La mujer era hermosa, cabello hasta los hombros, un cuello elegante, facciones perfectas y una figura increíble metido en unos pantalones vaqueos y una camiseta blanca como la nieve. 

Piper  había  visto  su  ración  de  actrices,  la  mayoría  citas  de  su  padre  que  eran aplastantemente  hermosas,  pero  esta  señora  era  diferente.  Era  elegante  sin intentarlo, a la moda sin esfuerzo, impresionante sin maquillaje. Después de ver a Eolo con su tonta cara alisada y con cosméticos, Piper consideró que es mujer parecía incluso más sorprendente. No había nada superficial en ella. 

Sin embargo, Piper observó que la apariencia de la mujer cambiaba. Piper no podía decidir el color de sus ojos, o el color exacto de su pelo. La mujer se volvía más y más hermosa, como si su imagen se estuviera alienando con los pensamientos de Piper, acercándose todo lo posible al ideal de belleza de Piper. 

-Afrodita—dijo Piper—¿Mamá? 

La diosa sonrió. 

-Solo estás soñando, cariño. Si alguien te pregunta, yo no he estado aquí, ¿vale? 

-Yo…

Piper quiso hacerle mil preguntas, pero todas se agolpaban en su cabeza. 

Afrodita sostuvo un vestido turquesa. Piper pensó que parecía asombroso, pero la diosa hizo una mueca. 

-No  es  mi  color,  ¿verdad?  Compasión,  es  lindo.  Medea  tenía  algunas  cosas realmente hermosas aquí. 

-Este…este edificio explotó—balbuceó Piper—Lo vi. 

-Sí—asintió Afrodita—Supongo que es por eso que todo está en rebajas. Ahora es solo  un recuerdo.  Y siento  haberte  sacado  de  tu  otro  sueño.  Era  mucho  más placentero, lo sé. 

La  cara de  Piper  ardió.  No  sabía  si  estaba  más  enfadada  o  avergonzada,  pero mayormente se sentía vacía por la decepción. 

-No   due   real.   Ni   siquiea   ocurrió   nunca.  Así  que  ¿por  qué  lo  recuerdo  tan vívidamente? 

Afrodita sonrió. 

-Porque eres mi hija, Piper. Ves las posibilidades mucho màs vívidamente que los demás.  Ves  lo  que  podría  ser.  Y  aun  podría  ser…no  te  des  por  vencida. 

Desafortunadamente,,,—la  diosa  hizo  un  gesto  por  los  grandes  almacenes—

Primero, tienes otras pruebas que afrontar. Medea volverá, junto con muchos otros enemigos. Las Puertas de la Muerte han sido abiertas. 

-¿Qué quieres decir? 

Afrodita le guiñó un ojo. 

-Eres inteligente, Piper. Ya lo sabes. 

Una sensación de frío se apoderó de ella. 

-La mujer durmiente, la que Medea y Midas llamaron patrona. Se las ha arreglado para abrir una nueva entrada al Inframundo. Está dejando que los muertos escapen de vuelta al mundo. 

-Mmm.  Y  no  solo  cualquier  muerto.  Los  peores,  los  más  poderosos,  los  más propensos a odiar a los dioses. 

-Los monstruos están volviendo del Tártaro de la misma forma—supuso Piper—Es por eso que no se quedan desintegrados. 

-Sí. Su patrona, como tú la llamas, tiene una relación especial con el Tártaro, el espíritu del abismo—Afrodita levantó un top de lentejuelas doradas—No…me haría parecer ridícula. 

Piper rió inquieta. 

-¿Tú? No puedes parecer otra cosa que perfecta. 

-Que dulce—dijo Afrodita—Pero la belleza es sobre encontrar lo más adecuado, la forma más natural. Para ser perfecta, tienes que sentirte perfecta, no tratar de ser algo  que  no  eres.  Para  una  diosa,  eso  es  algo  especialmente  difícil.  Podemos cambiar tan fácilmente. 

-Mi padre pensaba que eras perfecta—la voz de Piper tembló—Nunca lo superó. 

La mirada de Afrodita se volvió distante. 
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-Sí…Tristan. Oh, era increible. Tangentil y amable, divertido y guapo. Sin embargo, tenía tanta tristeza dentro. 

-¿Podemos, por favor, no hablar de él en pasado? 

-Lo siento, querida. No quería abandonar a tu padre, por supuesto. Siempre es tan duro, pero era lo mejor. Si se hubiera dado cuenta de lo que realmente soy…

-Espera…¿él no sabía que eras una diosa? 

-Claro que no—Afrodita sonó ofendida—No le podría haber hecho eso. Para la mayoría  de  los  mortales,  es  simplemente  demasiado  duro  de  aceptar  ¡Puede arruinarles la vida! Pregunta a tu amigo Jason, un chico encantador, por cierto. Su pobre madre quedó destruida cuando se enteró de que se había enamorado de Zeus. No, fue mucho mejor que Tristan creyera que era una mujer mortal que lo dejó  sin  explicaciones.  Mejor  un  recuerdo  agridulce  que  una  diosa  inmortal  e inalcanzable. Lo que me lleva a un asunto importante…

Abrió su mano y le enseñó a PIper un vial de cristal brillante con un líquido rosa. 

-Esta  es  una  de  las  mezclas  buenas  de  Medea.  Borra  solo  los  recuerdos  más recientes. Cuando salves a tu padre, si lo sabes, deberías dárselo. 

Piper no se podía creer lo que estaba escuchando. 

-¿Quieres  que  drogue  a  mi  padre?  ¿Quieres  que  le  haga  olvidar  lo  que  está pasando? 

Afroditá levantó el vial. El líquido emitió un resplandor rosa sobre su rostro. 

-Tu padre actua de forma confiada, Piper, pero camina en una fina línea entre dos mundos. Ha trabajado toda su vida en negar las viejas historias sobre dioses y espíritus, ya que teme que esas historias puedan ser reales. Tiene miedo de haber acallado una parte importante de si mismo y, algún día, eso le destruirá. Ahora ha sido capturado por un gigante. Está viviendo una pesadilla. Incluso si sobrevive…si tiene que pasarse el resto de su vida con esos recuerdo, sabiendo que los diosesy los espíritus caminan sobre la tierra, lo destrozará. Eso es lo que nuestro enemigo espera. Lo quebrará, y en consecuencia quebrará tu espíritu. 

Piper quiso gritar que Afrodita estaba equivocada. Su padre era la persona más fuerte que ella conocía. Piper no podría quitarle sus recuerdos de la misma forma que Hera lo había hecho con Jason. 

Pero, de alguna forma, no podía estar enfadada con Afrodita. Recordó lo que su padre le dijo meses atrás, en la playa del Gran Sur: Si realmente creyera en el País de los Fantasmas, o en espíritus animales o dioses griegos….No creo que pudiera dormir por las noches. Siempre buscaría a alguien a quien culpar. 

Ahora Piper también quería a alguien a quien culpar. 

-¿Quién es?—exigió Piper—¿La que controla a los gigantes? 

Afrodita  frunció  los  labios.  Se  movió  al  estante  de  al  lado,  que  contenían armaduras  abolladas  y  togas  rasgadas,  pero  Afrodita  miraba  a   trabes   de   ellas como si fueran trajes de diseñador. 

-Tienes una voluntad fuerte—musitó—Nunca he tenido mucho crédito entre los dioses. Se ríen de mis hijos. Los rechazan como vanidosos y superficiales. 

-Algunos de ellos lo son. 

Afrodita se rió. 

-Es cierto. Quizás yo también sea vanidosa y superficial, a veces. Una chica tiene que  disfrutar.  Oh,  esto  es  bonito—Tomó  una  coraza  de  bronce  quemado  y manchado y lo alzó para que Piper lo viera—¿No? 

-No—dijo Piper—¿Vas a responder a mi pregunta? 

-Paciencia, cariño—dijo la diosa—Mi punto es que el amor es la motivación más poderosa del mundo. Estimula a los mortales a la grandeza. Su nobleza, sus actos más valientes se hacen por amor. 

Piper sacó su daga y estudió el reflejo de su hoja. 

-¿Igual que Helena iniciando la Guerra de Troya? 

-Ah, Katropis—Afrodita sonrió—Me alegra de que la encontraras tú. Me criticaron mucho por esa guerra, pero honestamente, Paris y Helena hacían una pareja muy mona. Y ahora los héroes de esa guerra son inmortales, al menos en la memoria de los hombres. El amor es poderoso, Piper. Puede hacer que incluso los dioses se 209



arrodillen. Le dije esto a mi hijo Eneas cuando escapó de Troya. Pensó que había fallado ¡Pensó que era un perdedor! Pero viajó a Italia…

-Y se convirtió en el ascendiente de roma. 

-Exácto. Ya ves, Piper, que mis hijos pueden ser muy poderosos. Tú puedes ser muy  poderosa,  porque  mi  linaje  es  único.  Estoy  más  cerca  del  principio  de  la creación que cualquier otro Olímpico. 

Piper se esforzí por recordar el nacimiento de Afrodita. 

-¿No…te alzaste del mar? ¿Sobre una concha marina? 

La diosa se echó a reír. 

-El pintor Botticelli tenía mucha imaginación. Nunca me alcé sobre una concha marina,   muchas gracias. Pero, sí, me alcé del mar. Los primeros seres que se alzaron del Caos fueron la aTierra y el Cielo, Gea y Urano. Cuando su hijo, el titán Cronos, mató a Urano…

-Cortándolo en pedazos con una guadaña—recordó Piper. 

Afrodita arrugó la nariz. 

-Sí. Los trozos de Urano cayeron al mar. Su esencia inmortal creó espuma de mar. 

Y de esa espuma…

-Naciste tú. Ahora lo recuerdo. Así que eres…

-La última hija de Urano, que era mayor que los dioses o los titanes. Así que, de una forma extraña, soy la diosa Olímpica mñás vieja. Como he dicho, el amor es una fuerza poderosa. Y tú, hija mía, eres mucho más que una cara bonita. Por lo que ya sabes quién es la que está despertando a los gigantes y quién tiene el poder de abrir las puertas de las partes más profundas de la tierra. 

Afrodita esperó, como si pudiera sentir a Piper juntando lentamente las piezas de un puzzle que formaba una imagen terrible. 

-Gea—dijo Piper—La tierra misma. Ese es nuestro enemigo. 

Esperaba que  Afrodita le  dijera  que  no,  pero  la  diosa  mantuvo  sus  ojos  en  el estenate de la armadura andrajosa. 

-Ella ha estado dormitando durante eones, pero se está despertando lentamente. 

Incluso  dormida,  es  poderosa,  pero  una  vez  que  se  despierte…estaremos condenados. Tienes que derrotar a los gigantes antes de que eso ocurra, y sosegar a Gea para que vuelva a su sueño. De lo contrario, la rebelión no habrá hecho más que comenzar. Los muertos continuarán alzándose. Los monstruos se regenerarán incluso más rápido. Los gigantes arrasarán la cuna de los dioses. Y si hacen eso, la civilización arderá. 

-¿Pero Gea? ¿La Madre Tierra? 

-No  la  subestimes—le  advitió  Afrodita—Es  una  deidad  cruel.  Ella  orquestó  la muerte de Urano. Ella le dio la guadaña a Cronos y lo instó a matar a su propio padre.  Mientras  los  titanes  gobernaban  el  mundo,  ella  dormía  en  paz.  Pero, cuando los dioses los derrocaron, Gea se despertó de nuevo con toda su ira y dio a luz a una nueva raza, los gigantes, para destruir el Olimpo de una vez por todas. 

-Y está pasando de nuevo—dijo Piper—El alzamiento de los gigantes. 

Afrodita asintió. 

-Ahora ya lo sabes ¿Qué vas a hacer? 

-¿Yo?—Piper  cerró  los  puños—¿Qué  se  supone  que  debo  hacer?  ¿Ponerme  un vestido bonito y hablarle dulcemente a Gea para que vuelva a dormir? 

-Ojalá  funcionara  eso—dijo  Afrodita—Pero  no,  tienes  que  encontrar  tu  propia fuerza y luchar por lo que amas. Como mis favorecidos, Helena y Paris. Como mi hijo Eneas. 

-Helena y Paris murieron—dijo Piper. 

-Y Eneas se convirtió en un héroe—respondió la diosa—El primer gran héroe de Roma. El resultado dependerá de ti, Piper, pero te diré algo: Los siete grandes semidioses deben unirse para derrotar a los gigantes y, ese esfuerzo, no tendrá éxito  sin  ti.  Cuando  los  dos  lados  se  encuentren…tú  serás  la  mediadora.  Tú determinarás si habrá amistad o derramamiento de sangre. 

-¿Qué dos lados? 

La visión de Piper empezó a oscurecerse. 
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-Tienes  que  despertarte  pronto,  hija  mía—dijo  la  diosa—No  siempre  estoy  de acuerdo con Hera, pero esdtá tomando un valiente riesgo, y estoy de acuerdo en que debe hacerse. Zeus ha mantenido los dos lados separados por mucho tiempo. 

Solo juntos tendréis el poder de salvar el Olimpo. Ahora, despierta, y espero que te guste la ropa que te he escogido. 

-¿Qué ropa?—exigió Piper, pero el sueño se volvió negro. 
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XL


PIPER

PIPER SE DESPERTÓ EN LA MESA DE LA TERRAZA DE UNA CAFETERÍA. 

Por un segundo, pensó que todavía estaba soñando. Era una mañana soleada. El aire era fresco pero no molesto para estar en el exterior. En las otras mesas, una mezcla de ciclistas, ejecutivos y chicos de universidad estaban sentados charlando y bebiendo café. 

Podía oler los eucaliptos. Una muchedumbre pasaba en frente de los escaparates de pequeñas tiendas. La calle estaba poblada de calistemos y azaleas en flor como si el invierno fuera un concepto extraño. 

En otras palabras: estaba en California. 

Sus  amigos  estaban  sentados  en  sillas  a  su  alrededor,  todos  con  las  manos tranquilamente cruzadas sobre su pecho,  dormitando placenteramente. Y todos llevaban ropas nuevas. Piper miró abajo a su propio vestuario y jadeó. 

-¡Madre! 

Gritó más alto de lo que pretendía. Jason se estremeció, golpeandose las rodillas con la mesa, y luego se despertaron los demás. 

-¿Qué?—exigió Hedge--¿Con quién tengo que pelear? ¿Dónde? 

-¡Nos caemos!—Leo agarró la mesa—No…no nos caemos ¿Dónde estamos? 

Jason  parpadeó, intentando orientarse. Se centró en Piper e hizo un sonido de sofoco. 

-¿Qué es lo que llevas puesto? 

Probablemente Piper se ruborizó. Llevaba puesto el vestido azul que había visto en su  sueño,  con  medias  negras  y  botas  de  cuero  negras.  Llevaba  su  brazalete talismán de plata favorito, aunque se lo hubiera dejado en casa en Los Ángeles, y la chaqueta de snowboard de su padre, lo que sorprendentemente iba bien con su vestimenta. Sacó a Katropis y juzgó su reflejo en la hoja, también estaba peinada. 

-No  es  nada—dijo—Es  mi…—se  acordó  de  la  advertencia  de  Afrodita  de  no mencionar que habían hablado—No es nada. 

Leo sonrió. 

-Afrodita ataca de nuevo, ¿eh? Vas a ser la guerrera mejor vestida de la ciudad, reina de la belleza. 

-Hey, Leo—Jason le dio un codazo en el brazo—¿Te has mirado hace poco? 

-Qué…oh. 

Todos  ellos  habían  cambiado  ed  aspecto.  Leo  vestía  unos  pantalones  a  rayas, zapatos de cuero negro, una camisa sin cuello blanca con tirantes y su cinturón de herramientas, unas gafas de sol Ray-Ban y un sombrero de copa baja. 

-Dios, Leo—Piper intentó no reírse—Creo que mi padre vestía eso en su última premiere, menos el cinturón de herramientas. 

-¡Hey, cállate! 

-Yo creo que se ve bien—dijo el entrenador Hedge—Claro que yo voy mejor. 
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sus pezuñas66. Tenía un sombrero de ala ancha amarillo a juego, una camisa rosa, una corbata azul celeste y un clavel azul en la solapa, que Hedge olió y luego se comió. 

-Bueno—dijo Jason—al menos tu madre me ha pasado por alto. 

Piper sabía que no era exactamente cierto. Mirándolo, su corazón le dio un vuelco. 

Iba vestido con uno vaqueros simples y una camiseta púrpura limpia, como la que había llevado en el Gran Cañón. Tenía unas zapatillas nuevas y su pelo estaba recien cortado. Sus ojos eran del mismo color que el cielo. El mensaje de Afrodita estaba laro: Este no necesita ninguna mejora. Y Piper estaba de acuerdo. 

-De rodos modos—dijo ella incómoda—¿cómo hemos llegado hasta aquí? 

-Oh,  debe  haber  sido  Mellie—dijo  Hedge,  masticando  felizmente  su  clavel—

Supongo  que  esos  vientos  nos  han  disparado  hasta  el  otro  lado  del  país. 

Debríamos habernos aplastado contra algún piso con el impacto, pero el último regalo de Mellie, esa agradable y suave brisa, amortiguó la caída. 

-Y la han despedido por nuestra culpa—dijo Leo—Tío, damos asco. 

A, estará bien—dijo Hedge—además, no pudo evitarlo. Tengo ese efecto en las ningas. Le mandaré un mensaje cuando acabemos con esta búsqueda y la ayudaré a encontrar algo mejor. Esa es un aura con la que podría pasarme el resto de mi vida y criar un rebaño de cabritillos. 

-Me voy a poner enferma—dijo Piper—¿Alguien más quiere café? 

-¡Café!—la sonrisa de Hedge estaba manchada de azul por la flor—¡Me encanta el café! 

-Em—dijo Jason—pero…¿y el dinero? ¿Y nuestras mochilas? 

Piper miró hacia abajo. Sus mochilas estaban a sus pies, y todo parecía seguir allí. 

Buscó en los bolsillos de su abrigo y sintió dos cosas que no se esperaba. Una era un fajo de billetes. El otro era un vial de cristal, la poción de amnesia. Dejó el vial en su bolsillo y saacó el dinero. 

Leo silbó. 

-¿La paga? ¡Piper, tu madre mola! 

-¡Camarera!—llamó Hedge—Sies expresos dobles y lo que quieran estos chicos. 

Ponlo en la cuenta de la chica. 

No les costó mucho averiguar dónde estaban. El menú decía: “Café Verve, Walnut Creek, CA”. Y, de acuerdo, con la camarera eran las 9 de la mañana edl 21 de diciembre, el solsticio de invierno, lo que les daba tres horas hasta la fecha límite de Encelado. 

Tampoco tuvieron que preguntar dónde estaba el Monte Diablo. Lo podían ver en el horizonte, justo al final de la calle. Detrás de las Rocosas, el Monte Diablo no se veía muy grande, ni tampoco cubierto de nieve. Parecía absolutamente tranquilo, con sus cimas doradas veteadas con árboles grises y verdes. Pero el tamaño era engañoso  con  las  montañas,  Piper  lo  sabía.  Probablemente  sería  mucho  más grande  de  cerca.  Y  las  apariencias  también  eran  engañosas.  Aquí  estaban,  de vuelta en California, supuestamente su casa, con cielos soleados, clima templado, gente relajada, y un plato de bollos de chocolate con café. Y solo a unas pocas millas, en algún lugar de esa pacífica montaña, un superpoderoso, supermalvado gigante estaba a punto de almorzarse a su padre. 

Leo sacó algo de su bolsillo, el viejo dibujo de lápices de colores que Eolo le había dado.  Afrodita  debió  pensar  que  era  importante  si  se  lo  había  transferido mágicamente a su nueva ropa. 

-¿Qué es eso?—preguntó Piper. 

Leo lo dobló con cuidado otra vez y lo guardó. 

-Nada. No querrás ver mi arte de guardería. 

-Es más que eso—supuso Jason—Eolo dijo que era la clave para nuestro éxito. 

Leo sacudió la cabeza. 

-Hoy no. Estaba hablando de…más adelante. 

66 Lo que lleva puesto Hedge es uno de esos trajes de los años 40 con esos zapatos blancos y negros. 

Recordáis la peli de la máscara, cuando lleva ese traje amarillo, pues algo así. 
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-¿Cómo estás tan seguro?—preguntó Piper. 

-Confía en mí—dijo Leo—Ahora, ¿cuál es el plan? 

El  entrenador Hedge  eructó.  Ya  se había  tomado  tres  expresos  y un  platto  de donuts,  junto  con  dos  servilletas  y  otra  flor  del  jarrón  de  la  mesa.  Se  habría comido los cubiertos, de no ser por que Piper le había golpeado la mano. 

-Subir la montaña—dijo Hedge—Matar a todo el mundo excepto al padre de Piper. 

Nos vamos. 

-Gracias, General Eisenhower67--gruñó Jason. 

-¡Hey, es un plan! 

-Chico—dijo Piper—Hay algo más que tenéis que saber. 

Fue  difícil,  porque  no  podía  mencionar  a  su  padre;  pero  les  contó  que  había averiguado algunas cosas en sus sueños. Les ahbló de su verdadero enemigo: Gea. 

-¿Gea?—Leo sacudió la cabeza—¿Esa no es la Madre Naturaleza? Se supone que debe  tener,  como,  flores  en  su  pelo  y  pájaros  cantando  alrededor  y  ciervos  y conejos haciendo la colada. 

-Leo, esa es Blancanieves—dijo Piper. 

-Vale, pero…

-Escucha, pastelito—el entrenador Hedge se limpió el espreso de su perilla—Piper nos está contando algo serio. Gea no es blanda. Ni siquiera estoy seguro de que pueda con ella. 

Leo silbó. 

-¿De verdad? 

Hedge asintió. 

-La señora de tierra, ella y su viejo señor, el cielo, eran clientes desagradables. 

-Urano—dijo  Piper.  No  pudo  evitar mirar al  cielo  azul, preguntándose  su  tenía ojos. 

-Correcto—dijo Hedge—Así que Urano no es el mejor padre. Lanzó a sus primeros hijos, los cíclopes, al Tártaro. Eso hizo que Gea enloqueciera, pero ella aguardo su momento. Entonces tuvieron otro grupo de niños, los doce Titanes, y Gea tuvo miedo a que también los encarcelaran. Así que fue a su hijo Cronos…

-El gran tío malo—dijo Leo—El que derrotaron el verano pasado. 

-Correcto. Y Gea fue la que le dio la guadaña y le dijo, “Hey, ¿por qué no le dices a tu padre que venga aquí? Y, mientras yo lo distraigo hablándole, lo puedes cortar en pedazos. Luego puedes dominar el mundo ¿No sería genial? 

Nadie  dijo  nada.  El  bollo  con  chispas  de  chocolate  de  Piper  ya  no  parecía  tan apetitoso. A pesar de que ya había escuchado esa historia antes, no podía dejar de darle  vueltas.  Intentó  imaginarse  a  un  chico  tan  perturbado  que  mataría  a  su propio padre solo por poder. Entonces se imagino a una madre tan perturbada que convenciera a su hijo para hacerlo. 

-Definitivamente no es Blancanieves—decidió ella. 

-No, Cronos ers un tipo malo—dijo Hedge—Pero Gea es literalmente la madre de los tipos malos. Es tan antigua y poderosa, tan enorme, que le resulta difícil estar completamente consciente.  La mayor parte del tiempo, duerme, y es así como nos gusta verla, roncando. 

-Pero ella me habló—dijo Leo—¿Cómo puede estar durmiendo? 

Gleeson  se quitó unas migas de la solapa amarillo canario. Estaba en su sexto expreso ahora, y sus pupilas eran tan grandes como cuartos de dólar. 

-Incluso dormida, parte de su consciencia sigue activa, soñando, manteniéndose alerta, haciendo cosas pequeñas como causar que los volcanes exploten o que se alcen los mostruos. Incluso ahora, no está completamente despierta. Y créeme, no querrás verla despierta. 

-Pero se está volviendo más poderosa—dijo Piper—Esta causando el alzamiento de los gigantes. Y si su rey vuelve, ese tío, Porfirión…

67 Refresquemos la memoria histórica. Eisenhower fue un militar reconocido (entre otras cosas se encargó de planificar las operaciones militares del Desembarco de Normandia), diplomático y fue elegido presidente de EEUU en 1953. 
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-Alzará un ejército para destruir a los dioses—acabó Jason—Empezando por Hera. 

Habrá otra guerra. Y Gea se despertará por completo. 

Gleeson asintió. 

-Lo que es una buena idea para nosotros alejarnos todo lo posible de la tierra. 

Leo miró con recelo el Monte Diablo. 

-Así que…subir una montaña. Eso sería malo. 

El corazón de Piper se hundió. Primero, le habían pedido que traicionara a sus amigos. Ahora estaban intentando ayudarla a rescatar a su padre, incluso a pesar de que caminaban hacia una trampa. La idea de luchar contra un gigante ya era suficientemente aterradora. Pero la idea de que Gea iba tras ellos, una fuerza que era más poderosa que un dios o un titán,,, 

-Chicos, no os puedo pedir esto—dijo Piper—Es demasiado peligroso. 

-¿Bromeas?—Gleeson eructó y le mostró su sonrisa azul por el clavel—¿Quién está listo para dar unas cuantas palizas? 
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XLI


LEO

LEO ESPERABA QUE EL TAXI PUDIERA LLEVARLOS todo el camino hasta la cima. 

No hubo suerte. La cabina daba bandazos, rechinaba mientras subían la carretera de  la  montaña  y,  a  medio  camino,  se  encontraron  con  que  la  estación  de guardabosques estaba cerrada, con una cadena bloqueando el camino. 

-Es todo lo lejos que puedo llegar—dijo el taxista—¿Estáis seguros de esto?  Será una larga caminata de vuelta y mi coche actua raro. No os puedo esperar. 

-Estamos seguros—Leo fue el primero en salir. 

Tenía un mal presentimiento sobre lo que iba mal con el taxi y, cuando miró hacia abajo, vio que tenía razón. Las ruedas se hundían en la carreetra como si estuviera hecha de arenas movedizas. No muy rápido, solo lo justo para hacer pensar al conductor que tenía un problema de transmisión o un mal eje, pero Jason sabía la diferencia. 

La carretera era de tierra apisonada. No había razón para que no fuera suave, pero los zapatos de Leo ya empezaban a hundirse. Gea se estaba metiendo con ellos. 

Mientras sus amigos salían, Leo pagó al taxista. Fue generoso, diablos, ¿por qué no? Era el dinero de Afrodita. Además, tenía la sensación de que no iba a volver a esa montaña. 

-Quédate el cambio—dijo—Y sal de aquí. Rápido. 

El conductor no discutió. Pronto todo lo que pudieron ver era una estela de polvo. 

La cista desde la montaña era bastante asombrosa. Todo el valle interior de los alrededores  del  Monte  Diablo  era  un  mosaico  de  ciudades,  redes  de  calles arboladas y agradables barrios de clase media, tiendas y escuelas. Toda esa gente normal vivendo vidas normales, de la clase que Leo nunca había conocido. 

--Eso  es  Concord—dijo  Jason  señalando  el  norte—Walnut  Creek  debajo  de nosotros. Al sur Danville, pasando esas colinas, y por ese camino…

Señaló  al  oeste,  donde  una  cadena  de  colinas  doradas  contenían  una  capa  de niebla, como el borde de un cuenco. 

-Eso es Berkeley Hills. El Est Bay. Pasado eso. San Francisco. 

-¿Jason?—Piper le tocó el brazo—¿Te acuerdas de algo?¿Has estado aquí? 

-Sí…no—la miró con angustia—Parece importante. 

-Esa es la tierra de Titán—el  entrenador  Hedge  asintió hacia  el  oeste—Un  mal lugar,   Jason.   Confía   en   mí,   esto   el   lo   más   derca   de   San   Francisco   de   lo   que queremos llegar. 

Pero  Jason  miró  hacia  la  cuenca  de  niebla  con  tanto  anhelo  que  Leo  se  sintió incómodo. ¿Por qué Jason se sentía tan conectado con ese lugar, un lugar que Hedge decía que era malvado, lleno de mala magia y viejos enemigos? ¿Y si Jason venía de allí? Todo el mundo seguía insinuando que Jason era un enemigo, que su llegada al Campamento Mestizo fue un error  peligroso. 

No, pensó Leo. Ridículo. Jason era su amigo. 

Leo   intentó   mover   un   pie,   pero   sus   talones  ahora  estaban  completamente hundidos en el barro. 

-Hey, chicos—dijo—Vamos a seguir moviéndonos. 
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Los otros se dieron cuenta del problema. 

-Gea es fuerte aquí—gruñó Hedge. Sacó sus cascos de sus zapatos, luego le dio los zapatos a Leo—Guárdamelos, Valdez. Son bonitos. 

Leo soltó un bufido. 

-Sí, señor, entrenador ¿Quieres que los pula? 

-Ese es el pensamiento de equipo—Hedge asintió con aprobación—Pero primero, será mejor subir la montaña mientras podamos. 

-¿Cómo sabremos dónde está el gigante?—preguntó Piper. 

Jason apuntó hacia la cumbre. Flotando sobre la cunbre había una columna de humo. Desde la distancia, Leo había pensado que era una nube, pero no lo era. 

Algo se estaba quemando. 

-Humo igual a fuego—dijo Jason—Será mejor que nos demos prisa. 

En la Escuela de Salvajes, Leo había tenido que hacer algunas carreras forzadas. 

Pensaba que estba en buena forma. Pero escalar una montaña cuando la tierra estaba intentando tragarse tus pies era como correr en una cinta atrapamoscas. 

En  un  momento,  Leo  se  había enrrollado  las  mangas  de  su  camisa  sin  cuello, aunque el viento era frío y cortante. Deseaba que Afrodita le hubiera dado unos pantalones cortes y unos zapatos más cómodos, pero estaba agradecido por las Ray-Ban  que  ocultaban  sus  ojos  del  sol.  Metió  las  manos  en  el  cinturón  de herramientas  y  empezó  a  convocar  suministros,  engranajes,  una  llave  inglesa pequeña, unas tiras de bronce. Mientras caminaba, construía. En realidad no lo pensaba, solo jugueteaba con las piezas. 

En el momento en que se acercaban a la cima, Leo era el héroe más sucio y a la moda. Sus manos estaban cubiertas de grasa de máquina. 

El pequeño objeto que había hecho era como un juguete de curda, del tipo que sonaba y corría por la mesa de café. No estaba seguro de lo que podía hacer, pero lo metió en el cinturón de herramientas. 

Había perdido su chaqueta del ejército con todos sus bolsillos. Aun más, había perdido a  Festo.  Podría  usar un  dragónd e  bronce  que respiraba  fuergo  ahora mismo. Pero Leo sabía que Festo no volvería, al menos, no es su antigua forma. 

Palmeó el dibujo de su bolsillo, el dibujo a lápiz que había hecho en la mesa de picnic bajo un nogal cuando tenía cinco años. Se acordaba de Tía Callida cantando mientras él trabajaba, y lo triste que había estado cuando el viento le arrebató el dibujo.  Todavía  no es  el  momento,  pequeño  héroe,  le había  dicho  Tía  Callida. 

Algún día, sí. Tú tendrás tu búsqueda. Encontrarás tu destino, y tú duro viaje finalmente tendrá sentido. 

Ahora  Eolo  le  había  devuelto  el  dibujo.  Leo  sabía  que  eso  significaba  que  su destino se estaba acercando; pero el viaje era tan frustrante como esa etúpida montaña. Cada vez que Leo pensaba que habían llegado a la cumbre, resultaba que solo era una cresta con otra incluso más alta detrás. 

Lo primero es lo primero, se dijo Leo. Sobrevive hoy. Descifra el dibujo a lápiz de tu destino después. 

Finalmente, Jason se agachó detrás de una pared de piedra. Hizo un gesto a los demás para que hicieran lo mismo. Leo se arrastró a su lado. Piper tuvo que tirar del entrenador Hedge. 

-¡No quiero ensuciar mi traje!—se quejó Hedge. 

-¡Shhh!—dijo Piper. 

El sátiro se arrodilló a regañadientes. 

Justo sobre la cresta donde se escondían, a la sombra de la cresta final, había una depresión  en  el  bosque  del  tamaño  de  un  campo  de  fútbol,  donde  el  gigante Encelado había fijado su campamento. 

Habían talado los árboles para hacer una imponente hoguera morada. El borde externo  del  claro estaba  lleno  de  troncos  extra  y equipo de construcción,  una excavadora,  una  especie  de  grúa  con  cuchillas  rotatorias  al  final  como  una afeitadora eléctrica (debía ser una cosechadora de árboles, pensó Leo) y una larga columna metálica con una hoja de hacha, como una guillotina lateral, un hacha hidráulica. 
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Porqué el gigante necesitaba equipo de construcción, Leo no lo sabía. Ni siquiera veía  cómo  de  enfrente  podría  caber  en   el   asiento   del   conductor.   El   gigante Encelado era tan grande, tan horrible, que Leo no lo quería mirar. 

Pero se obligó a centrarse en el monstruo. 

Para empezar, tenía unos nueve metros de alto, sencillamente tan alto como las copas de los árboles. Leo estaba seguro de que el gigante podría haberlos visto detrás  de  su  cresta,  pero  parecía  atento  en  esa  extraña  hoguera  púrpura, rodeándola  y  cantando  en  voz  baja.  De  cintura  para  arriba,  el  gigante  tenía apariencia  humanoide,  con  su  pecho  musculoso  vestido  con  una  armadura  de bronce,  decorado  con  diseños  de  llamas.  Sus  brazos  estaban  completamente rasgados. Cada uno de sus bíceps era más grande que Leo. Su piel era bronceada, pero tiznada con cenizas. Su rostro estaba toscamente formado, como una figura de  arcilla a  medio  terminar,  pero  sus  ojos  blancos  brillaban,  y su  pelo  estaba enmarañado en rastas desgreñadas hasta sus hombros, trenzadas con huesos. 

De cintura  para abajo,  era  incluso  más aterrador.  Sus  piernas  eran  verdes  con escamas, con garars en lugar de pies, como las patas delanteras de un dragón. En su mano, Encelado sostenía una lanza del tamaño del asta de una bandera. De vez en cuando, sumergía la punta em el fuego, girando el rojo metal fundido. 

-Vale—susrró el entrenador Hedge—Este es el plan…

Leo le dio un codazo. 

-¡No vas a cargar contra nadie! 

-Oh, camos. 

Piper ahogó un sollozo. 

-Mirad. 

Apenas visible al otro lado de la hoguera había un homber atado a un poste. Su cabeza caía pesadamente como si estuviera inconsciene, así que Leo no podía ver su cara, pero Piper paarecía no tener dudas. 

-Papá—dijo ella. 

Leo tragó saliva. Deseó que aquello fuera una película de Tristan McLean. Entonces el  padre  de  Piper  estaría  fingiendo  su  inconsciencia.  Desataría  sus  ligaduras  y noquearía  al  gigante  con  un  gas  anti-gigantes  ingeniosamente  escondido. 

Empezaría a sonar una música heróica, y Tritan McLean haría una fuga increíble, huiría a cámara lenta mientras la ladera explotaba detrás de él. 

Pero esto no era una película. Tristan McLean estaba medio muerto y a punto de ser comido. Los únicos que podían detenerlo eran tres semidioses adolescentes vestidos a la moda y una cabra megalómana. 

-Nosotros somos cuatro—susurró con urgencia Hegde—Y él es solo uno. 

-¿Te ahs perdido el hecho de que mide nueve metros?—preguntó Leo. 

-Vale—dijo Hedge—Entonces, tú, yo y Jason lo distraemos. Piper se cuela y libera a su padre. 

Todos miraron a Jason. 

-¿Qué?—preguntó Jason—No soy el líder. 

-Sí—dijo Piper—Lo eres. 

En realidad nunca lo habían hablado, pero ninguno discrepaba, ni siquiera Hedge. 

Llegar  tan  lejo  había  sido  un  esfuerzo  de  equipo,  pero  cuando  se  volvía  una decisión de vida o muerte, Leo sabía que era a Jason al que había que pregunta. 

Incluso si no tenía recuerdos, Jason tenía una especie de equilibrio. Simplemente podrías decir que había estado en batallas antes y sabía matener la calma. Leo no era exactamente del tipo de gente que confiaba en los demás, pero confiaba en Jason con su vida. 

.Odio  decirlo—suspiró  Jason—pero  el  entrenador  Hedge  tiene  razón.  Una distracción es la mejor oportunidad de Piper. 

No  una  buena  oportunidad.  Ni  siquiera  una  oportunidad  de  sobrevivir.  Solo  la mejro oportunidad. 

No podían quedarse sentados allí todo el día y hablar de ello, además, debía ser cerca del mediodía, el plazo del gigante, y el suelo seguía intentando tirar de ellos 218



hacia abajo.  Las rodillas de  Leo  ya  se habían  hundido  cinco centímetros  en  la tierra. 

Leo miró hacia el equipo de construcción y tuvo una idea loca. Sacó el pequeño juguete que había hecho en la subida. Y se dio cuenta de lo que podía hacer, si tenía suerte, lo cual casi nunca pasaba. 

-Vamos a rocanrolear—dijo—Antes de que entre en razón. 
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XLII


LEO

EL PLAN FUE MAL CASI INMEDIATAMENTE. Piper gateó por la cresta, intentando mantenes la cabeza baja, mientras Leo, Jason y el entrenador Hedge se dirigieron directamente al claro. Jason convocó su lanza de oro. La esgrimió sobre la cabeza y gritó:

-¡Gigante! 

Lo que sonó bastante bien y un poco más confiado de lo que Leo podría haber manejado. Él estaba pensando más en la línea de: “¡Somos paéticas hormigas! ¡No nos mates!” 

Enelado dejó de cantar a las llamas, se volvió hacia ellos y sonrió, mostrando unos colmillos como los de un tigre dientes de sable. 

-Bueno—rugió el gigante—Que agradable sorpresa. 

A Leo no le gustó cómo sonó eso. Su mano se cerró sobre su Gadget de cuerda. 

Dio un paso a un lado, moviéndose poco a poco hacia la excavadora. 

El entrenador Hedge gritó:

-¡Deja  de se  vaya  la estrella de  cine,  feo  y  gran  pastelito!  O voy  a  plantar  mi pezuña en tu…

-Entrenador—dijo Jason—Cállate. 

Encelado se rió a carcajadoas. 

-Me había olvidado de lo divertidos que eran los sátiros. Cuando gobernemos el mundo,  creo  que  dejaré  a  los  de  tu  especie  con  vida.  Me  puedes  entretener mientras me como a los demás mortales. 

-¿Eso es un cumplido?—Hedge frunció el ceño ahcia Leo—No creo que eso fuera un cumplido. 

Encelado abrió la boca por completo, y sus dientes empezaron a brillar. 

-¡Dispersaos!—gritó Leo. 

Jason y Hedge se lanzaron a la izquierda cuando el gigante escupió fuego, un alto horno tan caliente que incluso a Festo habría estado celoso. Leo lo evadió detrás de la excavadora,  terminó  su artefacto  casero  y  lo dejó  caer  en  el  asiento del conductor. Luego corrió a la derecha, en dirección al la cosechadora de árboles. 

Por el rabillo del ojo vio a Jason alzarse y cargar contra el gigante. El entrenador Hedge se quitó la chaqueta amarillo canario, que ahora estaba en llamas y baló con enojo. 

-¡Me encantaba ese traje! 

Luego levantó su garrote y también cargó. 

Antes de que pudieran llegar muy lejos, Encelado golpeó su lanza contra el suelo. 

La  montaña  entera  se  estremeció.  La  onda  exansiva  tumbó  a  Leo.  Parpadeó, momentáneamente  aturdido.  A  través  de  una  nube  de  fuego  forestal  y  humo penetrante, vio a Jason tambalenate al otro lado del claro. El entrenador Hedge estaba noqueado. Había caído hacia adelante y se había golpeado la cabeza con un tronco. Sus cuartos traseros peludos asomaban haacia arriba, con sus pantalones amarillo canario por las rodillas, un imagen que Leo realmente no necesitaba. 

El gigante bramó:
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-¡Te veo, Piper McLean! 

Se giró y escupió fuego en una fila de arbustos a la derecha de Leo. Piper corrió por el claro como una golondrina a ras de suelo, con la maleza ardiendo detrás´de ella. 

Encelado se echó a reír. 

-Me alegra que hayas venido ¡Y has traído a mis presas! 

A Leo se le revolvieron las tripas. Ese era el momento sobre el que Piper les había prvenido. Se la habían jugado directamente en las manos de Encelado. El gigante debió leer la expresión de Leo porque se rió aun más fuerte. 

-Así es hijo de Hefesto. No esperaba que todos vosotros siguierais vivos tanto tiempo, pero no importa. Al traeros aquí, Piper McLean hha sellado un trato. So os traiciona, cumpliré mi palabra. Puede coger a su padre y largarse ¿Qué me importa una estrella de cine? 

Leo pudo ver al padre de Piper con más claridad. Llevaba puesta una camiseta harapienta y unos pantalones rasgados. Sus pies desnudos estaban cubiertos de barro. No estaba completamente inconsciente, porque levantó la cabeza y gimió (sip, correcto, Tristan McLean). Leo había visto esa cara en bastantes películas. 

Pero tenía un horrible corte a un lado de la cara y parecía delgado y enfermizo, nada heróico. 

-¡Papá!—gritó Piper. 

El Sr. McLean parpadeó, intentando concentrarse. 

-¿Pipes…?¿Dónde…? 

Piper sacó su daga y se enfrentó a Encelado. 

-¡Deja que se vaya! 

-Por supuesto, querida—rugió el gigante—Júrame lealtad y no habrá problemas. 

Solo estos otros deben morir. 

Piper dirigió su mirada de Leo a su padre. 

-Te matará—le advirtió Leo—¡No confíes en él! 

-Oh, vamos—bramo Encelado—¿Sabías que nací para luchar contra Atenea? Madre Gea nos hizo a cada uno de los gigantes con un propósito específico, diseñados para luchar y destruir a un dios en particular. Yo era el Némesis de Atenea, el anti Atenea, se podría decir ¡Comparado con algunos de mis hermanos, soy el más pequeño!  Pero  soy  inteligente.  Y  mantengo  mi  trato  contigo,  Piper  McLean  ¡Es parte de mi plan! 

Jason ya estaba de pie, con la lanza a punto; pero antes de que pudiera actuar, Encelado rugió, un grito tan fuerte que hizo eco por todo el valle y probablemente se escuchó por todo San Francisco. 

A la orilla del bosque, media docena de criaturas como ogros se alzaron. Leo se dio cuenta con una certeza nauseabunda que simplemente no se habían escondido allí. Se habían alzado directamente de la tierra. 

Los ogros fueron hacia ellos arrastrando los pies. Eran pequeños comparados con Encelado, alrededor de dos metros de alto. Cada uno tenía seis brazos, un par en el lugar habitual, luego un par extra brotaba de los hombros y otro par salían de los lados de su caja torácica. Solo llevaban un taparrabos harapiento de cuero que, Leo incluso podía oler a través del claro. Seis tíos que nunca se bañaban, con seis sobacos cada uno. Leo decidio que si sobrevivía a ese día, se daría una ducha de tres horas solo para olvidar ese olor. 

Leo dio un paso hacia Piper. 

-¿Qué…qué son? 

Su espada reflejaba la luz violeta de la hoguera. 

-Gegenes. 

-¿En Español?—preguntó Leo. 

-Los Terrestres—dijo ella—Gigantes de seis brazos que lucharon contra Jason, el primer Jason. 

-¡Muy  bien,  querida!—Encelado  sonaba  encantado—Solían  vivir  en  un  lugar miserable de Grecia llamado Montaña Oso ¡El Monte Diablo es mucho más bonito! 
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Son los hijos menores de ka Madre Tierra, pero sirven a su propósito. Son buenos con el quipo de construcción…

-¡Broom, broom!—bramó uno de los Terrestre, y los otros empezaron el canto, cada uno moviendo sus seis manos como si conducieran un coche, como si se tratara de algún extraño ritual religioso—¡Broom, broom! 

-Sí, gracias, chicos—dijo Encelado—También tienen una cuenta que saldar con los héroes. Especialmente con cualquiera que se llamé Jason. 

-¡Yayson68!—gritaron los Terrestres. Todos ellos recogieron pedazos de tierra, que se  solidificaron  en  sus  manos,  convirtiéndose  en  desagradables  piedras puntiagudas—¿Dónde está Yayson? ¡Matar a Yayson! 

Encelado sonrió. 

-Ves, Piper, tienes una opción. Salvar a tu padre o, eh, intentar salvar a tus amigos y enfrentar una muerte segura. 

Piper dio un paso hacia adelante. Sus ojos brillaban con tanta rabia que, incluso los Terrestres retrocedieron. Ella radiaba poder y belleza, pero no tenía nada que ver con su ropa o su maquillaje. 

-No te llevarás a la gente que quiero—dijo—A ninguno de ellos. 

Sus palabras sonaron en el claro con tanta fuerza que los Terrestres muermuraron 

“Vale. Vale, lo siento” y empezaron a retirarse. 

-¡Mantenéos firmes, idiotas!—bramó Encelado. Le espetó a Piper—Esto es por lo que te queríamos viva, querida. Podrías haber sido muy útil para nosotros. Pero como desees ¡Terrestres! Os mostraré a Jason. 

A Leo se le encogió el corazón. Pero el gigante no apuntó a Jason. Apuntó al otro lado de la hoguera, donde Trista McLean colgaba impotente y medio consciente. 

-Allí está Jason—dijo Encelado con Placer—¡Despedazadlo! 

La mayor sorpresa de Leo: una mirada de Jason y los tres sabían el plan de ataque 

¿Cuándo había pasado, que podían entenderse tan bien? 

Jason  cargó  contra  Encelado,  mientras  Piper  corrió  hacia  su  padre,  y  Leo  se precipitó  hacia  la  cosechadora  de  árboles,  que  se  situaba  entre  McLean  y  los Terrestres. 

Los Terrestres eran rápidos, pero Leo corrió como un espíritu de la tempestad. 

Saltó   hacia   la   cosechadora   a   metro   y   medio   y   se   estampó   en   el   asiento   del conductor. Sus manos volaron por los controles y la máquina respondió con una velocidad antinatural, resucitando como si supiera lo importante que era. 

-¡Ja!—gritó Leo, y balanceó el brazo de la grua a través de la hoguera, derribando troncos ardiendo hacia los Terrestres y rociando chispas por todas partes. 

Dos gigantes cayeron bajo una de fuego y se fundieron de nuevo con la tierra, con suerte para quedarse allí un rato. 

Los otros cuatros ogros tropezaron con los troncos ardiendo y brasas calientes mientras Leo movía la cosechadora de un lado a otro. Aplastó un botón y en el extremo del brazo de la grúa las malvadas hojas giratorias empezaron a zumbar. 

Por el rabillo del ojo pudo ver a Piper en el poste, cortando para dejar a su padre libre. En el otro lado del claro, Jason luchaba contra el gigante, de alguna manera manejándoselas para esquivar su enorme lanza y las ráfagas de aliento de fuego. 

El entrenador Hedge seguía heroicamente desmayado con su cola de cabra hacia arriba. 

Todo ese lado de la montaña pronto quedó en llamas. El fuego no molestaría a Leo, pero si sus amigos se quedaban atrapados…No. Tenía que actuar rápido. 

Uno de los ancidos de la tierra, aparentemente no era el más inteligente, cargó contra   la   cosechadora   de   árboles   y   Leo   hizo   girar   el   brazo   de   la   grúa   en   su dirección. Tan pronto como las hojas tocaron el ogro, se disolvió como la arcilla húmeda y salpicó por todo el claro. La mayor parte voló a al cara de Leo. 

Escupió  la  arcilla  de  su  boca  y  giró  la  cosechadora  hacia  los  tres  Terrestres restantes, que retrocedieron rápidamente. 

-¡Broom broom malo!—gritó uno. 

68 Yayson es como decir Jason con acento mejicano. 

222



-¡Sí, correcto!—le gritó Leo—¿Quieres un poco de broom broom malo? ¡Vamos! 

Por  desgracia,  lo  hicieron.  Tres  ogros  con  seis  brazos,  tirando  largas  y  duras piedras a super velocidad, y Leo supo que estaba acabado. De alguna forma, dio un salto mortal hacia atrás fuera de la cosechadora medio segundo antes de que una roca demoliera el asiento del conductor. Las piedras chocaban contra el metal. 

En el momento que Leo tropezó  con sus pies, la cosechadora parecía una lata aplastada, hundiéndose en el barro. 

-¡Buldózer!—gritó Leo. 

Los   ogros   estaban   levantando   más   terrones  de  tierra,  pero  esta  vez  miraban ferozmente en dirección a Piper. 

A  unos  10  metros  de  distancia,  el  bulldozer  rugió  a  la  vida.  El  dispositivo improvisado de Leo había hecho su  trabajo, penetrando en los controles de la excavadora y dándole vida propia temporalmente. Rugió hacia el enemigo. 

Justo cuando Piper dejó libre a su padre y lo cogió en sus brazos, los gigantes lanzaron  una  segunda  descarga  de  piedras.  El  buldózer  giró  en  el  lodo, derrapando para interceptar y la mayor parte de las piedras se estrellaron contra su pala. La fuerza fue tan grande que empujó al buldózer hacia atrás. Dos piedras rebotaron  y  golpearon  a  sus  lanzadores.  Dos  Terrestres  más  se  derritieron  en arcilla. Desafortunadamente, una piedra golpeó el motor del buldózer, echando una  nube  de  humo  de  grasa,  y  el  buldózer  gimió  hasta  detenerse.  Otro  gran juguete roto. 

Piper arrastró a su padre bajo la cresta. El último Terrestre cargó hacia ella. 

A Leo no le quedaban trucos, pero no podía dejar que ese monstruo llegara a Piper. Directamente a través de las llamas, y cogió algo,  cualquier cosa, de su cinturón de herramientas. 

-¡Hey, estúpido!—gritó y arrójó un destornillador al Terrestre. 

No mató al ogro, pero seguro que llamó su atención. El mango del destornillador se hundió  profundamente  en  la  frente  del  Terrestre  como  si estuviera  hechote Play-Doh69. 

El  Terrestre  lanzó  un  grito  de  dolor  y  se  deslizó  hasta  detenerse.  Se  sacó  el destornillador, se giró y miró a Leo. Lamentablemente, este último ogro parecía el más grande y desagradable del grupo. Gea realmente lo había creado por todo lo alto, con músculos extra mejorados, una horrible cara de lujo, todo el paquete. 

Oh, genial, pensó Leo. He hecho un amigo. 

-¡Vas a morir!—rugió el Terrestre—¡Amigo de Yayson muere! 

El ogro recogió puñados de tierra, que inmediatamente se endurecieron en balas de cañón. 

Leo se quedó en blanco. Metió la mano en el cinturón de herramientas, pero no podía pensar nada que pudiera servirle. Se suponía que era inteligente, pero no podía crear, construir o retocar una forma de salir de esta. 

Bueno, pensó. Voy a salir de esta al estilo “llamarada de gloria”. 

Estalló en llamas, gritó:

-¡Hefesto! 

Y cargó contra el ogro con las manos desnudas. 

Nunca llegó. 

Una mancha turquesa y negra brilló detrás del ogro. Una hoja reluciente de bronce rebanó hacia arriba a un lado del Terrestre y hacia abajo por el otro. 

Seis  grandes  brazos  cayeron  al  suelo,  dejándo  caer  las  piedras  de  sus  manos inútiles. El Terrestre miró hacia abajo, muy sorprendido. Murmuró:

-Adiós brazos. 

Luego se fundió en el suelo. 

Piper  estaba allí, respirando  con dificultad,  con  su  daga cubierta  de  arcilla.  Su padre estaba sentado en la cresta, aturdido y herido, pero todavía vivo. 

La expresión  de Piper  era  feroz,  casi  loca, como  un  animal  acorralado.  Leo  se alegraba de que estuviera de su lado. 

69 Play-Doh es una marca de plastilina. 

223



-Nadie hace daño a mis amigos—dijo, con una súbita sensación de calor, Leo se dio cuenta de que estaba hablando de él. Luego, ella gritó—¡Vamos! 

Leo vio que la batalla no había terminado. Jason seguía luchando contra el gigante Encelado y no iba bien. 
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XLIII


JASON

CUANDO LA LANZA DE JASON SE ROMPIÓ, supo que estaba muerto. 

La batalla había empezado bastante bien. Los instintos de Jason le sacudían y sus tripas le decían que ya see había batido en duelo con otros oponentes casi así de grandes antes. Tamaño y fuerza equivalían a lentitud, así que Jason solo tenía que ser rápido, medir sus pasos, desgastar a su adversario y evitar ser aplastado o asado con las llamas. 

Rodó lejos del primer estoque de la lanza del gigante y pinchó a Encelado en el tobillo.  La  jabalina  de  Jason  para  perforar  la  gruesa  piel  de  dragón  y  un  icor dorado, la sangre de los inmortales, corría por las garras de los pies del gigante. 

Encelado rugió de dolor y lo maldijo con fuego. Jason se revolvió lejos, rodando detrás del gigante y le hirió una vez más detrás de la rodilla. 

Siguió así durante unos segundos, minutos, era difícil de juzgar. Jason escuchó combatir  a  través  del  claro,  el  equipo  de  construcción  machacando,  el  fuego rugiendo, los monstruos gritando y rocas impactando contra el metal. Escuchó a Leo y a Piper gritar desafiantes, lo que significaba que seguían vivos. Jason intentó no pensar en eso. No podí permitirse el lujo de distraerse. 

La lanza de Encelado no le dio por un milímetro. Jason siguió esquivando, pero el suelo se pegaba a sus pies. Gea se estaba volviendo más fuerte, y el gigante se estaba volviendo más rápido. Encelado podía ser lento, pero no era tonto. Empezó a  anticiparse  a  los  movimientos  de  Jason,  y  los  ataques  de  Jason  solo  le molestaban, poniéndolo más furioso. 

-No  soy  un  monstruo  menor—bramó  Encelado—¡Soy  un  gigante,  nacido  para destruir dioses! Tu pequeño palillo de dientes dorado no me puede matar, chico. 

Jason no desperdicoó energía contestando. Ya estaba cansado. 

El suelo se aferraba a sus pies, haciendo que se sintiera como si pesara cien libras extra. El aire estaba lleno de humo que quemaba sus pulmones. El fuego rugía a su alrededor, avivado por el viento, y la temperatura se acercaba al calor de un horno. 

Jason alzó su jabalina para bloquear el siguiente golpe del gigante, un gran error. 

No luches fuerza contra fuerza, le increpó una voz, el de la loba Lupa, quien se lo había dicho hacía mucho tiempo. Se las arregló para desviar la lanza, pero le rozó el hombro y su brazo se entumeció. 

Retrocedió, casi tropezando con un tronco en llamas. 

Tenía que  entretener,  mantener  la atención  del  gigante  fija en  él  mientras sus amigos lidiaban con los Terrestres y rescataban al padre de Piper. No podía fallar. 

Se retiró, intentando atraer al gigante al birde del claro. Encelado pudo sentir su cansancio. El gigante sonrió, enseñando sus colmillos. 

-El  poderoso  Jason  Grace—se  burló—Sí,  te  conocemos,  hijo  de  Júpiter.  El  que lideró el asalto al Monte Otris. El que por si solo mató al Titán Crío70 y derribó el trono negro. 

70 El titán Crío es el dios de los rebaños y las manadas, por lo demás, poco se puede decir. 
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La mente de Jason se tambaleó. No conocía esos nombres, sin embargo, hicieron que sintiera un hormigueo en la piel, como si su cuerpo recordara un dolor que no recordaba su mente. 

-¿De qué estás hablando?—preguntó. Se dio cuenta de su error cuando Encelado escupió fuego. 

Distraido, Jason se movió demasiado lento. La explosión no le dio, pero el calor cubrió de ampollas su espalda. Se golpeó contra el suelo, con sus ropas ardiendo. 

Estaba cegado por la ceniza y el humo, asfixiandose al tratar de respirar. 

Se revolvió de nuevo cuando la lanza del gigante partió el suelo entre sus pies. 

Jason consiguió levantarse. 

Si solo pudiera convocar una buena exoplosión de rayos, pero ya estaba agotado y, en su condición, el esfuerzo podría matarlo. Ni siquiera sabía si la electricidad dañaría al gigante. La nuerte en la batalla es honorable, dijo la voz de Lupa. 

Eso es realmente reconfortante, pensó Jason. 

Un último intento: Jason respiró hondo y cargó. Encelado dejó que se acercara, sonriendo con anticipación. En el último segundo, Jason simuló un golpe y rodó entre las piernas del gigante. Se levantó rápido, empujando con todas su poder, listo para apuñalar al gigante en la parte baja de la espalda, pero Encelado se anticipó al truco. Dio un paso a un lado  con demasiada rápidez y agilidad para un gigante, como si la tierra le estuviera ayudando a moverse. Extendió su lanza a un lado, chocando contra la jabalina de Jason y, con un chasquido como el disparo de una escopeta, el arma de oro se rompió. 

La explosión fue más caliente que el aliento del gigante, cegando a Jason con una luz dorada, la fuerza lo hizo caer y lo dejó sin aliento. 

Cuando recuperó su concentración, estaba sentado al borde de un cráter. Encelado estaba al otro lado, tambaleándose y confundido. La destrucción de la jabalina había liberado tanta energía que había abierto un hoyo en forma de cono perfecto de nueve metros de profundidad, fusionando la tierra y la roca en una sustancia pulida y cristalina. 

Jason  no  estaba  seguro  de  cómo  había  sobrevivido,  pero  sus  ropas  estaban humeando. Estaba sin energía. No tenía arma. Y Encelado todavía estaba muy vivo. 

Jason intentó levantarse, pero sus piernas eran como plomo. 

Encelado parpadeó ante la destrucción, luego se echó a reír. 

-¡Impresionante! Por desgracia, ese fue tu último trucco, semidios. 

Encelado saltó el cráter de un solo bote, plantando sus pies a cada lado de Jason. 

El gigante alzó su lanza, su punta se cernía a dos metros sobre el pecho de Jason. 

-Y ahora—dijo Encelado—¡mi primer sacrificio a Gea! 
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XLIV


JASON

EL TIEMPO PARECIÓ IR MÁS DESPACIO, LO QUE ERA bastante frustrante, ya que Jason aun no se podía mover. Sintió que se hundía en la tierra como si el suelo fuera una cama de agua, cómoda, instándole a relajarse y darse por vencido. Se preguntó si las historias del Inframundo eran ciertas ¿Acabaría en los Campos de Castigo  o en  los Eliseos? ¿Si  no podía recordar  ninguna de  sus actos,  seguían contando? Se preguntó si los jueces lo tomarían en consideración o, si su padre Zeus, le escribiría una nota: “Por favor, disculpen a Jason de la condenación eterna. 

Tiene amnesia.” 

Jason no podía sentir sus brazos. Podía cer ver la punta de la lanza acercarse a su pecho a cámara lenta. Sabía que debía moverse, pero no era capaz de hacerlo. Es curioso, pensó. Todo ese esfuerzo por sobrevivir y entonces, boom. Simplemente estás ahí tirado sin poder hacer nada mientras un gigante con aliento de fuego te empala. 

La voz de Leo gritó:

-¡Atento! 

Un enorme  pedazo  de metal  negro se estrelló contra Encelado con un enorme 

¡crack! El gigante se vino abajo y cayó en el hoyo. 

-¡Jason, levanta!—le dijo Piper. 

Su voz le dio energías, lo sacudió de su letargo. Se sentó con la cabeza grogui, mientras Piper lo agarró en sus brazos y tiró de él para ponerlo en pie. 

-No te mueras sobre mí—ordenó—No te vas a morir sobre mí. 

-Sí, señora. 

Se sentía mareaado, pero ella era lo más hermoso que nunca hubiera visto. Su pelo estaba ardiendo. Su cara estaba manchada de hollín. Tenía un corte en un brazo, su vestido estaba desgarrado y había perdido una bota. Hermosa. 

A unos 330 metros detrás de ella, Leo estaba de pie sobre la pieza de un equipo de construcción, una especie de cañón largo con un solo pistón enorme, con el borde roto limpiamente. 

Entonces, Jason miró en el cráter y vio dónde había ido a parar el otro extremo del hacha hidráulica. Encelado luchaba por alzarse, con una hoja de hacha del tamaño de una lavadoa incrustada en su coraza. 

Sorprendentemente, el gigante logró sacar la hoja del hacha. Gritó de dolor y la montaña tembló. Un ícor dorado empapó la parte frontal de su armadura, pero Encelado se levantó. Tembloroso, se inclinó y recogió su lanza. 

-Buen intento—el gigante hizo una mueca—Pero no puedo ser vencido. 

Mientras miraban, la armadura del gigante se recompuso sola y el ícor dejó de fluir. Incluso los cortes en sus piernas con escamas de dragón, que Jason había trabajado tan duro para hacerlos, ahora eran solo pálidas cicatrices. 

Leo corrió hacia ellos, vio al gigante y maldijo. 

-¿Qué pasa con este tío? ¡Muerete ya! 

-Mi  destino  está  predeterminado—dijo  Encelado—Los  gigantes  no  pueden  ser asesinados por dioses o por héroes. 
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-Solo por ambos—dijo Jason. La sonrisa del gigante vaciló y Jason vio en sus ojos algo parecido al miedo—Es cierto, ¿no? Los dioses y los semidioses tienen que trabajr juntos para mataros. 

-¡No vivirás lo suficiente como para intentarlo!—el gigante empezó a trastabillar por la pendiente del cráter, resbalando por los lados cristalizados. 

-¿Alguien tiene un dios a mano?—preguntó Leo. 

El corazón de Jason se llenó de pavor. Miró al gigante debajo de él, luchando por salir de la fosa y supo lo que tenía que suceder. 

-Leo—dijo—si  tienes  una  cuerda  en  ese  cinturón  de  herramientas,  tenlo preparado. 

Dio un salto hacia el giante sin ninguna arma, solo con las manos desnudas. 

-¡Encelado!—gritó Piper—¡Mira detrás de ti! 

Era un truco obvio, pero su voz fue tan convincente que incluso Jason lo hizo. El gigante dijo:

-¿Qué? 

Y se volvió como si hubiera una araña gigante en su espalda. 

Jason  atacó sus piernas en  ese mismo instante. El gigante perdió el equilibrio. 

Encelado se estrelló en el cráter y se deslizó al fondo. Mientras intentaba alzarse, Jason puso sus brazos alrededor del cuello del gigante, cuando Encelado se puso en pie, Jason iba montado en sus hombros. 

-¡Fuera!—gritó Encelado. 

Intentó  agarrar  las  piernas  de  Jason,  pero  Jason  subió  gateando,  arañando  y escalando por el pelo del gigante. 

Padre,  pensó  Jason.  Si  alguna  vez  he  hecho  algo  bueno,  algo  que  aprovaras, ayúdame ahora. Ofrezco mi propia vida, solo salva a mis amigos. 

De pronto pudo oler el aroma metálico de una tormenta. 

La oscuridad se tragó al sol. El gigante se quedó helado, percibiéndolo también. 

Jason le gritó a sus amigos:

-¡Al suelo! 

Y cada pelo de su cabeza se puso de punta. 

¡Crack! 

Un rayo surgió a través del cuerpo de Jason, directamente a través de Encelado y al suelo.  La  espalda  del  gigante  se  puso  rígida  y  Jason  fue  arrojado  por  encima. 

Cuando recuperó su orientación, se estaba deslizando por la ladera del cráter, y el crátes tenía grietas abiertas. El rayo había partido la montaña. La tierra retumbó y se quebró, y las piernas de Encelado se deslizaban por el abismo. Arañaba sin poder hacer nada los lados cristalizados de la fosa y, solo por un segundo, logró mantenerse en el borde con manos temblorosas. 

Fijó en Jason una mirada de odio. 

-No has ganado nada, chico. Mis hermanos se están alzando, y son diez veces más fuertes que yo ¡Destruiremos las raíces de los dioses! Moriras, y el Olimpo morirá con…

El gigante perdió el equilibrió y cayó por la grieta. 

La tierra tembló. Jason cayó hacia el abismo. 

-¡Agárrate!—gritó Leo. 

Los pies de Jason estaban al boede del abismo cuando agarró la cuerda y Leo y Piper  tiraron  de  él.  Se  levantaron  juntos,  exhaustos  y  aterrorizados,  cuando  el abismo se cerró como una boca furiosa. La tierra dejó de tirar de sus pies. 

Por ahora, Gea se había ido. 

La ladera de la montaña estaba en llamas. El humo se alzaba cientos de metros en el aire. Jason vio un helicóptero, tal vez bomberos o periodistas, viniendo hacia ellos. 

Todo a su alrededor era una carnicería. Los Terrestres se habían fundido en pilas de  barro,  dejando  detrás  solo  sus  misiles  de  piedra  y  algunos  trozos desagradables de taparrabos, pero Jason supuso que se reformiarían muy pronto. 

El  equipo  de  construcción  estaba  en  ruinas.  El  suelo  estaba  marcado  y ennegrecido. 
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El entrenador Hedge empezó a moverse. Se incorporó con un gemido y se frotó la cabeza. Sus pantalones amarillo canario ahora era del color de la salsa de mostaza Dijon mezclada con barro. 

Parpadeó y miró alrededor la escena de la batalla. 

-¿He sido yo? 

Antes de que Jason pudiera contestar, Hedge levantó su garrote y se puso de pie tembloroso. 

-Sí, ¿queríais algunas patadas? ¡Tomad patadas, pastelitos! ¿Quién es la cabra, eh? 

Hizo  un  pequeño  baile,  pateando  piedra  y  haciendo  lo  que  seguramente  eran gestos groseros para un sátiro a las pilas de barro. 

Leo esbozó una sonrisa, y Jason no pudo evitarlo, empezó a reír. Probablemente sonaba un poco histérico, pero era un alivio estar vivo, y no le importaba. 

Entonces, un hombre se alzó en el claro. Tristan McLean se tambaleó. Sus ojos estaban hundidos, conmocionado, como alguien que acabara de caminar por un desierto nuclear. 

-¿Piper?—la llamó. Su voz se quebró—Pipes, Qué…qué es…

No pudo terminar el pensamiento. Piper corrió hacia él y lo abrazó con fuerza, pero él casi no pareció conocerla. Jason se había sentido de una forma similar, la mañana en el Gran Cañón, cuando se despertó sin recuerdos. Pero el Sr. McLean tenía  el  problema  contrario.  Tenía  demasiados  recuerdos,  demasiados  traumas que su mente simplemente no podía manejar. Se estaba desmoronando. 

-Necesitamos sacarlo de aquí—dijo Jason. 

-Sí, pero cómo—dijo Leo—No está en condiciones para andar. 

Jason  levantó  la  vista  hacia  el  helicóptero,  que  ahora  estaba  dando  vueltas directamente sobre sus cabezas. 

-¿Puedes  hacer  un  megáfono  o  algo  así?—le  preguntó  a  Leo—Piper  tiene  que charlar un poco. 
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XLV


PIPER

TOMAR PRESTADO EL HELICÓPTERO FUE FÁCIL. Hacer que su padre se subiera no. 

Piper  solo  necesitó  unas  pocas  palabras  a  través  del  megáfono  de  Leo  para convencer al piloto de que aterrizara en la montaña. El helicóptero de los Servicios Forestales  era  los  suficientemente  grandes  como  para  evacuaciones  médicas  o búsqueda y  rescate,  y  cuando  Piper  le  dijo  a  la  muy  agradable  señorita  piloto guardabosques que sería una gran idea que los llevara al Aeropuerto de Oakland, ella estuvo de acuerdo. 

-No—murmuró  su  padre,  cuando  lo  levantaron  del  suelo—Piper,  qué…eran monstruos…eran monstruos…

Necesitó la ayuda de Leo y Jason para sostenerlo, mientras el entrenador Hedge reunía sus suministros. Afortunadamente, Hedge se había puesto de nuevo sus pantalones y zapatos, así que Piper no tendría que explicar lo de las piernas de cabra. 

A Piper le partía el corazón ver a su padre de esa forma, empujado más allá de su punto límite, llorando como un niño. No sabía exactamente lo que el gigante había hecho con él, cómo los monstruos ahbían quebrado su espíritu, pero no creía que pudiera soportar averiguarlo. 

-Todo irá bien, papá—dijo, haciendo que su voz fuera lo más suave posible. No quería usar el encanto con su propio padre, pero parecía la única manera—Esta gente son mis amigos. Vamos a ayudarte. Ahora estás a salvo. 

Parpadeó y miró los rotores del helicóptero. 

-Cuchillas. Tenían una máquina con un montón de cuchillas. Teníasn seis brazos…

Cuando  lo  llevaron  a  las  puertas  del  compartimento,  la  piloto  se  acercó  a ayudarlos. 

-¿Qué es lo que le pasa?—preguntó. 

-Ha inalado humo—sugirió Jason—O está agotado por el calor. 

-Deberíamos llevarlo a un hospital—dijo la piloto. 

-Está bien—dijo Piper—El aeropuerto está bien. 

-Sí, el aeropuerto está bien—coincidió la piloto de inmediato. Entonces frunció el ceño,  como  si  no  supiera  porqué  había  cambiado  de  opinión—¿No  es  Tritan McLean, la estrella de cine? 

-No—dijo Piper—Solo se le parece. Olvídalo. 

-Sí—dijo la piloto—Solo se le parece. Yo…—pestañeó confundida—Me he olvidado de lo que estaba diciendo. Vámonos. 

Jason levantó las cejas hacia Piper, obviamente impresionado, pero Piper se sentía fatal. No quería forzar la mente de la gente, convencerlo de cosas en las que no creían.   Se   sentía   tan   mandona,   tan   mal,   como   algo   que   haría   Drew   wn   wl Campamento, o Medea en su malvado centro comercial ¿Y cómo ayudaría eso a su padre? No podía convencerle de que iba a estar bien, o que nada de eso había pasado. Su trauma era simplemente demasiado profundo. 
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Finalmente,  consiguieron  subirlo  a  bordo,  y  el  helicóptero  despegó.  La  piloto seguía recibiendo preguntas por radio, preguntándole a dónde iba pero ella las ignoraba. Se desvió lejos de la montaña en llamas y se dirigió hacia Berkeley Hills. 

-Piper—su padre le agarró de la mano y la sostuvo como si tuviera miedo de caer

—¿Eres tú? Me dijeron…ellos me dijeron que ibas a morir. Dijeron…que iban a ocurrir cosas horribles. 

-Soy yo, papá—le costó toda su fuerza de voluntad no llorar. Tenía que ser fuerte por él—Toda va a ir bien. 

-Eran monstruos—dijo—Monstruos reales. Espíritus de la tierra, justo como en las histtorias del Abuelo Tom, y la Madre Tierra estaba furiosa conmigo. Y el gigante, Tsul’kälú71, que escupía fuego…—se centró en Piper de nuevo, con los ojos como cristales rotos, reflejando una especie de locura—Dijeron que eras una semidiosa. 

Que tu madre era…

-Afrodita—dijo Piper—Diosa del amor. 

-Yo…yo…

Su respiración fue temblorosa, luego pareció olvidar cómo exhalar. 

Los amigos de Piper tuvieron cuidado de no mirar. Keo jugueteaba con una tuerca de su cinturón de herramientas. Jason miraba el valle, las carreteras atascadas por los mortales cuando paraban sus coches y miraban boquiabiertos la montaña en llamas. Gleson masticaba un trozo de su clavel, y por una vez, el sátiro no estaba de ánimos de gritar o alardear. 

No   se   suponía   que   Tristan   McLean   fuera   así.   Era   una   estrella.   Era   confiado, elegante, cortés, siempre controlado. Esa era la imagen que proyectaba al público. 

Piper había visto esa imagen flaquear antes. Pero esto era diferente. Ahora estaba rota, desaparecida. 

-No sabía nada de mamá—le dijo Piper—No hasta que te secuestraron. Cuando descubrimos dónde estabas, vinimos de inmediato. Mis amigos me han ayudado. 

Nadie volverá a hacerte daño. 

Su padre no pidía parar de temblar. 

-Sois héroes, tú y tus amigos. No me lo puedo creer. Eres una heroína de verdad, no como yo. No haces un papel. Estoy tan orgulloso de ti, Pipes—pero murmuraba las palabras con indiferencia, en un semi trance. Volvió la vista hacia el valle, y su agarre en la mano de Piper se aflojó—Tu madre nunca me lo dijo. 

-Pensó que era lo mejor—sonó poco convincente, incluso para PIper y ningún tipo de encanto podía cambiar eso. Pero no le contó a su padre de lo que Afrodita estaba  realmente  preocupada:  Si tiene  que pasar el  resto  de su vida con esos recuerdosm sabiendo que los dioses y los espíritus caminan sobre la tierra, lo destrozará. 

Piper palpó el interior del bolsillo de su chaqueta. El vial seguí allí, caliente al tacto. 

Pero, ¿cómo podría borrar sus recuerdos? Su padre finalmente sabía quién era ella. 

Estaba orgulloso de ella y, por una vez, ella era su heroían, no al contrario. Ahora nunca la enviaría lejos. Compartían un secreto. 

¿Cómo podía volver a como eran las cosas antes? 

Sostuvo su mano, hablándole de cosas sin importancia, su estancia en la Escuela de Salvajes, su cabaña en el Campamento Mestizo. Le contó cómo el entrenador Hedge comía claveles y se había caído de culo en el Monte Diablo, cómo Leo había domado a un dragón y cómo Jason había hecho retroceder a unos lobos hablando en latín. Sus amigos sonrieron de mala gana mientras recordaba sus avebturas. Su padre pareció relajarse mientras ella hablaba, pero no sonreía. Piper ni siquiera estaba segura de que la estuviera escuchando. 

Cuando pasaron sobre las montañas del East Bay, Jason se tensó. Se inclinó tan afuera de la puerta que Piper temió que se cayera. 

Señaló:

71 Tsul’kälú (el de los ojos rasgados) es una figura legendaria de la mitología Cherokee. Sirve el papel del gran señor del juego y se le invoca en rituales de caza. Como curiosidad, aparece como espíritu de la tierra encarnado en un gorila albino en el World of Warcraft. 
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-¿Qué es eso? 

Piper miró hacia abajo, pero no vio nada interesante, solo xolinas, bosques, casas, pequeñas carreteras serpenteando entre los cañones. Una autopista pasaba por un túnel entre las colinas, conectando el East Bay con las ciudades del interior

-¿Dónde?—preguntó Piper. 

-Esa carretera—dijo él—La que pasa entre las colinas. 

Piper recogió el casco que la piloto le había dado y repitió la pregunta por radio. 

La respuesta no fue muy emocionante. 

-Dice que es la Autopista 24—informó Piper—Ese es el túnel Caldecott ¿Porqué? 

Jason miró fijamente a la entrada del túnel, pero no dijo nada. Desapareció de su vista mientras volaban sobre el centro de Oakland, pero Jason seguía con la vista fija en la distancia, con una expresión casi tan inquietante como la del padre de Piper. 

-Monstruos—dijo  su  padre,  con  una  lágrima  trazando  su  mejilla—Vivo  en  un mundo de monstruos. 
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XLVI


PIPER

EL  CONTROL  DE  TRÁFICO  AÉREO  NO  QUERÍA  dejar  que  un  helicóptero  no programado aterrizara en el Aeropuerto de Oakland, hasta que Piper se puso en la radio. Entonces resultó que no había ningún problema. 

Aterrizaron en la pista t todo el mundo miró a Piper. 

-¿Ahora qué?—le preguntó Jason. 

Se sintió incómoda. No quería estar al cargo, pero a causa de su padre, tenía que aparentar  cofianza.  No  tenía  ningún  plan.  Solo  había  recordado  que  él  había volado hasta Oakland, lo que significaba que su avión privado debía seguir allí. 

Pero hoy era el solsticio. Tenían que salvar a Hera. No tenían ni idea de  a dónde ir o   incluso   si   era   demasiado   tarde   ¿Y   cómo   pidría   dejar   a   su   padre   en   esas condiciones? 

-Lo primero—dijo—Yo…tengo que llevar a mi padre a casa- lo siento, chicos. 

Pusieron caras largas. 

-Oh—dijo  Leo—Quiero  decir,  por  supuesto.  Necesita  tu  ayuda  ahora  mismo. 

Podemos hacerlo desde aquí. 

-Pipes, no—su padre se había sentado en la puerta del helicóptero, con una manta sobre sus hombros. Pero dio un traspié al ponerse en pie—Tienes una misión. Una búsqueda. No puedo…

-Yo me ocuparé de él—dijo el entrenador Hedge. 

Piper se lo quedó mirando- e sátiro era la última persona que esperaba que se ofreciera. 

-¿Tú?—preguntó ella. 

-Soy un protector—dijo Gleeson—Es mi tabajo, no luchar. 

Su voz sonaba un poco alicaída, y Piper se dio cuenta de que quizás no debería haber  relatado cómo  se  había  quedado  inconsciente  en  la  última batalla.  A su manera, tal vez el sátiro era tan sensible como su padre. 

Entonces, Hedge se enderezó y apretó la mandíbula. 

-Por  supesto,  también  soy  bueno  luchando—los  miró,  desafiándolos  a  que  los discutieran. 

-Sí—dijo Jason. 

-Terrorífico—coincidió Leo. 

El entrenador gruñó. 

-Pero soy un protector, y puedo hacerlo. Tu padre tiene razón, Piper. Necesitas seguir con la búsqueda. 

-Pero…—a Piper le picaban los ojos, como si estuviera de vuelta en el incendio forestal—Papá…

Abrió sus brazos y ella le abrazó. Él se sentía débil. Temblaba tanto que Piper se asustó. 

-Vamos a darles un minuto—dijo Jason, y se llevaron a la piloto a unos cuantos metros de la pista. 

-No puedo creerlo—dijo su padre—Te he fallado. 

-¡No, papá! 
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-Las cosas que hicieron, Piper, las visiones que me enseñaron…

-Papá, escucha—sacó el vial de su bolsillo—Afrodita me dio esto, para ti. Te quita las memorias recientes. Será como si nada hubiese ocurrido. 

Él la miró, como si tradujera sus palabras de un idioma extranjero. 

-Pero tú eres una herína ¿Me olvidaría eso? 

-Sí—Piper suspiró. Se obligó a usar un tono seguro en su voz—Sí, lo harías. Será como… como antes. 

Él cerró los ojos y dio un suspiro tembloroso. 

-Te   quiero,   Piper.   Siempre   lo   he   hecho.   Yo…te   envié   lejos   porque   no   quería exponerte a mi vida. No de la forma en que crecí, la pobreza, la desesperación. Ni tampoco la locura de Hollywood. Pensaba…pensaba que te estaba protegiendo—

logró una risa frágil—Como si tu vida sin mí fuera mejor o más segura. 

Piper le cogió de la mano. Ya le había oído hablar de que la estaba protegiendo antes, pero nunca se lo creyó. Siempre pensaba que él solo estaba racionalizando. 

Su padre parecía tan confiado y tolerante, como si su vida fuera un viaje de placeer 

¿Cómo podía clamar que ella necesitaba protección de eso? 

Finalmente,  Piper  entendió  que  él  había  estado  actuando  en  su  beneficio, intentando  no mostrar  lo asuatdo e inseguro  que era.  Realmente  había  estado tratando de protegerla. Y, ahora, su capacidad para afrontar había sido destruida. 

Ella le ofreció el vial. 

-Tómalo. Tal vez algún día estaremos listos para habla de esto de nuevo. Cuando tú estés listo. 

-Cuando esté listo—murmuró—Haces que suene como…como si fuera yo el que tengo  que  crecer.  Se  supone  que  debo  ser  el  padre—cogió  el  vial.  Sus  ojos brillaban con una pequeña esperanza desesperada—Te quiero, Piper. 

-Yo también te quiero, papá. 

Se bebió el líquido rosa. Se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó hacia adelante. Piper lo agarró, y sus amigos corrieron a ayudarla. 

-Lo tengo—dijo Hedge. El sátiro tropezó, pero era lo suficientemente fuerte como para sostener a Tristan McLean en posición vertical—Ya le he pedido a nuestra amiga guardabosques que llame a su avión. Ya está de camino ¿La dirección? 

Piper  estuvo  a  punto  de  decírsela.  Entonces   se   le   ocurrió   algo.   Comprobó   los bolsillos  de  su  padre  y  su  BlackBerry  seguía  allí.  Parecía  bizarro  que  siguiera teniendo algo tan normal después de todo lo que le había pasado, pero supuso que Encelado no había visto ninguna razón para quitárselo. 

-Todo  está  aquí—dijo  Piper—La  dirección,   el   teléfono   de   su   chófer.   Solo   ten cuidado con Jane. 

Los ojos de Hedge se iluminaron, como si percibiera una posible pelea. 

-¿Quién es Jane? 

En el momento en que Piper se lo explicó, el Gulfstream72 blanco elegante de su padre rodó al lado del helicóptero. 

Hedge  y  la azafatasubieron  a bordo al  padre de  Piper.  Luego,  Hedge bajó  por última vez para despedirse. Ñe dio un abrazo a PIper y miró a Jason y a Leo. 

-Pastelitos cuidad de esta chica, ¿me oís? U os pondré a hacer flexiones. 

-Entendido, entrenador Hedge—dijo Leo con una sonrisa tirante en su boca. 

-Nada de flexiones—prometió Jason. 

Piper le dio un abrazo más al viejo sátiro. 

-Gracias, Gleesn. Cuida de él, por favor. 

-Lo tengo controlado, McLean—le aseguró—Tienen cerveza de raíz y enchiladas vegetales  en  este  vuelo,  y  servilletas  cien  por  cien  de  lino,  ¡ñam!  Podría acostumbrarme a esto. 

Trotando por la escalera, perdió un zapato, y su pezuña fue visible solo por un segundo. Los ojos de la azafata se abrieroncomo platos, pero miró para otro lado y fingió que no había pasado nada. Piper se imaginó que probablemente había visto cosas más extrañas trabajando con Tristan McLean. 

72 Gulfstream es una marca americana que fabrica aviones de negocios, privados…
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Cuando el avión se dirigía a la pista de aterrizaje, Piper empezó a llorar. Se lo había estado aguantando mucho tiempo y simplemente ya no podía más. antes de que  se  diera  cuenta,  Jason  la  estaba  abrazando  y  Leo  estaba  cerca  incómodo, sacando Kleenex de su cinturón de herramientas. 

-Tu padre está en buenas manos—dijo Jason—Lo has hecho genial. 

Sollozó  en  su  camisa.  Se  permitió  que  la  sujetara  durante  seis  respiraciones profundas más. siete. Luego no pudo consentirlo más. la necesitaban. La piloto del helicóptero ya se veía incómoda, como si empezara a preguntarse porqué había volado hasta allí. 

-Gracias, chicos—dijo Piper—Yo…

Quería decirles lo mucho que significaban para ella. Lo habían sacrificado todo, quizás incluso la búsqueda, para ayudarla. no podría pagarles, ni siquiera podía decir con palabras lo agradecida que estaba. Pero las expresiones de sus amigos le decían que lo entendían. 

Entonces, justo al lado de Jason, el aire empezó a brillar. Al principio, Piper pensó que era el calor desprendido de la pista o, tal vez vapor de gas del helicóptero, pero había visto algo como eso antes en la fuente de Medea. Era un mensaje iris. 

Una   imagen   apareció   en   el   aire,   una   chica   de   pelo   negro   con   un   abrigo   de camuflaje plateado, sosteniendo un arco. 

Jason se tambaleó hacia atrás, sorprendido. 

-¡Thalia! 

-Gracias  a los  dioses—dijo  la cazadora.  La  escena  detrás  de  ella era  difícil  de distinguir,  pero  Piper  escuchaba  gritos,  metal  chocando  contra  metal  y explosiones. 

-La hemos encontrado—dijo Thalia—¿Dónde estáis? 

-Oakland—dijo él—¿Dónde estás tú? 

-¡La  Casa  del  Lobo!  Oakland  está  bien:  no  estáis  demasiado  lejos.  Estamos conteniendo  a  los  esbirros  del  gigante,  pero  no  podemos  contenerlos  para siempre. Llegad antes del atardecer o todo habrá terminado. 

-Entonces, ¿no es demasiado tarde?—exclamó Piper. La esperanza se apoderó de ella, pero la expresión de Thalia pronto la enfrió. 

-Todavía no—dijo Thalia—Pero Jason…es peor de lo que me imaginaba. Porfirión se está alzando. Deprisa. 

-Pero, ¿dónde está la Casa del Lobo?—le rogó. 

-Nuestro último viaje—dijo Thalia, su imagen empezaba a parpadear—El parque. 

Jack London73 ¿lo recuerdas? 

Eso no tenía sentido para Piper, pero parecía que a Jason le habían disparado. Se tambaleó, con el rostro pálido y, el mensaje iris desapareció. 

-Tío, ¿estás bien?—preguntó Leo—¿Sabes dónde está? 

-Sí—dijo Jason—El Valle de Sonoma. No está lejos. No por vía aérea. 

Piper se volvió hacia la piloto guardabosques, quien lo había estado observando todo con una expresión cada vez más desconcertada. 

-Señora—dijo Piper con su mejor  sonrisa—No le importaría  ayudarnos  una vez más, ¿verdad? 

-No me importa—coincidió la piloto. 

-No   podemos   llevar   a   una   mortal   a   una  batalla—dijo  Jason—Es  demasiado peligroso—Se volvió hacia Leo—¿Crees que puedes pilotar esta cosa? 

-Em…—la expresión de Leo no tranquilizó precisamente a Piper. Pero luego, él puso su mano en un lado del helicóptero, se concentró mucho, como si estuviera escuchando  a  la  máquina—Helicóptero  de  servicio  Bell  412HO—dijo  Leo—

Compuesto por un rotor principal de cuatro palas, velocidad de crucero 22 nudos, uso límite veinte mil  pies de altura. El tanque está casi lleno.  Claro. Lo puedo pilotar. 

Piper le sonrió a la guardabosques de nuevo. 

73 Jack London (1876-1916) fue un escritor estadounidense, autor de entre otros  de  Colmillo Blanco. 

Tenía una cabañita la mar de mona en Oakland. 
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-No tienes problemas para prestar tu helicóptero a chicos menores de edad y sin licencia, ¿verdad? Te lo devolveremos. 

-Yo…—La piloto se atragantó con las palabras, pero las sacó—No tengo ningún problema. 

Leo sonrió. 

-Subid, niños. El tío Leo os va a llevar a dar una vuelta. 
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XLVII


LEO

¿PILOTAR UN HELICÓPTERO? CLARO, POR QUÉ NO. Leo había hecho un montón de cosas disparatadas esa semana. 

El  sol  se  estaba  poniendo  mientras  volaban  hacia  el  norte  sobre  el  puente Richmond, y Leo no se podía creer que el día hubiera pasado tan rápido. Una vez más, nada como el TDAH y una buena pelea a muerte para hacer que el tiempo volara. 

Pilotar el helicóptero le hacia ir y venir entre la confianza y el pánico. Si no lo pensaba,  se  encontraba  a  sí  mismo  tirando  automáticamente  de  los  botones correctos, comprobando el altímetro, recobrando la tranquilidad de la palanca y volando en línea recta. Si se permitía examinar lo que estaba haciendo, empezaba a enloquecer. Se imagino a su Tía Rosa gritándole en español, diciéndole que era un  delincuente  lunático  que  iba  a  estrellarse  y  quemarse.  Una  parte  de  él sospechaba que tenía razón. 

-¿Vas bien?—Le preguntó Piper desde el asiento del copiloto. Sonaba más nerviosa de lo que estaba él, así que Leo puso cara de valiente. 

-Soy un as—dijo—Así que, ¿qué es la Casa del Lobo? 

Jason se arrodilló entre los asientos. 

-Una mansión abandonada en el Valle de Sonoma. La construyó un semidios, Jack London. 

Leo no podía situar el nombre. 

-¿Es un actor? 

-Escrito—dijo  Piper—Cosas  de  aventuras,  ¿verdad?  ¿La  llamada  de  lo  salvaje? 

¿Colmillo Blanco?? 

-Sí—dijo Jason—Era un hijo de Mercurio…quiero decir, Hermes. Era un aventurero, viajó por el mundo. Incluso fue un vagabundo por un tiempo. Entonces hizo una fortuna escribiendo. Compro un rancho enorme en el país y decidió construir esa enorme mansión, la Casa del Lobo. 

-¿Lo llamó así porque escribió sobre lobos?—supuso Leo. 

-En parte—dijo Jason—Pero el sitio y la razón de porqué escribió sobre lobos…

estaba  lanzando  indirectas  sobre  su  experiencia  personal.  Hay  un  montón  de huecos en la historia de su vida, cómo nació, quién era su padre, por qué vagaba tanto…cosas que solo puedes explicar si sabes que era un semidios. 

La  bahía  se  deslizó  detrás  de  ellos,  y  el  helicóptero  continuó  hacia  el  norte. 

Delante de ellos, unas colinas amarillas se desplegaron hasta donde alcanzaba la vista de Leo. 

-Así que Jack London fue al Campamento Mestizo—supuso Leo. 

-No—dijo Jason—No fue. 

-Tío, me estás volviendo loco con esa charla misteriosa ¿Recuerdas tu pasado o no? 

-A trozos—dijo Jason—Solo a partes. Ninguna bueno. La Casa del Lobo está en tierra sagrada. Es dónde London empezó su viaje de niño, dónde descubrió que era un semidios. Por eso volvió allí. Pensó que podía vivir allí, reclamar esa tierra, 237



pero no estaba destinada a él. La Casa del Lobo estaba maldita. Se quemó en un incendio una semana antes de que él y su esposa debían trasladarse. Unos años después, London murió y enterraron sus cenizas en ese sitio. 

-Entonces—dijo Piper—¿cómo sabes todo esto? 

Una sombra cruzó la cara de Jason. Probablemente fuera solo una nube, pero Leo podría jurar que la forma se parecía a un águila. 

-También  empecé  mi  viaje  allí—dijo  Jason—Es  un  lugar  poderoso  para  los semidioses,  un  lugar  peligroso.  Si  Gea  puede  reclamarla,  usar  su  poder  para sepultar a Hera en el solsticio y alzar a Porfirión…puede que sea suficiente para despertar por completo a la diosa de la tierra. 

Leo mantuvo sus manos sobre la palanca de mando, guiando el helicóptero a toda velocidad, corriendo hacia el norte. Pudo ver algo del clima que tenían por delante, una mancha de oscuridad como un banco de nubes o una tormenta, justo donde se dirigían. 

El padre de PIper lo había llamado héroe ante. Y Leo no se podía creer algunas de las cosas que había hecho, pegar a cíclopes, desarmar timbres explosivos, pelear contra ogros de seis brazos con un equipo de construcción. Parecía que le había pasado a otra persona. Solo era Leo Valdez, un un chico huérfano de Houston. Se había pasado la vida escapando y, una parte de él, seguía queriendo escapar. Lo que estaba pensando era, ¿volar hacia una mansión maldita para luchar contra más monstruos malignos? 

La voz de su madre resonó en su cabeza: No hay nada irreparable. 

Excepto el hecho de que te has ido para siempre, pernsó Leo. 

Ver a Piper y a su padre de nuevo juntos realmente le había llevado a ese punto. 

Incluso si Leo sobrevivía a esa búsqueda y salvaba a Hera, Leo no tendría ninguna reunión feliz. No volvería con su amada familia. No vería a su madre. 

El  helicópteri  se  estremeció.  El  metal  crujió  y  casi  podía  imaginar  que  los golpecitos eran código Morse: No es el final. No es el final. 

Estabilizó el helicóptero y se detuvo el crujido. Solo estaba oyendo cosas. No podía insistir  en  lo  de  su  madre  o  la  idea  le  seguiría  fastidiando  (que  Gea  estaba trayendo de vuelta a las almas del Inframundo) así que ¿por qué no podía hacer que algo bueno saliera de allí? Pensar en cosas así lo llevarían a la locura. Tenía un trabajo que hacer. 

Dejó que sus instintos tomaran el control, al igual que al pilotar el helicóptero. Si pensaba demasiado en la búsqueda, o lo que podría ocurrir después, entraba en pánico. El truco estaba en no pensar, solo dejarlo pasar. 

-Treinta minutos—le dijo a sus amigos, aunque no estana seguro de cómo lo sabía

—Si queréis descansar un poco, ahora es el momento. 

Jason se ató a la parte trasera del helicóptero y se quedó frito casi de inmediato. 

Piper y Leo se quedaron despiertos. 

Después de unos minutos de silencio incómodo. Leo dijo:

-Tu padre estará bien, ya sabes. Nadie se va a meter con él con esa cabra loca alrededor. 

Piper le miró y a Leo le llamó la atención lo mucho que había cambiado. No solo físicamente.  Su  presencia  era  más  fuerte.  Parecía  más…aquí.   En   el   Colegio   de Salvajes  se  había  pasado  todo  el  semestre  intentando  no  llamar  la  atención, escondiéndose en la última fila de la clase, al final del autobús, en la esquina el comedor todo lo lejos posible de los niños ruidosos. Ahora sería imposible pasarla por alto. No importaba lo que llevara puesto, tenías que mirarla. 

-Mi padre—dijo pensativa—Sí, lo sé. Estaba pensando en Jason. Estoy preocupada por él. 

Leo asintió. Cuanto más se acercaban a ese banco de nubes, más se preocupaba Leo, también. 

-Está empezando a recordad. Le tiene que estar poniendo un poco nervioso. 
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-Peor y si…¿y si es una persona diferente? 

Leo había pensado lo mismo. Si la Niebla podía afectar a sus recuerdosm ¿podría ser la personalidad de Jason también una ilusión? Si su amigo no era su amigo, y se dirigían a una mansión maldita (un lugar peligroso para los semidioses) ¿qué pasaría si toda la memoria de Jason volviera en medio de la batalla? 

-Nah—decidió Leo—¿Después de todo lo que hemos pasado? No lo veo. Somos un equipo. Jason puede manejarlo. 

Piper se alisó el vestido azul, que estaba andrajoso y quemado por su pelea en el Monte Diablo. 

-Espero  que  tengas  razón.  Lo  necesito…—se  aclaró  la  garganta—Quiero  decir, necesito creer en él…

-Lo sé—dijo Leo. 

Después de ver a su padre sufrir un colapso, Leo entendía que Piper no pudiera darse el lujo de perder también a Jason. Ella simplemente había vista a Tristan McLean, su padre estrella de cine cortés y genial, reducido a algo cercano a la locura. Leo apenas había podido soportar verlo, pero para Piper…wowm Leo ni siquierapodía imaginárselo. Se imaginó que también la haría más insegura de si misma. Si la debilidad fuera heredada, estaría pensando, ¿podría colapsarse de la misma forma que su padre? 

-Hey, no te preocupes—dijo Leo—Piper, eres fuerte, la reina de la belleza más poderosa que nunca haya conocido. Puedes confiar en ti misma. Si sirve de algo, también puedes confiar en mí. 

El helicóptero se sumergió en un viento cortante y Leo casi se sale de su piel. 

Maldijo y enderezó el helicóptero. Piper rió con nerviosismo. 

-Confiar en ti, ¿eh? 

-Ah,   cállate   ya—pero   le   sonrió   y,   por   un   segundo,   se   sintió   como   si   solo   se estuviera relajándo cómodamente con una amiga. 

Entonces golpearon las nubes de tormenta. 
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XLVIII


LEO

AL PRINCIPIO, LEO PENSABA QUE LE ESTABAN TIRANDO PIEDRAS al parabrisas. 

Entonces se dio cuenta de que era aguanieve. Empezaba a formarse escarcha en los bordes del vidrio, y olas de hielo medio derretido emborronaban su campo de visión. 

-¿Una tormenta de hielo?—gritó Piper sobre el motor y el viento—¿Se supone que hace este frío en Sonoma? 

Leo no estaba seguro, pero algo en esa tormenta parecía consciente, malévolo…

como si los golpeara intencionadamente. 

Jason  se  despertó  rápidamente.  Se  arrastró  hacia  adelante,  agarrándose  a  los asientos para mantener el equilibrio. 

-Debemos estar cerca. 

Leo estaba demasiado ocupado luchando con los mandos como para responder. 

De repente no era tan fácil pilotar el helicóptero. Sus movimientos se volvieron lentos  y  bruscos.  La  máquina  entera  se  estremecía  con  el  viento  helado. 

Probablemente el helicóptero no estaba preparado para un vuelo de clima frío. Los controles se negaban a responder y empezaron a perded altitud. 

Debajo de ellos, el suelo era un edredón oscuro de árboles y niebla. La cresta de una colina se alzaba frente a ellos y Leo tiró de los mandos, lo justo para destrozar las copas de los árboles. 

-¡Allí!—gritó Jason. 

Un pequeño valle se abrió delante de ellos, con la forma oscura de un edificio en el centro. Leo dirigió el helicóptero directamente hacia allí. Alrededor de ellos había destellos de luz que recordó a Leo el marcador de fuego en el recinto de Midas. 

Los árboles se agrietaban y explotaban al borde del claro. Unas figuras se movían a través de la niebla. El combate parecía estar en todas partes. 

Dejó el helicóptero en un capo de hielo a unas cincuenta yardas de ña casa y apagó el motor. Estaba a punto de relajarse cuando escuchó un silbido y vio una silueta oscura precipitándose hacia ellos fuera de la niebla. 

-¡Fuera!—gritó Leo. 

Saltaron del helicóptero y apenas desactivó los rotores antes de que un enorme BOOM sacudiera el suelo, tirando al suelo a Leo y salpicándole hielo. 

Se levantó tembloroso y vio que la bola de nieve más grande del mundo, un trozo de  nieve,  hielo  y  suciedad  del  tamaño  de  un  garage,  había  aplastado completamente el Bell 412. 

-¿Estás bien?—Jason corrió hacia él, con PIper a su lado. Ambos parecían estar bien excepto por las manchas de nieve y barro. 

-Sí—Leo  se  estremeció—Supongo  que  le  debemos  un  nuevo  Helicóptero  a  esa señora guardabosques. 

Piper señaló al sur. 

-La lucha es por allí—entonces frunció el ceño—No…está por todas parte. 
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Tenía razón. Los sonidos del combate resonaban por todo el valle. La nieve y la niebla hacían que fuera difícil saberlo con certeza, pero parecía haber un círculo de lucha alrededor de toda la Casa del Lobo. 

Detrás de ellos se alzaba la casa del sueño de Jack London, una enorme ruina de piedras rojas y grises y vigas de madera tosca. Leo podía imaginarse cómo debía verse antes de que se incendiara, una combinación entre una cabaña de troncos y un  castillo,  como  podría  construirlo  un  leñador  multimillonario.  Pero  entre  la niebla y el granizo, el lugar se sentía solitario y embrujado. Leo sse podía creer totalmente que las ruinas estaban malditas. 

-¡Jason!—la voz de una chica lo llamó. 

Thalia apareció de la niebla, con su parka cubierto de nieve. Tenía el arco en la mano, y su carcaj estaba casi vacío. Corrió hacia ellos, pero solo dio unos pocos pasos antes de que un ogro de seis brazos, un Terrestre, saliera de la tormenta detrás de ella, con un garrote en alto en cada mano. 

-¡Cuidado!—gritó Leo. 

Se apresuraron para ayudarla, pero Thalia lo tenía bajo control. Dio una voltereta, entalló una flecha al tiempo que se giraba como una gimnasta y aterrizaba en una posición arrodillada. El ogro recibió una flecha plateada justo entre los ojos y se fundió en una pila de arcilla. 

Thalia se levantó y recuperó su flecha, pero la punta se desprendió. 

-Esa era la última—pateó la pila de arcilla con resentimiento—Orgo estúpido. 

-Aunque es un buen tiro—dijo Leo. 

Thalia lo ignoró como de costumbre (lo que sin duda significaba que ella pensaba que él era tan guay como siempre). Abrazó a Jason y asintió a Piper. 

-Justo a tiempo. Mis Cazadoras están conteniendo el perímetro alrededor de la mansión, pero nos van a invadir en cualquier momento. 

-¿Por Terrestres?—preguntó Jason. 

-Y  lobos, siervos de Licaón—Thalia sopló una mota de hielo de su nariz—Además de espíritus de la tempestad…

-¡Pero se los dimos a Eolo!—protestó Piper. 

-Quien intentó matarnos—le recordó Leo—Tal vez esté ayudando a Gea de nuevo. 

-No lo sé—dijo Thalia—Pero los monstruos siguen reformándose casi tan rápido cómo podemos matarlos. Tomamos la Casa del Lobo sin problemas: sorprendimos a los guardias y los enviamos directos al Tártaro. Pero entonces, a empezado a soplar esta monstruosa tormenta. Han empezado a atacar oleada tras oleada de monstruos. Ahora estamos rodeadas. No se quién o qué está liderando este asalto, pero  creo  que  lo  planearon  así.  Era  una  trampa  para  matar  a  cualquiera  que intentara rescatar a Hera. 

-¿Dónde está?—preguntó Jason. 

-Dentro—dijo Thalia—Hemos intentado liberarla, pero no podemos encontrar la forma de romper la jaula. Solo quedán unos minutos para que se ponga el sol. 

Hera piensa que ese es el momento en que Porfirión renacerá. Además, muchos monstruos son más fuertes de noche. Si no liberamos a Hera pronto…

No necesitó terminar la frase. 

Leo, Jason y Piper la siguieron al interior de la mansión en ruinas. Jason cruzó el umbral y se desplomó de inmediato. 

-¡Hey!—Leo lo cogió—Nada de eso, hombre ¿Qué pasa? 

-Este  lugar…—Jason  sacudió  la  cabeza—Lo  siento…me  ha  venido  como  un torrente. 

-Así que has estado aquí antes—dijo Piper. 

-Ambos estuvimos aquí—dijo Thalia. Su expresión era sombría, como si estuviera reviviendo la muerte de alguien—Aquí es donde mi madre nos llevó cuando Jason era  un  niño.  Lo  abandonó  aquí,  me  dijo  que  estaba  muerto.  Simplemente desapareció. 

-Ella  me  entregó  a  los  lobos—murmuró  Jason—Por  la  insistencia  de  Hera.  Me entregó a Lupa. 

-No conozco esa parte—Thalia fruncio el ceño—¿Quién es Lupa? 
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Una explosión sacudió el edificio. Justo afuera, una nube es forma de hongo se elevaba, lloviendo copos de nieve y hielo como en una explosión nuclear hecha de frío en vez de calor. 

-Quizás  este  no  sea  el  momento  de  preguntas—sugirió  Leo—Muestranos  a  la diosa. 

Una vez dentro, Jason pareció orientarse. La casa estaba construida en forma de una U gigante, y Jason los guió entre dos alas a un patio exterios con un estanque vacío y reflejante. En fondo del estanque, justo como Jason lo había descrito de su sueño, dos torres de piedra y zarcillos arraigados saliendo de la base. 

Uno de los torres era mucho más grande, una masa oscura y sólida de unos seis metros de altura, y para Leo parecía como un saco con un cuerpo de piedra. Por debajo de la masa de zarcillos fusionados pudo distinguir la forma de una cabeza, unos hombros anchos, un pecho enorme y brazos, como si la criatura estuviera atrapada hasta la cintura. No, atrapada no…alzándose. 

En el lado opuesto del estanque, la otra torre era más pequeña y tejida de manera más flexible. Cada zarcillo era tan gruso como un poste de teléfono, con tan poco espacio entre ellos que Leo dudaba de que pudiera pasar su brazo. Aun así, pudo ver el interior. En el centro de la jaula estaba Tía Callida. 

Se veía exactamente como Leo la recordaba: pelo oscuro cubierto con un chal, un vestido negro de viuda, una cara arrugada con brillos, ojos espantosos. 

No brillaba ni emitía ningún tipo de poder. Parecía como una mujer mortal normal, su buena y vieja niñera psicótica. 

Leo saltó al estanque y se acercó a la jaula. 

-Hola, Tía74 ¿Estás en un pequpeño problema? 

Ella cruzó los brazos y suspiró exasperada. 

-No me inspecciones como si fuera una de tus máquinas, Leo Valdez ¡Sácame de aquí! 

Thalia se puso a su lado y miró la jaula con disgusto o, quizás, estaba mirando a la diosa. 

-Lo intentamos con todo lo que se nos ocurrió, Leo, pero tal vez no ponía todo mi corazón en ello. Si por mi fuera, simplemente la dejaría ahí. 

-ohh, Thalia Grace—dijo la diosa—Cuando salga de aquí, te vas a arrepentir de haber nacido. 

-¡Ahórratelo!—espetó Thalia—No has sido más que una maldición para todos los hijos  de  Zeus  durante  siglos.  Mandaste  a  un  montón  de  vacas  con  problemas intestinales después de que mi amiga Annabeth…

-¡Fue irrespetuosa! 

-Tiraste una estatua sobre mis piernas. 

-¡Eso fue un accidente! 

-¡Y te llevaste a mi hermano!—la voz de Thalia se quebró por la emoción—Aquí…

en este lugar. Arruinaste nuestras vidas ¡Deberíamos abandonarte con Gea! 

-Hey—intervino Jason—Thalia, shh, lo sé. Pero no es el momento. Deberías ayudar a tus Cazadoras. 

Thalia apretó la mandíbula. 

-Bien. Por ti, Jason. Pero si me lo preguntas, no vale la pena. 

Thalia se volvió, saltó fuera de la piscina e irrumpió en el edificio. 

Leo se volvió hacia Hera con respeto reticente. 

-¿Vacas con problemas intestinales? 

-Centrate en la jaula, Leo—gruñó ella—Y Jason, eres más sabio que tu hermana. 

Elegí bien a mi campeón. 

-No  soy  su  campeón,  señora—sijo  Jason—Solo  te  estoy  ayudando  porque  me robaste los recuerdos y eres mejor que la alternativa. Hablando de eso, ¿qué pasa con esa cosa? 

Él asintió hacia la otra torre que parecía en saco con un cuerpo de granito extra grande ¿Se lo estaba imaginando Leo o había crecido desde que habían llegado? 

74 En el original lo dice en español. 
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-Eso, Jason—dijo Hera—es el rey de los gigantes volviendo a nacer. 

-Brutal—dijo Piper. 

-De hecho—dijo Hera—es Porfirión, el más fuerte de su especie. Gea necesitaba una  gran  cantidad  de  poder  para  poder  alzarlo  de  nuevo,  mi poder.  Durante semana me he vuelto más débil mientras mi esencia era usada para desarrolar una nueva forma. 

-Así que eres como una lámpara de calor—supuso Leo—O un fertilizante. 

La diosa lo miró, pero a Leo no le importó. Esa vieja señora le había hecho la vida miserable desde que era un bebé. Tenía todo el derecho a tomarle el pelo. 

-Ríete todo lo que quieras—dijo Hera en un tono cortante—Pero a la puesta de sol, será demasiado tarde. El gigante se despertará. Me ofrecerá una elección: casarme con él o ser consumida por la tierra. Y no me puedo casar con él. Todos seremos destruidos. Y cuando muramos, Gea se despertará. 

Leo frunció el ceño ante la torre del gigante. 

-¿No podemos volarlo o algo así? 

-Sin mí, no tienes el poder—dijo Hera—También puedes tratar de destruir una montaña. 

-Eso ya lo hemos hecho hoy—dijo Jason. 

-¡Solo date prisa y sácame de aquí!—exigió Hera. 

Jason se rascó la cabeza. 

-¿Puedes hacerlo, Leo? 

-No lo sé—Leo intentó no entrar en pánico—Además, si ella es una diosa, ¿por qué no lo ha reventado ella misma? 

Hera paseó duriosa en su jaula, maldiciendo en griego antiguo. 

-Usa tu cerebro, Leo Valdez. Te elegí porque eres inteligente. Una vez atrapado, los poderes de un dios son inútiles. Tu propio padre me atrapó una vez en una silla  de  oro  ¡Fue  humillante!  Tuve  que  rogarle,  rogarle que  me  liberara  y desculparme por lanzarlo fuera del Olimpo. 

-Suena justo—dijo Leo. 

Hera le echó una mirada asesina. 

-Te  he observado  desde  que  eras  un  niño,  hijo  de  Hefesto,  porque  sabía  que podrías  ayudarme en  este  momento.  Si  alguien  puede  encontrar  una  forma  de destruir esta abominación, eres tú. 

-Pero no es una máquina. Es como si Gea sacara la mano desde el suelo y…—Leo se  sintió  mareado.  Una  línea  de  su  profecía  volvió  a  él:  La  forja  y  la  paloma deberán romper la jaula—Espera, tengo una idea. Piper, voy anecesitar tu ayuda. Y 

vamos a necesitar tiempo. 

El aire se volvió quebradizo por el frío. La temperatura bajó tan rápido que los labios de Leo se agrietaron y su respiración se volvió vapor. La escarcha cubrió las paredes de la Casa del Lobo. Los Venti se precipitaron dentro, pero en lugar de ser hombres  alados,  tenían  forma  de  caballos,  con  cuerpod  de  oscuras  nubes  de tormeta  y  crines  que  crujían  con  rayos.  Algunos  tenían  flechas  plateadas sobresaliendo  de  sus  flancos.  Detrás  de  ellos,  unos  lobos  de  ojos  rojos  y  los Terrestres de seis brazos. 

Piper  sacó  la  daga.  Jason  agarró  un  tablón  cubierto  de  hielo  del  suelo  del estanque. Leo buscó en su cinturón de herramientas, pero estaba tan agitado que todo lo que sacó fue una lata de caramelos de menta. Los metió dentro de nuevo, esperando que nadie se hubiera dado cuenta, y sacó un martillo en su lugar. 

Uno de los lobos andó hacia ellos. Arratraba una estatua de tamaño humano por la pierna. En el borde de la piscina, el lobo abrió sus fauces y dejó caer la estatua para que la pudieran ver, una escultura de hielo de una chica, una aquera con el pelo corto de punta y una mirada sorprendida en su cara. 

-¡Thalia!—Jason se precipitó hacia adelante, pero Piper y Leo tiraron de él. El suelo alrededor de la estatua de Thalia ya se estaba tejiendo de hielo. Leo temía que si Jason la tocaba, también podría congelarse—¿Quién lo ha hecho?—gritó Jason. Su cuerpo crepitaba por la electricidad—¡Lo mataré yo mismo! 
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De alguna parte detrás de los monstruos, Leo escuchó la risa de una chica, clara y fría. Salió de la niebla con su vestido blanco como la nieve, con una corona de plata sobre su pelo negro. Los obserbó con esos profundos ojos marrones que Leo había pensado que eran tan hermosos en Quebec. 

-Bon soir, mes amis—dijo Quíone, la diosa de la nieve. Le dio a Leo una sonrisa helada--¡Ay, hijo de Hefesto! ¿Dices que necesitas tiempo? Me temo que el tiempo no es una herramienta que tú tengas. 

244



XLIX


JASON

DESPUÉS DE LA PELEA EN EL MONTE DIABLO, Jason creía que ya no se podía sentir más asustado o devastado. 

Ahora su hermana estaba congelada a sus pies. Estaba rodeado de monstruos. 

Había roto su espada de oro y la había reemplazado con un trozo de madera. 

Tenía,  aproximadamente,  cinco  minutos  abtes  de  que  el  rey  de  los  gigantes reventaría y los destruiría. Jason ya había tirado su mejor as, llamando l trueno de Zeus cuando había lucahdo contra Encelado, y dudaba que tuviera la fuerza o la cooperación de arriba para hacerlo de nuevo. Lo que significaba que su única baza era una diosa quejita encarcelada, una especie de novia con una daga y Leo, que aparentemente  pensaba  que podía  derrotar  a los ejércitos de  la  oscuridad  con caramelos de menta. 

Por  encima de  todo  eso,  los peores  recuerdos  de  Jason  le estaban  inundando. 

Sabía  con  certeza  que  había  hecho  muchas  cosas  peligrosas  en  su  vida,  pero nunca había estado tan cerca de la muerte de lo que estaba ahora. 

La enemiga era hermosa. Quíone sonrió, con sus ojos osarios brillando, como una daga de hielo creciendo en su mano. 

-¿Qué has hecho?—exigió Jason. 

-Oh, muchas cosas—ronroneó la diosa de la nieve—Tu hermana no está muerta, si es a eso a lo que te refieres. Ella y sus Cazadoras serán buenos juguetes para nuestros  lobos.  Había  pensado  descongelarlas  una  a  una  y  las  cazaremos  por diversión. Que sean la presa por una vez. 

Los lobos gruñeron agradecidos. 

-Sí, queridos—Quíone mantuvo sus ojos en Jason—Tu hermana casi mata a su rey, ya sabes. Licaón está fuera en una cueva en alguna parte, sin duda, lamiendo sus heridas, pero sus siervos se han unido a nosotros para vengarse de su maestro. Y 

pronto Porfirión se alzará y gobernaremos el mundo. 

-¡Traidora!—gritó Hera—¡Entrometida, diosa de tercera! No eres digna de derramar mi vino, mucho menos de gobernar el mundo. 

Quíone suspiró. 

-Tediosa como siempre, Reina Hera. He estado esperando milenos para callarte. 

Quíone agitó una mano, y el hielo cubrió la prisión, sellando los espacioes entre los zarcillos. 

-Así  está  mejor—dijo  la  diosa  de  la  nieve—Ahora,  semidioses,  sobre  vuestra muerte…

-Tú fuiste la que engañó a Hera para que viniera auí—dijo Jason—Tú le diste a Zeus la idea de cerrar el Olimpo. 

Los lobos gruñeron, y los espíritus de la tempestad gimieron, listos para atacar, pero Quíone levantó una mano. 

-Paciencia, queridos. Si quiere hablar, ¿qué importa? El sol se está poniendo, y el tiempo está de nuestra parte. Por supuesto, Jason Grace. Como la nieve, mi voz es sosegada  y  suave,  y  muy  ffría.  Es  fácil  para  mí  susurrar  a  los  otros  dioses, especialmente  cuando  solo  estoy  confirmando  sus  miedos  más  profundos. 
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También susurré al oído de Eolo que debía expedir una orden para matar a los semidioses.  Es  un  pequeño  servició  para  Gea  pero  estoy  segura  de  que  seré recompensada cuando sus hijos los gigantes lleguen al poder. 

-Pudiste habernos matado en Quebec—dijo Jason--¿Por uqé nos dejaste con vida? 

Quíone arrugó la nariz. 

-Un asunto sucio, mataros en la casa de mi padre, especialmente cuando él insiste en conocer a todos los visitantes. Lo intenté, recuerdas. Habría sido encantador si hubiera consentido convertiros en hielo. Pero una vez que él os dio su garantía de un  pasaje  seguro,  no  podía  desobedecerlo  abiertamente.  Mi  padre  es  un  viejo tonto.  Vive con miedo de Zeus y Eolo, pero  aun así es poderoso.  Muy pronto, cuando mis nuevos patrones hayan despertado, destituiré a Bóreas y tomaré el trono de el Viento del Norte, pero todavía no. Además, mi padre tenía razón en una cosa. Vuestra bçusqueda es suicida. Esperaba de lleno que cayérais. 

-Y para ayudarnos con eso—dijo Leo—dejaste fuera de combate a nuestro dragón en el cielo sobre Detroit. Esos cables helados en su cabeza, fue tu culpa. Vas a pagar por eso. 

-También fuiste tú la que mantuvo informado a Encelado sobre nosotros—añadió Piper—Hemos estado plagados por tormentas de nieve todo el viaje. 

-¡Sí, me siento tan cerca de todos vosotros ahora!—dijo Quíone—Cuando pasasteis Omaha, decidí pedirle a Licaón que os siguiera la pista para que Jason pudiera morir aquí, en la Casa del Lobo—Quíone le sonrió—Ves Jason, tu sangre vertida en esta tierra sagrada la corromperá durante generaciones. Tus hermanos semidioses serán degradados, especialmente cuando encuentren los cuerpos de estos dos del Campamento  Mestizo.  Ellos  creerán  que  los  griegos  han  conspirado  con  los gigantes. Será…delicioso. 

Piper y Leo no parecían entender lo que estaba diciendo. Pero Jason lo sabía. Sus recuerdos  estaban  volviendo  lo  suficiente  como  para  darse  cuenta  de  lo peligrosamente efectivo que podía ser el plan de Quíone. 

-Pondrás a los semidioses contra los semidioses—dijo él. 

-¡Es  tan  fácil!—dijo  Quíone—Como  os  he  dicho,  solo  estoy  alentando  lo  que vosotros haríais de todas formas. 

-Pero por qué—Piper extendió sus manos—Quíone, vas a detruir el mundo. Los gigantes lo destruiran todo. No quieres eso. Hecha a tus monstruos. 

Quíone vaciló, luego se echó a reír. 

-Tus poderes de persuasión están mejorando, chica. Pero yo soy una diosa. No puedes encantarme ¡Los dioses del viento somos criaturas del caos! Derrocaré a Eolo  y  dejaré  que  las  tormentas  corran  libres.  Si  destruimos  el  mundo  mortal, 

¡mucho mejor! Nunca me honraron, incluso en tiempos griegos. Los humanos y su charla  sobre  la  advertencia  global  ¡Bah!  Los  helaré  lo  suficientemente  rápido. 

Cuando retomemos los antiguos lugares, cubriré el Acrópolis de nieve. 

-Los antiguos lugars—los ojos de Leo se ensancharon—Eso es lo que Encelado quería decir con lo de destruír las raíces de los dioses. Se refería a Grecia. 

-Puedes  unirte  a  mí,  hijo  de  Hefesto—dijo  Quíone—Sé  que  me  encuentras hermosa. Puede ser suficiente para mi plan que esos otros dos mueran. Rechaza ese ridículo destino que los Hados te han dado. En su lugar, vive y se mi campeón. 

Tu destreza puede ser bastante útil. 

Leo parecía aturdido. Miró detrás de él, como si Quíone estuviera hablando con alguien más. Por un segundo, Jason estuvo preocupado. Se imaginó que Leo no tenía a hermosas diosas haciéndole ofertas como esa todos los días. 

Entonces Leo se rió tan fuerte que se dobló. 

-Sí, unirme a ti. Claro ¿Hasta que te canses de mí y me conviertas en un polo de Leo? Señorita, nadie se mete con mi dragón y se sale con la suya. No me puedo creer que pensara que fueras ardiente. 

La cara de Quíone se volvió roja. 

-¿Ardiente? ¿Te atreves a insultarme? Soy fría, Leo Valdez. Muy, muy fría. 
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Disparó una ráfaga de granizo a los semidioses, pero Leo levantó una mano. Un muro de fuego cobró vida enfrente de ellos, y la nieve se disolvió en una nube de vapor. Leo sonrió. 

-Ves, señorita, eso es lo que le pasa a la nieve en Texas. Que, maldita sea, se derrite. 

Quíone siseó. 

-Ya  es  suficiente.  Hera  está  cayendo.  Porfirión  se  está  alzando.  Matad  a  los semidioses ¡Dejemos que sean la primera comida de nuestro rey! 

Jason  sopesó  su tablón de madera helada, un  arma  estúpida  con la que morir luchando, y los monstruos cargaron. 
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L


JASON

UN LOBO SE LANZÓ CONTRA JASON. Él dio un paso atrás y bateó su pedazo de madera en el hocico de la bestia con un satisfactorio crujido. Quizás solo la plata podía matarlo, pero una buena tabal a al viejo estilo le daría un viaje de Tylenol. 

Se volvió hacia el sonido de unos cascos y vio un caballo de espíritu de la tormenta dirigirse a él. Jason se concentró y convocó el viento, justo antes de que el espíritu pudiera pisotearlo, Jason se lanzó al aire, cogió el cuello de humo del caballo e hizo una pirueta sobre su espalda. 

El espíritu de la tempestad se encabritó. Intentó sacudir a Jason, luego trató de disolverse  en  niebla  para  perderlo;  pero  de  alguna  forma  Jason  permaneció encima.  Ordenó  al  caballo  a  permanecer  en  forma  sólida,  y  el  caballo  pareció incapaz de negarse. Jason pudo sentirlo luchando contra él. Jason pudo sentir sus pensamientos de furia contra él, un  completo caos esforzándose  por  liberarse. 

Tomó toda la fuerza  de voluntad de Jason  para  imponer  sus propios deseos  y poner al caballo bajo su control. Pensó en Eolo, supervisando miles y miles de espíritus como este, algunos mucho peores. No era de extrañar que el Maestro de los Vientos se hubiera vuelto un poco loco después de siglos de esa presión. Sin embargo, Jason solo tenía un espíritu que dominar y tenía que ganar. 

-Ahora eres mío—dijo Jason. 

El caballo se resistió pero Jason se mantuvo firme. Su melena parpadeaba mientras daba vueltas en círculo alrededor del estanque vacío, con sus caascos causando tormentas eléctricas en miniatura, tempestades, cada vez que hacía contacto. 

-¿Tempestad?—dijo Jason—¿Ese es tu nombre? 

El espíritu de la tempestad sacudió su melena, evidentemente complacido por ser reconocido. 

-Bien—dijo Jason—Ahoea vamos a pelear. 

Cargo a la batalla, blandiendo su pedazo helado de madera, golpeando a los lobos por un lado y hundiendo directamente a través de los otros venti. Temepestad era un espíritu fuerte, y cada vez que atravesaba a uno de sus hermanos, descargaba tanta electricidad, que el otro espíritu se vaporizaba en una inofensiba nube de niebla. 

A través del caos, Jason atisbó a sus amigos. Piper estaba rodeada ed Terrestres, pero  parecía  que  estaba  resistiendo.  Era  tan  impresionante  verla  luchar,  casi resplandeciente  de  belleza,  que  los  Terrestres  se  la  quedaban  mirando  con asombro, olvidando que se suponía que ellos debían matarla. Bajaron sus garrotes y  la  miraban  estupefactos  mientras  ella  sonreía  y  cargaba  contra  ellos.  Le devolvían la sonrisa, hasta que ella los cortaba en rodajas con su daga, y ellos se se fundían en montículos de barro. 

Leo se enfrentaba a Quíone. Aunque luchar contra una diosa debía parecer suicida, Leo era el hombre adecuado para ese trabajo. Ella seguía convocando dagas de hielo para lanzárselas, ráfagas de aire invernal, tornados de nieve. Leo lo quemaba todo. Su cuerpo entero parpadeaba con lenguas rojas de fuego como si se hubiera rociado  con  gasolina.  Avanzaba  hacia  la  diosa  usando  dos  martillos  de  punta 248



redondeada y plateada para aplastar a los monstruos que se interponían en su camino. 

Jason se ddio cuenta de que Leo era la única razón por la que seguían vivos. Su aura de fuego estaba calentando todo el patio, conteniendo la magia invernal de Quíone. Sin él, ya estarían congelados como las Cazadoras hacía un buen rato. 

Dondequiera  que  Leo  fuera,  el  hielo  se  derretía  en  las  piedras.  Incluso  Thalia empezó a descongelarse un poco cuando Leo dio un paso cerca de ella. 

Lentamenete,  Quíone retrocedió. Su expresión  de enfurecida a sorprendida con algo de pánico mientras Leo se acercaba. 

Jason se estaba quedando sin enemigos. Los lobos estaban tirados aturdidos en montones. Algunos se escabulleron hacia las ruinas, ullando por sus heridas. Piper apuñaló al último Terrestre, que se cayó al suelo en un montón de lodo. Jason cabalgó a Tempestad a través del último ventus, desaciéndolo en vapor. Luego se dio la vuelta y vio a Leo venciendo a la diosa de la nieve. 

-Es  demasiado  tarde—gruñó  Quíone—¡Está  despierto!  Y no penséis  que  habéis ganado algo aquí, semidioses. El plan de Hera nunca funcionará. Os tiraréis a la garganta el uno del otro antes de que podáis pararnos. 

Leo envolvió sus martillos en llamas y las arrojó a la diosa, pero ella se convirtió en nieve, una imagen en polvo blanco de si misma. Los martillos de Leo se estrellaron contra la mujer de nieve, rompiéndola en un montículo de papilla humeante. 

Piper respiraba con fuerza, pero le sonrió a Jason. 

-Bonito caballo. 

Tempestad  se  alzó  sobre  sus  patas  traseras,  formando  arcos  de  electricidad  a través de sus pezuñas. Un completo fanfarrón. 

Entonces Jason escuchó el sonido de un crujido detrás de él. El hielo derritiéndose en la jaula de Hera se desprendió en una cortina de aguanieve, y la dosa gritó:

-¡Oh, no os preocupéis de mí! ¡Solo soy la reina de los cielos, muriéndose por aquí! 

Jason desmontó y le dijo a Tempestad que se quedara ahí. Los tres semidioses saltaron al estanque y corrieron a la torre. 

Leo frunció el ceño. 

-Eh, Tía Callida, ¿te estás haciendo más pequeña? 

-¡No, imbécil! La tierra me está reclamando ¡Deprísa! 

Por mucho que a Jason no le gustara Hera, lo que vio dentro de la jaula le alarmó. 

No  solo  era  que  era  se  estaba  hundiendo,  el  suelo  se  estaba  alzando  a  su alrededor   como   el   agua   en   un   tanque.   Una   roca   líquida   ya   había   cubierto   sus espinillas. 

-¡El gigante se despierta!—advirtió Hera—¡Solo tenéis unos segundos! 

-Estoy en ellos—dijo Leo—Piper, necesito tu ayuda. Háblale a la jaula. 

-¿Qué?—dijo ella. 

-Háblale. Usa todo lo que tienes. Convence a Gea para que se duerma. Arrúllale hasta  aturdirla.  Es  solo  ffrenarla,  intenta  hacer  que  los  zarcillos  se  aflogen mientras yo…

-¡Vale!—Piper se aclaró la garganta y dijo—Hey, Gea. Una noche agradable, ¿eh? 

Chico, estoy cansada ¿Y tú? ¿Estás lista para dormir un poco? 

Cuanto  más  hablaba,  más  segura  sonaba.  Jason  sintió  que  sus  propios  ojos empezaban  a  pesarle  y  tuvo  que  forzarce  a  si  mismo  en  no  centrarse  en  sus palabras. Parecía tener algún efecto en la jaula. El barro se estaba alzando más lentamente. Los zarcillos parecían aflojarse solo un poco, volviéndose más como raíces  que  como  rocas.  Leo  sacó  una  sierra  circular  de  su  cinturón  de herramientas. Cómo lo había metido ahí, Jason no tenía ni idea. Entonces Leo miró el cable y gruñó frustrado. 

-¡No tengo ningún lugar dónde conectarlo! 

El espíritu del caballo, Tempestad, saltó al foso y relinchó. 

-¿De verdad?—preguntó Jason. 
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Tempestad bajó la cabeza y se acercó a Leo. Leo pareció dudar, pero levantó el enchufe y una brisa lo llevó a uno de los flancos del caballo. Saltó una chispa de luz, conenctando con las clavijas del enchufe y la sierra circular cobró vida. 

-¡Suave!—sonrió Leo—¡Tu caballo viene con salidas de corriente alterna! 

Su buen humor no duró mucho tiempo. Al otro lado del estanque, la torre del gigante se derrumbó con un sonido como el de un árbol partiéndose por la mitad. 

Su cubierta exterior de zarcillos explotó de arriba abajo, lloviendo fragmentos de piedra y madera mientras el gigante se sacudía para liberarse y salía de la tierra. 

Jason no pensaba que nada pudiera ser más aterradorr que Encelado. 

Se equivocaba. 

Porfirión era incluso más alto e incluso con más cicatrices. No irradiaba calor, ni mostraba algún signo de escupir fuego, pero había algo mucho más terrible en él, una especie de fuerza, incluso magnetismo, como si el gigante fuera tan grande y denso que tuviera su propio campo gravitacional. 

Como Encelado, el rey gigante era humanoide de cintura para arriba, cubierto con una armadura de bronce, y de cintura para abajo piernas con escamas de dragón; pero su piel era del color de judías verdes. Su pelo era verde como las hojas de verano,  trenzado  en  mechones largos y decorado  con  armas (dagas, hachas, y espadas de todos los tamaños, alguna torcidas y ensangentadas), tal vez trofeos tomados de los semidioses eones antes. Cuando el gigante abrió los ojos, eran de un blanco liso, como mármol pulido. Respiró hondo. 

-¡Vivo!—rugió—¡Gloria a Gea! 

Jason  lanzó  un  heróico  gemido  pequeño,  que  esperaba  que  sus  amigos  no pudieran escuchar. Estaba muy seguro de que un semidios no podía solo con este tipo. Porfirión podría levantar montañas. Él podría aplastar a Jason con un dedo. 

-Leo—dijo Jason. 

-¿Eh?—la boca de Leo estaba abierta de par en par. Incluso Piper parecía aturdida. 

-Vosotros seguid trabajando—dijo Jason—¡Liberad a Hera! 

-¿Qué vas a hacer?—preguntó Piper—No puedes decir en serio…

-¿Entretener al gigante?—dijo Jason—No tengo elección. 

-¡Excelente!—rugió el gigante mientras Jason se acercaba—¡Un aperitivo! De quién eres… ¿Hermes? ¿Ares? 

Jason pensó en seguir con esa idea, pero algo le dijo que no. 

-Soy Jason Grace—dijo—Hijo de Júpiter. 

Esos ojos blancos se clavaron en él. Detrás, la sierra circular de Leo zumbó y Piper le habló a la jaula en tonos suaves, tratando de mantener el miedo lejos de su voz. 

Porfirión hechó atrás su cabeza y rió. 

-¡Excepcional!—miró  hacia  el  cielo  nocturno  nublado—Así  que,  Zeus,  ¿vas  a sacrificar a un hijo para mí? Se agradece el gesto, pero eso no te salvará. 

El cielo ni siquiera retumbó. Ninguna ayuda de arriba. Jason iba por su cuenta. 

Dejó caer su garrote provisional. Sus manos estaba cubiertas de astillas, pero eso no importaba ahora. Tenía que darles algo de tiempo a Leo y a Piper, y no podría hacerlo sin un arma adecuada. 

Era la hora de actuar mucho más confiado de lo que se sentía. 

-Si supieras quién soy---le gritó Jason al gigante—te preocuparías por mí, no por mi padre. Espero que disfrutes tus dos minutos y medio de tu renacer, gigante, porque te voy a enviar de nuevo al Tártaro. 

Los ojos del gigante se estrecharon. Plantó un pie fuera del estanque y se inclinó para ver mejor a su oponente. 

-Así que…empezamos  alrdeando,  ¿no?  ¡Justo  como en los viejos  tiempos!  Muy bien, semidios. Yo soy Porfirión, rey de los gigantes, hijo de Gea. En los viejos tiempos, me alcé del Tártaro, el abismo de mi padre, para desafiar a los dioses. 

Para empezar la guerra,he secuestrado a la reina de Zeus—sonrió a la jaula de la diosa—hola, Hera. 

-¡Mi marido te destruyó una vez, monstruo!—dijo Hera—¡Y lo hará otra vez! 

-¡Pero no lo hizo, querida! Zeus no era lo suficientemente poderoso como para amtarme. Tuvo que recurrir a un insignificante semidios para ayudarle, e incluso 250



así,  casi  ganamos.  Esta  vez,  completaremos  lo  que  empezamos.  Gea  se  está despertando. Nos a provisto de numerosos y buenos sirvientes. Nuestros ejércitos harán temblar la tierra, y os destruiremos desde vuestras raíces. 

-No te atreverás—dijo Hera, pero se estaba debilitando. 

Jason  pudo  oírlo  en  su  voz.  Piper  seguía  susurrando  a  la  jaula  y  Leo  seguía serrando, pero la tierra seguía subiendo dentro de la prisión de Hera, cubriéndola hasta la cintura. 

-Oh, sí—dijo el gigante—Los titanes trataron de atacar vuestro nuevo hogar en Nueva York, Audaz, pero ineficaz. Gea es más ssabía y más paciente. Y nosotros, sus grandes hijos, somos mucho más fuertes que Cronos. Sabemos cómo mataros, Olímpicos, de una vez por todas. Tenéis que ser desenterrados por completo como un árbol podrido, vuestras viejas raíces arrancadas y quemadas. 

El gigante frunció el ceño hacia Piper y Leo, como si acabara de notar que estaban trabajando en la jaula. Jason se acercó y le gritó para que volver a tener la atención de Porfirión. 

-Has dicho que un semidios te mató—gritó—¿Cómo, si somos tan insignificantes? 

-¡Ja! ¿Te crres que te lo voy a explicar? Fui creado para ser el reemplazo de Zeus, nacido para destruir al señor de los cielos. Voy a tomar su trono. Voy a tomar a su mujer, o, si ella no acepta, dejaré que la tierra consuma su fuerza vital. Lo que ves ante ti, chico, es solo mi forma debilitada. Me fortaleceré con las horas, hasta que me vuelva invencible ¡Pero ya sou muy capaz ed aplastarte como a una mancha de grasa! 

Se alzó en toda su estatura y extendió una mano. Una lanza de seis mtros salió diparada de la tierra. La agarró, luego pisoteó el suelo con sus pies de dragón. Las ruinas se estremecieron. Alrededor del patio, los muntruos empezaron a reunirse, espíritus de la tempestad, lobos, y Terrestres, todos respondiendo a la llamada de gigante. 

-Genial—murmuró Leo—Necesitabamos más enemigos. 

-Deprisa—dijo Hera. 

-¡Lo sé!—espetó Leo. 

-Vete a dormir, jaula—dijo Piper—Bonita y somnolienta jaula. Sí, le estoy hablando aun montón de zarcillos de tierra. No es nada raro. 

Porfirión  pasó  la  lanza  por  lo  alto  de  las  ruinas,  destruyendo  una  chimenea  y rociando maderas y piedras por todo el patio. 

-¡Así que, hijo de Zeus! Ya he acabado de alardear. Ahora es tu turno ¿Qué estabas diciendo sobre destuirme? 

Jason  miró  al  círculo  de  monstruos,  esperando  impacientes  a  la  orden  de  su maestro para hacerlos trizas. La sierra circular de Leo seguía zumbando, y Piper seguía  hablando,  pero  parecía  inútil,  la  jaula  de  Hera  ya  estaba  casi completamente cubierta de tierra. 

-¡Soy  el  hijo  de  Júpiter!—gritó,  y  solo  por  el  efecto,  convocó  a  los  vientos, alzándose  un poco  del  suelo—Soy  un hijo de Roma, cónsul de  los semidioses, pretor de la Pirmera Legión. 

Jason no sabía muy bien lo que estaba diciendo, pero recitó las palabras como si ya  las  hubiera  dicho  un  montón  de  veces.  Extendió  los  brazos,  enseñando  el tatuaje  del  águila  y  el  SPQR.  Por  un  segundo,  Porfirión  pareció  realmente incómodo. 

-Yo maté al monstruo marino de Triya—continuó Jason—Derribé el trono negro de Cronos, y destruí al Titán Críos con mis propias manos. Y ahora voy a destruirte, Porfirión, y a alimentar contigo a tus propios lobos. 

-Wow, tío—murmuró Leo—¿Has estado comiendo carne roja? 

Jason se lanzó a por el gigante, decidido a despedazarlo. 

La  idea  de  luchar  contra  un  inmortal  de  12  metros  de  altura  con  las  manos desnudas  era  tan  ridícula  que  incluso  el  gigante  pareció  sorprendido.  Jason aterrizó  en  la  rodilla  con  escamas  de  reptil  del  gigante  y  escaló  al  brazo  del gigante antes incluso de que Porfirión se diera cuenta. 

-¿Te atreves?—rugió el gigante. 
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Jason llegó a sus hombros y arrancó una espada de las trenzas llenas de armas del gigante. Gritó:

-¡Por Roma!—y clavó la espada en el objetivo cercano más conveniente, la enorme oreja del gigante. 

Unos  rayos  iluminaron  el  cielo  e  hicieron  explotar  la espada,  lanzando  lejos  a Jason. Rodó cuando golpeó el suelo. Cuando miró arriba, el gigante se tambaleaba. 

Su pelo estaba en llamas, y un lado de su cara estaba ennegrecida por los rayos. La espada se había astillado en si oreja. Un ícor dorado corría por su mandíbula. Las otras armas hechaban chispas y humeaban en sus trenzas. 

Porfirión casi cayó. El círculo de monstruos dejó escapar un gruñido colectivo y avanzaron, los lobos y los ogros fijando sus ojos en Jason. 

-¡No!—gritó  Porfirión.  Recuperó  su  equilibrio  y  miró  furioso  al  semidios—Lo mataré yo mismo. 

El gigante alzó su lanza y esta empezó a brillar. 

-¿Quieres jugar con rayos, chico? Lo has olvidado. Soy la maldición de Zeus. Fui creado para destruir a tu padre, lo que significa que sé exactamente lo que te matará. 

Algo en la voz de Porfirión le dijo a Jason que no estaba de farol. 

Jason y sus amigos habían tenido una buena racha. Los tres habían hecho cosas increíbles. Sí, incluso cosas heróicas. Pero cuando el gigante alzó su lanza, Jason supo que no había forma de que pudiera rechazar el golpe. 

Ese era el final. 

-¡Lo tengo!—gritó Leo. 

-¡Duerme!—dijo Piper, con tanta fuerza, que los lobos más cercanos cayeron al suelo y empezaron a roncar. 

La  jaula  de  piedra  y  madera  se  derrumbó.  Leo  había  serrado  por  la  base  los zarcillos más gruesos y aparentemente había cortado la conexión de la Jaula con Gea. Los zarcillos se volvieron polvo. El barro alrededor de Hera se desintegró. La diosa creció en tamaño, brillando con poder. 

-¡Sí!—dijo la diosa. Se  quitó  la túnica  negra  para  revelar  una  toga  blanca, sus brazos se adornaron con joyas de oro. Su cara era a la vez terrible y hermosa, y una corona dorada brilló en su largo y socuro pelo—¡Ahora tendré mi venganza! 

El gigante POrfirión retrocedió. No dijo nada, pero le hechó a Jason una última mirada de odio. Su mensaje estaba claro: En otra ocasión. Luego golpeó la tierra con su lanza, y el gigante desapareció en el suelo como si hubiera caído por un tobogán. 

Alrededor del patio, los monstruos empezaron a entrar en pánico y retroceder, pero no había escapatoria para ellos. 

Hera se puso más brillante. Gritó:

-¡Crubíos los ojos, héroes! 

Pero Jason estaba demasiado consternad. Lo entendió demasiado tarde. Observó como Hera se transformaba en una supernova, explotando en un anillo de una fuerza que vaporizó a cada monstruo instantáneamente. Jason cayó, con la luz abrasando  su  cerebro,  y  su  último  pensamiento   fue   que   su   cuerpo   estaba ardiendo. 
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LI


PIPER

-¡JASON! 

Piper seguía diciendo su nombre mientras le abrazaba, como si estuviera a punto de perder la esperanza. Había estado inconsciente durante dos minutos. Su cuerpo humeante, sus ojos en blanco. Ni siquiera podía decir si estaba respirando. 

-No hay nada que hacer—Hera se plantó ante ellos con su sencilla túnica negra y su chal. 

Piper no había visto a la diosa volverse nuclear. Gracias a dios, había cerrado los ojos, pero pudo ver sus efectos. Cada vestigio de invierno había desaparecido del valle. Tampoco había signos de batalla. Los monstruos se habían vaporizado. Las ruinas  se  habían  restaurado  a  lo  que  eran  antes,  todavía  ruinas,  pero  sin evidencias de que había sido invadida por  una horda de lobos,  espíritus de la tempestad y ogros de seis brazos. 

Incluso  las  Cazadoras  habían  revivido.  Muchas  esperaban  a  una  distancia respetable en el prado, pero Thalia se arrodilló al lado de Piper, con su mano en la frente de Jason. 

Thalia levantó la vista hacia la diosa. 

-Es tu culpa ¡Haz algo! 

-No te dirigass a mí de esa forma, chica. Soy la reina…

-¡Cúralo! 

Los ojos de Hera parpadearon con poder. 

-Le advertí. Nunca heriría inrtencionadamente al chico. Él iba a ser mi campeón. Le dije que cerrara sus ojos antes de revelar mi verdadera forma. 

-Em…—Leo frunció en ceño—La verdadera forma es mala, ¿verdad? Así que, ¿por qué lo has hecho? 

-¡He desatado mi poder para ayudaros, estúpido!—gritó Hera—Me he vuelto pura energía para poder desintregar a los monstruos, restaurar este lugar, e incluso salva a esas miserables Cazadoras del hielo. 

-¡Pero los mortales no pueden verte esa forma!—gritó Thalia—¡Lo has matado! 

Leo sacudió la cabeza con desaliento. 

-Eso es lo que significaba nuestra profecía. La muerte se desata, a través de la ira de Hera. Vamos, señora. Eres una diosa ¡Haz algo de vudú mágico con él! Tráelo de vuelta. 

Piper medio escuchaba la conversación, pero mayormente estaba centrada en la cara de Jason. 

-¡Está respirando!—anunció. 

-Imposible—dijo Hera—Me gustaría que fuera verdad, niña, pero ningún mortal ha…

-Jason—lo llamó Piper, poniendo cada pedacito de su fuerza de voluntad en su nombre. no podía perderlo—Escúchame. Puedes hacerlo. Vuleve. Estarás bien. 

No pasó nada ¿Se había imaginado su respiración agitada? 

-La  curación  no  es  un  poder  de  Afrodita—dijo  Hera  con  pesar—Ni  siquiera  yo puedo curarlo, chica. Su espíritu mortal…

253



-Jason—dijo Piper de nuevo, y se imaginó su voz resonando a través de la tierra, hacia abajo hasta el Inframundo—Levántate. 

Jadeó y abrió los ojos. Por un momento estaban llenos de luz, brillando como oro puro. Luego la luz se apagó y sus ojos volvieron a la normalidad. 

-¿Qué…qué ha pasado? 

-¡Imposible!—dijo Hera. 

Piper lo envolvió en un abrazo hasta que se quejó. 

-Me estás aplastando. 

-Lo siento—dijo ella, tan aliviada que se hechó a reír mientras se limpiaba una lágrima del ojo. 

Thalia se apoderó de la mano de su hermano. 

-¿Cómo te sientes? 

-Caliente—murmuró él—Tengo la boca seca. Y vi algo…realmente terrible. 

-Esa fue Hera—se quejó Thalia—Su Majestad, la Bomba de Relojería. 

-Eso  es,  Thalia  Grace—dijo  la  diosa—Te  voy  a  transformar  en  un  oso hormigueros,a sñi que ayudame…

-Parad las dos—dijo Piper. Sorprendentemente, las dos se callaron. 

Piper ayudó a Jason a levantarse y le dio el último néctar de sus suministros. 

-Ahora…—Piper  encaro  a  Thalia  y  a  Hera—Hera,  su  Majestad,  no  podríamos haberte rescatado sin las cazadoras. Y Thalia, no habrías vuelto a ver a Jason, yo no lo habría conocido, si no fuera por Hera. Haced las paces, porque tenemos problemas mucho mayores. 

Las dos la miraron y, durante tres largos segundos, Piper no estuvo segura de cual de las dos iba a matarla primero. 

Finalmente, Thalia lanzó un gruñido. 

-Tienes espíritu, Piper—sacó una tarjeta plateada de su parka y la metió en el bolsillo  de  la  chaqueta  de  snowboard  de  Piper—Si  alguna  vez  quieres  ser  una Cazadora, llámame. Podríamos usarte. 

Hera se cruzó de brazos. 

-Afortunadamente para esta Cazadora, tienes razón, hija de Afrodita—evaluó a Piper como si la viera con claridad por un momento—Te preguntarás, Piper, por qué  te  elegí  a  ti  para  esta  búsqueda,  por  qué  no  revelé  tu  secreto  desde  el principio, incluso cuándo supe que Encelado te estaba usando. Debo admitir, que hasta  este  momento  no  estaba  segura.  Algo  me  decía  que  eras  vital  para  la búsqueda. Ahora veo que estaba en lo cierto. Eres incluso más fuerte de lo que me imaginaba.  Y  estás  en  lo  cierto  sobre  los  peligros  que  vienen.  Tenemos  que trabajar juntos. 

La cara de Piper se sentía ardiendo. No sabía como responder al cumplido de Hera, pero Leo intervino. 

-Sí—dijo—No creo que ese Porfirión solo se haya fundido y muerto, ¿no? 

-No—concordó  Hera—Salvándome  y  salvando   este   lugar,   habéis   prevenido   que Gea se despierte. Nos habéis dado algo de tiempo. Pero Porfiriónse ha alzado. Él simplemente  sabía  que  era  mejor  no  estar  aquí,  especialmente  cuando  no  ha recuperado todo su poder. Los gigantes solo pueden matarse con la combinación de un dios y un semidios, trabajando juntos. Una vez que me liberásteis…

-Se ha escapado—dijo Jason—Pero dónde. 

Hera no contestó, pero una sensación de temor se apoderó de Piper. Recordó que Porfirión había dicho algo de matar a los Olimpos tirando de sus raíces.  Grecia. 

Miró la expresión sombría de Thalia y supuso que la Cazadora había llegado a la misma conclusión. 

-Necesito encontrar a Annabeth—dijo Thalia—Tiene que saber lo que ha ocurrido aquí. 

-Thalia…—Jason agarró su mano—Nunca nos pusimo a hablar de este lugar, o…

-Lo sé—su expresión se suavizó—Te perdí aquí una vez. No quiero abandonarte de nuevo. Pero nos encontraremos pronto. Me reuniré contigo en el Campamento Mestizo—miró a Hera—¿Los mandarás allí a salvo? Es lo menos que puedes hacer. 

-No es tu lugar decirme…
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-Reina Hera—intercedió Piper. 

La diosa suspiró. 

-Está bien. Sí ¡Hazte a un lado, Cazadora! 

Thalia le dio un abrazo a Jason y le dijo adiós a ella. Cuando las Cazadoras se fueron, el patio pareciía extrañamente tranquilo. El estanque reflectante seco no mostraba ningún signo de los zarcillos de tierra que habían traído de vuelta al rey de los gigantes o encarcelado a Hera. El cielo de la noche era claro y estrellado. El viento  susurraba  en  las  secuoyas.  Piper  pensó  sobre  esa  noche  en  Oklahoma cuando ella y su padre durmieron en el patio delantero del Abuelo Tom. Pensó en la noche en la Escuela de Salvajes en el techo de los dormitorios, cuando Jason la besó, en sus recuerdos alterados por la niebla de todos modos. 

-Jason, ¿qué te pasó aquí?—preguntó—Quiero decir…sé que tu madre te abandonó aquí. Pero dijiste que era suelo sagrado para los semidioses ¿Por qué? ¿Qué ocurrió después de que te dejaran por tu cuenta? 

Jason sacudió la cabeza con inquietud. 

-Sigue siendo turbio. Los lobos…

-Te fue dado un destino—dijo Hera—Entraste a mi servicio. 

Jason frunció el ceño. 

-Porque forzaste  a mi madre a hacerlo. No pudiste soportar  que Zeus hubiera tuviera dos hijos con mi madre. Saber que se había enamorado de ella porsegunda vez. Yo fui el precio que exigiste por dejar al resto de mi familia en paz. 

-También tomé la decisión correcta para ti, Jason—insistió Hera—La segunda vez que tu madre se las arregló para conseguir el afecto de Zeus, fue porque se lo imaginó  con  un  aspecto  diferente,  el  especto  de  Júpiter.  Nunca  antes  había pasado, dos hijos, uno griego y otro romano, nacidos en la misma familia. Tenías que ser separado de Thalia. Aquí es donde los semidioses de tu clase empiezan su viaje. 

-¿De su clase?—preguntó Piper. 

-Se   refiere   a   los   romanos—dijo   Jason—Abandonan  a  los  semidioses  aquí. 

Conocemos a la diosa loba, Lupa, la misma loba inmortal que alzóa Rómulo y Remo. 

Hera asintió. 

-Y si eres lo suficientemente fuerte, sobrevives. 

-Pero…—Leo  parecía  desconcertado—¿Qué  pasa  después  de  eso?  Quiero  decir, Jason nunca fue al campamento. 

-No al Campamento Mestizo, no—coincidió Hera. 

Piper  sintió  como  si  el  cielo  diera  vueltas  en  espiral  sobre  ella,  haciendo  que sintiera vértigo. 

-Lo mandaste a otro lugar. Ahí es dónde has estado todos estos años. Otro sitio para semidioses, pero ¿dónde? 

Jason se volvió hacia la diosa. 

-Mis recuerdos estás volviendo, pero no el lugar. No me lo vas a decir, ¿verdad? 

-No—dijo Hera—Eso es parte de tu destino, Jason. Tienes que encontrar tu propio camino de vuelta. Pero cuando lo hagas…unirás a dos poderosas potencias. Nos darás esperanza contra los gigantes y, más importante, contra la misma Gea. 

-Quieres que te ayudemos—dijo Jason—pero nos estás escondiendo información. 

-Darte respuestas hará que esas respuestas no sean válidas—dijo Hera—Ese es el camino de los Hados. Tienes que forjar tu propio camino para que signifique algo. 

Ya me habéis sorprendido los tres. No habría pensado que fuera  posible…—la diosa sacudió la cabeza—Baste decir que habeis cumplido bien, semidioses. Pero esto es solo el principio. Ahora debéis regresar al Campamento Mestizo, donde empezaréis a planificar la próxima fase. 

-De la que no nos vas a hablar—gruñó Jason—Y supongo que has destruido mi buen caballo espíritu de la tempestad y tendremos que volver andando a casa. 

Hera dejó a un lado la cuestión. 

-Los espíritus de la tempestad son criaturas del caos. No destruí a ese, aunque no tengo ni idea de a dónde ha ido, o si lo volverás a ver. Pero hay una camino a casa 255



más fácil para vosotros.  Como me habeis prestado  un gran servicio, os puedo ayudar, al menos esta vez. Adiós semidioses, por ahora. 

El mundo se volvió del revés y Piper casi se desmayó. 

Cuando pudo ver bien otra vez, estaba de vuelta en el campamento, en el pabellón del comedor, en medio de la cena. Estaban de pie en la mesa de la cabaña de Afrodita,  y  Piper  tenía  un  pie  en  la  pizza  de  Drew.  Dieciséis  campistas  se levantaron a la vez, mirándolos boquiabiertos asombrados. 

Lo que fuera que Hera hizo para lanzarlos por todo el país, no fue bueno para el estómago de Piper. Apenas podía controlar las nauseas. Leo no había tenido tanta suerte. Saltó fuera de la mesa, corrió hacia el brasero más cercan y vomitó, lo que probablemente no era una gran ofrenda que quemar para los dioses. 

-¿Jason?—Quirón trotó hacia ellos. Sin duda el viejo centauro había visto miles de años  de  cosas  raras,  pero  incluso  él  parecía  completamente  atónito--¿Qué…? 

¿Cómo...? 

Los campistas de Afrodita miraron a Piper con sus bocas abiertas. Piper se imaginó que debía tener un aspecto horrible. 

-Hola—dijo, con tanta naturaliadad como pudo—Estamos de vuelta. 
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LII


PIPER

PIPER NO RECORDABA MUCHO SOBRE el resto de la noche. Contaron su historia y respondieron a un millón de preguntas de los otros campistas, pero finalmente Quirón vio lo cansados que estaban y les ordenó que fueran a la cama. 

Se sentía tan bien dormir en un colchón de verdad, y Piper estaba tan exhausta, que cayó inmediatamente, lo que le evitó cualquier preocupación  sobre lo que sería volver a la cabaña de Afrodita. 

A la mañana siguiente se  despertó  en su litera, sintiéndose  revitalizada. El sol entraba por las ventanas junto con una suave brisa. Podría haber sido primavera en vez de invierno. Los pájaros cantaban. Los monstruos aullaban en el bosque. El olor del desayuno llegaba desde el pabellón del comedor, tocino, tortitas y todo tipo de cosas maravillosas. 

Drew y su banda estaban con el ceño fruncido a su lado, con los brazos cruzados. 

-Buenos días—Piper se sentó y sonrió—Hermoso día. 

-Vas a hacer que lleguemos tarde al desayuno—dijo Drew—lo que significa que tú vas a limpiar la cabaña para la inspección. 

Una  semana  antes,  Piper  le  habría  dado  un  puñetazo  en  la  cara  o  se  habría escondido bajo las sábanas. Ahora pensó en los cíclopes de Detroit, Medea en Chicago,  Midas  convirtiéndola  en  oro  en  Omaha.  En  cuanto  a  Drew,  que  solía molestarla, Piper se hechó a reír. 

La expresión de suficiencia de Drew se derrumbó. Retrocedió, luego recordó que se suponía que tenía que estar enfadada. 

-¿Qué estás…? 

-Desafiándote—dijo Piper—¿Qué tal al medio día en la arena? Puedes elegir las armas. 

Salió de la cama, se stiró sin prisa y sonrió a sus compañeros de cabaña. Vio a Mitchell y Lacy,  quienes le ayudaron  a empaquetar  para la búsqueda. Sonreían tímidamente, con sus ojos saltando de Piper a Drew como si eso pudiera ser un partido de tenis itneresante. 

-¡Os he echadod e menos, chicos!—anunció Piper—Nos lo vamos a pasar muy bien cuando sea consejera senior. 

Drew se puso roja como el fluido de un bicho. Incluso sus lugartenientes más cercanos parecían nerviosos. Eso no estaba en su guión. 

-Tú…—farfulló  Drew—¡Pequeña  y  fea  bruja!  Yo  llevo  aquí  más  tiempo.  No puedes…

-¿Desafiarte?—dijo Piper—Calro que puedo. Las reglas del Campamento: He sido reclamada por Afrodita. He completado una búsqueda, que es una más de lo que tú has completado. Si creo que puedo hacer un trabajo mejor, puedo desafiarte. A menso que desees renunciar ¿Está todo bien, Mitchell? 

-Simplemente correcto, Piper—Mitchell estaba sonriendo. 

Lacy  daba  saltitos  como  si  estuviera  intentando  realizar  un  despegue.  Unos cuantos de los otros chicos empezaron a sonreír, como si estuvieran disfrutando los diferentes colores en que se volvía la cara de Drew. 
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-¿Renunciar?—chilló Drew—¡Estás loca! 

Piper  se  encogió  de  hombros.  Entonces,   tan   rápido   como   una   víbora,   sacó   a Katoptris de debajo de su almohada, desenvainó la dga e hincó la punta bajo la barbilla  de  Drew.  Todos  los  demás  retrocedieron  rápido.  Un  chico  se  estrelló contra una mesa de maquillaje y levantó una nube de polvos rosa. 

-Un duelo, entonces—dijo Piper alegremente—Si no quieres esperar al medio día, ahora  está  bien.  Has  convertido  esta  cabaña  en  una  dictadura,  Drew.  Silena Beauregard lo sabía mejor que nadie. Afrodita es sobre el amor y la belleza. Ser cariñoso. Propagar la belleza. Buenos amogos. Buenos momentos. Buenas obras. 

No solo lucir bien. Silena cometió errores, pero al final se quedó con sus amigos. 

Eso es por lo que es una heroína. Voy a arreglar las coss y tengo la sensación de que mamá estará de mi parte ¿Quieres averiguarlo? 

Drew bizqueó miranso la hoja de la daga de Piper. 

Pasó un segundo. Luego dos. A Piper no le importaba. Estaba absolutamente feliz y confiada. Debió haberlo mostrado en su sonrisa. 

-Yo…renuncio—reffunfuñó Drew—Pero si piensas que me voy a olvidar alguna vez de esto, McLean…

-Oh,  espero  que  no  lo  hagas—dijo  Piper—Ahora,  ve  vorriendo  al  pabellón  del comedor y explícale a Quirón porqué llegamos tarde. Ha habido un cambio de liderazgo. 

Srew retrocedió hasta la ppuerta. Ni siquiera sus lugartenientes más cercanos la siguieron. Estaba a punto de irse cuando Piper dijo:

-Oh, Drew, cariño. 

La exconsejera se volvió de mala gana. 

-En el caso de que creas que no soy una verdadera hija de Afrodita—dijo Piper—

nunca vuelvas a mirar a Jason Grace. Quizás él todavía no lo sepa, pero es mío. Si alguna vez intentas hacer siquiera un movimiento, te meteré en una catapulta y te lanzaré por todo el Estrecho de Long Island. 

Drew  se  giró  tan  rápido,  que  se  dio  contra  el  marco  de  la  puerta.  Entonces desapareció. 

La cabaña estaba en silencio. Los otros campistas observaban a Piper. Esta era la parte de la que no estaba segura. No quería gobernar por miedo. No era como Drew, pero no sabía si la aceptarían. 

Entonces,  espontáneamente,  los  campistas  de  Afrodita  aplaudiron  tan  alto  que debió oírse por todo el campamento. Se llevaron a Piper fuera de la cabaña, la subieron a sus hombros y cargaron con ella todo el camino hasta el pabellón del comedor, aun en pijama, despeinada, pero no le importó. Nunca se había sentido mejor. 

Por la tarde, Piper se había cambiado con ropa más cómoda del campamento y dirigió la cabaña de Afrodita en sus actividades de la mañana. Estaba lista para un poco de tiempo libre. 

Algunos de sus rumores de su victoria se habían desvanecido porque tenía una cita en la Casa Grande. 

Quirón  se  encontró  con  ella  en  el  porche  delantero  en  su  forma  humana, comprimido en su silla de ruedas. 

-Vamos dentro, querida. La video conferencia está lista. 

El  único  ordenadoe  del  campamento  estaba  en  la  oficina  de  Quirón,  y  roda  la habitación estaba blindada con placas de bronce. 

-Los  semidioses  y  la  tecnología  no  mezclan  bien—explicó  Quirón—Llamadas telefónicas,  mensajes  de  texto,  incluso  navegar  por  Internet…todas  esas  cosas pueden atraer  a los monstruos.  Por esa roazón,  este  otoño  en  una escuela de Cincinnati,  tuvimos  que  rescatar  a  un  joven  héroe  que  buscó  en  Google  las gorgonas y consiguió un poco más de lo que esperaba, pero ya no importa. Aquí en  el  Campamento,  estás  protegida.  Aun así… intentamos  ser  cautelosos.  Solo puedes hablar unos pocos minutos. 

-Entendido—dijo Piper—Gracias, Quirón. 
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Él sonrió y rodó fuera de la oficina. Piper vaciló antes de clicar el botón de llamda. 

La  oficina  de  Quirón  daba  una  sensación  acogedora  y  abarrotada.  Una  pared estaba cubierta de camisetas de diferentes convenciones, la party ponies ’09 en las vegas, la party ponies ’10 en Honolulú, etcétera. Piper no sabía lo que era una Party Ponies, pero a juzgar por las manchas, las marcas de quemaduras, y los agujeros por armas en las camisetas, debieron haber sido unas reuniones bastante salvajes. En el estante sobre el escritorio de Quirón un antiguo equipo de música75 

con cintas de cassette etiquetadas como “Dean Martin, “Frank Sinatra y “Grandes Éxitos de los 40”. Quirón era tan viejo que Piper se preguntó si quería decir 1940, 1840 o, simplemente, el 40 D.C. 

Pero la mayoría del espacio de las paredes de la oficina estaban cubiertas con fotos de semidioses, como una pared de la fama. Una de las fotos más nuevas mostraba a un chico adolescente con pelo oscuro y ojos verdes. Como estaba codo con codo con Annabeth, Piper asumió que ese chico debía ser Percy Jackson. En algunas de las fotos antiguas, reconoció a gente famosa: empresarios, deportistas, incluso algunos actores que su padre conocía. 

-Increíble—murmuró. 

Piper se preguntó si su foto colgaría algún día de esa pared. Por primera vez, se sintió como si fuera parte de algo mucho más grande que ella. Los semidioses habían existido durante siglos. Hiciera lo que hiciera, lo hacía para todos ellos. 

Respiró hondo e hizo la llamada. La ventana del vídeo apareció. 

Gleeson Hedge le sonrió desde la oficina de su padre. 

-¿Has visto las noticias? 

-Es difícil perdérselas—dijo Piper—Espero que sepas lo que estás haciendo. 

Quirón le había mostrado un periódico en el almuerzo. El misterioso retorno de su padre de la nada estaba en primera página. Su asistente personal, Jane, había sido despedida  por  cubrir  su  desaparición  y  no  notificarlo  a  la  policía.  Había  sido contartado  un  nuevo  personal  y  examinados  personalmente  por  el  entrenador personal de Tristan McLean, Gleeson Hedge. De acuerdo con el periódico, el Sr. 

McLean  afirmaba no tener  ningún  recuerdo de la última semana, y los medios terminaron totalmente con la historia. Algunos pensaban que era una inteligente táctica  de  marketing  para  una  película,  ¿quizás  McLean  iba  a  interpretar  a  un amnésico? Algunos pensaban que había sido secuestrado por terroristas, o fans furiosos,  o  había  escapado  de  sus  secuestradores  usando  sus  increíbles habilidades de lucha del Rey de Esparta. Fuera cual fuera la verdad, Tristan McLean era más famoso que nunca. 

-Va muy bien—prometió Hedge—Pero no te preocupes. Camos a mantenerlo lejos de la opinión pública durante un mes o así hasta que las cosas se calmen. Tu padre tiene cosas más importantes que hacer, como descansar y hablar con su hija. 

-No te pongas muy cómodo en Hollywood, Gleeson—dijo Piper. 

Hedge resopló. 

-¿Estás bromeando? Esta gente hace que Eolo parezca cuerdo. Volveré tan pronto como pueda, pero tu padre tiene que ponerse en pie primero. Es un buen tipo. Oh, y por cierto, me ocupé de otro pequeño asunto. Los Servicios Forestales en el Bay Area acaban de recibir el regalo anónimo de un nuevo helicóptero ¿Y esa piloto guardabosques que nos ayudó? Ha tenido una lucrativa oferta para volar con el Sr. 

McLean. 

-Gracias, Gleeson—dijo Piper—Por todo. 

-Sí, bueno. No intento ser increíble. Me sale de natural. Hablando del sitio de Eolo, conoce a la nueva asistente de tu padre. 

Empujaron a Hedge a un lado y una joven y guapa señorita sonrió a la cámara. 

-¿Mellie?—Piper la miró fijamente, pero definitivamente era ella: el  aura que los ayudó a escapar de la fortaleza de Eolo—¿Ahora trabajas para mi padre? 

75 Aquí se refiere a esos radiocasetes ochentenos que iban con un mntón de pilas de las gordas, y podías tenía para ecuchar AM/FM, y todas las cassettes que quisieras. 
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-¿No es genial? 

-¿Sabe él que tú eres…ya sabes…un espíritu del viento? 

-Oh, no. Pero me encanta este trabajo. Es, em, cosa fácil76. 

Piper no pudo evitar reír. 

-Me alegro. Es impresionante. Pero dónde…

-Un segundo—Mellie le dio un beso en la mejilla a Gleeson—Vamos, vieja cabra. 

Deja de chupar cámara. 

-¿Qué?—reclamó Hedge. 

Pero Mellie lo empujó lejos y llamó:

-¿Sr. McLean? ¡Está lista! 

Un segundo después, apareció el padre de Piper. 

Irrumpió con  una enorme sonrisa. 

-¡Pipes! 

Se veía genial, de vuelta a la normalidad, con sus brillantes ojos marrones, su barba de dos días, su sonrísa llena de confianza y su pelo recién cortado como si estuviera listo para rodar una escena. Piper estaba aliviada, pero todavía se sentía un  poco  triste.  Volver  a  la  normalidad  no  era  necesriamente  lo  que  hubiera querido. 

En su mente, empezó a contar. En una llamada normal como esa, en un día de trabajo,  difícilmente  habría  tenido  la  atención  de  su  padre  más  de  treinta segundos. 

-Hey—dijo con voz débil—¿Te sientes bien? 

-Cariño, lo siento por preocuparte con esta desaparición de negocios. No sé…—su sonrisa vaciló y ella pudo decir que estaba intentando recordar, aferrándose a un recuerdo que debería estar ahí, pero que no estaba—No estoy seguro de lo que pasó, la verdad. Pero estoy bien. El entrenador Hedge ha sido un regalo del cielo. 

-Un regalo del cielo—repitió ella. Una divertida elección de palabras. 

-Me contó sobre tu nueva escuela—dijo su padre—Siento que la Escuela de Vida Silvestre no haya funcionado, pero tenías razón. Jasne estaba equivocada. Fui un estúpido por escucharla. 

Tal  vez,  diez  segundos  más. Pero  al menos  su padre  sonaba  sincero,  como  si realmente se sintiera arrepentido. 

-¿No recuerdas nada?—dijo un poco nostálgica. 

-Claro que sí—dijo él. 

Un escalofrío bajó su cuello. 

-¿Sí? 

-Me acuerdo de que te quiero—dijo él—Y que estoy orgulloso de ti ¿Eres feliz en tu nueva escuela? 

Piper parpadeó. No iba a empezar a llorar ahora. Después de todo por lo que ahbía pasado, eso sería ridículo. 

-Sí, papá. Es más como un campamento, no una escuela, pero…Sí. Creo que seré feliz aquí. 

-Llámame tan a menudo como puedas—dijo él—Y ven a casa por Navidades. Y 

Pipes…

-¿Sí? 

Él tocó la pantalla como si tratara de alcanzar su mano. 

-Eres una señorita maravillosa. No te lo digo muy a menudo. Me recuerdas tanto a tu madre. Ella estaría orgullosa. Y el Abuelo Tom—se rió entre dientes—Él siempre decía que serías la voz más poderosa de nuestra familia. Me vas a eclipsar algún día, lo sabes. Me van a recordar como al padre de Piper McLean, y ese es el mejor legado que puedo imaginar. 

Piper  intentó  contestar,  pero  tenía  miedo   de   echar   a   llorar.   Solo   tocó   con   sus dedos la pantalla y asintió. 

Mellie dijo algo al fondo y su padre suspiró. 

76 Aquí hace un juego de palabras. En inglés dice “It’s, um, breeze” y “breeze” puede significar tanto 

“brisa” como “cosa fácil”. 
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-Una llamada del estudio. Lo siento, cariño—Y sonó genuinamente molesto por irse. 

-Está bien, papá—logró decir—Te quiero. 

Él le guiñó un ojo. Luego la video llamada se apagó. 

¿Cuarenta y cinco segundos? Tal vez un minuto entero. 

Piper sonrió. Un pequeño avance, pero era un progreso. 

En el área común, encontró a Jason relajándose en un banco, con un balón de baloncesto entre sus pies. Estaba sudoroso por el ejercicio, pero se veía genial con su camiseta de tirantes naranja y sus pantalones cortos. Sus varias cicatrices y hematomas de la búsqueda estaban sanando, gracias a alguna atención médica de la cabaña de Apolo. Sus brazos y piernas estaban bien musculazos y bronceados, distrayendo como siempre. Su pelo corto y rubio captó la luz de la tarde de tal manera que parecía como si se estuviera convirtiendo en oro, al estilo de Midas. 

-Hey—dijo él--¿Cómo ha ido? 

Le tomó unos segundos para centrarse en su pregunta. 

-¿Eh? Oh, sí. Bien. 

Se sentó a su lado y vieron a los campistas ir de un lado a otro. Una pareja de chicas de Deméter hacían trucos a dos chicos de Apolo, haciendo crecer la hierba alrededor  de  sus  tobillos  cuando  tiraban  a  canasta.  Sobre  la  tienda  del campamento,  unos  chicos  de  Hermes  estaban  poniendo  un  cartel  que  decía: zapatos alados, poco usados, ¡50% de descuento hoy! Los chicos de Ares llenaban su cabaña con alambre de espino fresco. Los de la cabaña de Hipnos roncaban a lo lejos. Un día normal en el campamento. 

Mientras tando, los chicos de Afrodita estaban observando a Piper y a Jason, e intentando fingir que no lo hacían. Piper estaba bastante segura de haber visto dinero cambiando de manos, como si hicieran apuestas sobre un beso. 

-¿Has dormido algo?—le preguntó ella. 

Él la miró como si le hubiera leído el pensamiento. 

-No mucho. He soñado. 

-¿Sobre tu pasado? 

Él asintió. 

Ella no le presionó. Si quería hablar, estaba bien, pero ella sabía mejor que nadie no presionarlo sobre el tema. Ni siquiera le preocupaba que lo que sabía de él estaba mayormente basado en tres meses de recuerdos falsos.  Puedes sentir las posibilidades, le había dicho su adre. Y Piper estaba determinada a hacer esas posibilidades realidad. 

Jason giró su balón de baloncesto. 

-No son buenas noticias—le advirtió—Mis recuerdos no son buenos para…para ninguno de nosotros. 

Piper estaba bastante segura de que había estado a punto de decir para nosotros, como  de ellos dos, y se preguntó si recordaba a alguna chica de supasado. Pero no permitió que le molestara. No en un soleado día de invierno como  ese, con Jason a su lado. 

-Lo averiguaremos—le prometió ella. 

Él la miró indeciso, como si tuviera muchas ganas de creerla. 

-Annabeth y Rachel vendrán para la reunión de esta noche. Probablemente debería esperar hasta entonces para explicar…

-Vale—arrancó una brizna de césped con su pie. 

Sabía que había cosas peligrosas reservadas para ambos. Tendría que competir con el pasado de Jason, y puede que ni siquiera sobrevivieran a su guerra contra los gigantes. Pero ahora mismo, ambos estaban vivos, y ella estaba determinada a disfrutar el momento. 

Jason la estudió con recelo. El tatuaje de su antebrazo era azul tenue a la luz del sol. 

-Estás  de  buen  humor  ¿Cómo  puedes  estar  tan  segura  de  que  las  cosas funcionarán? 
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-Porque tú nos vas a liderar—dijo ella simplemente—Yo  te seguiré a cualquier parte. 

Jason parpadeó. Luego, lentamente, sonrió. 

-Es algo peligroso de decir. 

-Soy una chica peligrosa. 

-Eso me lo creo—se levantó y se sacudió los pantalones cortos. Le ofreció su mano

—Leo dice que tiene algo que mostrarnos en el bosque ¿Vienes? 

-No me lo perdería—tomó su mano y se puso en pie. 

Por un momento, se quedaron cogidos de la mano. 

-Deberíamos ir. 

-Sip—dijo ella—Solo un segundo. 

Se soltó de su mano, y sacó una tarjeta de su bolsillo, la tarjeta de visita plateada que Thalia le había dado de las Cazadoras de Artemisa. La dejó caer en un fuego eterno cercanp y observó cómo ardía. No habría corazones rotos en la cabaña de Afrodita a partir de ahora. Ese era un rito de iniciación que no necesitaban. 

Al otro lado del césped, sus compañeros de cabaña parecían decepcionadeos de no haber sido testigos de un beso. Empezaron a cobrar sis apuestas. 

Pero  estaba  bien.  Piper  esra  paciente,  y  podía  ver  un  montón  de  buenas posibilidades. 

-Vamos—le dijo a Jason—Tenemos aventuras que planear. 
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LIII


LEO

LEO NO SE SENTÍA TAN NERVIOSO DESDE QUE le ofreció hamburguesas de tofu a los hombres lobo. Cuando llegó a los acantilados de piedra caliza en el boque, se volvió hacia el grupo y sonrió nervioso. 

-Allá va. 

Ordenó a su mano a prenderse fuego y la puso contra la puerta. 

Sus compañeros de cabaña se quedaron si n aliento. 

-¡Leo!—exclamó Nyssa—¡Eres un usuario del fuego! 

-Sí, gracias—dijo—Lo sé. 

Jake Mason, que ya no estaba envuelto en una escayola pero seguía con muletas, dijo:

-Santo Hefesto. Eso significa…es tan raro que…

La enorme puerta de piedra se abrió y todos se quedaron boquiabiertos. La mano en  llamas  de  Leo  parecía  ahora  insignificante.   Incluso   Piper   y   Jason   parecían aturdidos, y habían visto bastantes cosas increíbles últimamente. 

Solo Quirón no parecía sorprendido. El centauro frunció sus espesas cejas y se acarició la barba, como si el grupo estuviera a punto de andar sobre un campo minado. 

Eso puso a Leo incluso más nervioso, pero ya no podía cambiar de opinión. Sus instintos de decían que estaba destinado a compartir ese lugar, al menos con los de la cabaña de Hefesto, y no podía esconderlo de Quirón o de sus dos mejores amigos. 

-Bienvenidos al Búnker Nueve—dijo con tanta confianza como podía—Vamos. 

El grupo se quedó en silencio mientras recorrían las instalaciones. Todo estaba justo como lo había dejado Leo, máquinas gigantescas, mesas de trabajo, viejos mapas y esquemas. Solo una cosa había cambiado. La cabeza de Festo estaba en la mesa central, todavía abollada y chamuscada de su caída final en Omaha. 

Leo se acercó, con un sabor amargo en su boca, y acarició la frente del dragón. 

-Lo siento, Festo. Pero no me olvidaría de ti. 

Jason puso una mano en el hombro de Leo. 

-¿Hefesto lo trajo aquí para ti? 

Leo asintió. 

-Pero no lo puedes reparar—supuso Jason. 

-De ninguna forma—dijo Leo—Pero la cabeza va a ser reutilizada. Festo vendrá con nosotros. 

Piper frunció el ceño. 

-¿Qué quieres decir? 

Antes de que Leo pudiera contestar, Nyssa exclamó:

-¡Chicos mirad esto! 

Estaba  ante  una  de  las  mesas  de  trabajo,  volteando  un  cuaderno  de  dibujo, diagramas de cientos de máquinas y armas diferentes. 

-Nunca he visto algo como esto—dijo Nyssa—Aquí hay más ideas increíbles que en el taller de Dédalo. Nos llevaría un siglo solo hacer un prototipo de todas ellas. 
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-¿Quién construyó este lugar?—dijo Jake Mason--¿Y por qué? 

Quirón se quedó en silencio, pero Leo se centró en el mapa de la pared que había visto durante su primera visita. Mostraba el Campamento Mestizo con una línea de trirremes77en el Estrecho, unas catapultas montadas en las colinas alrededor del valle, y unos puntos marcados por trampas, zanjas y sitios de emboscadas. 

-Es  un  centro  de  comando  para  tiempos  de  guerra—dijo—El  campamento  fue atacado una vez, ¿verdad? 

-¿En la Guerra de los Titanes?—preguntó Piper. 

Nyssa sacudió la cabeza. 

-No. Además, ese mapa parece realmente viejo. La fecha…¿pone 1864? 

Todos se volvieron hacia Quirón. 

La cola del centauro se agitaba espasmódicamente. 

-El  campamento  ha  sido  atacado  muchas  veces—admitió—Este  mapa  es  de  la última Guerra Civil. 

Aparentemente, Leo no era el único confundido. Los otros campistas de Hefesto se miraron unos a otros y fruncieron el ceño. 

-La Guerra Civil…—dijo Piper—¿Te refieres a la Guerra Civil Americana, la de hace ciento cincuenta años? 

-Sí  y  no—dijo  Quirón—Los  dos  conflictos,  el  de  los  mortales  y  el  de  los semidioses, eran un reflejo el uno del otro, como suele ser normal en la historia de Occidente.  Mira  cualquier  guerra  civil  o  revolución  desde  la  caida  de  Roma  en adelante,  y  marcará  una  época  en  que  los  semidioses  también  lucharon  unos contra otros. Pero esa Gerra Civil fue particularmente horrible. Para los mortales Americanos, sique siendo su conflicto más sangriento de todos los tiempos, peor que  sus  víctimas  en  las  dos  Guerras  Mundiales.  Para  los  semidioses,  fue igualmente devastador. Incluso entonces, este valle fue el Campamento Mestizo. 

Hubo una horrible batalla en estos bosques que duró días, con terribles pérdidas para ambas partes. 

-Ambas partes—dijo Leo—¿Te refieres a que el campamento se dividió? 

-No—dijo  Jason  en  alto—Se  refiere  a  dos  grupos  diferentes.  El  Campamento Mestizo fue uno de los bandos en la guerra. 

Leo no estaba seguro de querer una respuesta, pero preguntó. 

-¿Quién era el otro? 

Quirón miró a la andrajosa bandera del Búnker 9, como si recordara el día que fue alzada. 

-La respuesta es peligrosa—advirtió—Es algo de lo que juré por el Río Estigio no hablar. Después de la Guerra Civil Americana, los dioses estaban tan horrorizados por el nímero devíctimas en sus hijos,  que juraron que no volvería a pasar de nuevo. Los dos grupos fueron separados. Los dioses sometieron toda su voluntad, tejieron la Niebla tan fuerte como pudieron, para asegurarse de que los enemigos nunca  se  acordarían  los  unos  de  los  otros,  que  nunca  se  encontrarían  en  sus búsquedas, por lo que se podría evitar un derramamiento de sangre. Este mapa es de los últimos días oscuros de 1864, la última vez que los dos grupos lucharon. 

Tuvimos  varias  llamadas  cercanas  desde  entonces.  Los  sesenta  fueron particularmente arriesgados. Sin embargo, hemos logrado evitar una nueva guerra civil, al menos hasta ahora. Justo como Leo ha supuesto, este búnker fue un centro de mando para la cabaña de Hefesto. En el último siglo, se ha reabierto unas pocas veces, normalmente como un escondite en tiempos de gran agitación. Pero venir aquí es peligroso. Revuelve viejos recuerdos, despierta viejas enemistades. Incluso cuando los Titanes nos amenazaron el año pasado, no creí que valiera la pena usar este lugar. 

De repente, el sentimiento de triunfo de Leo se volvió culpa. 

-Hey, mira, este lugar me ha encontrado amí. Se suponía que debía pasar. Es algo bueno. 

77 El trirreme es un barco de guerra inventado en el s. VII AC con una vela y con tres bancos de remeros superpuestos a diferentes niveles en cada flanco. Fue tan efectivo que dominó el Mar Mediterraneo hasta el siglo IV AC. Tanto los griegos como los romanos usaron este tipo de barco. 
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-Espero que estés en lo cierto—dijo Quirón. 

-¡Lo estoy!—Leo sacó el viejo dibujo de su bolsillo y lo extendió sobre la mesa para que todos lo vieran. 

-Esto—dijo conn orgullo—Eolo me lo devolvió. Lo dibujé cuando tenía cinco años. 

Este es mi destino. 

Nyssa frunció el ceño. 

-Leo, es un dibujo a lápiz de un barco. 

-Mira—él apuntó al esquéma más grande en el boletín del tablero, el proyecto que mostraba un trirreme griego. 

Lentamente,  los  ojos  de    compañeros  de  cabaña  se  abrieron  como  platos  al comparar los dos diseños. El número de mástiles y remos, incluso la decoración de los escudos y las velas eran exactamente iguales que el dibujo de Leo. 

-Es imposible—dijo Nyssa—Ese proyencto tiene que tener al menos un siglo. 

-Profecía…Incierto…Vuelo—leyó  Jake  Mason  de  las  notas  del  proyecto—Es  un diagrama de un barco volador. Mira, este es el tren de aterrizaje. Y el armamento…

Santo Hefesto: una balista78 rotativa, ballestas montadas, revestimiento de bronce celestial. Esta cosa podría ser un azote en guerra abierta ¿Alguna vez lo hicieron? 

-Todavía no—dijo Leo—Mira el tope. 

No había duda, la figura al frente del barco era la cabeza de un dragón. Un dragón muy particular. 

-Festo—dijo Piper. 

Todos se volvieron y miraron la cebaza del dragón en la mesa. 

-Se supone que debe  ser nuestro  tope—dijo  Leo—Nuestro  buen  amuleto  de la suerte, nuestros ojos en el mar. Se supone que debo construir este barco. Lo voy a llamar el Argos II. Y, chicos, necesito vuestra ayuda. 

-El Argos II—Piper sonrió—Después del barco de Jasón. 

Jason parecía un poco incómodo, pero asintió. 

-Leo tiene razón. Ese barco es justo lo que necesitamos para nuestro viaje. 

-¿Qué viaje?—dijo Nyssa—¡Acabáis de volver! 

Piper pasó los dedos sobre el viejo dibujo a lápiz. 

-Tenemos que enfrentarnos a Porfirión, el rey de los gigantes. Dijo que destruiría a los dioses desde sus raíces. 

-De hecho—dijo Quirón—gran parte de la Gran Profecía de Rachel sigue siendo un misterio  para  mí,  pero  una  cosa  está  clara.  Vosotros  tres,  Jason,  Piper  y  Leo, estarán  entre  los  siete  semidioses  que  deben  asumir  esta  búsqueda.  Debéis enfrentar  a  los  gigantes  en  su  tierra  natal,  donde  son  más  fuertes.  Debéis detenerlos  antes  de  que  puedan  despertar  por  completo  a  Gea,  antes  de  que destruyan el Monte Olimpo. 

-Em…—Nyssa se movió—No te refieres a Manhattan, ¿verdad? 

-No—dijo Leo—El Monte Olimpo original. Tenemos que navegar a Grecia. 

78 Una balista es como una ballesta pero en grande, mucho más grande, es como una catapulta que disparaba jabalinas (aunque el modelo grecorromano disparaba piedras esféricas). 
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LIV


LEO

LES LLEVÓ VARIOS MINUTOS PARA ASIMILARLO. Luego, los otros campistas de Hefesto  empezaron  a  hacer  preguntas  todos  a  la  vez  ¿Quiénes  eran  los  otros cuatro semidioses? ¿Cuánto les llevaría construir el barco? ¿Por qué no podía ir todo el mundo a Grecia? 

-¡Héroes!—Quirón golpeó el suelo con sus cascos—Todavía no están claros todos los detalles, pero Leo tiene razón. Necesita vuestra ayuda para construir el Aros II. 

Es,  quizás,  el  mayor  proyecto  que  haya  emprendido  la  Cabaña  Nueve,  incluso mayor que el dragón de bronce. 

-Nos llevará al menos un año—supuso Nyssa—¿Tenemos tanto tiempo? 

-Tenéis seis meses como máximo—dijo Quirón—Debéis navegar para el solsticio de verano, cuando el poder de los dioses es más fuerte. Además, evidentemente no  podémos  confiar  en  los  dioses  del  viento,  y  los  vientos  de  verano  son  los menos poderosos y los más fáciles de navegar. No os arriesguéis a navegar más tarde, o podría ser demasiado tarde para detener  a los gigantes. Debéis evitar viajar por tierra, usando solo el aire o el mar, así que este vehículo es perfecto. Al ser Jason el hijo del dios de los vientos…

Su  voz  se  desvaneció  poco  a  poco,  pero  Leo  se  imaginó  que  Quirón  estaba pensadnod en su estudiante perdido, Percy Jackson, el hijo de Poseidón. También habría sido bueno en este viaje. 

Jake Mason se volvió hacia Leo. 

-Bueno, una cosa es segura. Tú eres nuestro nuevo consejero senior. Es el honor más grande que ha tenido nunca la cabaña ¿Alguna objeción? 

Nadie lo hizo. Todos sus compañeros de cabaña le sonrieron, y Leo casi pudo sentir  romperse  la  maldición  de  su  cabaña,  el  sentimiento  de  desesperación desvaneciéndose. 

-Es oficial, entonces—dijo Jake—Eres el hombre. 

Por una vez, Leo se quedó sin habla. Desde que su madre murió, se había pasado la  vida  escapando.  Ahora  había  encontrado  un  hogar  y  una  familia.  Había encontrado un trabajo que hacer. Y aunque daba miedo, Leo no estaba tentado de huir, ni siquiera un poco. 

-Bueno—dijo al final—si me elegis como líder, debéis estar más locos que yo. Así que, ¡vamos a construir el azote en la guerra abierta! 
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LV


JASON

JASON ESPERABA SOLO EN LA CABAÑA UNO. 

Annabeth y Rachel debían llegar en cualquier momento a la reunión de los jefes consejeros, y Jason necesitaba tiempo para pensar. 

Sus sueños de la noche anterior habían sido peores de lo que hubiese querido compartir, incluso con Piper. Sus recuerdos todavía eran brumosos, pero algunos fragmentos estaban volviendo. La noche en que Lupa lo había puesto a prueba en la Casa del Lobo, para decidir si sería un pipilo o la comida. Luego el largo viaje hacia el sur hasta…no lo podía recordar, pero tenía destellos de su antigua vida. El día que le hicieron el tatuaje. El día que fue alzado en un escudo y proclamado pretor.   Las   caras   de   sus   amigos:   Dakota,  Gwendolyn,  Hazel,  Bobby.  Y  Reyna. 

Definitivamente había una chica que se llamaba Reyna. No estaba seguro de lo que ella significaba para él, pero el reuerdo le hacía cuestionarse lo que sentía por Piper, y preguntarse si estaba haciendo algo malo. El problema era, que le gustaba mucho Piper. 

Jason movió sus cosas a la alcoba de la esquina donde su hermana había dormido una vez. Puso de nuevo la fotografía de Thalia en la pared para no sentirse solo. se quedó mirando con el ceño fruncido a la estatua de Zeus, poderosos y orgullosos, pero la estatua ya no le asustaba. Solo le hacía sentir triste. 

-Sé que puedes oírme—le dijo Jason a la estatua. 

La estatua no dijo nada. Sus ojos pintados parecían mirarle. 

-Me  gustaría  poder  hablar  contigo  en  persona—continuó  Jason—pero  entiendo que no puedas hacerlo. A los dioses romanos no les gusta interactuar mucho con los mortales y, bueno, eres el rey. Tienes que dar ejemplo. 

Más silencio. Jason había esperado algo, el estruendo de un rayo más grande de lo normal, una luz brillante, una sonrisa. No, no importa. Una sonrisa habría sido espeluznante. 

-Recuerdo  algunas  cosas—dijo.  Cuanto  más  hablaba,  menos  consciente  de  si mismo se sentía—Recuerdo que es difícil ser hijo de Júpiter. Todos me buscan siempre para que sea el líder, pero siempre me siento solo. Supongo que sientes lo mismo en el Olimpo. Los otros dioses desafían tus decisiones. A veces tienes que tomar decisiones difíciles, y los otros te critican. Y no puedes venir en mi ayuda, como podrían hacerlo los otros dioses. Tienes que mantener la distancia para que no parezca que tienes favoritos. Supongo que solo quiero decir…—Jason respiró hondo—Entiendo todo eso. Está bien. Voy a intentar hacerlo lo mejor que pueda.  Intentaré  hacerte  sentir  orgulloso.  Pero  realmente  podría  usar  alguna orientación, papá. Si hay algo que puedas hacer, ayúdame para que pueda ayudar a mis amigos. Me temo que voy a conseguir matarlos. No sé cómo protegerlos. 

Se le erizó la nuca. Se dio cuenta de que alguien estaba detrás de él. Se volvió y se encontró con una mujer con una túnica negra con capucha, con un manto de piel de cabra sobre sus hombros y una espada romana enfundada, un gladius79, en sus manos. 

79 Un gladius o gladio es una espada romana de medio metro, recta y de doble filo. 
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-Hera—dijo él. 

Ella se bajó la capucha. 

-Para ti, siempre seré Juno. Y tu padre ya te ha enviado una orientación, Jason. Te ha mandado a Leo y a Piper. Ellos no solo son tu responsabilidad. También son tus amigos. Escúchalos y lo harás bien. 

-¿Te ha enviado Júpiter aquí para decirme eso? 

-Nadie me envía a ninguna parte, héroe—dijo ella—No soy una mensajera. 

-Pero tú me metiste en esto ¿Por qué me enviaste a este campamento? 

-Creo que lo sabes—dijo Juno—Era  necesario un intercambio de líderes. Era la única forma de salvar la brecha. 

-No estoy de acuerdo. 

-No. Pero Zeus me dio tu vida, y te estoy ayudando a cumplir con tu destino. 

Jason intentó controlar su rabia. Miró a su camiseta naranja del campamento y los tatuajes de su brazo, y supo que esas cosas no deberían estar juntas. Se había convertido en una contradicción, una mezcla tan peligrosa como cualquier cosa que pudiera preparar Medea. 

-No me has devuelto los recuerdos—dijo él—A pesar de que me lo prometiste. 

-La  mayoría  volverán  con  el  tiempo—dijo  Juno—Pero  tienes  que  encontrar  tu propio camino de regreso. Necesitas estos seis meses con tus nuevos amigos, tu nuevo  hogar.  Te  estás  ganando  su  confianza.  Con  el  tiempo  navegarás  en  tu barco, serás el líder de este campamento. Y estarás listo para ser un pacificador entre dos grandes potencias. 

-¿Y si no estás diciendo la verdad?—preguntó—¿Y si lo estás haciendo para causar otra guerra civil? 

La  expresión  de  Juno  era  imposible  de  leer,  ¿regocijo?  ¿Desdén?  ¿Afecto? 

Posiblemente las tres. Por mucho que pareciera humana, Jason sabía que no lo era. 

Podía seguir viendo esa luz cegadora, la verdadera forma de la diosa que le había chamuscado el cerebro. Era Juno y Hera. Existía en muchos lugares a la vez. Sus razones para hacer algo nunca eran simples. 

-Soy  la  diosa  de  la  familia—dijo  ella—Mi  familia  ha  sido  dividida  demasiado tiempo. 

-Nos dividieron para que no nos matáramos los unos a los otros—dijo Jason—Esa parece una buena razón. 

-La profecía no exige un cambio. Los gigantes se alzarán. Esos semidoses deben ser los siete mejores de la era. Tal y como está, están divididos en dos lugares. Si seguimos divididos, no podremos ganar. Gea cuenta con eso. Tú debes unir a los héroes del Olimpo y navegar juntos para enfrentar a los gigantes en los antiguos campos de batalla de Grecia. Solo entonces, los dioses se convencerán para unirse a ti. Será la búsqueda más peligrosa, el viaje más importante, que hayan intentado los hijos de los dioses. 

Jason alzó la vista de nuevo hacia la estatua ceñuda de su padre. 

-No es justo—dijo Jason—Podría hecharlo todo a perder. 

-Podrías—coincidió  Juno—Pero  los  dioses  necesitan  héroes.  Siempre  los necesitamos. 

-¿Incluso tú? Creía que odiabas a los héroes. 

La diosa le dio una sonrisa seca. 

-Tengo esa reputación. Pero si quieres la verdad, Jason, a menudo envidio a los otros  dioses  por  sus  hijos  mortales.  Los  semidioses  podéis  atravesar  ambos mundos. Creo que eso ayuda a vuestros padres divinos, incluso Júpiter, maldito sea, a entender el mundo mortal mejor que yo. 

Juno suspiró tan infeliz que, a pesar de su enfado, Jason casi sintió pena por ella. 

-Soy la diosa del matrimonio—dijo—No está en mi naturaleza ser infiel. Solo tengo dos hijos divinos, Ares y Hefesto,  de los cuales ambos son una decepción. No tengo  héroes  mortales  a  los  que  dar  órdenes,  por  lo  que  tan  amendo  estoy resentida con los semidioses, Heracles, Eneas, todos ellos. Sin embargo, también es  por eso  que  favorecí  al  primer  Jason,  un  mortal  puro, que  no tenía  padres divinos que lo guiaran. Y por lo que estoy agradecida a Zeus que me diera a ti. 
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Serás mi campeón, Jason. Serás el más grande de los héroes, y traerás unidad a los semidioses y, por tanto, al Olimpo. 

Sus palabras se posaron sobre él, tan pesadas como sacos de arena. Dos días atrás, le había horrorizado la  idea de liderar semidioses en una Gran  Profecía, navegar frente a la batalla contra los gigantes y salvar el mundo. 

Seguía  estando  aterrorizado,  pero  algo  había  cambiado.  Ya  no  se  sentía  solo. 

Ahora  tenía  amigos,  y  un  hogar  por  el  que  luchar.  Incluso  tenía  a  una  diosa protectora que cuidaba de él, que debía contar para algo, incluso si ella parecía poco digna de confianza. 

Jason tenía que levantarse y aceptar su destino, justo como había hecho cuando se enfrentó a Porfirión con sus manos desnudas. Por supuesto, aprecía imposible. 

Podría morir. Pero sus amigos contaban con él. 

-¿Y si fracaso?—preguntó. 

-Una  gran  victoria  requiere  un  gran  riesgo—admitió  ella—Fracasa,  y  habrá  un derramamiento de sangre como nunca hemos visto. Los semidioses se destruirán unos  a  otros.  Los  gigantes  invadirán  el  Olimpo.  Gea  se  despertará,  y  la tierra sacudirá todo lo que hemos construido durante más de cinco milenios. Será el fin para todos nosotros. 

-Genial. Simplemente genial. 

Alguien golpeó la puerta de la cabaña. 

Juno se puso la capucha de nuevo sobre el rostro. Luego entregó a Jason el gladius enfundado. 

-Toma esta por el arma que perdiste. Volveremos a hablar. Te guste o no, Jason, soy tu patrocinadora y tu vínculo con el Olimpo. Nos necesitamos el uno al otro. 

La diosa se desvaneció cuando las puertas se abrieron y Piper entró. 

-Annabeth y Rachel están aquí—dijo—Quirón ha convocado al consejo. 
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LVI


JASON

EL CONSEJO NO SE PARECÍA EN NADA A LO QUE Jason se imaginó. Por una cosa, era en la sala de recreo de la Gran Casa, alrededor de una mesa de Ping-Pong, y uno de los sátiros estaba sirviendo nachos y refrescos. Alguien se habái traído la cabeza el leopardo Seymour de la sala de estar y lo había colgado de la pared. De vvez en cuando, un consejero le lanzaba un Snausage. 

Jason miró alrededor de la habitación y trató de recordar el nombre de todos. Por suerte,  Leo  y  Piper  estaban  sentados  a  su  lado,  era  su  primera  reunión  como consejeros senior. Clarisse, lider de la cabaña de Ares, tenía sus botas sobre la mesa, pero no parecía importarle a nadie. Clovis, de la cabaña de Hipnos estaba roncando en una esquina mientras Butch, de la cabaña de Iris, veía cuántos lápices podían caber en las fosas nasales de Clovis. Travis Stoll, de Hermes sostenía un mechero bajo una pelota de Ping-Pong a ver si se quemaba, y Will Solace, de Apolo estaba distraído envolviendo y desenvolviendo una venda elástica alrededor de su muñeca. El consejero de la cabaña de Hécate, Lou Ellen o algo así, estaba jugando a  “tengo  tu  nariz”  con  Miranda  Gardiner  de  Démeter,  excepto  que  Lou  Ellen realmente  había  separado  mágicamente  la  nariz  de  Miranda,  y  Miranda  estaba intentando volvérsela a poner. 

Jason tenía la esperanza de que Thalia apareciera. Ella lo había prometido, después de todo, pero no estaba a la vista. Quirón le había dicho que no se preocupara. A menudo Thalia se desviaba luchando contra monstruos o ejecutando búsquedas para Artemisa, y que probablemente llegaría pronto. Pero aun así, Jason estaba preocupado, 

Rachel Dare, el oráculo, estaba sentada junto a Quirón en la cabecera de la mesa. 

Vestía con el uniforme de la Academia Clarion, lo que le hacía parecer un poco rara, pero sonrió a Jason. 

Annabeth no parecía tan relajada. Llevaba puesta una armadura sobre su ropa del campamento, con su cuchillo a un lado y su pelo rubio recogido en una cola de caballo. Tan pronto como Jason entró, ella se fijó en él con una mirada expectante, como si estuviera intentando extraer infomación de él por pura fuerza de voluntad. 

-Vamos a poner un poco de orden—dijo Quirón—lou Elle, por favor, devuélvele la nariz a Miranda. Travis, si eres tan amable de apagar las llamas de la pelota de Ping-Pong, y Butch, creo que veinte lápices son demasiados para cualquier fosa nasal humana. Gracias. Ahora, como podéis ver, Jason, Piper y Leo han regresado con éxito…más o menos. Algunos de vosotros ya habeis escuchado parte de su historia, pero dejaré que ellos la rellene. 

Todos miraron a Jason. Se aclaró la garganta y empezó la historia. Piper y Leo intervinieron de vez en cuando, completando los detalles que se le olvidaban. 

Solo le llevó unos minutos, pero pareció más rato con todo el mundo mirándolo. El silencio era pesado, y con tantos semidioses con TDAH sentarse a escuchar tanto rato, Jason supo que la historia debía sonar bastante salvaje. Terminó con la visita de Hera justo antes de la reunión. 

-Así que Hera ha estado aquí—dijo Annabeth—Hablando contigo. 
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Jason asintió. 

-Mira, no estoy diciendo que confíe en ella…

-Eso es inteligente—dijo Annabeth. 

-…pero no se está inventando lo del otro grupo de semidioses. Allí es de donde yo vengo. 

-Los romanos—Clarisse le lanzó una Snausage a Seymour—Esperas que creamos que hay otro campamento con semidioses, pero que siguen a la forma romana de los dioses. Y ni siquiera hemos oído hablar de ellos. 

Piper se inclinó. 

-Los dioses han tenido que mantener a los dos grupos separados, porque cada vez que se encontraban, intentaban matarse. 

-Puedo  respetar  eso—dijo  Clarisse—Aun  así,  ¿por  qué  ni  siquiera  nos  hemos cruzado en las búsquedas? 

-Oh, sí—dijo Quirón con tristeza—Lo habéis hecho, muchas veces. Siempre es una tragedia y los dioses siempre hacen todo lo posible por borrar los recuerdos de los involucrados.  La  rivalidad  viene  de  la  Guerra  de  Troya,  Clarisse.  Los  griegos invadieron  Troya  y  la  quemaron  hasta  los  cimientos.  Un  héroe  troyano,  Eneas, escapó,  y  finalmente  se  dirigió  a  Italia,  donde  fundó  la  raza  que  algún  día  se convertiría en Roma. Los romanos crecieron cada vez más poderosos, adorando a los  mismos  dioses,  pero  con  distintos  nombres  y  con  personalidades  un  poco diferentes. 

-Más  bélicos—dijo  Jason—Más  unidos.  Más  sobre  expansión,  conquista  y disciplina. 

-Puaj—dijo Travis. 

Algunos de los otros se veían igualmente incómodos, aunque Clarisse se encogió de hombros como si sonara bien. 

Annabeth giró su cuchillo sobre la mesa. 

-Y los romanos odiaban a los griegos. Tomaron venganza cuando conquistaron las Islas Griegas, y las hicieron parte del Imperio Romano. 

-No  los  odiaban  exactamente—dijo  Jason—Los  romanos  admiraban  la  cultura griega,  y  estaban  un  poco  celosos.  En  cambio,  los  griegos  pensaban  que  los romanos eran unos bárbaros, pero respetaban su poder militar. Así que, durante la época  romana,  los  semidioses  empezaron  a  dividirse,  ya  fueran  griegos  o romanos. 

-Y ha sido  así desde  entonces—supuso  Annabeth—Pero es una locura, Quirón, 

¿dónde  estaban  los  romanos  durante  la  Guerra  de  los  Titanes?  ¿No  quisieron ayudar? 

Quirón se tiró de la barba. 

-Ellos ayudaron, Annabeth. Mientras tú y Percy estabais liderando la batalla para salvar Manhattan, ¿quién crees que conquistó el Monte Otris, la base de los Titanes en California? 

-Espera—dijo Travis—Dijiste que el Monte Otris simplemente se derrumbó cuando derrotamos a Cronos. 

-No—dijo Jason. Recoradaba destellos de la batalla, un gigante con una armadura estrellada y un yelmo montado con cuernos de carnero. Recordaba a su ejército de semidioses  escalando  el  Monte  Tam,  luchando  contra  hordas  de  monstruos serpiente—No se derrumbó. Nosotros destruímos ese lugar. Yo mismo vencí a al Titán Crío. 

Los ojos de Annabeth eran tan tormentosos como un ventus. Jason casi podía ver sus pensamientos moverse, juntando las piezas. 

-El  Bay  Area.  A  los  semidioses  siempre  nos  dijeron  que  nos  mantuvieramos alejados porque el Monte Otris estaba allí. Pero esa no era la única razón, ¿verdad? 

El campamento romano, tiene que estar en algún lugar cerca de San Francisco. 

Apuesto a que lo pusieron allí para mantener vigilado el territorio de los Titanes 

¿Dónde está? 

Quirón se movió en su silla de ruedas. 
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-No puedo decirlo. Sinceramente, ni siquiera se me ha confiado esa información. 

Mi homóloga, Lupa, no es exactamente de la gente que confía. La memoria de Jason, también, ha sido quemada. 

-El campamento está fuertemente velado con magia—dijo Jason—Y fuertemente custodiado. Podríamos buscarlo durante años y no encontrarlo nunca. 

Rachel Dare entrelazó sus dedos. De toda la gente de la habitación, solo ella no parecía nerviosa por la conversación. 

-Pero lo intentaréis, ¿verdad? Construiréis el barco de Leo, el Rgo II. Y antes de que salgais  para  Grecia,  navegaréis  hacia  el  Campamento  Romano.  Necesitaréis  su ayuda para enfrentar a los gigantes. 

-Mal  plan—advirtió  Clarisse—Si  esos  romanos  ven  un  barco  de  guerra  llegar, asumirán que los están atacando. 

-Probablemente tengas razón—coincidió Jason—Pero tenemos que intentarlo. Me enviaron  aquí  para  que  aprendiera  del  Campamento  Mestizo,  para  intentar convenceros  de  que  los  dos  campamentos  no  tienen  que  ser  enemigos.  Una ofrenda de paz. 

-Mmm—dijo  Rachel—Porque  Hera  está  convencida  de  que  necesitamos  ambos campamentos para ganar la guerra contra los gigantes. Siete héroes del Olimpo, algunos griegos, algunos romanos. 

Ananbeth asintió. 

-Tu Gran Profecía…¿Cómo era la última línea? 

-Y los rivales tomarán las armas a las Puertas de la Muerte. 

-Gea ha abierto las Puertas de la Muerte—dijo Annabeth—Está dejando salir a los peores villanos del Inframundo para que luchen contra nosotros. Medea, Midas…

habran  más,  seguro.  Quizás  la  línea  signifique  que  los  semidioses  romanos  y griegos se unirán, y encontrarán las puertas y las cerrarán. 

-O puede significar que lucharan entre ellos a las puertas de la muerte—señaló Clarisse—No dice que vayamos a cooperar. 

Hubo  silencio  mientras  los  campistas  dejaban  que  ese  pensamiento  feliz  les penetrara. 

-Yo  voy—dijo  Annabeth—Jason,  cuando  tengas  ese  barco  construido,  deja  que vaya contigo. 

-Esperaba que te ofrecieras—dijo Jason—Tú entre toda la gente…te necesitamos. 

-Espera—Leo frunció el ceño—Quiero decir que por mí está bien y todo eso ¿Pero Annabeth de entre toda las personas? 

Annabeth y Jason se estudiaron el uno al otro, y Jason supo que se tenía que unir a ellos. Ella vio la peligrosa verdad. 

-Hera dijo que mi llegada era un intercambio ed líderes—dijo Jason—Una forma para que los dos campamentos conozcan la exitencia del otro. 

-¿Sí?—dijo Leo—¿Y? 

-El intercambio va en los dos sentidos—dijo Jason—Cuando llegué aquí, me habían borrado  la  memoria.  No  sabía  quién  era  o  si  pertenecía  a  este  lugar. 

Afortunadamente, me acogisteis y encontré un nuevo hogar. Se que no sois mis enemigos. El campamento romano, ellos no son tan amables. Demuestras tu valía rápidamente  o  no  sobrevives.  Puede  que  no  sean  tan  amables  con  él,  y  si  se enteran de dónde viene, estará en serios problemas. 

-¿Él?—dijo Leo—¿De quién estás hablando? 

-Mi  novio—dijo  Annabeth  sombíamente—Desapareció  en  la  misma  época  que apareció Jason, si Jason vino al Campamento Mestizo…

-Exacto—coincidió  Jason—Percy  Jackson  está  en  el  otro  campamento,  y probablemente ni siquiera recuerde quién es. 
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Fin

Dioses en El Héroe Perdido

Eolo    El dios griego de los vientos. Forma romana: Eolo. 

Afrodita    La diosa griega del amor y la belleza. Se casó con Hefesto, pero amaba a Ares, el dios de la guerra. Forma romana: Venus. 

Apolo    El dios griego del sol, la profecía, la música y la curación; hijo de Zeus y gemelo de Artemisa. Forma romana: Apolo. 

Ares       El dios griego de la guerra; hijo de Zeus y Hera y medio hermano de Atenea. Forma romana: Marte. 

Artemisa    La diosa griega de la caza y la luna; hija de Zeus y gemela de Apolo. 

Forma romana: Diana. 

Bóreas    El dios griego del viento del norte, uno de los cuatro anemoi (dioses del viento)  direccionales;  el  dios  del  invierno;  padre  de  Quíones.  Forma  romana: Aquilón. 

Demeter     La diosa griega de la agricultura, hija de los titanes Rea y Cronos. 

Forma romana: Ceres. 

Dionisio    El dios griego del vino; hijo de Zeus. Forma romana: Baco. 

Gea    La personificación griega de la tierra. Forma romana: Terra. 

Hades    De acuerdo con la mitología griega, el gobernador del Inframundo y dios de la muerte. Foma romana: Plutón. 

Hécate    La diosa griega de la magia; única hija de lso titanes Perses y Asteria. 

Forma romana: Trivia. 

Hefesto    El dios griego del fuego, la artesanía y los herreros; hijo de Zeus y Hera, y casado con Afrodita. Forma romana: Vulcano. 

Hera    La diosa griega del matrimonio; esposa y hermana de Zeus. Forma romana: Juno. 

Hermes     El dios griego de los viajeros, la comunicación y los ladrones; hijo de Zeus. Forma romana: Mercurio. 

Hipnos80     El dios del sueño; hijo (sin padre) de Nix (La Noche) y hermano de Tánatos (La Muerte). Forma romana: Somnus. 

Iris    la diosa griega del arcoiris, y una mensajera de los dioses; hija de Taumante y Electra. Forma romana: Iris. 

Jano81    es el dios romano de las compuertas, las puertas y los umbrales, así como de los principios y los finales. 

Quíone82    la diosa griega de la nieve; hija de Bóreas. 

Noto83     El dios griego del viento del sur, uno de los cuatro  anemoi (dioses del viento) direccionales. Forma romana: Austro. 

80 Vamos a explicarlo un poco. Nix tuvo a Hipnos sin intervención masculina. Y Tánatos, su hermano (gemelo) personifica la muerte no violenta. La muerte violenta la personifican sus hermanas las Keres. 

81 Jano no tiene equivalente griego. 

82 Creo que Quíone no tiene equivalente romano. 

83 En el libro, el autor (al menos en la versión que yo tengo) pone como el equivalente de Noto a Favonio, que en realidad es el equivalente del dios griego del viento del oeste, Céfiro. 
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Urano84    La personificación griega del cielo. Forma romana: Caelus. 

Pan    El dios griego de la naturaleza salvaje; hijo de Hermes. Forma romana: Fauno. 

Pomona85    La diosa romana de la abundancia. 

Poseidón    El dios griego del mar; hijo de los Titanes Cronos y Rea, y hermano de Zeus y Hades. Forma romana: Neptuno. 

Zeus    El dios griego del cielo y rey de los dioses. Forma romana: Júpiter. 

84 En el libro, ponen como griego a Ouranos (que es el nombre en griego antiguo) y Romano a Uranus (que es el nombre, del dios griego, romanizado). Pero el equivalente es Caelus. 

85 Pomona no tiene equivalencia griega. 
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